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1

Introducción

Los nuevos hablantes: colectivo estratégico en el proceso de normalización 
del euskera

Es innegable el desarrollo que ha experimentado el euskera en la Comunidad Autónoma 
Vasca durante las cuatro últimas décadas: esta lengua minorizada ha conseguido, no 
sólo nuevos ámbitos de uso, sino también revertir la tendencia descendente del número 
de hablantes, estabilizando la transmisión familiar y, sobre todo, conquistando nue-
vos hablantes. Concretamente, según el último Mapa Sociolingüístico, en la CAV hay 
318.000 vascohablantes más desde la primera medición realizada en 1981 a la última de 
2011 (Gobierno Vasco 2014). Dicho de otro modo, el número de ciudadanos de Euskadi 
que se consideran vascohablantes ha pasado del 22% de la población en 1981 al 36,4% 
en 2013. Y se prevé que para 2036 alcance el 49,5%, según las previsiones del EUSTAT 
(Baztarrika y Erize 2016). 

A pesar de estos buenos datos sobre competencia lingüística, el euskera está lejos de ser 
una lengua normalizada, y los datos de uso son especialmente preocupantes. Según los 
datos del último Mapa Sociolingüístico (Gobierno Vasco 2014: 87), de 1991 a 2011 ha 
descendido el porcentaje de quienes utilizan el euskera en casa tanto o más que el cas-
tellano en las zonas sociolingüísticas segunda, tercera y cuarta (es decir, en las que los 
vascohablantes son menos que el 20% de la población total) y ha aumentado el porcen-
taje de las personas que hablan castellano en la familia. En las zonas donde los vascoha-
blantes son más del 20% de la población, el uso familiar apenas ha sufrido variación. En 
cuanto al uso de la calle, entre 1989 y 2011 únicamente ha cambiado de manera signi-
ficativa en Gipuzkoa (Soziolinguistika Klusterra 2012). Y la situación es aún más preocu-
pante en Navarra y en Iparralde, el País Vasco Norte en territorio de Francia. 

La importancia del colectivo estratégico formado por los nuevos hablantes, que han apren-
dido fuera del entorno familiar, es evidente si tenemos en cuenta la variable edad, ya que 
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el porcentaje de hablantes de euskera se ha incrementado notablemente en las generacio-
nes más jóvenes. Efectivamente, el incremento de nuevos hablantes se ha producido fun-
damentalmente entre las personas menores de 34 años, precisamente entre los que han 
estudiado en modelos educativos de inmersión. Consideremos los datos del gráfico 1:

Gráfico 1

Evolución de “euskaldun zaharras”, bilingües nativos y “euskaldunberris”  
según la edad (CAV, 1991-2011)

Fuente:  V Encuesta Sociolingüística: Resumen (Gobierno Vasco 2012)

El gráfico muestra la evolución de la tipología de hablantes de euskera (Gobierno Vasco 
2008): «euskaldun zaharras» o hablantes nativos, que han recibido el euskera a través 
de la transmisión familiar como L1; «bilingües nativos·, que han recibido dos lenguas en 
la familia como L1; y «euskaldunberris», definidos en el sistema de indicadores lingüís-
ticos del País Vasco como «quienes entienden y hablan bien euskera siendo su lengua 
materna otra diferente al euskera». Como se observa en el gráfico, en 1991 la mayoría 
de vascohablantes eran nativos, es decir, «euskaldun zaharras», en todos los rangos de 
edad. Dos décadas después, en 2011, el colectivo de nuevos hablantes es muy impor-
tante, sobre todo entre los jóvenes. El 60% de la población entre 16 y 24 años es vasco-
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hablante, y más de la mitad son nuevos hablantes, que en su mayoría han estudiado en 
modelos educativos de inmersión. Según las previsiones del EUSTAT mencionadas ante-
riormente, en 2036 la mayoría de los jóvenes menores de 24 años (83,4%) será vasco-
hablante (Baztarrika y Erize 2016).

Es clara la importancia estratégica de los nuevos hablantes y, por tanto, es muy impor-
tante conocer cómo vive el euskera este colectivo y prever si en el futuro estarán dis-
puestos a apostar por el euskera en sus prácticas lingüísticas. Sin embargo, este colectivo 
no ha sido analizado en profundidad hasta ahora. Es necesario, entre otras cosas, cono-
cer cómo han vivido los nuevos hablantes su proceso de aprendizaje del euskera; deter-
minar sus patrones de uso y transmisión, e identificar los factores que favorecen y difi-
cultan el uso del euskera en la vida diaria y su transmisión a los hijos; descubrir su apego 
emocional hacia el euskera, que no es su primera lengua; y revelar qué tipo de hablante 
se consideran, esto es, cómo se ven a sí mismos en tanto que hablantes de euskera. Del 
mismo modo, conviene diferenciar y describir los principales perfiles de nuevos hablan-
tes, para poder diseñar y llevar a cabo políticas lingüísticas precisas y bien orientadas.

Los nuevos hablantes a nivel internacional: cuestionamiento de los 
conceptos de hablante nativo y no nativo

El nuevo concepto de nuevo hablante pone en entredicho la dicotomía hablante 
nativo-no nativo, de gran tradición en el campo de la lingüística. Las ideologías im-
perantes tanto en la lingüística como en la sociedad muestran al hablante no nativo 
como a falta de algo que el hablante nativo tiene, como un hablante de segunda, una 
versión deficitaria de éste (O´Rourke et al, 2015). Y la lengua «buena», «auténtica», 
«gramatical» es la que produce el hablante nativo y éste es quien tiene autoridad para 
decidir cuál es la lengua «correcta». Consecuentemente, a menudo se hace referencia 
al hablante no nativo como «aprendiz», «hablante de L2», «pseudohablante».

Pero las diferencias entre esas dos categorías no son tan claras. ¿Quién es hablante na-
tivo de una lengua? ¿El hablante «tradicional», que ha recibido la lengua de sus pa-
dres?, ¿quien lo ha adquirido durante en su socialización temprana, o antes de los seis 
o siete años (Critical Period Hypothesis (Lenneberg 1967))? ¿Aquel que ha desarrollado 
completamente la competencia comunicativa? ¿Quien es considerado nativo por los de-
más (Piller 2002)? ¿Quién se considera a sí mismo nativo? El término nuevo hablante 
pretende evitar la carga negativa de los términos para referirse al hablante no nativo. 

En el caso del euskera también se han empleado términos que pueden ser problemáti-
cos para hacer referencia a los distintos tipos de vascohablantes, «euskaldun zaharra» y 
«euskaldunberri» entre otros. Nosotras hemos preferido el término nuevo hablante, de 
acuerdo con el término new speaker que se está propagando en el ámbito internacional, 
ya que, al ser un término nuevo, no tiene la carga —a menudo negativa— del término 
«euskaldunberri». Asimismo, aunque hemos seguido usando el término «euskaldun 
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zaharra», muy utilizado por nuestros sujetos, hemos utilizado también otros términos 
como «vascohablante de casa» o «que ha aprendido euskera en la familia», con el pro-
pósito de eludir la hegemonía total del término «euskaldun zaharra». Somos conscientes 
de que el uso de los términos «euskaldun zaharra» y «euskaldunberri», tan extendidos 
entre los vascohablantes, tiene consecuencias sociales y de que estos términos han co-
menzado a ser cuestionados en nuestra sociedad. 

Líneas generales de la investigación

Al ser este estudio la primera investigación en profundidad sobre los nuevos hablantes 
de euskera, hemos optado por una definición del sujeto de estudio lo más amplia 
posible. Con esto pretendíamos conseguir que ningún perfil de nuevo hablante quedara 
descartado por prejuicios lingüísticos, culturales o políticos. Por tanto, en esta investiga-
ción, los sujetos de estudio son todas aquellas personas que han aprendido euskera por 
cualquier vía que no sea la transmisión familiar, independientemente de cómo se consi-
deren a sí mismos o cómo sean considerados por el resto de hablantes o por la comu-
nidad científica. Con todo, sí hemos aplicado algunos límites para definir el universo del 
sujeto investigado, que explicamos a continuación. 

Únicamente se han incluido en el estudio aquellas personas que tienen una competen-
cia avanzada en euskera. Concretamente, quienes, según el Marco Común Europeo de 
Referencia para las Lenguas (Consejo de Europa 2001), tienen el certificado de usuario 
competente con dominio operativo eficaz (C1), o quienes son capaces de funcionar con 
éxito en las situaciones comunicativas de su vida social o profesional, sobre todo oral-
mente. En el caso de otras lenguas minorizadas se contemplan otros perfiles de nuevo 
hablante, por ejemplo, se consideran como tal personas que no llegaron a aprender del 
todo la lengua que inicialmente recibieron en la familia como L1 y cuyo aprendizaje y 
uso retomaron en la edad adulta («heritage speakers»), o las personas que se encuen-
tran aprendiendo la lengua pero no han llegado a la autonomía del nivel avanzado («es-
tudiantes»). En nuestro estudio no hemos incluido esos perfiles. También hemos limi-
tado la muestra a adultos, siendo el rango de edad de los participantes 18-55 años.

El objetivo general de esta investigación es obtener la descripción o retrato global de los 
nuevos hablantes de euskera, «la foto de familia». Más en concreto, buscamos (a) cono-
cer las actitudes, experiencias, motivaciones y disposición a favor del euskera de los nue-
vos hablantes; y (b) determinar lo que ha aportado el hecho de haber aprendido euskera 
a la configuración de la identidad de los nuevos hablantes; (c) identificar qué elementos 
favorecen el uso y la transmisión del euskera, y cuáles los obstaculizan o dificultan; (d) 
identificar los elementos que inciden en la autopercepción de los nuevos hablantes «y la 
percepción de otros» como hablantes legítimos de euskera. Especialmente, determinar la 
importancia que tiene sobre este aspecto el dominio de la variedad dialectal y del registro 
informal; y (e) contribuir al debate internacional actual en torno a nuevos hablantes y ha-
blantes nativos en el contexto de los estudios sobre lenguas minorizadas.
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Para ello, se han realizado dos estudios complementarios. En una primera fase se ha 
utilizado una metodología cualitativa con la finalidad de analizar las experiencias, actitu-
des, motivaciones e identidades del colectivo objeto de nuestro estudio, mediante la ex-
ploración de sus discursos y biografías lingüísticas. En una segunda fase se ha empleado 
una metodología cuantitativa con la finalidad de medir cuantitativamente los resultados 
más interesantes del estudio cualitativo. 

Guía para la lectura del libro

El libro está compuesto por 8 capítulos, de los cuales los seis primeros se basan en el es-
tudio cualitativo y el séptimo ofrece los resultados del estudio cuantitativo. El último 
capítulo tiene un carácter distinto y recoge de manera resumida los datos cualitativos y 
cuantitativos más relevantes sobre los jóvenes, que ya habían sido expuestos en los ca-
pítulos anteriores. En este sentido, no aporta información nueva; no obstante, dado el 
carácter estratégico del colectivo de jóvenes, nos ha parecido importante reunir las cla-
ves referidas a este colectivo y reflexionar sobre ellas en un espacio propio.

Las tablas de fondo azul recogen ideas sobre las que hemos querido llamar la atención 
del lector/a y que pudieran ser interesantes de cara a la planificación lingüística. 

Queremos hacer una observación sobre el tratamiento del discurso de los y las participan-
tes del estudio cualitativo y la lengua del mismo: las citas de los participantes son sus ver-
balizaciones exactas, que se han transcrito siguiendo las normas ortográficas para facilitar 
su lectura. En la versión en castellano se han traducido al castellano las citas de los grupos 
de discusión, originariamente en euskera; las citas de las entrevistas individuales eran ori-
ginariamente en castellano, por tanto, se incluyen en versión original sin cambios.

Por último, hemos usado varias estratégicas discursivas para la inclusión de género pero 
por razones de inteligibilidad hemos usado también el plural masculino y el masculino 
singular para referirnos a ambos géneros, masculino y femenino, en sentido genérico. 
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Asimismo, las autoras de este estudio pertenecen al proyecto COST IS1306 «New 
Speakers in a Multilingual Europe: Opportunities and Challenges», subvencionado por la 
Unión Europea. Las ideas expuestas en este informe se han beneficiado en gran medida 
por el debate académico sobre los nuevos hablantes propiciado en dicha red internacio-
nal. Además, Esti Amorrortu y Ane Ortega son miembros de la Cátedra UNESCO de Pa-
trimonio Lingüístico Mundial de la Universidad del País Vasco (EHU/UPV). 

La recogida de datos para el análisis cuantitativo ha sido realizada por la empresa Sia-
deco. Para el estudio cualitativo hemos contado con la colaboración de personas inter-
mediarias en la búsqueda de participantes. Las autoras desean expresar su gratitud a to-
das estas instituciones, colegas y amigos/as.

Hacemos una mención especial a nuestra colega Belen Uranga, de Soziolinguistika Klus-
terra, con quien hemos mantenido largos y enriquecedores debates sobre los nuevos ha-
blantes y de quien hemos recibido apoyo a lo largo de todo el proceso. 

Por último, queremos mostrar nuestra gratitud a todos los vascohablantes que han par-
ticipado en este estudio, tanto a los que han tomado parte en las mesas redondas y en-
trevistas, como a los que han respondido al cuestionario cuantitativo, verdaderos prota-
gonistas de este libro.
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2

Metodología

La primera fase de este estudio sigue una metodología cualitativa basada en el discurso 
de los sujetos. Como se verá más adelante, el objeto de estudio y los objetivos de la in-
vestigación requerían de una metodología capaz de ayudar a comprender la complejidad 
de las experiencias y actitudes de los nuevos hablantes y profundizar en las mismas, y 
esto sólo se consigue con métodos de recogida y análisis de datos de tipo cualitativo. El 
estudio, sin embargo, está planteado en dos fases, siendo la segunda un estudio cuanti-
tativo diseñado para medir a nivel social las cuestiones más importantes surgidas del es-
tudio cualitativo. La metodología mixta ya ha aportado resultados muy satisfactorios en 
investigaciones anteriores sobre actitudes lingüísticas (Amorrortu et al. 2009). 

2.1.  La recogida de datos

La recogida de datos se ha llevado a cabo a través de dos técnicas bien conocidas en la in-
vestigación cualitativa: los grupos de discusión (focus groups) y las entrevistas semi-dirigi-
das, con un total de 63 participantes. Además, se han llevado a cabo dos grupos de discu-
sión entre «euskaldun zaharras» —hablantes «nativos», que han adquirido el euskera en la 
familia—, con un total de 14 participantes. Estos grupos se hicieron con el objeto de con-
trastar algunas de las percepciones de los sujetos en lo concerniente a la relación con los 
«euskaldun zaharrak» y para conocer la visión que éstos tienen de los nuevos hablantes. 

2.1.1.  Los grupos de discusión

La recogida de datos a través de grupos de discusión ha resultado muy eficaz para el 
estudio de actitudes, como lo demuestran otras investigaciones, entre ellas, Amorrortu 
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et al. (2009) sobre las actitudes hacia el euskera de los que no hablan esta lengua, y las 
de Baxok y otros (2006) y Tejerina (1992). Las actitudes lingüísticas son elementos com-
plejos sustentados en valores, opiniones, ideologías y sentimientos, pero que incorpo-
ran también un componente de acción, las prácticas lingüísticas observables en el día a 
día. La complejidad del objeto de estudio necesita de una metodología suficientemente 
potente como para hacer aflorar esas actitudes en profundidad. De hecho, la metodo-
logía de tipo cualitativo se ha generalizado en los estudios sobre nuevos hablantes lle-
vados a cabo en los últimos años, con métodos como los grupos de discusión, las histo-
rias de vida, o las entrevistas semi-dirigidas entre los más utilizados (Pujolar et al. 2010; 
Pujolar y Gonzàlez 2012; Kasares 2013; O´Rourke y Walsh 2015; O´Rourke y Ramallo 
2015). 

En este estudio la metodología base ha sido los grupos de discusión, acompañados por 
entrevistas semi dirigidas como apoyo. La razón de esta decisión se debe a la eficacia de 
la dinámica grupal, ya que el carácter colaborativo de las entrevistas en grupo permite 
recoger datos de una gran riqueza y calidad, precisamente por el contraste que se apor-
tan los participantes unos a otros, así como por la construcción conjunta de las ideas 
que surgen.

En esta técnica hay dos dinámicas fundamentales que pueden seguirse: grupos con mí-
nimo input por parte del moderador, y grupos semi-dirigidos o dirigidos, donde los te-
mas a tratar están decididos de antemano y son propuestos por el moderador en forma 
de preguntas concretas. Para esta investigación hemos optado por la primera modali-
dad. Es cierto que partíamos de unas preguntas de investigación, pero, al tratarse de un 
primer estudio general sobre nuevos hablantes, hemos optado por un enfoque poco in-
tervencionista: se ha planteado la cuestión de forma general, se ha propuesto una pre-
gunta general y se ha dejado que los/las participantes gestionaran la discusión con mí-
nima intervención por parte de las moderadoras. Con esto se perseguía que los propios 
participantes sacaran y desarrollaran sus temas de forma colaborativa. Una excesiva in-
tervención por nuestra parte tenía el riesgo de que temas importantes que no hubiéra-
mos previsto no surgieran simplemente por no haberles dado la oportunidad de surgir. 
Los temas de nuestro interés que no surgieran espontáneamente podían ser propuestos 
por la moderadora, pero siempre en la segunda parte de la discusión. 

La selección de participantes para los grupos de discusión se ha hecho a través de me-
diadores/as, personas de la comunidad capaces de proponer candidatos/as adecuados. A 
estos mediadores se les daba una lista de los perfiles buscados para asegurar experien-
cias diversas y complementarias (las variables representadas en los perfiles se describen 
en la sección 2.2). Una vez que la persona mediadora proponía posibles candidatos, con 
los que previamente había hablado, las investigadoras del equipo configuraban el grupo 
y se ponían en contacto directamente con cada participante. La explicación que se les 
daba era general: que se trataba de una investigación sobre las experiencias, vivencias y 
opiniones de vascohablantes que no hubieran aprendido el euskera a través de la trans-
misión familiar. Los grupos de discusión han sido de entre 6 y 8 personas, aunque a ve-
ces cambios de última hora han supuesto que alguno haya sido más reducido. 
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En todos los grupos de discusión ha habido dos moderadoras: una moderadora principal 
(M1), encargada de la dinámica general de la discusión, y una segunda moderaradora 
(M2), cuya función era observar, tomar notas y asistir a la M1 con comentarios y pre-
guntas que ayudaran a profundizar en los temas que iban tratándose.

Todos los grupos de discusión han sido en euskera, aunque a los participantes se les ha 
dado la opción de usar el castellano en momentos puntuales si así lo deseaban. Las mo-
deradoras fueron Estibaliz Amorrortu, Ane Ortega y Jone Goirigolzarri. Los grupos de 
discusión con «euskaldun zaharras» fueron moderadas por Estibaliz Amorrortu. 

2.1.2.  Las entrevistas individuales semi-dirigidas

Las entrevistas individuales se han llevado a cabo después de los grupos de discusión y 
del primer análisis de los datos. Su función era doble: por un lado, profundizar en perfi-
les concretos (bien porque resultaban especialmente interesantes, bien porque no esta-
ban suficientemente representados) y, por otro lado, profundizar en cuestiones concre-
tas que el primer análisis había revelado como especialmente claves. Con este objetivo 
se diseñó un cuestionario que la entrevistadora ha usado como base para todas las en-
trevistas (Ver Anexo 2). 

En total se han hecho 9 entrevistas. En dos casos se ha entrevistado de nuevo a perso-
nas que habían tomado parte en los grupos de discusión porque se quería profundizar 
en sus experiencias, mientras que el resto de los entrevistados han sido personas que se 
han buscado por corresponder a un perfil concreto. 

Estas entrevistas han sido llevadas a cabo por Jacqueline Urla y se han desenvuelto en 
castellano. 

2.2.  Los sujetos 

A continuación describimos los sujetos que han tomado parte en la investigación. 

2.2.1.  Los grupos de discusión

Variables utilizadas

Las variables que se han tenido en cuenta para la confección de los grupos de discusión 
son: sexo, edad, contexto sociolingüístico del lugar de residencia, proceso de aprendizaje 
del euskera, uso de la lengua, ideología política, y actitud hacia el euskera. Se ha partido 
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de las variables clásicas en los estudios sociolingüísticos, pero se han seleccionado las 
más relevantes para los objetivos del estudio. En algunos grupos se ha buscado la re-
presentación equilibrada de sujetos, en el sexo, por ejemplo, mientras que en el caso 
de otros se ha buscado una sobrerepresentación de algunos perfiles. En concreto, se ha 
dado más peso a Bizkaia y también a los nuevos hablantes provenientes de los modelos 
de inmersión, y en concreto a los jóvenes hasta 30 años. 

En la variable Edad hay que destacar que se correlaciona con experiencias de aprendi-
zaje diferentes, debidas al cambio político con el nuevo sistema democrático comen-
zado en los 80 al final de la dictadura, y la instauración de los modelos de inmersión bi-
lingüe. Teniendo en cuenta la alta proporción de nuevos hablantes que han aprendido 
euskera en la escuela y el interés de esta investigación en los jóvenes, además de los 
grupos de discusión mixtos, se han llevado a cabo tres grupos constituidos exclusiva-
mente por jóvenes entre 18 y 30 años.

La primera variable utilizada para la configuración de los grupos ha sido el contexto 
sociolingüístico. Como muestra el Mapa Sociolingüístico (Gobiernos Vasco 2014), el 
porcentaje de hablantes de euskera varía enormemente de un lugar a otro de la CAV. 
Investigaciones previas (Amorrortu et al. 2009) han mostrado que la densidad de vas-
cohablantes en el entorno donde la persona vive es una variable que tiene un impacto 
muy importante en la experiencia de aprendizaje de los hablantes, en sus oportunida-
des de uso y en general en cómo se posicionan hacia el euskera. Dada la importancia 
del contexto sociolingüístico de cara al uso de los nuevos hablantes, al elegir la mues-
tra se decidió que estuvieran representados sujetos de distintas zonas sociolingüísticas, 
aunque se ha sobrerrepresentado las dos más extremas (aquellas en las que el porcen-
taje de hablantes de euskera es de +60% y -30%), con objeto de hacer más visible la 
importancia del contexto. Como se ha señalado anteriormente, el objeto de estudio se 
extiende a los nuevos hablantes de euskera de la Comunidad Autónoma del País Vasco, 
pero se le ha dado mayor peso a los de Bizkaia, constituyendo éstos algo más de la mi-
tad de la muestra.

Éstos son los lugares en los que se hicieron los grupos de discusión. El código entre pa-
réntesis señala la localidad; en el caso de los grupos constituidos exclusivamente por jó-
venes, éstos comienzan con «Gazte» (=«joven»): 

—	En Álava: Vitoria-Gasteiz (GA).
—	En Bizkaia: Bermeo (BE), Bilbao (BI y Gazte-BI), Getxo (Gazte-GE), Sestao (SE), Zeanuri 

(ZEA).
—	En Gipuzkoa: Donostia-San Sebastián (Gazte-DO), Tolosa (TO), Zumaia (ZU).

Los/las participantes de los grupos de discusión están identificados con el código del 
lugar donde se llevó a cabo el grupo, y la letra que identifica a cada participante (por 
ejemplo, BI-C o TO-A); los grupos de jóvenes se identifican como «Gazte» seguido del 
lugar (por ejemplo, Gazte-DO-C).

© Universidad de Deusto - ISBN 978-84-16982-20-2



Metodología

25

2.2.2.  Las entrevistas individuales

Además de los grupos de discusión se han hecho 9 entrevistas individuales. Como de-
cíamos, la función de estas entrevistas era doble: profundizar en los temas y las cuestio-
nes surgidas del análisis de los grupos de discusión y profundizar en perfiles concretos. 
Entre los perfiles que se buscaron están, por ejemplo, una persona del Partido Popular 
con compromiso hacia el euskera; una persona que hubiera aprendido por razones pu-
ramente instrumentales y crítica con el proceso de normalización; alguien que viviera en 
un entorno muy vascohablante pero que usara mayoritariamente el castellano y una per-
sona con perfil internacional y de éxito que trabajara en un ámbito de negocio donde el 
euskera no tuviera presencia, pero con sensibilidad hacia el euskera. Además, se hicie-
ron entrevistas a dos participantes en los grupos de discusión cuya experiencia y discurso 
eran especialmente interesantes, con objeto de profundizar en los mismos. 

Los participantes de las entrevistas individuales están identificados con el código ELK 
(de Elkarrizketa, diálogo, entrevista), seguido de la letra que les identifica (por ejemplo, 
ELK-B).

Estas entrevistas fueron llevadas a cabo por Jacqueline Urla, especialista en este tipo de 
metodología. Todas ellas fueron en castellano. 

2.2.3.  La descripción de la muestra

a)	 Lugar de residencia y contexto sociolingüístico

Teniendo en cuenta el lugar de residencia de los sujetos, el territorio más representado 
ha sido Bizkaia, en concreto, el 60% de los sujetos vive en este territorio; el segundo 
más representado es Gipuzkoa con un 30% de los participantes, y finalmente Alava, con 
un 10% de los sujetos. Además hay que resaltar que los participantes provienen de con-
textos sociolingüísticos diversos. Casi la mitad (el 48%) vive en una zona poco vascoha-
blante, es decir, en un municipio con un porcentaje de hablantes de euskera de menos 
del 30% y el 42% de los sujetos vive en un municipio vascohablante, donde los hablan-
tes de euskera son más del 60% . Los sujetos que viven en zonas con un porcentaje de 
hablantes de entre el 30% y el 60% son menos, el 9% de la muestra. 

Esta tabla muestra la distribución de los participantes por territorio y contexto sociolin-
güístico. 
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Tabla 1

Distribución de los sujetos por territorio y contexto sociolingüístico  
de su lugar de residencia

Territorio

Bizkaia Gipuzkoa Alava Total

Contexto 
sociolingüístico (% 
de vascohablantes)

>= 60 12 15 0 27

30 - 60   1   4 1   6

< 30 25   0 5 30

Total 38 19 6 63

Los lugares de residencia de los que participaron en los grupos de discusión y en las 
entrevistas individuales se recogen en este mapa, donde también se muestra el por-
centaje de vascohablantes del lugar (Eustat 2013): 

Mapa 1

Lugares de residencia de los sujetos y porcentaje de vascohablantes,  
por ayuntamientos (EUSTAT 2013)
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b)	 Sexo. Las mujeres y los hombres están representados de manera equilibrada, el 
47% son mujeres y el 53% son hombres. 

c)	 Edad: El estudio se centra en nuevos hablantes de entre 18 y 56 años. Casi la 
mitad de los sujetos (el 48%) son jóvenes entre 18 y 30 años, son a los que nos 
referimos como «los jóvenes». El 34% de la muestra tiene entre 30 y 45 años, y 
el 17% más de 45 años.

d)	 Proceso de aprendizaje: el 66% de los sujetos ha aprendido euskera en la in-
fancia por medio del modelo de inmersión temprana, mientras que el 43% ha 
aprendido de adulto en un euskaltegi. 

e)	 Ideología política: el 66% se considera de izquierdas, los que se sitúan en el 
centro son el 27% y los que se identifican como de derechas el 7%. En cuanto 
a la ideología nacionalista, el 66%se considera nacionalista vasco,  el 9% de los 
sujetos no se siente nada nacionalista vasco y el 26% se ha identificado con una 
posición central, ni nacionalista vasco ni no nacionalista vasco. 

2.2.4.  Los grupos de discusión compuestos por «euskaldun zaharras»

La primera fase de análisis de los datos (ver 2.3.1) dejó claro que muchas de las actitudes, 
autopercepciones y creencias de los sujetos hacían referencia a «los euskaldun zaharras»1 
y no podían ser adecuadamente interpretadas sin un contraste con los mismos. Para ello 
se han hecho dos grupos de discusión entre personas que han adquirido euskera en la fa-
milia. Uno de los grupos se ha hecho en un entorno con una alta presencia del euskera, 
Tolosa, y el otro tuvo lugar en Bilbao, pero reuniendo a participantes que vivían en diferen-
tes lugares de Bizkaia y, por tanto, en contextos sociolingüísticos diversos. En todo caso se 
buscó personas que tuvieran contacto abundante con nuevos hablantes. Los participantes 
eran variados e incluían profesores de colegio y de euskaltegi, monitores de actividades ex-
traescolares, estudiantes de universidad, una editora y un trabajador de hostelería. 

Los sujetos están identificados con el código «Zahar» seguido del lugar en que tuvo lu-
gar el grupo de discusión y la letra que identifica a cada participante, como en los otros 
casos (ej. Zahar-BI-D).

2.3.  Proceso de análisis de datos

El análisis de los datos ha sido un proceso laborioso a consecuencia del carácter induc-
tivo de la metodología de este estudio. Se pueden distinguir dos niveles de análisis, con-
secutivos en el tiempo: 

1  «Euskaldun zaharra» (literalmente «viejos hablantes») es el término que se ha usado tradicional-
mente para los que han aprendido el euskera en la familia, similar al término «nativo» en castellano. 
Usaremos el término «euskaldun zaharra» sin traducir frecuentemente a lo largo del estudio cuando 
nos refiramos a esta categoría de vascohablantes desde la perspectiva de los participantes o de la socie-
dad vasca. (Ver también la definición de este término en la Introducción.)
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a)	 un primer nivel, donde se han analizado los datos con objeto de identificar y ca-
tegorizar las ideas presentes en los mismos. Este primer nivel ha tenido como re-
sultado un «árbol» de ideas y temas (Ver 2.3.1.). 

b)	 un segundo nivel, donde se ha buscado identificar perfiles de nuevos hablantes 
en función de sus experiencias (Ver 2.3.2.).

A continuación se detallan el proceso y los resultados de ambos procesos. 

2.3.1.  Primer nivel de análisis: El Análisis del Contenido 

2.3.1.1.  Método y procedimiento del primer nivel

La metodología de análisis de los datos han seguido los principios del Análisis del Con-
tenido (Content Analysis, Mayring 2000), que consiste en clasificar las ideas de los par-
ticipantes en temas jerárquicamente organizados. Se ha utilizado el software de análisis 
cualitativo NVivo 9 para codificar los datos. El resultado del análisis ha sido un «árbol» 
de temas, es decir, un sistema de categorías temáticas jerarquizado.

El Análisis de Contenidos puede hacerse de forma inductiva, de abajo a arriba, o de 
forma deductiva, de arriba a abajo (inductive/bottom-up y deductive/top-down, Mayring 
2000). En este estudio se han seguido ambos métodos: a los datos de los grupos de dis-
cusión se ha aplicado el análisis inductivo, lo que significa que las categorías se han ido 
creando a partir de lo que resultaba de los datos; en otras palabras, el «árbol» de cate-
gorías resultante es ad hoc a esta investigación. El análisis deductivo se aplica cuando se 
conocen de antemano las categorías que se quieren investigar; es por tanto adecuado 
para recogidas de datos a partir de preguntas dirigidas o semi-dirigidas. Éste ha sido el 
método seguido en las entrevistas individuales semi-dirigidas. Las respuestas se han co-
dificado en las categorías correspondientes del «árbol». 

El análisis inductivo es sin duda el más adecuado para una primera investigación general so-
bre un tema, pero resulta más costosa en tiempo y personas investigadoras implicadas, ya 
que no es recomendable el análisis individual, por dos razones: por un lado, para minimi-
zar en la medida posible la subjetividad en las interpretaciones y, por otro lado, para descu-
brir todas las ideas relevantes, habida cuenta de que incluso para el analista más entrenado 
existe el riesgo de la invisibilidad de las ideas, simplemente, el no verlas. En este estudio to-
dos los datos han sido analizados por tres investigadoras, siguiendo este procedimiento: 

1.	 Lectura individual de la transcripción de los grupos de discusión por parte de tres 
investigadoras.

2.	 Reunión de contraste entre las tres analistas, donde se discutía, compartía y llegaba 
a acuerdos sobre las ideas presentes en los datos. Tras el acuerdo se codificaba la 
cita textual en la categoría temática correspondiente en la base de datos creada 
al efecto en el software NVivo. Por ejemplo, las secciones en que los participantes 
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describían su proceso de aprendizaje del euskera se han codificado en la categoría-
tema Aprendizaje (Ikaskuntza) y en la subcategoría Proceso-modo (Prozesua-zelan). 
Gracias a la versatilidad de NVivo, era fácil hacer cambios en las categorías, y se 
han hecho frecuentemente: cambio de nombre de las categorías, creación de 
nuevas subcategorías en temas especialmente productivos, amalgama de cate-
gorías cuando se veía necesario, etc.

3.	 Una vez acabado el análisis de todos los grupos de discusión se han analizado to-
das las categorías individualmente para asegurar la coherencia interna de las mis-
mas, añadiendo, quitando y cambiando de categoría citas según se veía necesario.
Como hemos dicho, en todo el proceso siempre han estado implicadas tres in-
vestigadoras a la vez. 

En el caso de las entrevistas individuales el proceso ha sido distinto. Como se recordará, 
una de las funciones de las entrevistas era profundizar en temas concretos y tuvieron lu-
gar cuando el análisis de los grupos de discusión estaba ya muy avanzado y el árbol de 
temas muy perfilado. Las preguntas estaban preparadas de antemano y estaban directa-
mente relacionadas con las categorías temáticas que para entonces ya habían sido crea-
das. Por tanto la categorización de las ideas fue deductiva y mucho más rápida.

2.3.1.2.  Resultado del primer nivel de análisis: un «árbol» de categorías 

El árbol de categorías resultante de este primer nivel de análisis se puede consultar en 
el Anexo 3. Como se verá, los grandes temas sobre los que los participantes han apor-
tado datos han sido tres: experiencias de aprendizaje (categoría Aprendizaje/Ikaskuntza), 
Prácticas lingüísticas (Praktikak) y todo lo referente a los valores, opiniones y sentimien-
tos (Ideologías/Ideologiak):

1.	 Aprendizaje recoge todas las ideas referidas al proceso y experiencia de aprendizaje 
del euskera. Los datos aparecen en forma de narrativas, de historias lingüísticas o his-
torias de vida. También recoge las motivaciones que los participantes tuvieron para 
aprender euskera, así como lo que aprender euskera les ha aportado. Finalmente, el 
nivel de conocimiento de la lengua que han adquirido en su proceso de aprendizaje. 

2.	 Prácticas lingüísticas.  Hemos recogido en esta categoría todo lo que tiene que ver 
con acciones lingüísticas concretas. Fundamentalmente tenemos aquí dos tipos de 
prácticas: el uso y la transmisión del euskera. Habida cuenta de que ambas son cues-
tiones fundamentales para el desarrollo futuro del euskera, interesaba mucho saber 
qué tenían que decir los nuevos hablantes acerca de esto. Afortunadamente los suje-
tos han hablado mucho y en profundidad sobre estas cuestiones. 

—	Uso: En esta categoría se recoge todo lo que explica el uso que los sujetos hacen 
del euskera: cuánto (usan el euskera); los factores que influyen positiva o nega-
tivamente en el uso, entre ellos, el contexto sociolingüístico o el contexto si-
tuacional; los obstáculos que encuentran; las estrategias que ponen en marcha 
para optimizar las oportunidades de uso con las que cuentan; los momentos en 
su vida en que han dado el salto para un uso activo del euskera (mudas lingüís-
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ticas2); la elección de lengua que se realiza en la vida cotidiana según la situación, 
que hemos llamado gestión (de las lenguas).

—	Transmisión: En esta categoría se recogen los distintos modelos de transmisión, 
en concreto, como H1 en la familia, como H2 en modelos de inmersión y la no 
transmisión del euskera. Se recogen también las razones que dan los sujetos para 
explicar las decisiones tomadas y, además, las ideas sobre la transmisión de actitu-
des hacia el euskera en la familia.

3.	 Ideologías es la categoría donde se han recogido las creencias, sentimientos y valores 
acerca de la lengua en general y del euskera en particular. Se han incluido los valores 
y el compromiso hacia el euskera y un tema que ha sido muy importante: la identi-
dad lingüística de los sujetos. En esta categoría están también las valoraciones acerca 
de la situación del euskera (Normalización), aunque éste no ha sido un tema tan im-
portante como se había anticipado y apenas tendrá comentario en este informe.

2.3.2.  Segundo nivel de análisis: perfiles de nuevos hablantes

Tras el primer nivel de análisis, que tuvo como resultado la catalogación de las ideas en 
un árbol de categorías, se procedió al segundo nivel de análisis, cuyo objetivo era iden-
tificar perfiles de nuevos hablantes y agruparlos en una tipología, una especie de «foto 
de grupo» donde cada persona representara un perfil. Con este objeto se han identifi-
cado perfiles para cada una de las categorías antes descritas: una primera basada en el 
proceso y la experiencia de aprendizaje (Sección 3.4), una segunda basada en el uso del 
euskera (Sección 4.6), y una tercera basada en las distintas identidades lingüísticas en 
que los nuevos hablantes se mueven (Sección 6.3.5). 

En esta sección explicamos el procedimiento general seguido para la identificación de los 
perfiles y definimos las variables que han resultado más productivas para tal identifica-
ción. Los perfiles para cada categoría se presentan en su capítulo correspondiente, junto 
con detalles específicos de cada proceso de análisis. 

2.3.2.1.  Procedimiento del segundo nivel

El procedimiento básico consiste en agrupar a las personas que comparten las mismas 
ideas,  experiencias y discurso, así como las mismas características sociolingüísticas; una 
vez identificados los grupos o perfiles, se ha procedido a su caracterización. 

2  Esta categoría, que inicialmente habíamos denominado «ateak» («puertas» (al uso del euskera)), 
se asimila al concepto de «muda (lingüística)» de Pujolar y González (2012), concepto que ha sido muy 
productivo en el estudio de prácticas lingüísticas de los nuevos hablantes de lenguas. Se definen las 
mudes como momentos de cambio en las vidas de las personas donde se producen cambios en el re-
pertorio lingüístico del hablante. Estos autores identifican seis momentos especialmente propicios para 
que se produzca una muda: (1) la escuela primaria; (2) el instituto; (3) la universidad; (4) entrada al 
mercado laboral; (6) nueva pareja (7) ser padre/madre. (Ver también la sección 4.4.)
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Para la identificación de los perfiles de cada categoría se han aplicado a los individuos las 
variables que para esa categoría el primer nivel de análisis había mostrado como las más 
relevantes, haciendo grupos y subgrupos. Una vez identificados los perfiles se ha proce-
dido a su caracterización o descripción con la ayuda de la información arrojada por otras 
variables y rasgos sociolingüísticos. Hay variables muy potentes que han sido relevantes 
para la identificación de perfiles en todas las categorías, por ejemplo, el contexto sociolin-
güístico, la edad o el nivel de competencia comunicativa; otras en cambio han sido rele-
vantes para algunas categorías pero no para otras. Una descripción más detallada del pro-
ceso seguido en cada caso se encuentra en el capítulo correspondiente a cada categoría. 

A continuación describimos las variables utilizadas, tanto para la identificación de perfi-
les, como para su caracterización.  

2.3.2.2.  �Segundo nivel de análisis: las variables más importantes para definir 
perfiles

Las variables más importantes para definir perfiles se describen a continuación:

a.  La cantidad de uso

La cantidad de uso del euskera en el día a día es un factor importante del que los partici-
pantes echan mano a la hora de describir su experiencia como nuevos hablantes. Como 
se verá, muchos nuevos hablantes no han conseguido convertir el euskera en una len-
gua activa en su repertorio lingüístico y el hecho de saber euskera pero no usarlo de al-
guna manera invalida todo su esfuerzo y es fuente de sentimientos negativos como la 
frustración, la culpa o la pena. Por el contrario, aquellos que utilizan la lengua de forma 
regular viven su bilingüismo de una forma mucho más positiva. 

Las oportunidades de uso están muy estrechamente relacionadas con dos variables 
que se describen a continuación, el contexto sociolingüístico donde vive el hablante 
(punto b) y el acceso a redes relacionales vascohablantes (punto c), pero tiene también 
que ver hasta cierto punto con la agentividad del propio hablante y su actitud a la hora 
de buscar oportunidades, como se verá en el punto h.

b.  El contexto sociolingüístico

Las oportunidades de uso del euskera es sin duda un factor clave en la experiencia bilingüe 
del nuevo hablante de euskera. En este sentido, sin ser completamente determinante, el 
contexto sociolingüístico en que vive el hablante es un fuerte condicionante. Como mues-
tra el último Mapa Sociolingüístico (Gobierno Vasco 2014), el porcentaje de vascohablan-
tes varía mucho según la zona, con variaciones entre menos de 20% y más de 80%. 

Para los efectos de identificación de perfiles hemos distinguido tres contextos sociolin-
güísticos, basados en el porcentaje de vascohablantes, según los datos del censo: 
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—	Se ha denominado contexto favorecedor a aquel en el que, según el censo, más 
del 60% de la población es vascohablante, ya que proporciona muchas oportunida-
des de uso del euskera. Forman parte de este tipo de contexto municipios tales como 
Artea, Bermeo, Busturia, Dima, Igorre, Zeanuri, Zumaia, Tolosa, Oiartzun y Usurbil, 
municipios que, tanto en la percepción social de la ciudadanía como en las percep-
ciones individuales de nuestros sujetos, son considerados vascohablantes.

—	Se ha denominado contexto adverso (inhibidor, obstaculizante) a aquel en el que 
menos del 30% de la población es vascohablante. En nuestra investigación son:  Bil-
bao, Getxo, Trapagaran, Sestao, Erandio, Leioa, Vitoria-Gasteiz y Trebiño; éstos son 
considerados tanto por la ciudadanía en general como por nuestros participantes 
como municipios dominantemente castellanohablantes. La baja presencia de vasco-
hablantes proporciona pocas oportunidades para utilizar el euskera, o dicho de otra 
forma, la escasa presencia de vascohablantes inhibe el uso del euskera. 

—	Finalmente, se ha denominado contexto medio  a  aquel en el que del 30-60% de 
la población es vascohablante, ya que las oportunidades de usar el euskera no son ni 
muy abundantes ni muy escasas. Pertenecen a este contexto Galdakao, Donostia-San 
Sebastián, Errenteria y Lasarte-Oria.

c.  Las redes relacionales

Como se ha indicado anteriormente, el contexto sociolingüístico, si bien de gran importan-
cia, no determina completamente la esperiencia bilingüe de la persona; hay otra variable a 
tener en cuenta: las redes en las que ésta participa. Hay que tener en cuenta dos cuestio-
nes. La primera tiene que ver con el acceso a redes vascohablantes. Es decir, no solamente 
que las redes en que uno participa estén compuestas por personas vascohablantes, sino 
que la lengua de relación entre los miembros de la red sea el euskera. La segunda cues-
tión tiene que ver con el tipo de redes: si éstas son densas y significativas. El término denso 
hace referencia a si son fuertes y estables, es decir, cuando los miembros de la red se rela-
cionan no de manera esporádica sino durante cierto tiempo; con el término significativas 
para el hablante queremos decir que posibilitan relaciones estrechas, íntimas. 

Incluso en un contexto favorecedor, aunque éste sea un espacio vital (Fishman 1991: 58, 
«physical breathing space», en euskera arnasgune) es posible para el nuevo hablante uti-
lizar poco el euskera si los miembros de sus redes significativas y densas, familia y amigos 
mayormente, no son vascohablantes, o si, siendo vascohablantes, habitualmente utilizan 
el castellano. Y a su vez, incluso viviendo en un lugar con un porcentaje de vascohablan-
tes alto, donde la transmisión familiar está generalizada y los hablantes de euskera pue-
den utilizar la lengua con comodidad y naturalidad (es decir, un lugar donde se cumplen 
las condiciones definidas para ser considerado un espacio vital geográfico (Zalbide 2009)), 
es posible que los nuevos hablantes no se sientan cómodos y no aprovechen todas las 
oportunidades que ofrece el espacio vital geográfico. También puede ocurrir lo contra-
rio: que un nuevo hablante que vive en un contexto no favorecedor tenga redes densas 
y significativas que se comunican en euskera, por ejemplo, si su familia política es vasco-
hablante, si trabaja en una empresa donde el uso del euskera está garantizado, o si tiene 
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amistades íntimas vascohablantes. Estas redes o espacios vitales sociofuncionales (arnas-
gune sozio-funtzionalak, en palabras de Inda (2014) proporcionan al hablante oportu-
nidades de uso activo en el día a día. En cambio, si la única red vascohablante en la que 
participa el sujeto es el comercio local (las compras), por ejemplo, aunque sea una rela-
ción diaria, al ser de pocos minutos, esa red no tendrá consistencia suficiente para favore-
cer el uso del euskera. Es por ello que estas dos variables, el contexto sociolingüístico y las 
redes, se analizarán de manera independiente en este estudio. 

Las redes que han resultado más interesantes han sido las que los propios sujetos han 
mencionado como tales: familia, amigos y trabajo. La familia se convierte en una red 
que propicia el uso, o bien cuando el hablante entra a formar parte de una familia 
«euskaldun zaharra» ( por medio de la pareja, por ejemplo), o bien cuando la familia, 
que se ha euskaldunizado, ha cambiado la lengua de relación, adoptando el euskera. 
En cuanto a la red amigos, ésta es sin duda una de las más potentes. Se entra a formar 
parte de nuevas redes de amigos de formas diferentes pero, por ejemplo, una experien-
cia particularmente eficaz presente en nuestros datos ha sido el entrar a una cuadrilla 
vascohablante en la adolescencia. En cuanto al trabajo, éste no es un ámbito privado 
pero también es muy potente, habida cuenta del tiempo que se pasa en el trabajo a dia-
rio y el grado de implicación de muchas relaciones laborales. Este espacio de uso ha sido 
destacado por participantes que trabajan en el ámbito de la Educación, para la Adminis-
tración Pública, o en empresas con un alto número de vascohablantes donde el uso del 
euskera está relativamente normalizado. 

d.  La edad y el proceso de aprendizaje

La edad ha sido una variable clave, fundamentalmente porque va unida a experiencias 
de aprendizaje muy diferentes, como ya se ha apuntado. La introducción del euskera en 
el sistema educativo, sobre todo a partir de la década de los 80, ha tenido como con-
secuencia que al perfil de nuevo hablante tradicional, adulto que aprende el euskera en 
el euskaltegi (centros de aprendizaje de euskera para adultos), se haya añadido el per-
fil del que aprende la lengua en inmersión temprana. Como consecuencia, se diferen-
cian claramente dos grupos de edad: uno, aproximadamente hasta los 35 años (aquellos 
que han aprendido mayoritariamente en inmersión temprana) y otro, los majores de 35, 
que lo han hecho en euskaltegi en la edad adulta. Esta variable ha resultado significativa 
para identificar perfiles en todas las categorías, Aprendizaje, Uso e Ideologías. 

e.  La competencia comunicativa

Una de las decisiones que se tomaron en el diseño de esta investigación fue limitar el 
universo de sujetos a aquellos que tuvieran un nivel de competencia en euskera avan-
zado. Según esto, nuestros sujetos tienen acreditado el nivel C1 (EGA o equivalente) y/o 
son capaces de funcionar competentemente en euskera tanto en los usos privados y la-
borales, sobre todo a nivel oral. A pesar de ello, las diferencias entre los sujetos eran 
notables en lo que se refiere al grado de fluidez, el dominio de registros, y la autoper-
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cepción que ellos mismos tenían de sus habilidades lingüísticas en euskera. Éste ha sido 
un tema que ha generado una gran cantidad de discurso y que ha aparecido de forma 
transversal en relación a otros temas, tales como: la manera en que el modelo de apren-
dizaje (de inmersión, en euskaltegi, en la calle) condiciona el tipo de competencia lin-
güística; la relación entre el nivel de competencia y la mayor o menor confianza a la hora 
de hablar; las limitaciones para tratar ciertos temas o para desenvolverse en ciertas situa-
ciones; o la importancia de la competencia en la autopercepción como buenos hablan-
tes de euskera o no. Las reflexiones relativas a este tema aparecían a menudo mezcladas 
con las que se referían a la variedad lingüística hablada (hablar batua o hablar variedad 
dialectal, euskalki), aspecto este que se discute en el siguiente punto.

Los datos referidos a la categoría Competencia se han recogido de dos fuentes: por un 
lado, de los propios sujetos y, por otro, de la evaluación objetiva hecha por evaluado-
ras externas. Las valoraciones de los participantes han surgido a menudo en los grupos 
de discusión y en las entrevistas, y además los sujetos se han autoevaluado en este as-
pecto en el  cuestionario que se ha pasado al final de los grupos de discusión y de las 
entrevistas individuales (ver Anexo 1). Ahí debían valorar su competencia en euskera 
(tanto oral como escrita) como Muy buena, Buena, Aceptable, No muy buena. Ade-
más, y conscientes de lo subjetivo de las autoevaluaciones sobre competencia lingüís-
tica, se hizo también una evaluación objetiva, en la cual dos evaluadoras puntuaban 
de 1 a 4 el nivel de fluidez y la corrección gramatical, donde 1 era No muy buena y 4 
era Muy buena. 

f.  La variedad lingüística

Recogemos bajo la categoría Variedad las ideas en torno a las variedades del euskera, a 
las que los sujetos se han referido, por un lado, como «batua» —la variedad estándar— 
y, por otro, como «local» («tokian tokiko»), «euskera del pueblo» («herriko euskara»), 
«el de aquí, el del lugar» («bertokoa»), o «dialecto» («euskalkia»).

Esta variable, la variedad de euskera que los sujetos hablan (fundamentalmente batua 
o dialecto) ha resultado muy productiva a la hora de identificar perfiles. Muchos nuevos 
hablantes han aprendido batua, aunque según donde vivan y el proceso de aprendizaje 
que hayan seguido muchos hablan también el dialecto local. Como se mostrará en el ca-
pítulo 6, el considerarse como verdaderos hablantes de euskera o no, parece estar con-
dicionado por los siguientes elementos: los valores asociados socialmente al batua y a la 
variedad dialectal, y las asociaciones todavía vigentes «batua-nuevo hablante» y «dialec-
to-hablante nativo».

Los datos sobre Variedad se han recogido de la misma forma que en la categoría Com-
petencia: por un lado, la autoevaluación de los sujetos en el cuestionario y a través de 
sus palabras en los grupos de discusión y entrevistas. En el cuestionario se les pedía que 
valoraran su nivel de conocimiento (Comprendo / Hablo) del batua, del dialecto vizcaíno, 
guipuzcoano, u otro (Ver Anexo 1). Además, dos evaluadoras hicieron una evaluación 
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objetiva, según la cual ubicaban al hablante en un continuum definido en sus exteremos 
por el batua y una variedad local, asignándole una puntuación: 1, si el hablante utilizaba 
batua (batua «incoloro», es decir, variedad sin rasgos característicos de una variedad 
geográfica concreta); 2, si utilizaba mayormente batua; 3, si se aproximaba bastante a 
una variedad local, 4, si se aproximaba mucho a una variedad local. Como las entrevistas 
semidirigidas se condujeron en castellano, no disponemos de la evaluación objetiva de la 
variedad utilizada por los participantes en las mismas. 

g.  Valores del euskera

Otra variable importante tiene que ver con todo lo que se refiere a los valores que los su-
jetos dan al euskera, sus sentimientos hacia la lengua y su nivel de conciencia acerca de 
la situación vulnerable del euskera. 

Los valores están muy relacionados con las ideologías lingüísticas, esto es, con el sis-
tema de creencias sobre la lengua y las lenguas que circula en una sociedad dada (Woo-
lard 1998; de Bres 2014). Se trata de creencias y valores construidos socialmente, com-
partidos y también contestados desde la propia sociedad. Los valores expresados por 
nuestros sujetos han sido recogidos en la categoría precisamente llamada Ideologiak.

Valores integrador, identitario e intrumental

Estos tipos de valores aparecen de forma diversa en las conversaciones: a veces como 
motivaciones (para aprender euskera, para mandar a los hijos/as a estudiar a un mo-
delo u otro, para hablar la lengua); otras veces en las reflexiones acerca de lo que el 
euskera supone para cada uno; otras en las asociaciones que cada uno hace con el 
euskera; otras en las reflexiones sobre lo que han «ganado» por haber aprendido 
euskera. 

Algunos de los conceptos que se han hecho clásicos en el estudio de los valores asigna-
dos a las lenguas provienen del estudio de las motivaciones de aprendizaje. En este sen-
tido Gardner y Lambert distinguieron el valor instrumental y el integrador en un tra-
bajo ya clásico (1972: 14). La motivación instrumental es la que está en la base de las 
decisiones de aprender una lengua por las ventajas económicas o sociales que hablar esa 
lengua conlleve; esto es, cuando las razones prácticas dominan, por ejemplo, cuando el 
aprendizaje de la lengua conlleva elevar el estatus socioeconómico o conseguir un tra-
bajo mejor. En contrate, cuando aprender una lengua está motivado por el deseo de ser 
parte de una comunidad concreta, o cuando la lengua está ligada a elementos identita-
rios y con la identificación de la persona con la lengua, la motivación es de tipo integra-
dor. Esta dicotomía clásica ha sido usada también para el euskera («truke-ordaineko ja-
rrera» y «jarrera izanarazlearekin», Larrañaga 1996). 

En este estudio los sujetos han dado gran importancia al varlor integrador que tiene el 
euskera para la integración en una comunidad y al valor identitario del euskera como 
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elemento constitutivo de la identidad personal y grupal. Por ello, se ha hecho esta distin-
ción cuando ha sido pertinente.

Además, en una investigación anterior de Amorrortu et al. (2009, 2010) sobre las ac-
titudes hacia del euskera de las personas no vascohablantes, el eje clásico instrumen-
tal/integrador se completó con otro eje, motivación interna y motivación externa. 
Las motivaciones internas surgen «de dentro», fundamentadas por las creencias, afec-
tos y deseos de uno mismo; las motivaciones externas, en cambio, provienen de la pre-
sión externa, de factores externos a la persona (ver también Arratibel 2001: 96). Como 
se mostraba en ese estudio, los dos tipos de motivaciones pueden estar sustentados 
sobre valores integradores o instrumentales, aunque normalmente las internas van 
más frecuentemente unidas a lo integrador e identitario, y las externas a lo instrumen-
tal. Además, las internas son más potentes y eficaces a la hora de hacer una verdadera 
apuesta personal a favor del euskera (Amorrortu et al. 2009: 133, 289), mientras que 
una apuesta a favor del euskera sustentada en motivaciones externas podrá desaparecer 
cuando la presión externa desaparezca. Por ello, es imprescindible que en el proceso de 
aprendizaje del euskera la motivación inicial de tipo externo se vaya transformando en 
motivación interna, con objeto que intentar asegurar que esa apuesta por aprender la 
lengua minorizada no retroceda.

El sentimiento hacia el euskera

Los sentimientos que los hablantes tienen hacia el euskera son variados. Hemos encon-
trado un amplio espectro de sentimientos, desde el amor y el cariño, hasta el odio; otros 
sentimientos encontrados son la pena, el sentido de culpa, la frustración y el sentido de 
exclusión. 

Nos estamos refiriendo a sentimientos conectados con valores de tipo interno, que son 
por tanto poderosos. A veces están en la raíz de las motivaciones y de la acción hacia el 
euskera (sentimiento de amor hacia la lengua, sentimiento de pertenencia, por ejem-
plo); otras veces son la consecuencia de la experiencia que se ha tenido (por ejemplo, 
frustración por querer vivir en euskera y no haberlo conseguido por los obstáculos en-
contrados); otras son el fruto de la contradicción en que los hablantes se encuentran 
(sentimiento de culpa por no utilizar más la lengua). En todo caso, los sentimientos son 
elementos que han resultado productivos para configurar perfiles de hablantes en la me-
dida en que son motivadores para la acción a favor del euskera o, por el contrario, inhi-
bidores.

Conciencia y compromiso

La conciencia y el compromiso están muy relacionados con los sentimientos y los valores. 
Entendemos por conciencia el grado de conocimiento de la situación del euskera como 
lengua que ha sufrido un proceso de minorización y aún en situación de vulnerabilidad, 
y el nivel de reflexión acerca de la relación entre las dos lenguas oficiales del País Vasco. 
Mientras que en la generación de las personas que vivieron la transición política el grado 
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de conciencia es alto, entre las generaciones más jóvenes puede haber una cierta ima-
gen de «futuro rosa»3, y en general un déficit de conocimiento, reflexión y conciencia. 
Entendemos por compromiso la disposición para la acción en favor del euskera cuando 
se concreta en acciones concretas. La conciencia puede cristalizar en compromiso o no; 
sin embargo, no hay compromiso sin conciencia. 

h.  Actitudes proactiva y reactiva

Ésta es una noción que ha surgido de la categoría Uso. Hemos hablado ya del impacto 
que tienen los factores externos en la experiencia de los nuevos hablantes, por ejemplo, 
hemos hablado de la influencia del entorno sociolingüístico. Sin embargo, los factores 
externos no son completamente determinantes. La noción de actitud proactiva o reac-
tiva está directamente relacionada con la agentividad de los hablantes. Actitud proac-
tiva es la que presentan los nuevos hablantes que activamente buscan oportunidades 
para mejorar su experiencia (de aprendizaje, de uso); actitud reactiva es la que presen-
tan los hablantes que se dejan llevar por las circunstancias del entorno. 

Como se verá en el capítulo 4 dedicado al Uso, la actitud proactiva o reactiva es más de-
terminante en las condiciones adversas: en un entorno poco favorecedor como Vitoria-
Gasteiz es necesaria una actitud proactiva para contrarrestar las más escasas oportunida-
des de uso que el entorno ofrece; sin embargo, en un entorno favorecedor como Tolosa 
se puede tener una buena experiencia de uso del euskera sin ser especialmente proac-
tivo.

La actitud proactiva, que requiere de un mayor esfuerzo, necesita estar sustentada en 
motivaciones fuertes. La hemos encontrado en individuos con un nivel de conciencia y 
de compromiso altos, con sentimientos positivos profundos hacia el euskera y con valo-
res potentes, fundamentalmente de tipo interno. 

3  Llamamos «futuro rosa» (Amorrortu et al. 2009) a la imagen que tienen muchos hablantes de que 
el euskera ya no está en peligro, ahora que hay una política lingüística a favor del euskera y la mayoría 
de los niños/as y jóvenes lo aprenden en el colegio. Se trata de una percepción peligrosa, ya que hemos 
constatado que puede dar la falsa impresión de que no hace falta hacer un esfuerzo individual o colec-
tivo en acciones a favor de la normalización y del uso del euskera.  
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3

El proceso de aprendizaje

Los y las participantes han hablado largo y tendido sobre su proceso de aprendizaje, 
tanto en la breve biografía lingüística que cada uno ha expuesto dentro de su presen-
tación al comienzo de los grupos de discusión, como cuando han profundizado en su 
trayectoria al contar su experiencia. Las ideas que se recogen en este capítulo provie-
nen de una de las ramas principales del árbol de categorías, la que hemos denomi-
nado Aprendizaje (ver Anexo 3).

Pretendemos responder a las siguientes cuestiones sobre el proceso de aprendizaje: 

—	¿Cuáles son los distintos procesos de aprendizaje del euskera que han seguido los 
nuevos hablantes? ¿Cuáles son los más habituales?

—	¿Qué tipo de proceso han vivido los nuevos hablantes que consideran que han lo-
grado una buena competencia comunicativa? ¿Y qué tipo de experiencias han vi-
vido?

—	¿Cuáles son las motivaciones más poderosas para que el proceso de aprendizaje del 
euskera se desarrolle con éxito?

—	¿Qué ha aportado el haber aprendido euskera a los nuevos hablantes? ¿Qué benefi-
cio comporta convertirse en vascohablante?

—	¿Qué perfiles de nuevos hablantes pueden identificarse según el proceso de aprendi-
zaje?

Es imprescindible conocer en profundidad los procesos de aprendizaje del euskera para 
poder establecer cuáles son los factores que determinan el éxito. Es preciso identificar 
los procesos y experiencias que resultan favorables o adversos de cara al uso del euskera 
por parte de los nuevos hablantes, para poder adoptar medidas apropiadas desde la po-
lítica lingüística. Asimismo, es conveniente conocer cuáles son las claves para que los 
nuevos hablantes vivan su bilingüismo de manera positiva, de modo que se potencien 
aquellas que son favorables y que se neutralicen en lo posible las que lo dificultan. 
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Los participantes del estudio han adquirido el euskera fundamentalmente a través de 
dos procesos de aprendizaje: algunos lo han aprendido de adultos como segunda len-
gua, unos principalmente en el euskaltegi (institución para el aprendizaje del euskera 
para los mayores de 16 años) y otros en el euskaltegi y «en la calle», según el contexto 
lingüístico en que viven; otros lo han aprendido a edad muy temprana, mediante pro-
gramas de inmersión parcial o total en la educación reglada (Siguán 2001: 115-116) y 
algunos que han tenido buenas oportunidad de uso, lo han aprendido «en la calle», de 
forma informal. En ambos casos el contexto sociolingüístico tiene vital importancia para 
el desarrollo y éxito del proceso de aprendizaje, como se demostrará en los apartados 
que siguen.

Como es de esperar, los dos perfiles principales mencionados presentan diferencias no-
tables: aparte del proceso y experiencias de aprendizaje vividos, mientras que los prime-
ros han decidido aprender euskera, a los segundos la decisión les ha venido dada, ya 
que han sido sus padres quienes han tomado la decisión de escolarizarlos en euskera. 
Así, los primeros han reflexionado sobre las motivaciones principales en el momento de 
la decisión y durante el proceso de aprendizaje, mientras que los jóvenes, al no haberlo 
decidido ellos, a menudo no han reflexionado sobre esta cuestión ni sobre el valor que 
otorgan al euskera. Sin embargo, cuando cuentan qué les ha aportado en su vida el he-
cho de saber euskera, ambos perfiles manifiestan ideas semejantes. 

Por otro lado, hay que tener en cuenta la competencia lingüística conseguida en los pro-
cesos y experiencias de aprendizaje de los nuevos hablantes: a la hora de evaluar el éxito 
del proceso de aprendizaje es muy importante el grado de competencia logrado por los 
nuevos hablantes y cómo lo perciben ellos. Asimismo, resulta de gran interés esclare-
cer los procesos y experiencias vividos por quienes consideran que no han obtenido una 
competencia suficiente. A pesar de haber establecido como criterio de selección de los 
participantes de nuestra muestra un nivel avanzado de euskera, hemos percibido en-
tre ellos distintos grados de competencia y los propios participantes han mostrado du-
das e inseguridades sobre la misma. En concreto, muchos de ellos han mencionado que 
les falta fluidez, facilidad, un registro apropiado para las relaciones informales y recursos 
para hablar de las emociones; también algunos se ven limitados para hablar de ciertos 
temas y tienen que recurrir al castellano. 

A continuación se describen los dos procesos de aprendizaje, atendiendo al modo en 
que los participantes los han experimentado, a su motivación y a sus vivencias. Dos va-
riables han resultado especialmente fructíferas para comprender las experiencias de 
aprendizaje: por un lado, aprendizaje en edad adulta o en edad temprana y, por otro, el 
entorno sociolingüístico en que residen, y por tanto, el grado de uso del euskera en su 
comunidad. Dado que las experiencias han sido muy diversas, primeramente se expon-
drán las de quienes han aprendido euskera de adultos y posteriormente las de quienes 
lo han aprendido en inmersión en la escuela, siempre teniendo en cuenta los distintos 
contextos sociolingüísticos. 

Con el fin de facilitar el trabajo al lector, presentamos los contenidos del capítulo.
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3.1.	Aprendizaje del euskera como L2 en edad adulta o en la adolescencia

3.1.1.	Diferentes procesos y experiencias de aprendizaje en edad adulta 

3.1.1.1.	 En contextos sociolingüísticos adversos
3.1.1.2.	 En contextos sociolingüísticos favorables

3.1.2.	Motivaciones para el aprendizaje del euskera como L2

3.1.2.1.	 Motivaciones de tipo integrador
3.1.2.2.	 Motivaciones de tipo instrumental

3.1.3.	Recompensas que proporciona el aprendizaje del euskera

3.2.	Aprendizaje por inmersión en edad temprana

3.2.1.	Diferentes procesos y experiencias en el aprendizaje por inmersión

3.2.1.1.	 En contextos sociolingüísticos favorables
3.2.1.2.	 En contextos sociolingüísticos adversos

3.2.2.	Euskara ikasteak dakartzan sariak

3.3.	Reflexiones sobre los dos procesos, en euskaltegi o por inmersión

3.3.1.	Sobre la competencia comunicativa
3.3.2.	Motivaciones para el aprendizaje del euskera y lo que los nuevos hablantes 

destacan como «recompensas»: conclusiones generales

3.4.	Perfiles de nuevos hablantessegún el proceso de aprendizaje

3.4.1.	Variables y procedimiento para identificar los perfiles
3.4.2.	Seis perfiles de nuevos hablantes según el proceso de aprendizaje

3.4.2.1.	 Primer perfil de aprendizaje
3.4.2.2.	 Segundo perfil de aprendizaje
3.4.2.3.	 Tercer perfil de aprendizaje
3.4.2.4.	 Cuarto perfil de aprendizaje
3.4.2.5.	 Quinto perfil de aprendizaje
3.4.2.6.	 Sexto perfil de aprendizaje

3.4.3.	Diagrama de perfiles según el proceso de aprendizaje

3.1.  Aprendizaje del euskera como L2 en edad adulta y en la adolescencia

Al explicar el aprendizaje de segundas lenguas, Krashen (1981a, 1981b) diferencia ad-
quisición y aprendizaje. Un hablante de L2 adquiere la lengua cuando la utiliza para co-
municarse. En un proceso similar al de la adquisición de la primera lengua, el conoci-
miento de la segunda se guarda en el cerebro de manera subconsciente, de un modo 
natural, mediante el fenómeno denominado adquisición. En contraste, se aprende 
cuando el conocimiento «de la lengua» [comillas de Krashen] se acepta consciente-
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mente, en general como fruto de la enseñanza formal. Por ello, Krashen distingue dos ti-
pos de entornos para el aprendizaje de la L2, aunque subraya que ambos son beneficio-
sos: los formales o artificiales (que se producen en el aula) y los naturales o informales. 
Admitiendo que ambos modos de aprendizaje son complementarios, esta distinción re-
sulta especialmente pertinente para entender el aprendizaje del euskera como segunda 
lengua, ya que las oportunidades de usar y aprender en entornos naturales o informales 
(lo que denominamos «en la calle») no son las mismas para todos los nuevos hablantes.

Quienes han aprendido la lengua de adultos o adolescentes en nuestro estudio poseen 
varias características en común: han aprendido el euskera como segunda o tercera len-
gua, siendo el castellano su primera lengua de socialización; la mayoría de nuestros suje-
tos de más de 35-40 años comenzaron a aprender euskera en las dos primeras décadas de 
la euskaldunización (1970-80), y lo hicieron en el euskaltegi —algunos tardaron muchos 
años, otros poco tiempo—; la mayoría han aprendido euskera estándar batua; además, al-
gunos han destacado que han aprendido mucho a través de la socialización, en la calle, en 
cuyo caso han tenido la oportunidad de aprender también la variedad de habla local.

De los 63 participantes de nuestra muestra, 31 han aprendido el euskera en la edad 
adulta, en ocasiones habiendo comenzado en la adolescencia. En el siguiente apartado 
se expondrán los diferentes procesos y experiencias vividas por estos sujetos, tal y como 
los propios participantes los han expuesto; posteriormente, se presentarán las diversas 
motivaciones que tuvieron para aprender y, finalmente, los beneficios que les ha apor-
tado el aprender euskera.

3.1.1.  Diferentes procesos y experiencias de aprendizaje en edad adulta

En las experiencias de los participantes que han aprendido euskera en la edad adulta 
han sido de gran importancia las oportunidades de uso de la lengua. Efectivamente, 
aquellos que han tenido la oportunidad de relacionarse con vascohablantes nativos du-
rante su proceso de aprendizaje han podido utilizar la lengua con frecuencia. Muchos de 
ellos han mencionado el apoyo recibido por parte de los hablantes nativos. En general 
parece que quienes han tenido la oportunidad de utilizar el euskera fuera del euskaltegi 
presentan autopercepciones positivas sobre su competencia, aunque algunos destaquen 
lo que aún les falta mejorar y que su dominio del castellano es mejor.

A la hora de explicar los distintos procesos de quienes han aprendido el euskera como 
segunda lengua, el contexto sociolingüístico resulta un factor muy relevante ya que au-
menta o restringe las oportunidades de uso del euskera fuera del euskaltegi. Y es que, 
efectivamente, mientras aquellos que viven en un contexto fundamentalmente caste-
llanohablante no tienen ocasiones para utilizar el euskera fuera del aprendizaje formal, 
quienes viven en contextos dominantemente vascohablantes aprenden en el euskaltegi y 
en «la calle», o principalmente en la calle, lo que condiciona en gran medida el proceso 
y el nivel de competencia alcanzado. Aunque es cierto que viviendo en un contexto do-
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minantemente castellanohablante también es posible llevar a cabo con éxito el proceso 
de aprendizaje, para ello, como se expondrá en el siguiente capítulo, es necesario que se 
creen las oportunidades que el contexto no proporciona, siendo en tales casos impres-
cindible que los aprendices tengan redes de uso y actitudes muy proactivas. Veamos, 
pues, las experiencias de aprendizaje en los dos tipos de contextos: los dominantemente 
castellanohablantes, que hemos denominado «adversos», y los dominantemente vasco-
hablantes, que hemos denominado «favorecedores».

3.1.1.1.  En contextos sociolingüísticos adversos

Como acabamos de mencionar, los participantes que viven en un contexto dominante-
mente castellanohablante, que puede ser considerado como adverso, mencionan la en-
señanza formal (el euskaltegi o el barnetegi (cursos intensivos en internado)) como el 
único medio de aprendizaje. Lo cuenta esta participante de Sestao:

(1)	 Pues yo empecé…, a ver, empecé en un euskaltegi con catorce años, pero en la escuela te-
níamos una asignatura que era euskera. Pero, bueno, como me gustaba y, bueno, había que 
saber, pues para el futuro, y a mis padres les parecía bien, pues entonces, empecé en un 
euskaltegi. / Bueno, empecé, eso, con catorce años, y saqué el EGA [título de acreditación 
del nivel C1] con 30 años o así. / Pero yo creo que he hecho un gran esfuerzo para apren-
der euskera, sobre todo para sacar el EGA. Al final no saqué el EGA, sino el de la Escuela de 
Idiomas. Yo ya un año pensé, «bueno, tengo que sacar algo, y lo voy a intentar, o sea, como 
sea». Y fui, eso, a hacer EGA, el mismo año, e..., en la Escuela de Idiomas, y al final lo saqué 
en la Escuela de Idiomas. (SE-C, 70/73/76)

Para muchos de los participantes el proceso de aprendizaje está estrechamente li-
gado a la enseñanza formal y, a menudo, al deseo de obtener una acreditación. Una 
vez integrados en el sistema de enseñanza formal, y salvo que se tengan oportunidades 
de utilizar el euskera fuera del euskaltegi, es frecuente que se pongan como objetivo 
personal la obtención de una acreditación, aunque no siempre por motivaciones instru-
mentales (ver el apartado 3.1.2). 

Los que apenas han tenido ocasión de complementar el aprendizaje formal con el uso 
informal y natural fuera del aula, a menudo han vivido el proceso de aprendizaje con al-
tibajos, y describen un proceso accidentado, largo y que no ha terminado, tal y como 
explica esta participante del mismo grupo:

(2)	 —Y, bueno, empecé muy motivada, empecé motivada, y el primer año aprendí mucho, so-
bre todo… (SE-B 102)
—¿En un euskaltegi? (SE-M1, 103) 
—En un euskaltegi. Hice un curso intensivo, de cuatro horas diarias, y, bueno, me lo pasé 
muy bien, además el grupo era majo, y aprendimos mucho. Y, bueno, luego intenté sacar 
el perfil 2 [nivel B2], pero, pues, bueno, me quedé en el oral, no aprobé. Luego, pues, bue-
no, me desanimé, pero a la vez me quedé embarazada y, bueno, las cosas ya empezaron a 
complicarse de verdad. Y encima yo, bueno, mi marido estaba todo el día fuera y no tenía 
ninguna ayuda, no había nadie para ayudarme, entonces, desde el momento en que nació 
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la criatura pues estuve con ella todo el día. / Entonces, bueno, ya dejé el euskera, lo dejé 
por mucho tiempo, y estuvo así, o sea, pasó lo mismo dos veces. Pues yo tengo tres hijos y 
ha ocurrido lo mismo. O sea, cogerlo, bueno, como ha dicho SE-C, cogerlo, dejarlo, coger-
lo, dejarlo… Pues, bueno, ha pasado lo mismo, como el Guadiana, cogerlo, dejarlo y coger-
lo, dejarlo, y así han pasado diecisiete años. (SE-B, 104/109) 

Dadas las escasas oportunidades para usar el euskera fuera del euskaltegi que tienen 
participantes como ésta, es fácil que pierdan competencia lingüística una vez que 
abandonan las clases o, al menos, tengan esa sensación, lo que les provoca gran frus-
tración. Estamos viendo cómo los contextos adversos influyen en la experiencia de los 
nuevos hablantes; vemos que exigen mayor esfuerzo, más tiempo y que por tanto el 
proceso de aprendizaje se prolonga más. Además, requieren de una clara actitud proac-
tiva para evitar la pérdida del euskera, como expresa esta participante de Bilbao: explica 
que su proceso de aprendizaje inicial fue largo, complejo y vinculado a la acreditación, 
tal vez porque, ante la falta de oportunidades de uso fuera del ámbito educativo, dirigió 
sus esfuerzos hacia la acreditación.

(3)	 Yo soy de Bilbao, o sea, llevo catorce años en Zeanuri, pero, bueno, 32 estuve en Bilbao. En 
mi época -tengo 46 años- en mi época no había [modelos lingüísticos] A, B, C, D, o sea, en la 
escuela todo era en castellano (...) Entonces, nosotros somos de San Adrián, bueno, yo y mi 
marido también, y entonces, pues, íbamos a la parroquia desde críos, allí había un euskaltegi, 
Mikel Zarate, y bueno, pues íbamos allí. (…) Y es así como fue nuestro contacto con el euskera, 
pues así, en la parroquia / Yo luego, estudiamos en el colegio francés y la profesora de francés 
pues nos animó a algunos, bueno, ella nos propuso a algunos que nos presentásemos en la 
Escuela de Idiomas a examinarnos por libre, de francés, y entonces yo allí pues vi la posibili-
dad de aprender luego euskera. Y seguí allí… / en la Escuela de Idiomas, allí, años. (…) Yo em-
pecé a ir con catorce años, o quince o así, y así. Y luego, pues siempre ha sido por mi cuenta, 
estudiando en casa y presentándome al examen, y eso. (…) Siempre ha sido estudiando así, y 
luego, pues, sacando los perfiles, pues estás estudiando no se qué y tienes que sacar los perfi-
les o para esto, y bueno, pues estudiando en casa y preparando los exámenes, siempre ha sido 
así. O sea, no sabría decir, pero vamos, 30, yo que sé, años y años así. (ZEA-F, 95/98)

Esta otra participante del grupo de Vitoria-Gasteiz también vincula los avances en el pro-
ceso de aprendizaje a la enseñanza formal y a la acreditación. Tal y como subraya, re-
tomó el euskera de mayor cuando le dieron la oportunidad de preparar el Perfil Lingüís-
tico 4 de la Administración.

(4)	 Mi nivel de euskera es bastante pobre en estos momentos, pero, bueno, intentaré hablar 
en euskera. Yo tengo treinta y cinco años y (…) estudié en el modelo A. Pero luego, en el 
instituto, con dieciséis años empecé a aprender euskera en el euskaltegi de AEK, no sé, 
igual estaba de moda, o el ambiente, bueno no sé, no sé pero se me despertó algo por el 
euskera, o sea, hacia el euskera. (…) Y luego cuando empecé la carrera ya empecé a ir to-
dos los días dos horas. Me arreglaba bastante bien y después de cuatro años, bueno, en 
[el euskaltegi] Udaberria, luego me pasé a otro euskaltegi, conseguí el Perfil Lingüístico 3. 
Además con bastante facilidad, a decir verdad. / Luego, luego igual lo abandoné, lo dejé, 
no, pero lo uso cada vez menos, pero hace seis años, bueno yo trabajo en el ayuntamien-
to, y me ofrecieron preparar el Perfil 4, y estuve estudiando dos años, y lo saqué. Y bueno, 
yo creo que ésa ha sido mi segunda oportunidad en cuanto al euskera. (GA-C, 4/5)
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Para muchos nuevos hablantes que han aprendido euskera en la edad adulta en contextos 
dominantemente castellanohablantes seguir en el euskaltegi y preparar los perfiles lin-
güísticos puede ser una estrategia para continuar aprendiendo y usando el euskera, ya 
que, de otro modo, ante sus escasas oportunidades de uso, temen perderlo. Efectivamente, 
los participantes con pocas opciones de uso del euskera, como GA-C, expresan a menudo 
su preocupación por su competencia comunicativa. Como puede observarse en el ejemplo 
anterior, el primer dato que ha ofrecido la participante al presentarse y contar su biografía 
lingüística, ha sido la baja valoración que tiene de su competencia en euskera. 

Sin embargo, otros participantes, a pesar de vivir en contextos dominantemente caste-
llanohablantes, han seguido un proceso más rápido y, en palabras de Krashen, «más 
natural», gracias a su potente motivación y actitud proactiva, por lo que no se ven tan 
preocupados con su competencia: el participante de la siguiente cita, si bien comenzó a 
aprender euskera en el euskaltegi, empezó pronto a usarlo, abandonando la enseñanza 
formal y tomando el euskera como instrumento de comunicación, y así realizó un pro-
ceso de aprendizaje bastante corto y exitoso.

(5)	 Bueno, en mi caso mi amama era de Elosua, de aquí, de Álava, de la zona de Legutio, y en-
tonces, como sabía euskera, y yo le oía de pequeño y, bueno, pasaba mucho tiempo con 
ella de pequeño el euskera no era algo extraño para mí. Tengo 42 años y empecé, pues, mi 
madre no sabía euskera, mi padre tampoco, empecé en el modelo A y acabé en el modelo 
A hasta COU. Pero en el año 80, creo, con once años, metieron el euskera como asignatura 
en el colegio y, bueno, pues, no era algo extraño, me resultaba muy fácil y, entonces, cuan-
do terminé COU, repetí COU y dije, «pues, bueno, ahora tengo tiempo para estudiar». Estu-
ve un año en el euskaltegi y desde entonces, pues, no he vuelto a estudiar euskera, pero si 
lo he utilizado. Fui un poco kamikaze. Empecé en la universidad en euskera, hice la carre-
ra en euskera. (GA-A, 9)

Para los participantes como GA-A la competencia no constituye un problema, no sienten 
que tengan ningún problema en euskera y, de hecho, han desarrollado una competen-
cia comunicativa completa, que incluye el uso de distintos registros. Como podemos ob-
servar, también en contextos adversos es posible aprender euskera y, de hecho, así ocu-
rre, aunque resulte más dificultoso que en entornos favorables. 

El proceso de aprendizaje de quienes han estudiado euskera en la edad adulta en euskaltegis 
ha sido formal y en la mayoría de los casos largo y costoso. Muchos de ellos lo han aprendido 
bien y han dado el salto al uso con facilidad, pero en otros casos la falta de oportunidades de 
uso ha incidido negativamente en su competencia comunicativa: estos hablantes no sienten 
que hayan conseguido una competencia real o la han perdido una vez dejado el euskaltegi.

Además de hablar de su proceso de aprendizaje, los participantes han contado distintos 
tipos de experiencias. Algunos decidieron aprender euskera al final del régimen fran-
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quista o en tiempos de la transición, casi siempre con una motivación identitaria o ideo-
lógica (ver el apartado 3.1.2). Quienes comenzaron su proceso de euskaldunización en 
aquella época en general hacen una valoración muy positiva del ambiente de enton-
ces, como nos muestra la siguiente cita:

(6)	 Y empecé, me acuerdo, cuando era estudiante, acababa de entrar en la universidad, por 
aprovechar los veranos. Siempre hacía algo en verano, y pues empecé euskera aquellos 
veranos, (…) en aquella época. Y recuerdo que fuí a hacer primero a Lazkao, a un barnete-
gi. (…) Y luego en el mismo Gasteiz, en el euskaltegi, dos horas al día. Me lo pasé fenome-
nal. Además tengo un recuerdo fantástico. Todavía tengo amigos de entonces, los man-
tengo, también las relaciones. Y que iba a pasarlo bien. (GA-E, 36)

Al igual que este participante, quienes comenzaron a estudiar euskera en aquella 
época recuerdan las «juergas» en el mismo centro del proceso de aprendizaje, es de-
cir, que a través de las juergas, el aprendizaje y el uso estaban estrechamente vincu-
lados: cuanto más aprendían más lo utilizaban y, viceversa, cuanto mayor era el uso, 
conseguían una mayor competencia, incluso en las ciudades donde se hablaba sobre 
todo castellano. Los participantes del grupo de discusión de Vitoria-Gasteiz explican 
sus vivencias de ese ambiente durante el proceso de aprendizaje. El participante de la 
cita anterior, que habla euskera muy bien, expresa la idea de que la immersión es el 
mejor método para aprender una L2, al argumentar que la mejor manera de aprender 
es relacionarse con vascohablantes. Efectivamente, a pesar de vivir en una ciudad tan 
castellanohablante como Gasteiz, esta participante buscó la manera de culminar un 
proceso exitoso, tanto allí mismo con amigos vascohablantes, como fuera de Gasteiz, 
en un contexto vascohablante.

(7)	 —Así y todo, en esta conversación de hoy, sí que he recordado cómo aprendíamos euske-
ra, y antes has mencionado eso, ¿no? De juerga, de juerga, y ahora, pues cuando se dice 
que el uso del euskera está muy bajo, y entonces hay que enseñarlo en el tiempo de 
ocio, o tenemos que enseñar a los jóvenes que pasándolo bien también se puede apren-
der euskera. Pues es verdad, nosotros aprendíamos de juerga, no sé, sería el ambiente de 
aquella época, pero… (GA-A, 151).
—Relacionándonos sobre todo, de juerga, sí, porque lo asocio a la edad, entonces no ha-
cíamos más que parranda… (GA-E, 152)
—Bueno, de juerga, bueno, tomando unos potes… (GA-A, 153)
—Eso es, y relacionándonos con la gente… (GA-E, 154)
—Sí, en la calle Kutxi, en la Herriko Taberna… Yo estudié en Jesús Obrero, «a ver, venga, 
van a venir los de Olabide»… Era así, y era bonito. (GA-C, 155)
—Yo, por otro lado, tengo que confesar que el poco inglés que sé lo he aprendido en 
Londres o después viajando, no en la Escuela de Idiomas. Lo he estudiado, pero eso 
es completamente estructurado, teórico. O sea, aprender, aprender, y yo aconsejo a los 
alumnos siempre por aquí, o sea, inmersión. (…) Igual en Aramaio, pero si no también 
iría.. . lo que hacía yo, pues estuve en Zubieta, pero en Zarautz yo que sé cuántos vera-
nos. Porque Zarautz era mi pueblo preferido y pues allí, a euskaldunizarme, allí me su-
mergía, con la gente de allí, o en Oiartzun, o…, no sé. Así es como se aprende de ver-
dad, metiendo la pata también se aprende un montón. Y es soltarse. Y la autenticidad… 
(GA-E, 156).
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Pero no todo fueron experiencias agradables para todos los participantes; también 
mencionan experiencias duras, destacando las dificultades y malos momentos que 
entraña el aprendizaje de un idioma. El participante BI-E ha referido que, a pesar de 
su motivación ideológica e integradora, el proceso de aprendizaje fue difícil, tal vez 
por la presión que supone la necesidad de acreditar un determinado nivel de compe-
tencia:

(8)	 Bueno, no sé, yo puedo contar que a mí me costó mucho sacar el título. Yo tengo 56 años. 
O sea, yo veo, igual, a la gente joven…, pero yo soy más viejo. Yo aprendí euskera, por un 
lado, porque quería, pero por otro, también, bueno, por las condiciones laborales; yo soy 
profesor y para mí era obligatorio aprender euskera. Y me costó mucho, todavía más que 
la carrera. Yo... muchas veces... Yo soy licenciado en ciencias, pero para mí el euskera fue 
muy duro. (BI-E, 9)

En concreto, se ha mencionado lo duro que es ir al euskaltegi cuando se está traba-
jando. Esta participante cuenta la experiencia de compañeros que trabajan en la función 
pública, que apenas tienen ocasión de utilizar el euskera pero que tienen que obtener la 
acreditación, aun estando quemados: 

(9)	 Por ejemplo un montón de mis compañeros, algunos van, o sea, trabajan hasta las tres, 
comen allí, y de tres y media a cinco y media, o sea, seguidito como el pasodoble. Eso 
también es, sí, motivación: cinco días, dos horas, o sea, además algunos tienen hijos, o 
sea… ¿Tal vez estén quemados? Sí. (GA-C, 137)

Unido a la necesidad de obtener la acreditación en euskera, hemos escuchado ex-
periencias negativas, sobre todo entre los que se sienten obligados, que expresan sen-
timientos de odio o frustración:

(10)	 Yo he estado cinco años, cuatro horas al día, y, bueno, medio año en un barnetegi estu-
diando euskera. Yo empecé en el modelo A, entonces, yo al final, no sé, como vivo aquí y 
he estudiado filología, me gustaban las lenguas, entonces al final ha sido mi reto, no sólo 
para el trabajo, el trabajo pesa mucho, sino porque quiero, pero lo que he visto alrededor, 
lo que he visto en el barnetegi, o sea es de «en cuanto salga de aquí... Es que, vamos, es-
toy hasta las narices». Cosas de... de... de odiarlo. (BI-B, 129)

(11)	 Luego, de mayor, sentí curiosidad y me apunté durante la carrera. Las clases empeza-
ban a las nueve y media de la mañana, y yo a las ocho iba a aprender euskera volunta-
riamente. Iba contenta hasta que la presión de sacar títulos dije «no, no soy libre, esto 
no va bien», entonces me quité. Pero, o sea, mi vocación es ser profesora en la universi-
dad. Es vocación interna, o sea, como sentido de la vida, tal. Entonces, «tienes que hacer 
euskera». Y entonces, fui a euskaltegis otra vez, pero es que la sensación de que no eres 
libre ha sido muy fuerte en mi vida. O sea, vas allí, aunque yo prefería estar en otro si-
tio, (…) pero por motivación interna, para ser profesora universitaria decidí, bueno, no 
decidí, decidieron por mí, la sociedad, hacer euskera. Entonces, con bastante frustración. 
(ELK-A, 36).
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Cualesquiera que hayan sido sus experiencias, hay que valorar los esfuerzos realizados por 
los nuevos hablantes que han aprendido euskera de adultos. En el caso de quienes han 
realizado su proceso de aprendizaje en un contexto adverso, la falta de oportunidades para 
el uso del euskera ha sido una dificultad añadida; sin embargo, muchos nuevos hablantes 
han activado estrategias muy eficaces para generar oportunidades y han culminado con 
éxito el proceso, consiguiendo una alta competencia.

3.1.1.2.  En contextos sociolingüísticos favorables

El proceso de aprendizaje en lo que hemos denominado contextos favorables, los domi-
nantemente vascohablantes, ha sido muy diferente: en estos casos los nuevos hablan-
tes han aprendido la lengua no sólo en el euskaltegi sino también en la calle, ya que 
han tenido la oportunidad de interactuar con hablantes nativos, y han tenido ocasión de 
aprender la variedad de habla local. 

Por tanto, el uso ha tenido una importancia crucial en su aprendizaje y, a su vez, el pro-
ceso de aprendizaje está estrechamente asociado al proceso de convertirse en hablante 
activo. Lo vemos en la experiencia de TO-A, tolosano de 44 años, que estudió en el mo-
delo A: cuenta que «nunca daba ese salto al uso»; a partir de los quince años, según iba 
conociendo a gente nueva («de otro círculo»), empezó a usar el euskera cada vez más, y 
entonces fue al euskaltegi a hacer un curso intensivo de verano, «para arrancar y quitar 
ese miedo».

Otros participantes relatan procesos similares, como este participante de Zumaia, un 
pueblo con un alto porcentaje de vascohablantes:

(12)	 Mis padres eran extremeños y en mi casa siempre había hablado en castellano y lue-
go mi pueblo era bastante euskaldun, vascohablante, Arrua, que está aquí mismo, pero 
siempre hablábamos en castellano con los amigos. Conocí más el euskera, un poco más, 
cuando iba a casa de los amigos, pues a pasar la noche, o a jugar, o… Y los abuelos de 
los amigos, también los padres, y conocí el euskera con ellos de algún modo, y fui ha-
ciendo oído. Pero luego no aprendí nada, en la escuela no aprendí nada. Hice un inten-
to en el euskaltegi, pero tampoco aprendía nada, o sea, me parecía que era paso de tor-
tuga o así, y fui a un barnetegi y allí en tres semanas di un salto enorme. De allí ya salí 
hablando en euskera, sería con unos 24 años. (ZU-A, 10)

Para quienes viven en un entorno favorable y han aprendido la lengua en la edad adulta 
cobra gran importancia la percepción que los hablantes «nativos», los «euskaldun 
zaharras» tienen de ellos. Al relatar la experiencia personal de aprendizaje, ¿qué cuen-
tan los participantes sobre la actitud y comportamiento de los «euskaldun zaharras» hacia 
ellos? La mayoría recalca que han sido bien acogidos por los hablantes de euskera, en ge-
neral, y por los nativos en particular. Lejos de las actitudes críticas y de desprecio mostradas 
por hablantes nativos o tradicionales en otros contextos (ver Walsh 2007 o O´Rourke 2011 
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para el irlandés, por ejemplo), los nuevos hablantes de nuestro estudio, sobre todo quie-
nes han aprendido la lengua de adultos, destacan la actitud acogedora, de agradecimiento 
y apoyo mostrada por los demás hablantes, como puede comprobarse en el siguiente testi-
monio. 

(13)	 Creo que lo he mencionado antes, ¿no?, cuando ya empecé muy bien, ya un poco en serio 
y hablando y eso, los euskaldun zaharras y así, los de allí, con los brazos abiertos, ¿no?, dis-
puestos y, además, pues, ayudando, como elogiando el esfuerzo; entonces, sin problemas. 
A decir verdad, con la gente de alrededor, también con la gente de mi edad, pues el tipo 
de euskera, pues que es batua, y eso, más fácil, y con la gente mayor que es hika, pues 
más difícil, ¿no?, para entender y así. Y entonces, bueno. Pero una vez que te pones a ha-
blar con ellos y con algunas personas y eso, una relación muy positiva, yo al menos, muy 
muy positivo. (ZU-F, 356)

El siguiente participante decidió ir a cursar sus estudios universitarios en euskera y a vi-
vir con sus amigos vascohablantes en euskera cuando todavía no dominaba la lengua. Si 
bien esa inmersión total le resultó dura, relata que gracias a la ayuda de sus amigos con-
siguió aprender euskera:

(14)	 Yo, tener en cuenta que mi apuesta fue personal, pero no sólo personal, sino que también 
del grupo. Ellos fueron los que me animaron un poco a tomar la decisión, porque ellos 
estaban detrás, porque iban a ayudarme, y yo creo que lo demás, no creo que me hubiese 
decidido, ¿no? Y yo pienso, pues, bueno, pues que ellos, y hablo de ellos, los amigos, los 
amigos que vivieron tantos años conmigo en el piso, bueno, que la parte más importante 
son ellos. Entonces yo, en ese sentido, ellos eran euskaldun zaharras y muy buena actitud 
hacia mí. (ZU-B, 357) 

Otros participantes también han hecho referencia al apoyo recibido de los vascohablan-
tes, como en el siguiente caso:

(15)	 —¿Y crees que fue el euskaltegi, o ese ambiente en el pueblo que te ayudó? (ELK-M, 103)
—Sí, el euskaltegi o muy buenos amigos euskaldunes que te apoyan, ante todo te van a apo-
yar y te quieren. [...] y luego de repente te viene un tío que tú lo tienes cómo..., o sea, en 
euskera, te viene y dice, «Hostia, pues felicidades porque hablas de puta madre…», aunque 
no sea verdad, pero para cuando te das cuenta, cuando te sueltas en ese sentido y empie-
zas a utilizar frases, al final llega alguien que te dice «jo, qué de puta madre». (ELK-D, 104) 

Según declaran los participantes, la acogida amable de los «euskaldun zaharras» es bas-
tante habitual: ellos mismos recuerdan sus carencias (admitiendo que hablaban un euskera 
demasiado «académico», «de libro»), pero no recuerdan que los «euskaldun zaharras» les 
dejasen en evidencia. A veces se menciona que los «fallos» del nuevo hablante se toman 
con humor y en ambiente distendido, sin ofender o discriminar a quien está aprendiendo:

(16)	 —Pero yo también disfruté aprendiendo, y yo, por ejemplo, era consciente de que, jolín, 
cuando vas aprendiendo o estás aprendiendo es lógico meter la pata y, entonces, pues yo 
todavía recuerdo que solía ir al bar, al bar, y yo lo hacía a propósito, bueno a propósito no, 
es que yo me conciencié a tope para aprender euskera, entonces en todas partes habla-
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ba en euskera y luego la gente, pues, cuando eran amigos o conocidos, pues se quedaban 
mirándome, y riéndose y, jo, yo también me reía, entonces no he tenido vergüenza. Y eso 
ha sido también, pues, lo que tú has dicho antes, yo he conocido a otros y empezaban en 
euskera y, claro, si ve que el de al lado pues que empieza a reírse, pues la siguiente vez 
no habla en euskera, «que le den dos duros»... (ZEA-D, 367)
—Ya, entonces, esa presión no... (ZEA-M1, 368) 
—Yo no he recibido esa presión, o no la he sentido y, además he estado a gusto, aunque 
muchas veces haya dicho burradas. (ZEA-D, 369) 

Como han mantenido una relación directa con hablantes nativos durante el proceso de 
aprendizaje, los nuevos hablantes que han aprendido el euskera en un contexto favora-
ble se han dado cuenta de que la variación lingüística no sólo es deseable sino necesaria, 
y que deben aprender la variedad local («de la calle»).

(17)	 —Y, entonces, pues, bueno, dije «ya me tengo que tomar esto en serio y tengo que apren-
der como sea». Entonces fui al euskaltegi de Bilbao, al euskaltegi Gabriel. (ZEA-D, 7)
—Gabriel Aresti. (ZEA-M2, 8)
—Bueno, al euskaltegi Gabriel Aresti, ¿verdad? Luego a otro, Uribarri también, y luego 
también al Bilbo Alde Zaharra…, bueno, fui a varios euskaltegis y, pues, allí aprendí lo que 
era académico, claro. / Bueno, luego había que aprender el de la calle, claro, porque con 
aquel euskera aquí en Arratia, pues, bueno, es chocante, ¿no? Es verdad que, para usar lo 
que aprendes en el euskaltegi, pues, bueno, igual aquí no es lo más apropiado, así que, 
pues, bueno, el de la calle, y bueno, pues para eso tuve bastante ayuda de mis amigos, 
¿no? Quiero decir, en mi cuadrilla todos eran euskaldunes y, bueno, pues, gente de caserío 
además, y hablaban así, a veces, a veces estando yo y a veces empezaban a hablar en cas-
tellano, ¿no? Y entonces a mí eso tampoco me gustaba, ¿no? (ZEA-D, 9/10)

En algunos casos se ha mencionado que, sobre todo entre hablantes nativos no alfabe-
tizados, no sólo se apoyaba al nuevo hablante, sino que se le ensalzaba, porque además 
de acercarse a la variedad local poseían el estándar batua, que ellos no hablaban.

(18)	 Sí, ellos también, porque ellos también tienen mucho complejo; en casa de mi marido, 
por ejemplo, mi suegra, mi suegro [me dicen] «tú eres la que sabes, lee tú», si era para 
leer, si era para escribir, «lee tú, escribe tú, hazlo tú». / Lo que ellos saben no es nada, no 
es importante, no es bueno. . . Entonces, lo que sabes tú, lo que has aprendido, lo tuyo es 
un poco más bonito, porque hablas como ellos y encima sabes lo que ellos no saben, es 
decir, ver una película en euskera, o a la hora de educar a los hijos. (BE-C, 79/81)

Como hemos mencionado antes, incluso entre los que viven en contextos favorables y 
tienen una competencia y fluidez altas, hay quienes han mencionado que su euskera 
no es «suficiente». Muchos han dicho que se arreglan mejor en castellano o tienden 
a subrayar lo que les falta, aunque utilicen el euskera con normalidad en su vida diaria 
y se sientan cómodos hablando en euskera. Por ejemplo, esta mujer, cuyo proceso de 
aprendizaje se produjo en un contexto adverso (Bilbao) pero que hace unos diez años se 
mudó a vivir a un contexto favorable (Zeanuri), siente que su proceso de aprendizaje del 
euskera se ha detenido y que su competencia no mejora, a pesar de que ahora utiliza 
esta lengua con frecuencia en su vida cotidiana. 
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(19)	 Pero así, o sea, sí, yo me siento limitada, o sea, hablando en euskera, o sea...… Además, me 
doy cuenta de que hay como un límite, o sea, llegas a un punto que o ya, o vuelvo a estu-
diar y no se qué, o me siento como que ya no lo enriquezco, ni el vocabulario, ni nada, o 
sea, que encima se me olvidan las cosas. (ZEA-F, 278) 

Es frecuente que expresen que el proceso de aprendizaje del euskera no acaba nunca, 
un proceso de aprendizaje permanente. Éste es el caso de esta participante, que dice 
que no ha culmimado su proceso, que todavía le falta algo, en su opinión, fluidez y faci-
lidad: 

(20)	 En aquel momento no había grupo para empezar de cero y, entonces, compré Bakarka 
[método de aprendizaje individual]. Pero con el Bakarka me aburría un montón, o sea, no 
podía. Y, bueno, un día me llamaron del euskaltegi para decirme que iban a sacar un pro-
grama nuevo, que era de autoaprendizaje, eso, con Boga. (…) Pero, a pesar de ir al euskal-
tegi, se me hizo muy duro, me sentía sola (...). Entonces, bueno, seguí, pues, pues, por ha-
cer algo, pero estuve dos años haciendo eso. Y luego, bueno, yo soy profesora, trabajo en 
Donosti, y entonces me dijeron que era posible, o sea, conseguir una liberación. Y enton-
ces conseguí la liberación y estuve tres años dale que te dale aprendiendo euskera has-
ta lograr el EGA. Y el año pasado saqué el EGA. De todas formas, yo sé que tengo el EGA, 
pero todavía me falta un montón de fluidez y facilidad para hablar. Pero, bueno, ahí ando. 
Y ésa es mi experiencia. (TO-B, 32)

Otro participante dice que, debido a su competencia limitada, no utiliza el euskera en 
el trabajo (ver el apartado 4.2.3): «Porque no tengo esa seguridad. Son cosas serias, no 
puedes, no te puedes permitir que te entiendan mal» (ELK-F, 148). O que se pasa al cas-
tellano cuando le riñe a su hija:

(21)	 A ver, tampoco quiero que piense «mi padre es tonto, no sabe expresarse», o sea, yo de-
terminadas cosas o conversaciones las tendré en euskera, otras no, por supuesto, cuan-
do se porta mal o hace cualquier cosa, eso no le puedo decir en euskera porque meto la 
pata, no tengo yo esa seguridad. (ELK-F, 168)

Para algunos participantes el hecho de no poder expresar todo lo que desean del modo 
que quieren es señal de compentencia insuficiente, como expresan estos hablantes de 
Zumaia:

(22)	 —Lo que dices a mí también me pasa, y hay una limitación, esto.. . cuando quieres co-
municarte bien. Yo también, empiezo a escribir en castellano y a hablar y sí, tanto el 
vocabulario, como las construcciones, las tengo mucho más.. .esto, ¿no? Y en euskera 
también, estoy en ello y me pongo muchas veces a escribir y. . . pues eso, la idea que 
yo tengo.. . Y sobre todo me pasa con mis hijos. Hay veces que tienes que comunicar 
con mucha precisión lo que quieres decir, si no, se crea confusión. Y ahora ya, que mi 
hija sabe un poco de castellano, a veces, no, «otra vez me he pasado al castellano», 
entonces, para decir con precisión lo que yo siento y no liarme, así a veces en euskera, 
pues, se te va la cabeza y no aciertas con el mensaje, lo das, pues, mal, y dándolo mal… 
(ZU-F, 100) 
—Y menos cuando te enfadas. (ZU-E, 101)
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—Eso, eso, si tienes una hija como la mía, hay que hablarle bien preciso y si no… Y en eso, 
sí, ahí están los esquemas, esos esquemas del castellano. Y, bueno, por un lado, conten-
to de que ya has conseguido cierta capacidad y eso en euskera también, pero a veces, se 
siente ahí un fallo o una laguna. (ZU-F, 102) 

Efectivamente, al explicar las carencias en euskera han mencionado a menudo que do-
minan mejor el castellano, que les resulta más fácil, aunque utilicen el euskera con gran 
frecuencia en su vida diaria. El participante ZU-A lo explica por la «lengua materna»:

(23)	 O sea, para afinar en un mensaje y, si, sí, claro, yo me expreso mejor, o explico las cosas 
mejor, sean emociones o lo que sea, mejor en castellano, mucho mejor. Y muchas veces 
me sale sin darme cuenta, es que es mi lengua materna. El euskera también me sale con 
facilidad, pero a veces el castellano. Y luego, incluso cuando estamos hablando en euskera, 
entre los amigos, y con los de alrededor, yo creo que en Zumaia es normal eso, lo que has 
dicho antes, mezclamos los idiomas, hablamos en los dos a la vez. (ZU-A, 123) 

(24)	 Y entonces una lengua siempre tiene más peso que la otra. En mi caso, pues igual en este 
momento no sé qué decir, pero igual el castellano tiene más peso que el euskera, aunque 
viva en euskera y lo utilice casi todos los días, porque lo necesito, y bueno, porque mi en-
torno es vascohablante, y lo uso, y a gusto, y muchas veces, no sé si hay fases o qué, pero 
me siento más cómoda hablando en euskera y otras veces hablando en castellano. A la 
hora de escribir y, a lo mejor, si tengo que dar una charla, si me dicen «a ver, ¿cómo vas 
a dar ese tema más fácil?, pues igual, igual no, siempre más fácil en castellano. (ZEA-D, 
238) 

Destacamos de nuevo que también han expresado esa inquietud por su competencia, 
incidiendo en lo que les falta, quienes poseen una competencia alta o muy alta. Por pro-
porcionar otro ejemplo, este otro participante, que ha aprendido euskera principalmente 
a través de la socialización con amigos en Usurbil y que ha confesado que los hablantes 
nativos le toman por tal, identifica el vocabulario y la gramática como los elementos que 
le faltan por mejorar: 

(25)	 —¿Consideras que sigues aprendiendo, estás siguiendo aprendiendo?, como te has referi-
do a otros amigos, ¿consideras que sigues aprendiendo de ellos euskera? (M,159)
—Sí, sí, sí. Vocabulario y más también, sí, sí. / No, vocabulario y, pues lo que te decía an-
tes, que yo hay muchas cosas que digo mal, pues el transitivo y el intransitivo yo le suelo 
pegar algunas patadas también impresionantes, entonces quiero decir que sí que tengo 
margen por delante para aprender. (ELK-D, 160/162)

Como ELK-D, estos participantes de Bermeo y Zumaia, que tienen alta competencia en 
euskera, que viven su vida diaria mayormente en euskera, y que se manejan cómoda-
mente en la variedad local, también dicen que les queda por aprender:

(26)	 Para mí también, hay que hacer un esfuerzo, y sin olvidar que hemos pasado por allí, y 
yo siempre digo pues que estaremos aprendiendo euskera toda la vida, yo por lo menos, 
toda mi vida. (BE-C, 154)
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(27)	 Aun así, yo noto que estoy aprendiendo y que cada vez mejor, ¿no?, ese contacto, ¿no?, 
pues cada vez más fácil, y en cuanto al vocabulario, y a la sintaxis y eso, pues bueno, ha-
rás fallos y así, pero que lo superas, hace falta usarlo, porque te ayuda en eso. Entonces, 
bueno, yo con esa esperanza, todavía tengo mucho que aprender, ¿no?, y además, bueno, 
pues, mogollón de años con esas ganas, y una vez que das ese paso, un poco orgulloso 
también, digo: «bueno, pues, he despegado y aquí estoy». (ZU-F, 138) 

Hay que mencionar que esa preocupación por la competencia propia, y esa autopercep-
ción tan crítica incluso teniendo una competencia objetiva muy alta, parece más frecuente 
entre quienes viven en contextos favorables, dominantemente vascohablantes, precisa-
mente donde los nuevos hablantes tienen muchas oportunidades de usar el euskera y las 
aprovechan. Pensamos que puede deberse a que el modelo de referencia de estos nuevos 
hablantes son los hablantes nativos de su entorno, se comparan con ellos y por tanto se 
ponen un estándar muy alto al definir su competencia. En cualquier caso, como veremos  
en el capítulo 6, el discurso de «lo que les falta», que es general entre los nuevos hablan-
tes, no puede interpretarse del mismo modo en entornos muy vascohablantes y en entor-
nos dominantemente castellanohablantes.

3.1.2.  Motivaciones para el aprendizaje del euskera como L2 

A continuación, se analizarán las motivaciones para aprender euskera en la edad adulta, 
concretamente, las razones que han llevado a nuestros participantes a tomar la decisión 
de aprender euskera. Tal y como se ha expuesto en el capítulo 2, las motivaciones para 
el aprendizaje del euskera como segunda lengua pueden ser integradoras o instrumen-
tales, por un lado, y, por otro, de tipo interno o externo. 

Las motivaciones de nuestros participantes son muy variadas. Para algunos las razones 
que les han llevado a aprender euskera han sido fundamentalmente integradoras, iden-
titarias e internas, mientras que para otros han primado las motivaciones instrumenta-
les. Además, las motivaciones parecen haber cambiado en las últimas décadas: lejos de 
la motivación asociada a la integración y la identidad que movía a muchos a comienzos 
del proceso de euskaldunización, los participantes que son profesores de euskaltegi han 
subrayado que en la actualidad entre los alumnos que acuden a los euskaltegis son prio-
ritarias las motivaciones instrumentales y externas. 

A continuación se expondrán las motivaciones encontradas en nuestros participantes: 
por un lado, las motivaciones integradoras, incluidas las identitarias y las asociadas a va-
lores internos y apego hacia el euskera; por otro, motivaciones instrumentales.
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3.1.2.1.  Motivaciones de tipo integrador

Algunos de los participantes de nuestra muestra han subrayado motivaciones inte-
gradoras, expresadas de maneras distintas: «porque es mi cultura» (ZU-E, 334), «em-
pecé a darme cuenta de que me perdía mucho» (ELK-D, 64), «porque hay que respetar 
la lengua del pueblo» (TO-E, 117) o la muy frecuente tanto en aldultos como en jóvenes 
«porque el euskera lo hablaban mis antepasados y se perdió» (ZU-E, 334; GA-A, 13). 

La idea de «para no quedarme al margen», de clara motivación integradora, es fre-
cuente entre aquellos que han aprendido el euskera en un entorno donde éste tiene una 
alta presencia, como bien explica este participante de Igorre:

(28)	 En aquel momento yo consideraba necesario aprender euskera. O sea, yo, y ahora tam-
bién, cuando vas a cualquier sitio, yo veo que hay que aprender la lengua local, te gus-
te o no. Y entonces, yo, por un lado sí, a gusto y contento, pero lo demás también veía 
que era necesario aprender, aprender la lengua de aquí yo pienso que eso es algo im-
prescindible. / O sea, para estar con la gente y porque vivo aquí. (…) ¿Qué pasa aquí? 
Entonces, según dónde, si tu entorno es bastante vascohablante, pues entonces apren-
derás y, si no, es muy difícil. No es lo mismo vivir en Barakaldo o vivir en Zeanuri, eso 
está claro. / Pues yo con dieciseis-diecisiete años y con la cuadrilla, jo, pues muchas 
veces estaba fuera de lugar, porque ellos, su lengua era el euskera, y entre ellos, y sólo 
yo era erdaldun [no vascohablante], todos los demás, pues, solíamos andar siete-ocho-
nueve, pues, sólo yo era erdaldun. Entonces, era lógico hablar en euskera y, entonces, 
no me enteraba ni de la mitad, claro. Y a veces ellos igual se daban cuenta y a lo me-
jor empezaban a hablar en castellano por mí, y yo tampoco quería eso. Pero, claro, 
por otro lado decía «pero es que». . . , a veces decía «bueno, pues hablad a veces, pero 
no siempre, porque, joe, si no, no sé por dónde van los tiros». Y entonces, pues bueno, 
lo veía necesario por mil cosas, no, pero entonces, eso, para mí aprender euskera era, 
pues, bueno, pues un logro natural, algo que era necesario. Entonces, pues, alegría. 
(ZEA-D, 133/135/233/366)

Viviendo en un entorno muy vascohablante, ZEA-D sentía la necesidad de aprender la 
lengua local para integrarse en el grupo, no de manera impuesta por los demás, sino 
por voluntad propia. Se trata de una clara motivación integradora interna. 

Otros participantes que se casaron con una persona de familia vascohablante o que se 
mudaron a una población con una alta presencia del euskera mencionan también como 
motivación principal «no quedar al margen». La participante TO-E, cuyo marido es de 
familia vascohablante, mientras vivían en Donostia-San Sebastián se propuso al menos 
comprender el euskera, y después, al ir a vivir a Tolosa, localidad más vascohablante 
aún, tomó la determinación de aprender bien la lengua, porque lo consideró necesario 
para integrarse en Tolosa:

(29)	 Y de allí tenía, eso, ese interés, entender, siempre estás comiendo en la mesa, en una reu-
nión así, y la mayoría hablan en euskera y «¿qué has dicho?, y esas cosas no me gustaban 
tanto. / Luego ya tenía, pues, tengo dos hijos, nacieron, y su padre siempre les hablaba en 
euskera (…) y yo ya pensé, «me tengo que poner con la gramática bien, tenemos los de-

© Universidad de Deusto - ISBN 978-84-16982-20-2



El proceso de aprendizaje

55

beres de casa, luego tenemos reuniones, encima ya hemos venido aquí hace cinco años, y 
algo más, llevamos aquí cinco años, y Tolosa es un sitio de euskera y aquí no puedes an-
dar sólo con castellano». (TO-E, 107/109)

En este extracto del mismo grupo de Tolosa observamos varias motivaciones de tipo in-
tegrador: la ya mencionada «para no quedarme al margen» y por respeto y compro-
miso con los vascos y la cultura de aquí.

(30)	 —No sé, igual sí, pero es muy desagradable pues.. «perdona, pero ¿podrías decírmelo en 
castellano? Es que no entiendo». Y a mí eso me daba vergüenza y, no sé, te sientes al 
margen. (TO-B, 121)
—Pero eres tú quien se siente así, no por los demás, no porque los demás... (TO-M2, 122) 
—No, no, no, no, pero yo misma, no sé, sentía esa necesidad. (TO-B, 123) 
—Pero yo siendo de aquí, esa sensación no tan, o sea, siempre he entendido, pero no te 
atrevías a dar ese paso, pero también, a pesar de ser de aquí, que necesitabas ese respe-
to y esa sensación para que nadie tenga que estar dándote explicaciones o pasándose al 
castellano porque tú no… O sea, es un poco respeto y sentirlo de verdad, es que tienes 
ese compromiso también con la gente y con la cultura de aquí, ¿no? (TO-A, 124) 

Sin embargo, el deseo de integración no debe interpretarse como sentimiento de exclu-
sión. Cuando los participantes hablan de «quedarse al margen» no están diciendo que 
los vascoparlantes les dejen al margen a propósito; como explicaba TO-A, son ellos los 
que no quieren que los otros tengan que recurrir al castellano, por no saber ellos eus-
kera. Es por respeto a los vascohablantes y a la cultura de aquí. Esa inquietud, por tanto, 
no es algo que provenga del exterior —al menos en la mayoría de los casos de nuestro 
estudio— sino un deseo que les sale de dentro:

(31)	 Tampoco cuando no sabía estaba aparte, porque yo cuando empecé en el Zumaiako ape-
nas hablaba euskera, y siempre estuve muy integrado en el grupo, pero no sé, me ha lla-
mado la atención el ir aprendiendo, yo me sentía mejor también. (ELK-F, 88)

Un participante del grupo de discusión de Bermeo nos proporciona un espléndido ejem-
plo del deseo interno de integración: fue precisamente la integración lingüística la moti-
vación o razón primordial que empujó a BE-A a aprender euskera desde el primer día de 
su traslado de Alicante a Bermeo y a utilizar lo poco que sabía.

(32)	 Yo no soy de Alicante, Alicante, yo soy de un pueblo, XXX [nombre del pueblo], está en el 
interior, a 20 kilómetros. (…) Allí, nosotros, mi familia es valencianohablante, o sea, noso-
tros en casa hablamos en valenciano, y allí no es como en Cataluña, allí en Alicante y en 
Valencia el catalán no está al mismo nivel. O sea, están el castellano y luego el valen-
ciano también, que lo hablan los aldeanos, lo hablan los aldeanos y los de los pueblos y 
así. (…) Y, claro, cuando vine aquí me di cuenta de que aquí la gente hablaba en euskera 
y, luego, en Bilbao no, pero en Alicante lo mismo, o sea, igual, igual. (…) Pues pensé, pues 
bueno, pues lo primero tengo que aprender euskera, porque lo demás esta gente hará 
como hacemos nosotros. O sea, si yo veo gente hablando en castellano, pongo el chip y la 
vez siguiente le hablo en castellano. (BE-A, 52)
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Aunque la motivación integradora se sustenta en valores internos más frecuente-
mente, también puede ser inducida externamente, como se aprecia en el testimonio 
siguiente:

(33)	 Aquel año se abría [Magisterio] en euskera en el seminario. Y los que iban conmigo, mi 
cuadrilla de amigos, todos se apuntaron en el seminario para hacerlo en euskera, y yo, 
claro, no tenía ni idea de euskera, pero me daba corte ir solo a castellano, entonces, me 
apunté en euskera sin saber nada. / Entonces, estaba en un piso, porque, claro, la cuadri-
lla y eso es importante, y en aquella época estaba la cuadrilla, estaba en un piso, todos 
euskaldunes [vascohablantes] todos estudiando Magisterio, y, entonces, en el piso todo 
lo hablábamos en euskera, bueno, hablaban, yo a tragar. En aquel tiempo, y además [en-
tre nosotros] estaba prohibido hablar en castellano, entonces, pues, había que hablar en 
euskera. / Tener en cuenta que mi apuesta fue personal, pero no sólo personal, sino que 
también del grupo. Ellos fueron los que me animaron un poco a tomar la decisión, por-
que ellos estaban detrás, porque iban a ayudarme, y yo creo que lo demás, no creo que 
me hubiese decidido, ¿no? Y yo pienso, pues, bueno, pues, que ellos, y hablo de ellos, los 
amigos, los amigos que vivieron tantos años conmigo en el piso, bueno, que la parte más 
importante son ellos. Entonces yo, en ese sentido, ellos eran «euskaldun zaharras» y muy 
buena actitud conmigo. (ZU-B, 25/26/357)

No hay duda de que la motivación de este participante para aprender euskera es inte-
gradora (seguir con los amigos, tanto estudiando como viviendo). No obstante, ZU-B 
confiesa que al principio su decisión fue fomentada desde el exterior, bajo la presión del 
grupo de amigos, ya que hablaban en euskera y tenían prohibido hablar en castellano 
en casa; no se trataba tanto de deseo interno suyo de hablar en euskera. En su proceso, 
sin embargo, pronto lo asumió y se convirtió en motivación interna, hasta el punto de 
declarar que aquí no pintaba nada sin el euskera (ver la cita (48) más adelante).

En los contextos dominantemente vascohablantes el deseo de integración en la comu-
nidad es una motivación potente para aprender el euskera como L2, pero, como se ha 
visto en nuestros ejemplos, se trata de una motivación integradora de tipo interno, no 
porque no saber euskera implique exclusión.

La motivación integradora también se da en contextos con poca presencia social del euskera 
y donde el euskera no es necesario para relacionarse, tal y como expresa esta catalana 
afincada en Sestao cuando relata qué le ha aportado aprender euskera:

(34)	 —A ver, yo, a ver, por un lado, porque me gusta el euskera, esa sería mi recompensa, pero 
por otro, pues, esto es Euskadi y la lengua de Euskadi es el euskera. Y en un momento le 
robaron su lengua, y yo ahora vivo en Euskadi y ésa es su lengua. Y a ver, la recompen-
sa, pues hablar en la lengua de aquí. O sea, ésa sería mi recompensa. O sea, a ver, como si 
fuese a Cataluña, o sea, para estar dentro. (SE-B, 319)
—¿Quieres decir para estar integrado? (SE-M1, 320)
—¿O para ser parte de este proyecto? (SE-M2, 321)
—Sobre todo en el proyecto, porque para estar integrado aquí, en Euskadi, no es necesa-
rio el euskera. (SE-B, 322)
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La motivación de esta mujer que vive en Sestao pero es originaria de Cataluña es inte-
gradora, pero no al nivel de la de quienes viven en pueblos o entornos vascohablantes: 
tiene claro que el euskera no es necesario para socializarse en su entorno y que tampoco 
lo utilizará con mucha frecuencia; sin embargo, quiere ser parte del movimiento del 
euskera, mostrando una motivación integradora totalmente interna.

Hablando de estar integrado en el proyecto, merecen mención especial, por un  lado, 
las motivaciones vinculadas al ambiente político de la época de la transición y, 
por otro, las asociadas a la identidad nacional. Veamos un buen ejemplo de las primeras: 

(35)	 En un tiempo, cuando todos nosotros empezamos a aprender euskera y había, pues bue-
no, yo empecé a estudiarlo muy joven, cuando todavía era ilegal, bueno, ilegal no, pero 
cuando todavía vivía Franco, y entonces, pues yo empecé un poco, pues, digamos, había 
como un cierto morbo, hacíamos algo medio clandestino, un cura de Ondarroa nos ense-
ñaba después de clase y, y pues, bueno, pues un poquillo de morbo ya había. (BI-C, 11)

Otros participantes que viven en entornos dominantemente castellanohablantes asocian 
la razón de aprender euskera con la identidad nacional y el nacionalismo vasco: se 
considera que el conocimiento de la lengua es parte esencial de la identidad vasca.

(36)	 Y entonces empecé en el instituto, fue, empezamos en el instituto pues al año siguiente 
de morir Franco, ¿si?, y el ambiente político estaba al rojo vivo. En aquella época tampo-
co era una asignatura, pero algunos profesores del instituto lo enseñaban, si se quería, 
era voluntario. Y ahí empezamos algunos, porque teníamos interés y un poco metidos 
en ese ambiente vasco, además en política, como ha dicho SE-A, igual en política empe-
zábamos a considerarnos un poco abertzales [nacionalistas vascos] y, «hay que aprender 
esto, ¿no?». / SE-A y yo hemos dicho, nosotros teníamos una motivación muy clara, ¿ver-
dad?, para integrarnos y para conocer eso que considerábamos nuestro país al menos. 
Y ¿cómo?, yo pienso que eso es una contradicción, un abertzale que no sabe euskera, yo 
no... no me entra en la cabeza. Sí, nuestra motivación era muy clara. (SE-D: 32/302)

Otro participante de la misma mesa redonda (SE-A) tiene muy claro, al igual que SE-D, 
que si eres nacionalista vasco, abertzale, es imprescindible defender el euskera y la cul-
tura vasca y, por tanto, saber la lengua.

(37)	 Bueno, yo, en mi casa siempre hemos sido, pues, esto, abertzales. Entonces, pues, por ori-
gen, pues, está claro que los que nos consideramos abertzales, pues si no impulsamos el 
euskera y la cultura vasca, pues, creo que no somos abertzales de verdad. Pues, eso, yo me 
considero abertzale, y por eso, pues, estoy en este mundo, para bien o para mal, pero me 
ha tocado vivir así, y yo estoy contento. (SE-A, 23)

Los participantes que han hecho referencia a la motivación ideológica tienen dos carac-
terísticas en común: por un lado, viven en entornos adversos donde el euskera no tiene 
una gran presencia y, por otro lado, tienen más de 40 años y comenzaron el proceso de 
euskaldunización en la década de los 80. Hay alguna excepción: una participante más 
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joven, de 34 años, que comenzó su proceso de euskaldunización en la diáspora también 
ha declarado motivación asociada a la identidad y la ideología («por tener raíces vascas» 
(ELK-B, 124)). Así pues, puede deducirse que en contextos adversos, donde el euskera 
no es estrictamente necesario para la integración, se concede especial importancia a la 
identidad, mientras que en contextos favorables el peso de la lengua en la identidad no 
se ha mencionado tanto. 

3.1.2.2.  Motivaciones de tipo instrumental

Entre los que han aprendido euskera de adultos las motivaciones instrumentales apenas se 
han mencionado, prácticamente sólo lo han hecho personas que trabajan o están buscando 
trabajo en la educación, ya que en ese ámbito es necesario ser bilingüe y acreditarlo.

(38)	 Yo aprendí euskera, por un lado, porque quería, pero por otro, también, bueno, por las 
condiciones laborales; yo soy profesor y para mí era obligatorio aprender euskera. 
(BI-E, 9) 

(39)	 Esa es la cuestión. Aprendemos, yo he aprendido, porque lo necesito, luego, aparte, por-
que quiero, pero sobre todo porque lo necesito.  (BI-B, 78)

En ocasiones, junto a la motivación instrumental, pueden aparecer motivaciones integra-
doras o internas, pero en otros casos los participantes subrayan que han aprendido eus-
kera por motivación puramente instrumental y externa.

(40)	 Pues yo empecé a estudiar, bueno, sobre todo, pues, por el trabajo y eso. Y bueno, te lo 
piden en muchos sitios y, bueno, es importante. / Pero, bueno, aunque lo haya estudiado 
por obligación, bueno, me gusta aprenderlo. (GA-B: 23/24) 

En contraposición, este participante que vive en un entorno muy vascoparlante ha hecho 
hincapié en la motivación integradora (para hablar), negando explícitamente la instru-
mental (sacar el título):

(41)	 —Pues empecé con unos 20 años en AEK, «tengo que aprender euskera», tenía en la ca-
beza que quería aprender euskera y, bueno, lo hice ahí. Empecé y, pues, eso, para hablar. 
(BE-B, 8)
—Pero para sacar el título no. (BE-A, 29) 
—No, no, no, para hablar, para hablar. (BE-B, 30) 

Con el fin de profundizar en el perfil de los participantes que han aprendido euskera con 
motivación puramente instrumental y externa, a uno de ellos se le realizó una entrevista 
individual. ELK-A es profesora de universidad y ha estudiado euskera para conseguir el 
puesto, con gran frustración, tal y como ella misma relata:
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(42)	 De mayor, sentí curiosidad y me apunté [a euskera] durante la carrera (…). Iba contenta 
hasta que la presión de sacar títulos, dije «no, no soy libre, esto no va bien», entonces me 
quité. Pero, o sea, mi vocación es ser profesora en la universidad. Es vocación interna, o 
sea, como sentido de la vida, tal. Entonces, tienes que hacer euskera. Y entonces, fui a eus-
kaltegis otra vez, pero es que la sensación de que no eres libre ha sido muy fuerte en mi 
vida. O sea, vas allí, aunque yo prefería estar en otro sitio, por ejemplo haciendo volun-
tariado, estudiando inglés, (…) pero por motivación interna, para ser profesora universi-
taria decidí, bueno, no decidí, decidieron por mí, la sociedad, hacer euskera. Entonces, con 
bastante frustración. / Cuanto más avanzas, pues ya es como para hacer EGA, para hacer 
lo otro, o sea, ya no es aprender, es, pues, en el fondo estar encorsetada por unos títulos, 
pero es que tiene mucho sentido, porque si no, no tienes el trabajo que yo quiero, (…) yo 
sí que creía que si quieres ser profesora universitaria en este país, pues tienes que hacer 
euskera (ELK-A, 28/30).

Pero ¿qué motivación es más poderosa para aprender euskera? Sin duda, las motivacio-
nes internas facilitan el proceso de aprendizaje. Cuando se toma la determinación de 
aprender euskera por presiones externas, es frecuente que primen las experiencias nega-
tivas, asociadas a la frustración, y que se refuerce el prejuicio de que el euskera es difícil. 
Por otro lado, si bien tanto las motivaciones integradoras como las instrumentales pue-
den servir para realizar un proceso de aprendizaje exitoso y adquirir una competencia 
alta, no parece que la mera motivación instrumental externa garantice el uso del euskera 
ni fuera del trabajo ni siquiera en los puestos de trabajo con perfil lingüístico, según de-
clara este participante:

(43)	 Los profesores que sacan el EGA, una vez que lo consiguen se vuelven castellanohablan-
tes automáticamente.  (BI-E, 123) 

Esta inquietud expresada con desánimo por BI-E, es decir, que muchos que precisan la 
acreditación para su trabajo, en este caso muchos profesores, una vez que consiguen el 
perfil lingüístico no utilizan el euskera, ha salido más de una vez en las mesas de discu-
sión.

Si bien el valor instrumental del euskera sólo es claro para acceder a un puesto de tra-
bajo en la administración pública o la educación, hay que destacar que se ha hecho muy 
notorio en los últimos años. Ello resulta beneficioso para el desarrollo del euskera, pero 
a la vez puede ser peligroso si quienes aprenden euskera por una mera motivación ins-
trumental no llegan a desarrollar apego interno alguno. Participantes que, siendo nue-
vos hablantes, en la actualidad son profesores de euskaltegi, afirman que hoy en día los 
que aprenden euskera lo hacen única o fundamentalmente por motivos instrumentales y 
que actualmente no son muy frecuentes las motivaciones asociadas a la integración y el 
apego al euskera, tan habituales al comienzo del movimiento de euskaldunización.

(44)	 Yo estoy muy apenado por lo que veo en mi profesión; cada vez son menos los que vie-
nen al euskaltegi con verdadero deseo de aprender, o los que tienen auténtico interés o 
curiosidad por el euskera; cada vez son menos, son realmente contados. Muchos no tie-
nen una actitud negativa, otros sí. (SE-D, 158)
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3.1.3.  Recompensas que proporciona el aprendizaje del euskera

A la hora de manifestar qué les ha aportado el haber aprendido euskera, lo que hemos 
llamado «las recompensas», a veces espontáneamente y otras veces respondiendo a las 
preguntas de las investigadoras, todos los participantes han expresado elementos positi-
vos y han manifestado satisfacción o alegría por haber aprendido euskera. 

Nuestros participantes han mencionado muchos tipos de recompensas: los que viven en 
contextos muy vascohablantes han destacado «las relaciones»: «el mundo de las rela-
ciones», «la cercanía con la gente» y «la confianza». 

(45)	 —¿Qué perderíais sin el euskera?  (TO-M1, 144) 
—Sí, la cercanía, yo creo, la cercanía con la gente, ¿no? (TO-A, 145)
—Sí, sobre todo eso. (TO-B, 146) 
—Sí, la confianza y la cercanía, y un poco, yo creo, es esa sensación, ¿verdad? (TO-A, 147)

Otros, concretamente las personas provenientes de fuera del País Vasco como esta mu-
jer asturiana, han mencionado «sentirse de aquí»: 

(46)	 Yo ya me siento de aquí, pero sin el euskera igual no. (TO-B, 148)

Para este otro participante nacido en Usurbil e hijo de inmigrantes, convertirse en 
«euskaldun», vascohablante, le ha posibilitado entrar en otro mundo, en el mundo 
de los «euskaldunes», en un mundo que no conocía, es decir, superar una situación 
de dos mundos (Amorrortu el al. 2009: 50-57).

(47)	 Hombre, ¿el utilizar el euskera en la calle? Para mí al final conoces otra cultura, y pa-
rece, hablar de culturas parece que no existe, pero sí es real. Yo en Usurbil he conocido 
un Usurbil, y desde dentro, una vez que hablas euskera y funcionas en euskera, conoces 
otra... conoces otra... otra cultura, conoces otra gente. Hay mucha gente que hablando en 
castellano o hablando en euskera es diferente él también, o resulta más o menos agrada-
ble, o más…, es diferente. Yo creo que es otro mundo, aprendes otro mundo. Yo creo que 
uno que vive en Usurbil sin hablar en euskera no sabe realmente, no se da cuenta de la 
mitad de las cosas que pasan en Usurbil, o qué se siente en Usurbil, no sé si fraternidad 
o relación entre la gente, no llegas... no llegas a ver el medio de la sociedad, o el medio 
no sé, si es el medio o es..., no llegas a ver, no llegas a ver ni la mitad de lo que hay real-
mente. (ELK-D,108) 

Es más, este participante nacido en la Rioja declara que aprender euskera le ha dado 
«todo» y que no puede imaginarse en Zumaia sin el euskera:

(48)	 Yo no me veo aquí en castellano. O sea, a mí en castellano en La Rioja. Lo que quiero 
decir es. . . yo me quedé por casualidad, que podría decirse que el euskera me lo dado 
todo, si no aquí no pintaba nada, ¿no?, y no: en castellano me veo en la Rioja. (ZU-B, 
292)
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Otros participantes han destacado recompensas a nivel personal, por ejemplo, senti-
mientos positivos como satisfacción, orgullo, alegría. En este sentido es ilustrativa la 
experiencia de BE-C, una mujer de Bilbao que vive en Bermeo, que cuenta cómo sus 
suegros, no alfabetizados en euskera, le agradecen que les ayude a hacer alguna gestión 
en euskera, o la alegría de BE-B porque es capaz de entender a los bertsolaris1.

(49)	 —Sí, para lo que sea, para ir al notario, o para ir a hacer no se qué trámite al banco, «ve 
tú», y cuando un médico viene a dar explicaciones, «escúchale tú», porque claro, ellos 
quieren recibir ese servicio en euskera, pero cuando ese servicio llega en euskera, nor-
malmente no es su euskera, y eso lo agradecen, y yo al menos, para mi ha sido una gran 
satisfacción en la vida ver y sentir eso. Y a veces yo comento... igual cuando estoy con 
algún castellanohablante, pues sí que comento, «vosotros haced el esfuerzo, porque no 
sólo va a ser un esfuerzo, pues, para el trabajo o lo que sea, luego lo vais a recibir en 
vuestra vida, vais a tener esa satisfacción». Es un gran esfuerzo. (BE-C, 83) 
—Sí, más que eso, más que eso, escuchar, el simple hecho de escuchar a los bersolaris y 
entenderles, sólo eso ya es.... Para mí ha sido… (BE-B, 84)

Esta persona de Zumaia manifiesta que tiene una vida más rica por saber 
euskera, lo que sin duda es una recompensa personal.

(50)	 —Yo dándole la vuelta a la pregunta. ¿Os imagináis, o sea, vuestra vida o lo que sea sin 
saber euskera… o cómo cambiaría? (ZU-M2, 286)
—La actual, no, mal, mal. O sea, me la imagino como una vida más triste. O sea, yo eso, es-
toy con ZU-F, a mí también me ha abierto puertas, un montón / Ha enriquecido mi vida 
un montón. (ZU-A, 286/319) 

Finalmente, también han sido mencionadas recompensas relacionadas con la ob-
tención de un puesto de trabajo, sobre todo en el caso de los docentes. En relación 
a esto, una participante ha confesado que aprender euskera le ha supuesto promocio-
narse a nivel socioeconómico: 

(51)	 Entonces cuando ya saqué EGA, que hice como ese esfuerzo, ya el título ya lo tengo, ya 
sabía yo que iba a suavizar la vivencia. Dos, tengo un sueldo bien majo, entonces no es, 
en mi caso el euskera no es como el de mucha gente que conozco, que al no tener eus-
kera sus trabajos son mucho peores, entonces, yo he librado, al final lo he hecho y he li-
brado. Y también sabía que iba a mejorar mi vivencia. Yo ahora vivo en Getxo. Entonces 
Getxo, con trabajo y con EGA hecho, mucho más tranquila. Los sentimientos se han suavi-
zado, ya lo sabía / El euskera es como una herramienta que te vale para cambiar de lado 
[de la margen izquierda a Getxo], o sea, para... Si el euskera te vale para cambiar de tra-
bajo y ese trabajo es mejor pagado, pues el euskera es una herramienta que marca clase 
social.» (ELK-A, 272/286)

1  El bertsolarismo es una tradición literaria oral vasca que consiste en el arte de cantar en verso de 
manera improvisada, rimando y con una métrica establecida. Los bertsolari —literalmente, «versifica-
dores»— son, por tanto, las personas que ejercitan este arte, improvisadores populares de versos en 
euskera.
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La participante ELK-A aprendió euskera con el único objetivo de conseguir un puesto de 
trabajo en la universidad, con gran frustración, como hemos visto en la cita 11, debido a 
que carecía de motivación interna y se sentía totalmente obligada. En su caso, conseguir 
la acreditación ha sido su mejor recompensa, ya que no sólo le ha permitido conseguir 
el puesto de trabajo que anhelaba, sino también promocionarse a nivel socioeconómico. 
Como consecuencia de la recompensa, declara que se ha suavizado el sentimiento de 
rechazo hacia el euskera sentido durante el proceso de aprendizaje. 

3.2.  Aprendizaje por inmersión en edad temprana

Quienes han aprendido euskera por inmersión parcial o total han tenido contacto social 
con el euskera a edad muy temprana, en la Educación Infantil o, en algunos casos, en 
las guarderías infantiles previas a la enseñanza reglada: de los 63 participantes de nues-
tra base de datos 32 han aprendido el euskera en inmersión escolar; la gran mayoría te-
nía menos de 40 años cuando se recogieron los datos. Como ya hemos señalado, la de-
cisión de aprender euskera no ha sido tomada por ellos, sino que «les ha venido dada» 
y, al contrario de quienes lo han aprendido de mayores, no han tenido que realizar un 
especial esfuerzo para hacerlo. 

Se podría pensar que este colectivo tan estratégico para el futuro del euskera pudiera 
tener grandes similitudes con quienes han adquirido el euskera como primera lengua 
en la familia, es decir, con los llamados «euskaldun zaharras»: que habiendo adquirido 
la lengua a edad tan temprana, con dos o tres años o antes, podrían estar cerca de és-
tos tanto en lo relativo a la competencia lingüística, como a su grado de apego al eus-
kera. Sin embargo, los expertos señalan diferencias notorias entre los bilingües L1, que 
han adquirido las dos lenguas en el seno de la familia (Bilingual First Language Acquisi-
tion, De Houwer 2009: 2-7) y los bilingües tempranos, cuando una de las dos lenguas 
se adquiere en el periodo de socialización temprana pero posteriormente a la lengua de 
transmisión familiar (Early Second Language Acquisition, ibid). Algunos estudios mues-
tran que quienes han adquirido el euskera como L2 en este último modelo presentan 
ciertos rasgos lingüísticos diferentes a los de los hablantes L1 (Almgrem y otros 2008, 
Manterola 2010). En lo que respecta al apego hacia el euskera, el uso entre amigos y 
la competencia, Jauregi (2013: 62-63) ha encontrado diferencias entre los jóvenes en-
tre 13 y 24 años de Lasarte-Oria según sean vascohablantes los dos progenitores, uno 
o ninguno: los jóvenes cuyos progenitores son vascohablantes muestran los mejores re-
sultados en apego al euskera, uso y competencia, mientras que los jóvenes con ambos 
progenitores castellanohablantes muestran los peores resultados. Los jóvenes de nuestro 
estudio también han manifestado diferencias con los «euskaldun zaharras» en lo relativo 
al apego al euskera, identidad lingüística o identificación con la lengua (ver capítulo 6). 

En general, los participantes que han aprendido euskera por inmersión han vivido su 
proceso de aprendizaje de la lengua de manera diversa. En lo que se refiere a la auto-
percepción de su competencia, apreciamos muchas diferencias: mientras algunos con-
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sideran que poseen una competencia alta, a otros les parece que aún les falta mucho. 
En cuanto a qué les ha aportado el euskera en su vida, casi siempre preguntados por las 
moderadoras, han mencionado beneficios o «recompensas» muy diversos. Desarrolla-
mos estas cuestiones en las secciones que siguen. 

3.2.1.  Diferentes procesos y experiencias en el aprendizaje por inmersión

En el proceso y las experiencias de aprendizaje por inmersión el contexto sociolingüístico 
es de vital importancia. Como veremos, aquellos que viven en un contexto favorable han 
tenido muchas oportunidades de utilizar el euskera fuera del ámbito escolar y han vivido 
un proceso de aprendizaje muy natural. Así, la mayoría ha logrado una competencia 
muy alta (tanto objetiva como de autopercepción), muchos de ellos se acercan a la varie-
dad local, se sienten bilingües equilibrados y algunos llegan a decir que dominan mejor 
el euskera que el castellano y que si no pueden hablar en euskera sienten «mono». 

Sin embargo, quienes viven en un contexto adverso han vivido su proceso de aprendi-
zaje limitado a la escuela, a menudo sienten que su competencia es incompleta y mu-
chos confiesan que tras finalizar la educación reglada usan el euskera poco o nada (ver 
capítulo 4).

3.2.1.1.  En contextos sociolingüísticos favorables

Los jóvenes que han aprendido euskera viviendo en un contexto sociolingüístico favo-
rable han vivido una experiencia más «natural», en palabras de Krashen (1981), debido 
a que han combinado el aprendizaje formal (en la escuela, por inmersión) con el natu-
ral (en la calle). Este perfil de participante a menudo subraya que ha aprendido más con 
los amigos y en la calle que en la escuela. Veamos el testimonio de esta mujer, que, a la 
hora de enumerar los lugares y personas con quienes ha aprendido, relega la escuela al 
último puesto:

(52)	 Mis padres vinieron de fuera, bueno, vinieron aquí de fuera, y, bueno, eran castellanopar-
lantes y, bueno, Dima es completamente vascoparlante, el pueblo, no había..., solo está-
bamos tres familias de fuera y, bueno, pues, en la escuela todo se hacía en euskera, en la 
calle, los aldeanos..., o sea, con los vecinos, y entonces, pues al final, he aprendido ahí, en 
la calle, con los críos, con los vecinos y en la escuela. (ZEA-E, 31) 

Como se ha mencionado anteriormente, hemos comprobado que los sujetos que viven en 
entornos muy vascohablantes tienen una alta competencia en euskera, y ellos mismos lo 
perciben como tal; además su variedad de euskera se acerca mucho a la variedad local (ver 
3.3) y se declaran bilingües equilibrados. Algunos de ellos incluso dicen que el euskera se ha 
convertido en su primera lengua, es decir, se consideran dominantes en euskera, tanto en 
el uso como en la competencia, hasta el punto de sentir «mono» si no hablan en euskera o 
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hasta el punto de pensar que su compentencia en su L1, en castellano, es insuficiente. Es-
cuchemos a estas tres jóvenes, Gazte-DO-E de Oiartzun, y Gazte-BI-C y ZEA-B de Zeanuri: 

(53)	 Bueno pues yo también soy de Oiartzun y yo también aprendí el euskera en la ikastola. En-
tré en la ikastola con tres años y desde entonces todo lo he dado en euskera hasta el ba-
chillerato, y ahora en la universidad he elegido hacer la carrera en euskera, pero algunas 
asignaturas es obligatorio darlas en castellano, lo demás sería en euskera. Y con los amigos 
también siempre he hablado en euskera. Hasta 6º o así tenía tendencia a hablar en caste-
llano, pero a partir de sexto empecé a hablar en euskera, euskera, euskera, y ahora casi no 
toco el castellano, o sea, siempre hablo en euskera, fuera de la familia. (Gazte-DO-E, 50) 

(54)	 —Sí, por ejemplo en vacaciones noto, y cuando voy con mis padres no puedo hablar en 
euskera y cuando vuelvo, ¡bua!, suelo estar con un mono. . . (Gazte-BI-C, 356)
—¿Con mono de hablar en euskera? (Gazte-BI-M, 357)
—Sí, o igual estar hablando con mis padres y decir algo en euskera y decir «¡caca! (Gazte-
BI-C, 358)
—¿Y eso por qué es, porque en euskera...? (Gazte-BI-M, 359)
—Igual es mucho tiempo sin hablar en euskera y, no sé, como siempre hablas, pues, nece-
sitas decir algo. (Gazte-BI-C, 360)

(55)	 Mis padres vinieron aquí cuatro años antes de nacer yo. Así que yo he nacido aquí, y vi-
nieron a Zeanuri precisamente para que yo aprendiese euskera, bueno, para que sus hijos 
aprendiesen euskera. Así que sin más, yo he aprendido euskera desde pequeña, he hecho 
todos mis estudios en euskera, menos un curso que tuve que hacer un ciclo de esos, un 
ciclo superior, que lo hice en castellano, y lo pasé muy mal, o sea, a pesar de que toda mi 
familia es castellanohablante, yo no sé hablar en castellano, o sea, hago unas meteduras 
de pata increíbles en castellano, o sea, muy mala.  Y ahora, a ver, pues luego vas apren-
diendo más, te haces más mayor y hablas, pero lo demás yo en euskera, con mis amigos 
en euskera, todo en euskera (ZEA-B, 86)

Los que han adquirido el euskera por inmersión en un contexto sociolingüístico vasco-
hablante apenas han hablado sobre las experiencias que han vivido en su proceso de 
aprendizaje, probablemente porque no ha sido para ellos un proceso muy consciente, ya 
que desde niños el euskera ha tenido una gran presencia no sólo en la escuela sino tam-
bién fuera de ella y, por tanto, como ya se ha señalado, lo han aprendido «de un modo 
natural». No obstante, en el grupo de discusión Gazte-DO se ha recordado con resenti-
miento que en la escuela se les castigaba si no hablaban en euskera (fijarse en cómo lo 
expresa) y se ha expresado claramente que han vivido como una imposición la obliga-
ción de hablar en euskera en la escuela:

(56)	 Yo, por ejemplo, pienso que por ejemplo en mi escuela, o sea, era de modelo D, bueno, 
era una escuela de euskera, era una ikastola, y muchas veces enfocaban el euskera, pues 
hablar euskera igual como una imposición y al final algunos le cogíamos pues, no manía, 
lo que decía Gazte-DO-B, pero, joe, pues yo hablo con mis amigos en castellano, ¿por qué 
tengo que hablar con ellos en euskera si yo hablo con ellos en castellano? Y al final po-
nes, no sé, como una barrera o así. Y yo creo que no lo tienen que imponer tanto, tienen 
que, pues, no sé, hacer saber a la persona que no es..., que para ella es mejor mantener y 
aprender esa lengua. Eso es lo que yo pienso…, no sé. (Gazte-DO-C, 107)
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(57)	 Sí, y cuando entré me acuerdo que teníamos un rincón, así, con una silla, y a los que no 
hablábamos en euskera nos ponían allí castigados, porque era como, en la ikastola tenía-
mos que hablar en euskera, y claro, llegaban allí todos los críos y todos los críos habla-
ban en casa de siempre en castellano, o sea, en euskera, y yo llegué y yo y otros amigos, y 
ahí estaba, en la ikastola estaba conmigo en clase otra amiga […] y las dos nos sentába-
mos, bueno, con tres años, y siempre juntas, y sentadas, y hablando y así, y siempre en cas-
tellano, y nos escondíamos, teníamos un escondite y nos escondíamos allí para hablar en 
castellano, y el profesor siempre nos castigaba y lo pasábamos muy mal, porque quería, 
pero, bueno, no sé si quería, pero no podía, o sea, no sabía. Y luego, no sé, no me acuerdo 
pero aprendí. No me acuerdo cuándo, pero recuerdo que solía estar castigada muchas ve-
ces en aquella silla, porque no sabía hablar en euskera. (Gazte-DO-E, 174)

Si bien no es lo más habitual, nuestros participantes han señalado que existen jóvenes 
de contextos muy vascohablantes que fueron a una escuela en euskera y que, sin em-
bargo, a día de hoy no son capaces de hablar en euskera. Como hemos adelantado en 
el capítulo 2, a pesar de que el contexto condiciona la experiencia de los hablantes, no 
es totalmente determinante: las redes en las que participan los hablantes son otro ele-
mento clave y en contextos favorables también es posible participar exclusivamente en 
redes castellanoparlantes y, en consecuencia, perder la competencia una vez finalizada 
la etapa escolar. 

(58)	 —Pero en mi caso yo, o sea, si no supiera euskera, me vería con otro tipo de amigos en 
Zumaia, pero viviendo en Zumaia (...). Y yo me veo que viviría con ellos en castellano, con 
mi pequeño gueto familiar y con otro tipo de amigos, no tendría los amigos que hoy ten-
go y, bueno, me daría una pena tremenda. (ZU-C, 282)
—¿Y piensas que hay gente así en Zumaia, tan…? ¿Gente de tu edad y sólo…? (ZU-M1)
—Es que yo creo que sí, gente de mi edad, yo vivo en Jadar [barrio de Zumaia]. (ZU-F, 283)
—¿Con 24 años? (ZU-B, 285)
—Cuadrilla castellanohablante, sí. (ZU-C, 286)
—Y que hablan en castellano todos los días, o sea, sólo en castellano. (ZU-F, 288)
—¿Que han estudiado en euskera y que en clase y entre ellos hablan en castellano o 
cómo? (ZU-M2, 289)
—Como en mi caso, los que tienen familia castellanohablante si empiezan a juntarse en-
tre ellos, y creo que se da mucho en Jadar. Bueno, yo les conozco de vista, no sé luego de 
qué hablan en su vida diaria, pero sí que hay mucha tendencia a hablar en castellano, 
pues si se juntan los hijos de familias castellanohablantes y si hacen cuadrilla, ahí... Yo 
he tenido suerte que he hecho cuadrilla de euskera, pero si no, sí que hay esa tendencia 
en las cuadrillas de castellano. (ZU-C, 290)

3.2.1.2.  En contextos sociolingüísticos adversos

En los contextos adversos, donde el euskera tiene escasa presencia social, muchos de 
los que lo han aprendido en inmersión sólo han vivido experiencias de aprendizaje for-
mal, vinculadas exclusivamente o mayoritariamente al ámbito escolar. Muchos de ellos 
se sienten limitados en su competencia y les preocupa que puedan perderla una vez fi-
nalizada la educación reglada. Para evitarlo algunos buscan estrategias tales como elegir 
asignaturas en euskera en la universidad o ir al euskaltegi. Cuando describen sus limita-
ciones comunicativas con frecuencia mencionan carencias en el lenguaje de las emocio-
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nes, en la expresividad y en el lenguaje coloquial. Además, generalmente estos jóvenes 
no muestran rasgos de una variedad vernácula, sino que utilizan el estándar batua (algu-
nos el estándar vizcaíno). Asimismo, no poseen una variedad de registros: tan sólo han 
aprendido el registro formal, adecuado para el ámbito académico, y se dan cuenta de 
que no es apropiado para las relaciones informales (ver 4.2. sobre los obstáculos para el 
uso del euskera). Para terminar este retrato genérico, mencionaremos que algunos han 
percibido una cierta imposición del euskera en su proceso de aprendizaje. A continua-
ción desarrollamos estos temas.

Decíamos que muchos jóvenes de contextos adversos son conscientes de que pueden 
perder el euskera una vez finalizada la educación reglada, porque no lo usan fuera del 
ámbito escolar, tal y como refiere esta hablante al contar lo sucedido a sus compañeros:

(59)	 Yo he aprendido euskera en la ikastola. Mis padres son uno de la Rioja y el otro de As-
turias, entonces, ellos querían que, como había nacido aquí, estudiara euskera desde el 
principio. Entonces, fui a la ikastola y todos mis amigos saben euskera, y siempre hemos 
estudiado juntos, desde que teníamos tres años, hasta los 18, y ahora seguimos siendo, 
pues, amigos entre nosotros, y cuadrilla, podría decirse. Pero no hablamos en euskera en-
tre nosotros, cuentas las veces y son muy pocas, y todos sabemos, y yo igual soy la única 
que hoy en día sigue hablando en euskera. (BI-A, 19) 

Y es que muchos de nuestros participantes han dicho que conocen jóvenes que en la ac-
tualidad no son capaces de hablar en euskera, un perfil que, si bien no ha aparecido en 
nuestra muestra, tiene bastante presencia en nuestra sociedad.

(60)	 Yo conozco a algunos que han ido a la ikastola, que han estudiado en euskera hasta los 
dieciocho años y que hoy en día no saben hablar en euskera, no saben, tienen 42 años, 
como yo, y no saben. (GA-A, 209) 

La idea de que los jóvenes ven su competencia comunicativa mermada o incluso pierden 
la lengua por falta de uso ha aparecido de forma reiterada en los grupos de discusión. 
Escuchemos el testimonio de estos participantes que viven en el Gran Bilbao y que no 
utilizan el euskera nada o salvo con algunas personas concretas:

(61)	 —Estudié en el modelo D dieciséis años,… (Gazte-BI-A, 35)
—En el modelo D hasta llegar a bachillerato, sí. (Gazte-BI-M, 36) 
—Sí, sí, sí. Pero… (Gazte-BI-A, 37) 
—¿Y luego, luego el bachillerato en castellano? (Gazte-BI-M, 38) 
—Sí, lo hice en castellano porque no había opción de hacerlo en el modelo D, y perdí 
mucho nivel en esos dos años, y hasta ahora también, en la universidad también. (Gazte-
BI-A, 39)

(62)	 Pues en mi caso sí, pero es verdad que a lo mejor ahora lo uso más que igual hace cuatro 
años, cuando empecé a trabajar, porque en el trabajo, o sea, después de dejar la univer-
sidad, allí si que lo utilizaba mucho, pues entonces dejé de usarlo y empecé a perderlo. Y 
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hace uno o dos años empecé a pensar ya en serio pues que si seguía así lo iba a perder 
todo. (Gazte-GE-E, 160) 

Viendo que pueden perder el euskera, algunos hablantes desarrollan estrategias para 
generar oportunidades de uso. Entre otras, parece bastante generalizada la elección de 
asignaturas en euskera en la universidad. 

(63)	 Yo he estudiado la carrera en Sarriko en euskera, y una de las razones para estudiar en 
euskera fue que quería seguir hablando en euskera y sabía que si no hacía la carrera en 
euskera, lo iba a perder todo. Esa fue, creo yo, la razón principal. (BI-A, 150) 

(64)	 Yo a la hora de hablar y de estudiar y de todo eso me siento más cómoda en castellano, 
pero como que me obligué [a coger asignaturas en euskera], no sé, para no olvidarlo y, no 
sé, porque no es una cosa como para olvidar, creo yo. (Gazte-DO-C, 78) 

Sin embargo, otros ya han tenido suficiente, no les importa dejarlo a un lado y perderlo, 
o no son conscientes, tal y como relata esta participante la reacción de sus compañeros 
cuando supieron que había optado por cursar asignaturas en euskera. 

(65)	 Mis amigas, por ejemplo, como yo, han hablado en euskera desde pequeñas en la ikasto-
la pero luego, fuera, pues con sus padres y eso en castellano, y cuando les dije que iba a 
coger algunas asignaturas en euskera y que andaba en euskera, la mayoría dijeron, «¿sí? 
¿en euskera?» O sea, después de tantos años hablando, no por obligación, pero, joe, pues 
con esfuerzo y así, «¿Y vas a coger en euskera?» Y les dije, «pues, sí». Es una cuestión de 
conciencia, o sea, es tener conciencia o no tenerla. (Gazte-DO-C, 144) 

Si bien la idea de imposición y de la frustración resultante no ha salido más que en un 
grupo de discusión (Gazte-DO), hay que tener en consideración que las dificultades 
para comunicarse en euskera pueden generar frustración entre los niños. Como hemos 
visto, algunos recuerdan esa época con resentimiento, pero esto no parece que haya te-
nido como resultado actitudes contrarias al euskera; sin embargo, para otros (como en 
el caso de los amigos de Gazte-DO-C) un sentimiento de frustración insuperable puede 
influir negativamente en la opción personal a favor del euskera, especialmente entre 
quienes viven en un contexto adverso, es decir, entre quienes apenas utilizan el euskera 
fuera del ámbito escolar.

Otras estrategias que se han mencionado para no perder el euskera son inscribirse en 
cursos de tiempo libre en euskera, ir al euskategi, leer libros y escuchar la radio y la tele-
visión en euskera. 

(66)	 Yo estudié en modelo B, (…) y estudié euskera hasta los dieciseis años. Luego, en mi épo-
ca no había opción de hacer en euskera lo que estudié y entonces ya me pasé a caste-
llano. Y bueno, pues, con el tiempo, pues cada vez veía más lejos el entorno del euskera, 
¿no? Entonces, pues, hice el curso de monitor en la escuela Urtxintxa. Intenté trabajar 
para conocer más gente y para recuperar el euskera otra vez. (GA-D, 17) 
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(67)	 Y luego, por ejemplo, cuando veo a los amigos del euskaltegi en la calle, pues también 
hablo en euskera. Como damos las clases en euskera, pues, luego, nos hemos acostum-
brado y siempre hablamos en euskera. Pero eso, la televisión y el euskaltegi, todo lo de-
más en castellano. (SE-F, 274)

(68)	 Pues yo tengo dieciocho años y, bueno, he estudiado euskera desde pequeño en la escue-
la, porque siempre he estado en el modelo D y, bueno, normalmente en mi vida no lo uso, 
a veces lo intento con mis amigos, eso, hablar en euskera, pero normalmente no quieren 
y entonces todo en castellano. Y bueno, eso, como SE-E, para no perder el euskera este 
año estoy en el euskaltegi, (…), no quiero perder el euskera y quiero sacar el título, quie-
ro sacar el título EGA, porque pienso pues que es necesario para el trabajo y para todo. / 
Y yo sí que leo libros en euskera, la radio también suelo oirla en euskera, y la televisión 
también. / Bueno, yo, bueno, los libros y eso, pues, me gusta leer, y también leo en caste-
llano, pero para aprender euskera, o para aprender más vocabulario, normalmente leo 
en euskera. Y eso, la televisión y la radio, pues el profesor, tuve un profesor que era gran 
amante del euskera, y nos enseñó varias radios y muchas cosas interesantes en la tele, 
y empecé a ver y me gustó, y la mayoría de las veces la escucho en euskera. Y eso me 
ha ayudado mucho, porque ahora, antes era más difícil que me salieran las palabras en 
euskera, pero ahora al oír la radio y la tele te haces al oído y, entonces, te sale más fácil. 
(SE-F, 51/250/252) 

Al igual que este último joven de Sestao, muchos nuevos hablantes que han adquirido 
el euskera por inmersión en contextos muy castellanohablantes recurren al euskaltegi 
tras finalizar el proceso de enseñanza reglada o a punto de hacerlo, señal de que sienten 
que su competencia es insuficiente, o porque no consiguen obtener la acreditación. Este 
profesor de un euskaltegi de Sestao describe el euskera de sus alumnos y señala la razón 
del problema: no lo usan fuera de clase y eso acarrea que no consigan una competencia 
comunicativa completa.

(69)	 Es verdad que han estudiado en el modelo D, pero la experiencia que tienen del 
euskera es muy limitada, y el nivel de euskera muy bajo y tienen muchos fallos gra-
maticales. Claro, es por eso, «es que no hablamos en euskera», claro, no tienen herra-
mientas para hablar en euskera, no lo saben bien, son euskaldunes pasivos en gran 
medida, ¿verdad? Entienden bien el euskera, ante un texto, si no es muy complica-
do, porque tienen poco hábito de lectura, y si el texto tiene un punto de ironía o un 
toque dialectal, o estructuras algo complejas, se pierden. Yo creo que en castellano 
también les pasa lo mismo, en castellano también… Pero si pasa en castellano, yo 
creo que en euskera es más grave, porque al fin y al cabo la única relación que tie-
nen con el euskera es la escuela. / Y has dicho eso de que «sí, incluso los que saben 
euskera tienen que aprender». No saben euskera. No llegan a ese nivel de naturali-
dad, no llegan. (SE-D, 69/179) 

Una joven del grupo de discusión de jóvenes de Getxo, consciente de la importancia del 
problema, propone que en clase se enseñe un «lenguaje más emocional» para ha-
cer frente a las limitaciones de registro de los nuevos hablantes que viven en contextos 
donde no se habla mucho euskera, aunque reconoce que en contextos donde esta len-
gua está más normalizada no hace falta:
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(70)	 Y decían [en una conferencia] cómo en las escuelas infantiles y, pues eso, pues que se 
enseña un euskera académico, y eso en una situación normal estaría bien, ¿no?, pero 
como la situación del euskera es anormal, pues que igual tenemos que convertir nues-
tras escuelas como en anormales. Y en ese sentido, pues eso, pues no enseñar sólo lo que 
es académico, sino enseñar el euskera que se da en los ámbitos de la vida, pues cómo pi-
car a un amigo, no sé, decir al de al lado cuánto te gusta... Esas cosas que no nos han en-
señado y, o sea, que hacen la vida. Y entonces, por eso decía «la situación del euskera es 
anormal, pues, convirtamos la escuela en anormal». / Enseñar lo que es más emocional. 
(Gazte-GE-D, 481/485)

En ese sentido, y en relación a la percepción de competencia incompleta, algunos par-
ticipantes han expresado que les gustaría hablar como los que consideran verdaderos 
hablantes, hablantes legítimos. Efectivamente, sus deseos sobre cómo querrían que 
fuera su euskera son muy significativos, ya que evidencian las carencias que ven. En la si-
guiente cita de esta joven de Sestao, la participante manifiesta que siente «envidia» de 
los hablantes nativos y que le gustaría «hablar como ellos». (Ver el apartado 6.4, sobre 
legitimidad lingüística.)

(71)	 Hablamos los fines de semana porque, eso, suelo estar en el curso de monitores y vienen 
de Bermeo, y lo que tú has explicado, suena tan distinto... bueno, esas diferencias en la 
forma de hablar. Y me atraen, y me da envidia, sí, envidia, yo quiero hablar así. (SE-E, 203) 

3.2.2.  Recompensas que proporciona el aprendizaje del euskera

Al ser preguntados por lo que ha aportado a su vida el haber aprendido euskera, los jó-
venes mencionan recompensas de diversos tipos. 

Al igual que en el caso de los adultos, muchos jóvenes que viven en contextos adversos 
han mencionado las relaciones y las amistades como recompensa, hasta el punto de 
que algunos confiesan que ni siquiera pueden imaginar su vida sin saber euskera, como 
esta joven de Zumaia:

(72)	 Ahora no me imagino sin el euskera, a decir verdad. Porque a mí, lo mismo en los estu-
dios que en el trabajo, es que, todo ha sido siempre en torno al euskera, entonces, es que 
no me lo imagino. (ZU-D, 306) 

Algunos han subrayado que no tendrían los amigos que tienen en la actualidad, que en su lu-
gar tendrían sólo amigos castellanohablantes monolingües y que con eso perderían mucho. 

(73)	 —[Vivir sin euskera en Tolosa] posible sí que es, pero yo creo que (…) aquí en Tolosa, sa-
biendo castellano de pequeño y viendo lo que se usa el euskera en Tolosa, pues es que 
sería imposible estar con la gente que ando ahora, y sería, pues, por ejemplo, pues igual 
tener más relación con más gente de fuera que con gente de aquí, todo por no saber eus-
kera. (TO-D, 137) 
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—Entonces perderías algo. (TO-M1, 138) 
—Yo creo que se perdería mucho. / Pues, por ejemplo, si ves grupos de jóvenes y te acer-
cas y están hablando en euskera y tú no entiendes ni pimiento, pues no entrarías tan fá-
cilmente a hablar. (TO-D, 139/141) 

(74)	 —Pues en mi caso, yo, o sea, si no supiera euskera, me vería con otro tipo de amigos en 
Zumaia, (…) Y yo me veo que viviría con ellos en castellano, con mi pequeño gueto fa-
miliar y con otro tipo de amigos, no tendría los amigos que hoy tengo y, bueno, me daría 
una pena tremenda y a mí el euskera me ha abierto también esa posibilidad de vivir en 
Zumaia, pero en Zumaia como yo quiero, como ha impulsado mi familia. Al final ellos no 
necesitan el euskera, no, (...): su entorno es en castellano y ellos viven a diario en caste-
llano, no necesitan el euskera para nada en su opinión, y así es como viven. Yo creo que 
viviría así si no hubiera… si el euskera no me hubiese abierto las puertas, viviría en cas-
tellano, con ellos aquí en Zumaia. (ZU-C, 297) 

Otros han destacado como beneficio el «poder participar», recordando que los que 
no han aprendido euskera, como por ejemplo los padres de ZEA-B, no se han integrado 
bien y a menudo se han quedado «al margen».

(75)	 —¿Los demás cómo lo veis? ¿Os ha aportado algo, o algo diferente el saber euskera? 
(ZEA-M1, 345) 
—Poder participar más también si sabes euskera, ¿no? Por ejemplo, yo pongo como ejem-
plo las fiestas de Zeanuri, ¿no? (…) Hay conferencias o teatro, todo en euskera. Entonces, 
si vienes de fuera y aunque tengas la cuadrilla de aquí, la de siempre, euskaldun [vasco-
hablante] si tú no sabes euskera igual estás un poco al margen, porque no entiendes… / 
Claro, eso es lo que pasa. Mis padres notan eso. (…) Pero sí notan que al principio les cos-
tó mucho integrarse en el pueblo. Ahora igual se ha abierto mucho, la gente del pueblo 
no es tan cerrada, pero hace 25 años les costó, y siempre eran de fuera, y «a éste, como 
no sabe euskera, pues no le vamos a hablar», porque al final eso es lo que notaron mu-
cho mis padres. (ZEA-B, 346/348) 

Esta participante, profesora en un pueblo donde el uso del euskera es alto, admite tener 
beneficios relacionados con la integración, así como con el valor instrumental: 

(76)	 —¿Qué ha aportado a vuestra forma de ser, a vuestros sentimientos, aprender euskera, sa-
ber euskera? O dicho de otro modo, pues eso, ¿imagináis vuestra vida sin saber euskera? 
(ZEA-M2, 342) 
—Pues a mí [me ha aportado] todo, relaciones, también trabajo. / Porque en Dima, es 
vascohablante, y entonces al final pues no saber euskera... pues, no sé, se me hace raro, 
porque las relaciones y con la gente en las dos lenguas, o en la tienda del pueblo, esto y 
lo otro, al final la relación con la gente mayor, eso, pues siempre en euskera, mi relación 
con ellos siempre ha sido en euskera. (ZEA-E, 343/344) 

Para esta participante que reside en Dima, el euskera tiene un gran valor integrador e 
instrumental: por un lado, para integrarse en una población muy vascohablante, sobre 
todo para relacionarse con las personas mayores; por otro, dado que es profesora, tam-
bién lo ha necesitado para su trabajo. Por tanto, aprender euskera le ha dado «todo».

© Universidad de Deusto - ISBN 978-84-16982-20-2



El proceso de aprendizaje

71

Los nuevos hablantes jóvenes que viven en contextos dominantemente caste-
llanohablantes, al igual que los adultos del mismo contexto, han mencionado como 
beneficios o recompensas la identidad y sumergirse en el mundo vasco, todos rela-
cionados con la integración, por ejemplo: «ser parte de una comunidad vasca», «(el eus-
kera) es parte de mi identidad» (Gazte-GE-C, 195-196); «el euskera te da identidad, no 
creo que sería la misma persona con el euskera o sin él» (Gazte-GE-A, 212); «una cul-
tura vasca, para sumergirme más en el munco vasco» (Gazte-GE-D, 189); «como cada 
lengua es un modo de ver la realidad, saber las dos lenguas te permite ver las cosas 
desde perspectivas distintas» (Gazte-GE-B, 195); «al haber nacido aquí, en Vitoria, en el 
País Vasco, yo al considerarme vasco, pues el sentimiento del euskera, pues te hace sen-
tirte más vasco todavía» (ELK-G, 206).

También mencionan recompensas de carácter más personal, como la satisfacción o el 
orgullo por saber euskera.

(77)	 Mi recompensa ha sido hablar en la lengua, porque yo todavía encuentro gente en el 
mismo País Vasco que se asombra cuando yo hablo en euskera (…) Y me siento orgulloso 
porque los demás piensan que eso es como un milagro. (SE-F, 351)

3.3.  �Reflexiones sobre los dos procesos de aprendizaje, en euskaltegi o 
por inmersión

3.3.1.  Sobre la competencia comunicativa

Una de nuestras preguntas al inicio de este capítulo se refería a la competencia en euskera 
de los nuevos hablantes. Según lo que hemos visto, éste ha resultado ser un tema com-
plejo, sobre el que conviene reflexionar algo más. 

Se recordará que en nuestro estudio sólo tomaron parte nuevos hablantes que tenían 
una competencia avanzada: hablantes que habían acreditado el nivel C1 del Marco Co-
mún Europeo de Referencia de las Lenguas (por ejemplo, EGA, HABE3 o 5º de la Escuela 
de Idiomas) y/o que consideraban que eran capaces de funcionar de forma eficaz en las si-
tuaciones comunicativas en que se encontraban. Puede resultar, por tanto, sorprendente 
la atención que ha recibido el tema de la competencia lingüística entre nuestros sujetos. 
Como ya hemos dicho a lo largo del capítulo, no se trata sólo de la competencia objetiva o 
certificada, sino de la autopercepción de competencia que tienen los hablantes. 

Cuando los sujetos se han referido a su competencia en euskera lo han hecho de dos 
formas: por un lado, han hablado de su «nivel» (si se encuentran satisfechos con el 
mismo, si tienen dificultades y dónde...) y, por otro, han hablado de lo que podríamos 
definir como «el modo en que hablo euskera», donde no se refieren tanto al nivel (o no 
solamente), sino al tipo de euskera que tienen. En este sentido, elementos como la pro-
nunciación, el dominio de diferentes registros, o la variedad dialectal hablada, se con-
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vierten en rasgos de «mi modo de hablar euskera». Esta visión más amplia de su propia 
competencia nos ayuda a comprender mejor su grado de satisfacción y los elementos 
que valoran como más importantes para «hablar bien» euskera. 

El análisis de las experiencias de los hablantes ha revelado las variables que parecen de-
terminar el tipo de competencia que adquieren los nuevos hablantes. 

—	Las instituciones de aprendizaje. 
—	La variedad que se enseña en la gran mayoría de las instituciones de aprendizaje, que 

en las escuelas y euskaltegis es el estándar batua. 
—	En lo que se refiere al proceso de aprendizaje, y a pesar de las innegables bondades 

de la inmersión temprana, más determinante parece ser la cuestión de si el proceso 
de aprendizaje (en euskaltegi o escuela de inmersión) es reforzado por el uso habitual 
fuera de la institución de aprendizaje. 

—	El entorno sociolingüístico y/o el acceso a redes sociales que hacen uso del euskera 
de forma habitual.

—	El entorno sociolingüístico determina tres elementos: las oportunidades de uso habi-
tual, el contacto con hablantes nativos y el contacto con una variedad dialectal. 

Los nuevos hablantes de euskera que han aprendido y viven en entornos sociolin-
güísticos dominantemente castellanohablantes han aprendido en instituciones de 
enseñanza formal y, por tanto, la variedad que saben es el estándar batua. Si no han 
entrado en una red social y laboral (amigos, nueva familia, trabajo) donde el euskera 
se use de forma habitual, muchos encuentran que no llegan a alcanzar el nivel de flui-
dez que desearían ni a adquirir formas de hablar coloquiales; además, muchos cuen-
tan que, una vez terminada la escolaridad o los cursos en el euskaltegi (o una vez sa-
cada la acreditación de C1), comienzan a perder nivel y pierden confianza para hablar 
en las pocas oportunidades que se les presentan. Éstos son los casos más extremos, 
pero en absoluto poco comunes. Hemos encontrado que no hay diferencia entre los 
que han aprendido en la escuela desde edad temprana, o en el euskaltegi en la ado-
lescencia o edad adulta.

Veamos ahora el otro extremo: aquellos nuevos hablantes que han aprendido y viven en 
entornos con una alta presencia del euskera. Esta alta presencia se debe a que son 
zonas donde tradicionalmente se ha hablado el euskera y que, por tanto, tienen una va-
riedad dialectal propia y un gran número de hablantes nativos. En estas circunstancias 
los nuevos hablantes tienen la oportunidad de consolidar el aprendizaje en la escuela o 
en el euskaltegi con el uso en la calle. No todos entran en redes sociales vasohablantes 
inmediatamente, pero las oportunidades de uso están en el entorno. En general hemos 
visto muchos hablantes que se siente satisfechos con su fluidez; muchos aprenden la va-
riedad dialectal, otros la comprenden e incorporan rasgos a su habla, aunque no la lle-
guen a aprender; muchos «pasan por nativos». De nuevo, hemos encontrado experien-
cias similares entre los que han aprendido en la escuela y los que han aprendido en el 
euskaltegi.
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Como veremos en la sección siguiente, los procesos y las experiencias de aprendizaje defi-
nen perfiles más diversos que los dos que hemos descrito. Efectivamente, las oportuni-
dades de uso pueden ser encontradas incluso en entornos sociolingüísticos muy adversos, 
bien porque el hablante entra en una red que le permite usar la lengua regularmente (ami-
gos, nueva familia, trabajo), bien por tratarse de un hablante muy proactivo, que busca 
las oportunidades de uso por sí mismo. Hemos visto también que lo que un hablante ne-
cesita para funcionar adecuadamente en euskera depende en gran medida precisamente 
de las situaciones en que el hablante necesita funcionar. Por tanto, partiendo de la noción 
de competencia comunicativa (Hymes 1972), hay que tener en cuenta que se trata de una 
competencia muy situada: lo que es necesario y pertinente para un hablante que vive en 
un entorno donde el euskera está muy normalizado no será igual para un hablante donde 
el uso del euskera está restringido a contextos situacionales concretos. Esto afecta al tipo 
de competencia que el hablante necesita: uso de registros diferentes, uso oral/escrito, etc. 

Claves sobre esta cuestión nos las da lo que hemos llamado el «discurso de lo que me 
falta», muy generalizado (es curioso el nivel de autocrítica). En entornos castellanoha-
blantes el discurso de «lo que me falta» se ha centrado en la falta de nivel (percibida o 
real) y lagunas en competencia lingüística general, fluidez oral, y falta de un registro co-
loquial; para los que viven en entornos muy vascohablantes «lo que me falta» está a 
otro nivel: hablar «como los euskaldun zaharras», hablar la forma dialectal, o la forma 
hika2, o conocer los refranes de los abuelos. 

En este capítulo hemos visto cómo el proceso y las circunstancias de aprendizaje tienen 
un impacto en la competencia de los nuevos hablantes, pero también que esa compe-
tencia hay que entenderla de forma compleja, como nivel y como tipo de competencia, 
con rasgos y habilidades situados en las necesidades comunicativas de los hablantes. En 
el capítulo 4 hablaremos del impacto que el nivel y el tipo de competencia tiene sobre el 
uso de la lengua (ver 4.2.3) y en el capítulo 6 veremos su impacto sobre la autopercep-
ción de los hablantes como buenos o verdaderos hablantes de euskera, o no, y el efecto 
que esto tiene sobre sentirse hablantes legítimos de euskera. 

3.3.2.  �Motivaciones para el aprendizaje del euskera y lo que los nuevos 
hablantes destacan como «recompensas»: conclusiones generales

Los datos recogidos acerca de los motivos por los que los sujetos decidieron aprender 
euskera, así como lo que aprender euskera les ha aportado, dan información sobre los 
tipos de valores que sustentan las decisiones tomadas y la naturaleza de los «premios» o 
«recompensas» que más satisfaccioón han dado a nuestros sujetos. 

Las motivaciones sólo se han recogido entre aquellos que han aprendido el euskera como L2 
en la adolescencia o en edad adulta, la mayoría tienen una edad de 40 años en adelante. En 

2  El euskera cuenta con un sistema verbal específico para ciertas relaciones cercanas, que pervive en 
algunos dialectos, llamado hika.
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su caso ha habido un proceso de decisión de aprender consciente que no ha existido entre 
los que han aprendido en inmersión temprana, donde la decisión fue de sus padres. Aunque 
hicimos la pregunta, curiosamente la mayoría de los jóvenes no tenían claro por qué sus pa-
dres habían decidido enviarles al modelo de inmersión parcial B o de inmersión total D. 

Sí hemos podido recoger en todos los sujetos lo que hemos llamado los «premios», be-
neficios o recompensas que les ha traído aprender euskera, en definitiva, qué les ha 
aportado, qué les ha cambiado, si ellos mismos han cambiado de alguna manera... 

En esta sección analizaremos los valores que subyacen a las motivaciones y a las recom-
pensas, y veremos si hay diferencias en función del proceso de aprendizaje y edad, y del 
contexto sociolingüístico. 

La primera conclusión es que en todos los grupos y contextos encontramos valores diver-
sos, que podemos clasificar en identitarios, integradores e instrumentales. Vemos esto 
como una fortaleza del euskera, o al menos como una fortaleza en relación a la situa-
ción hace 30 o 40 años, cuando el euskera tenía nulo valor instrumental, por ejemplo. 

Los valores de tipo integrador coinciden cuando se expresan en forma de motivaciones 
y en forma de recompensas, esto es, coinciden lo que mueve a las personas a aprender y 
lo que los nuevos hablantes destacan cuando han aprendido: nuevas relaciones, relaciones 
con vascohablantes, con vascohablantes nativos o «no quedarme al margen». Por la propia 
naturaleza de este valor, parece ser más fuerte en los contextos vascohablantes, sobre todo 
en aquellos donde las relaciones sociales en euskera están en gran medida normalizadas y 
donde más claramente se ve la necesidad de saber euskera para participar en la vida de la 
comunidad (Tolosa, Zumaia, Zeanuri, por ejemplo). No hemos observado diferencias sustan-
ciales entre los distintos procesos de aprendizaje y la edad. Es especialmente ilustrativo, por 
la fuerza que tiene, cómo algunos sujetos expresan lo que perderían sin el euskera. Algunos 
han dicho que su vida sería diferente: sin el euskera habrían tenido una cuadrilla diferente, 
habrían perdido la oportunidad de participar en algunas actividades, en algunas relaciones; 
dicen que son conscientes de lo que habrían perdido y que lo valoran enormemente. 

En los contextos dominantemente castellanohablantes también se valoran positivamente 
las relaciones, pero los valores integradores toman también un cariz más simbólico: se 
valora el acceso al mundo vehiculado por el euskera, mundo cultural sobre todo, poder 
participar en ese mundo. Son valoraciones que dan un gran valor a lo identitario: el eus-
kera les ha permitido sentirse más «de aquí», más vasco, o sentirse vasca, ser parte de 
esta cultura. Las personas que tienen raíces vascas, además, muestran su satisfacción por 
haber recuperado la lengua de los antepasados, casi como un ejercicio de corregir una 
injusticia o recuperar un bien preciado. No queremos decir que los valores identitarios 
no estén presentes en los contextos vascohablantes, pero quizás en los contextos donde 
el euskera tiene menos peso como lengua de comunicación los valores integradores e 
identitarios se vivan de manera algo distinta. 

Finalmente, hemos constatado una presencia importante del valor instrumental entre los 
sujetos. En el caso de los jóvenes sobre todo, parece estar bastante generalizada la idea de 
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que saber euskera hace falta y puede venir bien. Además, los sujetos que trabajan o quie-
ren trabajar en ámbitos concretos como la educación y la administración pública, declaran 
que una motivación importante ha sido que se lo pedían en el trabajo; otros dicen que sa-
ber euskera les ha permitido acceder al trabajo que querían o a un mejor empleo. Curio-
samente, en el caso de los sujetos de 40 años en adelante, muchos han hecho hincapié en 
que esta motivación no ha sido la principal, y en que ya estaban concienciados. 

Al inicio decíamos que los sujetos más jóvenes, aquellos que han aprendido en la es-
cuela, no han aprendido euskera por su propia decisión. Sin embargo, coinciden con los 
sujetos más mayores en que están contentos de saberlo. Al menos las personas de nues-
tra muestra tienen sentimientos positivos y se sienten «satisfechos», «contentos», «or-
gullosos». 

Finalmente, cabe destacar el peso de los valores de tipo interno (Amorrortu et al. 2009): 
aquellos que surgen de uno, de dentro, de las convicciones y valores propios. Esto es im-
portante, porque son los valores que más posibilidades tienen de perdurar y de llevar a 
la acción a las personas. 

Los nuevos hablantes han vivido experiencias muy diversas. Es de gran importancia cono-
cer cómo se sienten respecto a la competencia lograda como resultado de su proceso de 
aprendizaje, habida cuenta de las consecuencias sociales de este aspecto. Como se verá en 
el capítulo 4, la falta de competencia es precisamente una de las razones aducidas para no 
utilizar el euskera. Además, se consideran hablantes legítimos o no dependiendo de cómo 
valoran la variedad lingüística que usan; son considerados como hablantes legítimos o no 
por los demás según los rasgos lingüísticos de la variedad que utilizan. Esto es, cómo se 
sienten respecto a su variedad puede facilitar u obstaculizar el uso del euskera. 

En el capítulo 6 se analizará con detalle la cuestión de la legitimidad de los nuevos hablan-
tes. La competencia lingüística y la variedad que utiliza el hablante, el estándar batua o la 
variedad dialectal local, por un lado, y su capacidad para valerse del registro informal, por 
otro, tienen un gran impacto en el sentimiento de legitimidad del nuevo hablante. 

De cara a la planificación lingüística en el ámbito de la educación obligatoria y del aprendi-
zaje del euskera para adultos, debería prestarse especial atención a los rasgos lingüísticos 
que ayudan a los hablantes a sentirse vascohablantes legítimos, dando cabida a los regis-
tros coloquiales espontáneos y a los rasgos de la variedad dialectal local en el uso oral.

3.4.  Perfiles de nuevos hablantes según el proceso de aprendizaje

Tras describir los distintos procesos y experiencias de aprendizaje y las recompensas o 
beneficios obtenidos, a continuación describimos los distintos perfiles de nuevos hablan-
tes según el proceso y experiencia de aprendizaje seguido.
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3.4.1.  Variables y procedimiento para identificar los perfiles 

El método empleado para la determinación de los distintos perfiles de nuevos hablantes 
atendiendo a su proceso de aprendizaje ha sido el inductivo: hemos ido agrupando a los 
participantes en grupos al principio mayores y luego menores, a medida que íbamos intro-
duciendo más variables de análisis para explicar la diversidad encontrada en cada grupo. 

Para proceder a la clasificación se han considerado tres tipos de información: por un 
lado, las características de los participantes, recogidas por medio del cuestionario que 
todos contestaron tras la sesión del grupo de discusión o la entrevista; por otro lado, las 
ideas y opiniones expresadas por cada participante en los grupos de discusión o en las 
entrevistas semidirigidas, y codificados según el análisis de contenidos (ver 2.3.1); y por 
último, la evaluación objetiva de la competencia y variedad lingüísticas de cada nuevo 
hablante, como se ha explicado en el apartado 2.4.2.2.

El procedimiento y las variables utilizados para la determinación de los perfiles han sido 
los siguientes: 

—	Primeramente, la variable utilizada para hacer los agrupamientos ha sido el tipo de 
proceso de aprendizaje, categoría Modo en el diagrama de codificación Así, han 
resultado tres grandes grupos: a) los que han aprendido el euskera en edad adulta en 
el euskaltegi; b) los que lo han aprendido mediante inmersión en euskera en la edu-
cación reglada; y, por último, c) los que lo han aprendido principalmente «en la ca-
lle» mediante la interacción y a través de otros medios de aprendizaje no formales.

Con el fin de explicar la diversidad existente dentro de estos tres grupos, se han introdu-
cido otras cuatro variables en el análisis: el contexto sociolingüístico y las redes relacio-
nales, la competencia lingüística y la variedad lingüística (dialecto/batua), y las motivacio-
nes para aprender euskera.

—	En segundo lugar, por tanto, se ha introducido en el análisis el contexto sociolingüís-
tico del municipio donde los participantes vivían en el momento en que empezaron a 
aprender euskera y en su proceso de aprendizaje, y se ha precisado en qué tipo de en-
torno (favorable, adverso o intermedio) aprendió euskera cada participante. Por otro 
lado, se ha considerado en cuántas redes relacionales en euskera participa cada ha-
blante, así como la relevancia y estabilidad de dichas redes. Para la recogida de esa infor-
mación se ha utilizado la información proveniente del cuestionario y, sobre todo, la que 
han proporcionado los sujetos en las mesas de discusión y en las entrevistas individuales.

—	En tercer lugar, se ha tenido en cuenta la competencia lingüística y el tipo de 
euskera que el nuevo hablante tiene. Para ello, hemos tomado en cuenta la autoper-
cepción que los hablantes tienen de su competencia en euskera y también su compe-
tencia objetiva, así como si el hablante habla una variedad dialectal o habla en batua. 

—	En cuarto lugar, las motivaciones para el aprendizaje. En el caso de los que han ad-
quirido el euskera en el euskaltegi, la motivación para aprenderlo tiene gran relevan-
cia y ha resultado ser una variable muy fructífera para la subclasificación de dicho 

© Universidad de Deusto - ISBN 978-84-16982-20-2



El proceso de aprendizaje

77

perfil. En el caso de los que han aprendido el euskera en la escuela, como la decisión 
no ha sido tomada por ellos, no tenemos datos sobre esta variable; sin embargo, sí 
han sido productivos los datos sobre los valores, sentimientos, conciencia y com-
promiso hacia el euskera. La información se ha obtenido de la subcategoría Valo-
res de la categoría Ideologías. En tanto en cuanto las actitudes de los progenitores 
pueden influenciar los valores de los hijos, también se han incluido en el análisis las 
razones para escolarizar a los hijos/as en los modelos de inmersión B y D.

Aclaramos que, aunque se han tenido en cuenta en el análisis de perfiles, no han sido 
productivas las siguientes variables: la experiencia de aprendizaje (positiva, negativa, 
dura, divertida...) y las estrategias de aprendizaje.

3.4.2.  Seis perfiles de nuevos hablantes según el proceso de aprendizaje

Como resultado del análisis realizado, se han determinado seis perfiles diferentes3, que 
se describen a continuación. (Ver el Diagrama de perfiles según el proceso de aprendi-
zaje al final del capítulo (sección 3.4.3.) 

3.4.2.1. Primer perfil de aprendizaje

Los nuevos hablantes del primer perfil han aprendido el euskera en la edad adulta. Si 
bien la mayoría ha participado en la enseñanza formal (euskaltegi o barnetegi) o au-
toaprendizaje, otorgan gran importancia dentro de su proceso de aprendizaje a haber 
aprendido en la calle, por interacción. Y es que los participantes de este perfil viven en 
entornos favorables donde el euskera tiene una gran presencia, dan gran importancia 
a la integración que el euskera les aporta y se han esforzado por introducirse en redes 
sociales en euskera. 

Todos tienen una clara motivación integradora e interna; incluso en los casos en que 
en un principio la motivación fue externa, ésta se ha convertido rápidamente en interna. 
Mencionan frecuentemente las «recompensas» o los beneficios que les ha repor-
tado el euskera, incluso sin que se les pregunte por ello, y estos beneficios muestran 
gran coherencia con su motivación integradora e interna: la proximidad con otros vasco-
hablantes, especialmente los «euskaldun zaharras», la confianza, las relaciones, el agra-
decimiento de los hablantes nativos, el acceso al mundo del euskera, «el euskera me lo 
ha dado todo»... éstas son las recompensas o premios mencionados por los nuevos ha-
blantes del primer perfil.

3  Aunque se determinó como criterio para la selección de la muestra una competencia mínima equi-
valente al nivel avanzado (C1) del Marco de Referencia Europeo para la Enseñanza y Evaluación de las 
Lenguas, la evaluación de la competencia ha demostrado que algunos participantes no cumplen ese 
criterio. Se encuentran en esa situación cinco participantes, tres de los cuales aún estaban en el euskal-
tegi cuando se recogieron los datos y los otros dos no habían concluído el proceso de aprendizaje o, 
quizás, habían perdido en cierta medida la competencia lograda en otro tiempo.

© Universidad de Deusto - ISBN 978-84-16982-20-2



Los nuevos hablantes de euskera: experiencias, actitudes e identidades

78

En cuanto a la competencia, tienen una competencia alta o muy alta, con un resul-
tado de 4 en la competencia objetiva, y entre 3 y 4 en la fluidez objetiva. Además, el 
análisis objetivo de su habla ha evidenciado que se acerca mucho a una variedad dia-
lectal local. La autopercepción de su competencia es también alta, hasta el punto de 
que algunos dicen que hablan «como los euskaldun zaharrak».

Se ha clasificado en este perfil a 5 participantes de nuestra base de datos. 

3.4.2.2.  Segundo perfil de aprendizaje

Los participantes que se han agrupado en el segundo perfil también viven en un con-
texto favorable y/o participan en diversas redes relacionadas con el euskera. Se 
han incluido en este grupo algunos participantes que viven en entornos adversos, habida 
cuenta de que tienen redes sólidas, estables y significativas a través de amistades y fami-
liares. La diferencia con el perfil anterior es que han aprendido el euskera de adultos 
en el euskaltegi (algunos comenzaron en la adolescencia) y tienen más de 40 años, 
con una excepción: algunos extranjeros venidos en la edad adulta son más jóvenes, pero 
comparten el resto de rasgos con los participantes de este perfil. Aquellos que han te-
nido ocasión de utilizar el euskera habitualmente en su proceso de aprendizaje declaran 
haber aprendido también en la calle.

Los participantes que han sido clasificados en este grupo no comparten un único tipo de 
motivación, sino que, por el contrario, muestran una variedad de motivaciones: inte-
gradoras, instrumentales, externas, internas, identitarias. En algunos casos se acercaron 
al euskera en el ambiente político de la transición, con una motivación integradora e in-
terna; en algunos casos también externa, pero no siempre.

La mayoría tiene competencia y fluidez altas (3) o muy altas (4) en la escala utilizada. En 
cuanto al eje dialecto-batua, encontramos de todo: algunos participantes, los que tie-
nen acceso a la variedad dialectal local por contar con hablantes de esa variedad en su 
entorno, se han acercado a ésta; otros, los que viven en un entorno donde no existe va-
riedad local alguna y, salvo que tengan alguna red cercana que habla en una variedad 
dialectal concreta, normalmente hablan en batua.  

Pertenecen a este perfil 15 participantes.

3.4.2.3.  Tercer perfil de aprendizaje 

Los nuevos hablantes del tercer perfil han aprendido el euskera en el euskaltegi, 
pero, a diferencia de los del primer perfil, no han tenido muchas oportunidades para 
utilizar el euskera porque vivían y viven en un entorno adverso, y porque, al menos en 
los últimos años, no han participado en redes vascohablantes estables y significativas. 
Por tanto, lo que han aprendido lo han hecho principalmente a través de la enseñanza 
formal, en el euskaltegi (algunos también como asignatura en la escuela). 
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La competecia y fluidez objetivas de los participantes de este perfil no es muy 
buena (la mayoría han obtenido resultados entre 1 y 2 en la escala de evaluación) y, 
según ha mostrado el análisis lingüístico realizado, hablan sólo en batua, sin ningún 
rasgo de la variedad local. En lo que respecta a las motivaciones, los participantes inclui-
dos en este grupo han manifestado haber aprendido euskera por motivación interna, 
vinculada a la ideología de la época de la transición. Debido al número reducido en este 
perfil —hemos encontrado dos casos— los rasgos del mismo no pueden generalizarse. 

3.4.2.4.  Cuarto perfil de aprendizaje

Los participantes del cuarto perfil comparten ciertas características con los participantes 
del tercer perfil: han aprendido el euskera en el euskaltegi, viven en un contexto 
adverso y no cuentan con redes sólidas y significativas; además, su competencia 
y fluidez objetivas no son buenas y en su variedad lingüística no se observa ningún 
rasgo dialectal. La diferencia con el tercer perfil son sus motivaciones para aprender 
euskera, que son de tipo instrumental y externa. Se ha incluido en este grupo a cua-
tro participantes; todos ellos trabajan o pretenden trabajar como docentes.

Tenemos otros cuatro participantes que podrían corresponder o bien al tercer o bien al 
cuarto perfil, pero no contamos con suficiente información para determinar a cuál de ellos.

3.4.2.5. Quinto perfil de aprendizaje 

Los nuevos hablantes del quinto perfil han aprendido el euskera por inmersión tem-
prana y en nuestra muestra todos excepto uno tienen menos de 30 años. La mayo-
ría vive en contextos favorables y tienen redes sólidas y significativas en euskera. 
Hay quienes viven en entornos intermedios pero que cuentan con redes de relación en 
euskera, así como un hablante que vive en un entorno adverso pero que cada vez tiene 
más redes sólidas y significativas. La característica común más relevante de los integran-
tes de este perfil es su competencia y variedad lingüísticas: tienen muy buenas compe-
tencia y fluidez objetivas y se aproximan mucho a la variedad local. 

Catorce participantes de nuestra muestra han sido clasificados en este perfil.

3.4.2.6.  Sexto perfil de aprendizaje

Los nuevos hablantes de este perfil han aprendido el euskera en inmersión,  viven en 
un contexto adverso o intermedio (en poblaciones con menos del 50% de vascoha-
blantes), y en la mayoría de los casos participan en pocas redes sociales en euskera. 
En cuanto a la competencia y fluidez objetivas, hay gran diversidad: algunos po-
seen competencia y fluidez objetivas altas, otros no tan buenas. La mayoría no tiene ras-
gos de variedad dialectal. Otro rasgo común a los participantes de este perfil parece ser 
el escaso apego y la falta de conciencia hacia el euskera. 

Se ha incluido en este perfil a 18 participantes.
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3.4.3.  Diagrama de perfiles según el proceso de aprendizaje

Perfil 1
•	 Aprendizaje en la calle.
•	 Viven en lugares muy vascohablantes.
•	 Motivaciones para aprender euskera 

fundamentalmente integradoras.
•	 Hablan variedad dialectal.

Perfil 2
•	 Mayores de 40 años.
•	 Aprendizaje en euskaltegi.
•	 Viven en contextos favorables o tienen 

redes relacionales vascohablantes.
•	 Motivaciones diversas entre los sujetos.

Perfil 3
•	 Aprendizaje en euskaltegi.
•	 Contextos sociolingüísticos adversos y 

redes relacionales en euskera escasas.
•	 Motivaciones para aprender euskera 

internas e ideológicas.

Perfil 4
•	 Aprendizaje en euskaltegi.
•	 Contextos sociolingüísticos adversos y 

redes relacionales en euskera escasas.
•	 Motivaciones para aprender euskera 

externas e instrumentales.

Perfil 5
•	 Jóvenes.
•	 Aprendizaje en inmersión temprana.
•	 Contextos sociolingüísticos y redes 

favorables.
•	 Hablan forma dialectal.
•	 Adhesión al euskera y conciencia.

Perfil 6
•	 Jóvenes.
•	 Aprendizaje en inmersión temprana.
•	 Contextos sociolingüísticos y redes 

desfavorables.

Perfil 7
Perfil no incluido:

•	 Nivel de euskera excesivamente 
bajo.
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4

Las prácticas lingüísticas: uso del euskera

Las prácticas lingüísticas diarias de los y las vascohablantes son de gran importancia para 
la normalización del euskera. A la adquisición de la lengua debe seguirle su uso. Para los 
participantes de nuestro estudio el uso es una cuestión central y han hablado extensa-
mente sobre sus opciones lingüísticas, sus dificultades y otros factores clave. Las ideas 
que presentamos en este capítulo provienen de la rama Uso del árbol de categorías 
(véase Anexo 3).

Éstas son las cuestiones que pretendemos responder: 

—	¿Cuáles son los patrones de uso principales de los nuevos hablantes de euskera?
—	¿Cuáles son los factores que facilitan o dificultan el uso del euskera?
—	¿Es posible ser hablante activo de euskera en entornos adversos? ¿Qué factores lo 

hacen posible?
—	¿Cuál es la importancia del compromiso hacia el euskera del hablante en el compor-

tamiento lingüístico?
—	¿Qué relación mantienen los nuevos hablantes con los hablantes nativos, con los lla-

mados «euskaldun zaharras»? 
—	¿Qué opciones lingüísticas toman los nuevos hablantes en su vida cotidiana? 
—	¿Qué perfiles de nuevos hablantes encontramos en lo que respecta al uso del euskera?

Es sabido que en las últimas décadas el euskera ha ganado muchos hablantes en la CAV: 
en 1981 el porcentaje de vascohablantes era del 21,9% y en la medición realizada en 
2011, del 36,5% (Gobierno Vasco 2014). Sin embargo, a pesar del gran incremento del 
número de vascohablantes, los agentes sociales manifiestan gran inquietud debido a que 
el uso no ha crecido en la misma medida (Gobierno Vasco 2013)1, y es que sólo en Gipuz-
koa se ha producido un aumento considerable en el uso del euskera (Altuna et al. 2012).

1  En el momento de escribir el libro no se habían publicado los datos de la última VI Encuesta Socio-
lingüística (Gobierno Vasco 2016), que ya están disponibles para la CAV.
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Esta cuestión, que es de gran importancia para todo tipo de hablantes, resulta crucial en 
el caso de los nuevos hablantes, por lo que es fundamental conocer si este colectivo tan 
estrátegico utiliza realmente el euskera, e identificar cuáles son los factores que facilitan 
el uso y, por el contrario, los que lo obstaculizan. 

Nuestros participantes muestran diferentes patrones de uso. Algunos utilizan mucho 
el euskera en su vida diaria, más que el castellano: éstos viven en entornos favorece-
dores, como Bermeo, Zeanuri, Tolosa o Zumaia, y forman parte de varias redes sólidas 
y significativas que se comunican en euskera, incluidas las más íntimas, entre las que la 
familia es la más importante. Incluso podría decirse que algunos de ellos «viven en eus-
kera», en la mayoría de los casos mostrando una actitud proactiva en favor del uso de 
esta lengua, como explicaremos más adelante en este capítulo.

Otros participantes viven en las dos lenguas, y utilizan con frecuencia tanto el euskera 
como el castellano en su vida cotidiana: los que viven en contextos intermedios o adver-
sos cuentan, sin embargo, con redes en euskera significativas entre las que destacan la 
familia y el trabajo; en el caso de los que viven en entornos sociolingüísticos más favora-
bles, tienen amplias oportunidades de uso del euskera pero utilizan el castellano en al-
gunas de sus redes de relación significativas y, por tanto, esta lengua también tiene una 
presencia importante en su vida diaria; por ejemplo, dentro de la familia.

Por último, algunos participantes viven mayormente en castellano o utilizan el eus-
kera en contadas ocasiones. Hemos encontrado este tipo de participantes, que mani-
fiestan utilizar poco o muy poco el euskera en todos los contextos, incluso en entornos 
tan favorables como Zeanuri, si bien en nuestra muestra son escasos. 

Entre los participantes que viven en un contexto adverso, algunos no utilizan nunca el 
euskera; otros tienen escasos ámbitos de uso; y otros, a falta de auténticas redes relacio-
nales, intentan aprovechar las ocasiones que se les presentan para garantizar un uso mí-
nimo de la lengua.

Éstos son los contenidos de este capítulo:

4.1.. Principales claves para entender el uso: el contexto sociolingüístico y las redes re-
lacionales 

4.1.1.. El contexto sociolingüístico
4.1.2.. Las redes relacionales

4.2.. Otros factores que condicionan el uso

4.2.1.. La presión del castellano
4.2.2.. La costumbre
4.2.3.. La competencia comunicativa

4.2.3.1.. Los adultos
4.2.3.2.. Los jóvenes que viven en entornos adversos
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4.3.. Ser proactivo o reactivo: la importancia de la agentividad
4.4.. Convertirse en hablante activo
4.5.. Gestión de las situaciones bilingües: la selección de lengua

4.5.1.. La selección de lengua en las interacciones entre hablantes nativos y nue-
vos hablantes

4.5.2.. La presencia de castellanohablantes monolingües
4.5.3.. Opciones lingüísticas que muestran una actitud proactiva hacia el euskera
4.5.4.. Opciones lingüísticas que muestran una actitud reactiva hacia el euskera 
4.5.5.. Hablar en dos lenguas: cada cual en la suya
4.5.6.. La alternancia de código

4.6.. Perfiles de nuevos hablantes según el uso

4.6.1.. Variables y procedimientos para identjificar los perfiles
4.6.2.. Ocho perfiles de nuevos hablantes según el uso

4.6.2.1.. Primer perfil de uso
4.6.2.2.. Segundo perfil de uso
4.6.2.3.. Tercer perfil de uso
4.6.2.4.. Cuarto perfil de uso
4.6.2.5.. Quinto perfil de uso
4.6.2.6.. Sexto perfil de uso
4.6.2.7.. Séptimo perfil de uso
4.6.2.8.. Octavo perfil de uso

4.6.3.. Diagrama de perfiles según el uso

4.1.  �Principales claves para entender el uso: el contexto sociolingüístico y 
las redes relacionales

En esta sección se presentan los factores que afectan al uso, según los propios partici-
pantes. A menudo se han presentado como obstáculos insalvables, aunque en varios 
casos como dificultades que pueden ser superadas o, mejor dicho, que ellos han con-
seguido superar. Asimismo, han hablado de las distintas estrategias que utilizan para su-
perar las dificultades a la hora de usar el euskera.

4.1.1.  El contexto sociolingüístico

La variable contexto sociolingüístico ha estado muy presente en las discusiones y ha sido 
subrayada por todos los participantes, tanto por los que viven en un entorno adverso 
como por los que viven en un entorno favorable. Al valorar el contexto, describen cómo 
es el suyo y lo comparan con otros. Son los que viven en entornos adversos, sin em-
bargo, quienes más especialmente han desarrollado el tema de cómo afecta el entorno 
de cara al uso del euskera.
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Con frecuencia se comparan distintos lugares, como Zeanuri con Portugalete o con Gal-
dakao, para subrayar que las características sociolingüísticas de cada lugar condicionan 
de forma muy diferente las opciones de cara al uso del euskera:

(78)	 Para mí es lo que he dicho antes, tener en cuenta dónde vives. Yo igual aquí [Zeanuri] 
uso más el euskera, pero mis primos..., el de Portugalete, que tenemos la misma edad, 
(…) pues acabó el instituto, empezó a estudiar en castellano y ya lo ha perdido. Entonces 
para mí, yo hablo más en euskera que uno de Galdakao. (ZEA-B, 324)

Es significativo que la influencia del contexto afecta no sólo a los nuevos hablantes sino 
también a los «euskaldun zaharrak», como éste de Bermeo, que cuenta que cuando van 
a Bilbao pasan al castellano:

(79)	 Y a lo mejor vas con uno de allí [Bermeo] en el autobús hablando en euskera, llegas a 
Bilbao y en Moyúa [plaza del centro de Bilbao a la que llega el autobús de Bermeo] ya 
en castellano. (BE-C, 109)

De hecho, existe en los participantes la percepción de que los pueblos son más vascoha-
blantes que las ciudades y que este factor explica la diferencia de uso de unos a otras:

(80)	 Los de ciudad más en castellano y los de pueblo más en euskera. / Por ejemplo, en una 
ciudad hay más gente y para comunicarse entre ellos buscan la lengua más grande o 
más utilizada, y muchas veces aquí, por ejemplo, es el castellano, y en los pueblos hay 
menos gente y allí ha nacido el euskera, y lo usan. (Gazte-DO-A, 385/390)

A pesar de esa percepción de que la ciudad es castellanohablante, en sitios como Bilbao 
también se pueden encontrar vascohablantes si uno les dirige la primera palabra en eus-
kera, como ha expresado esta participante cuya actitud es muy proactiva:

(81)	 ¿Sabes qué pasa? Yo creo, en Bilbao la mayoría de la gente habla en castellano, pero no 
da ese paso de decir la primera palabra en euskera, y te llevas grandes sorpresas. Tú vas 
a un sitio y hablas en euskera, y en un montón de sitios te contestan en euskera. Un mon-
tón de sitios, no estoy diciendo bares y de noche, que eso también, pero, bueno, en las 
tiendas y en la calle. (BE-B, 106)

Como vemos, los participantes son muy conscientes de la importancia del contexto, 
tanto para el proceso de aprendizaje como para el uso. Un buen ejemplo es el de este 
participante, cuando dice que tuvo «mucha suerte» de haber encontrado trabajo en un 
lugar muy vascohablante, a diferencia de sus compañeros que encontraron trabajo en 
Bilbao.

(82)	 Y digo suerte también porque algunos que anduvieron conmigo, en el mismo grupo, pues 
igual no tuvieron tanta suerte, pues bueno, porque encontraron trabajo en un Bilbao, o 
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también en Navarra, y bueno, aunque diesen clase en euskera, la vida normal, más nor-
mal, o más familiar, la hacían en castellano, y se ven un poco como perdidos. Sin embar-
go, a mí me tocó en esta zona, en esta zona, sí, Zestoa, Azpeitia, Zumaia, es una zona vas-
cohablante y, entonces, pues bueno, he andado aquí. (ZU-B, 32)

Sin embargo, los que viven en un entorno adverso viven más dificultades. Por un 
lado, como no utilizan el euskera desde pequeños en sus relaciones personales, con los 
amigos, luego no se sienten cómodos en esa lengua, como nos relata este joven:

(83)	 Por ejemplo donde vive él, en Busturia. En Bermeo y por ahí, pues, habla desde peque-
ño en euskera con los amigos y, por ejemplo, yo, yo soy de la margen izquierda y ahí no 
se habla en euskera con los amigos nunca. Por eso, al final tienes costumbre en euske-
ra si empiezas a hablar en euskera desde pequeño, pues te sientes más cómodo, tienes 
costumbre de hablar en euskera con los amigos y, claro, al final, si no tienes ese hábito, 
pues luego a la hora de empezar o a la hora de hablar, pues, te cuesta y… por eso. (Gaz-
te-BI-E, 29)

Además, se quejan frecuentemente de que no hay «ambiente» euskaldun, vascoha-
blante; es más: uno de los participantes ha destacado que hablar en euskera en un pue-
blo como Sestao está muy marcado y suena raro, incluso para los niños que están estu-
diando en una escuela de inmersión en euskera:

(84)	 Yo quiero contar una anécdota. El otro día les llevé a mis hijos a clase y le dije algo a la 
profesora en euskera y, bueno, delante de los niños, y de repente dice un niño: «jo, qué 
morro, la madre de XXX y YYY [nombres del niños] sabe hablar en euskera». (SE-C, 292) 

Este joven también ha manifestado lo extraño que resulta hablar en euskera en su pue-
blo, Trapagaran, incluso con sus amigos de la escuela, todos vascohablantes, hasta el 
punto de que los amigos lo reprueban:

(85)	 —«¡Pero qué andas...!» Tú vas a Trapagaran, empiezas a hablar en euskera y te dice uno 
de la cuadrilla, «pero ¿qué andas tú hablando en euskera?» Lo ven como muy raro. (Gaz-
te-BI-E, 327)
—Aunque sepan hablar en euskera. (Gazte-BI-F, 328) 
—Y los de mi cuadrilla, la mayoría han estudiado en modelo D, y se sienten euskaldunes, y 
son de aquí… pero, claro, lo ven muy raro y les suena muy mal hablar en euskera. (Gazte-
BI-E, 329) 

El contexto sociolingüístico adverso genera, además, grandes dificultades para expresar 
la identidad propia, y lleva a utilizar poco el euskera, a recurrir al castellano:

(86)	 Entonces, como no estoy en un ambiente donde se habla euskera, no sé, tengo más difi-
cultad para expresar ese sentimiento euskaldun [vasco] mío interno. Por ejemplo, no, bue-
no, no leo casi nada en euskera; la radio sí la escucho, artículos de los periódicos, pues, sí 
leo, compro Berria [periódico en euskera] y lo leo, pero en general mi vida es en castella-
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no, por desgracia. Aunque en algunas áreas se impulse el euskera y la cultura vasca, pero 
en general, sobre todo en este ambiente, en la margen izquierda, no sé…, eso te empuja, 
pues, a hablar en castellano. Y eso es lo que me preocupa, una cosa que veo mal en mí. 
(SE-A, 25) 

Este participante residente en Sestao tiene algunas redes, pero no son muy sólidas y en-
cuentra grandes dificultades para utilizar el euskera, por lo que ha desarrollado estrate-
gias para garantizarse un uso mínimo, por ejemplo, la lectura del periódico y la partici-
pación en grupos de cultura vasca, en cuyas actividades tiene la oportunidad de hablar 
en euskera. La estrategia consistente en el consumo de ocio y cultura en euskera es ha-
bitual en contextos adversos como Sestao o Vitoria-Gasteiz.
En este sentido, otra participante nacida y residente en Vitoria-Gasteiz confiesa sentirse  
extraña en su ciudad por las mismas razones mencionadas en el testimonio anterior, es 
decir, porque no puede utilizar el euskera con comodidad:

(87)	 En Vitoria, a menudo me siento extraña en mi propia ciudad, porque allí no se habla en 
euskera con normalidad, o porque yo no hablo con normalidad. (GA-E, 173)

Finalmente, también se ha expresado preocupación por la pérdida de fluidez, porque no 
llega a desarrollarse completamente la competencia comunicativa debido a la falta de 
uso de la lengua en el día a día (véase también la competencia como obstáculo para el 
uso del euskera en la sección 4.3.3):

(88)	 A mí me pasa como ha dicho él, pues yo vivo en Trapagaran y, bueno, nadie habla en la 
calle, entonces te das cuenta de que hablando formalmente, pues a lo mejor no, pero lue-
go la fluidez, no sé cómo decirlo, pues sí que se nota quién habla en la calle con los ami-
gos, quién no, y se nota mucho. (Gazte-BI-F, 16)

Quienes viven en un contexto favorable no han manifestado valoraciones sobre el 
contexto sociolingüístico más allá de las ya mencionadas de forma general, ya que, en 
su caso, el propio contexto favorece el uso del euskera. Se constata que hablar en eus-
kera es algo normal:

(89)	 Por ejemplo, en Oiartzun hay costumbre de hablar en euskera y allí el que habla en cas-
tellano, bueno, es raro, se te hace raro. Yendo por la calle igual oyes a un grupo de jóve-
nes hablando en castellano y te choca más, ¿no? En euskera es más habitual. Y a lo me-
jor en Donostia al revés, en Donostia pasa lo contrario: en Donostia les ves hablando en 
euskera y se te hace raro, y en castellano, normal. (Gazte-DO-E, 64)

La influencia positiva del contexto favorable aparecerá en varias discusiones a lo largo 
del capítulo.
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4.1.2.  Las redes relacionales

Como ya se mencionó en la sección 2.4.2.2, a la hora de analizar las oportunidades de 
uso del euskera, además del contexto sociolingüístico, han de tenerse en cuenta las redes 
de relación social. Los participantes tienen muy presente la importancia de tener redes 
donde la comunicación sea en euskera, incluso en entornos favorables. Este participante 
de Tolosa, por ejemplo, expone con claridad cómo, a medida que iba avanzando en su 
proceso de aprendizaje, fue haciendo uso del euskera progresivamente en redes vascoha-
blantes nuevas, y cómo fue introduciéndose en diferentes círculos que se desenvolvían en 
euskera y consolidando sus redes de relación en euskera. En su opinión, esto fue crucial 
para culminar con éxito su proceso de aprendizaje y para intensificar el uso, hasta que el 
euskera se hizo un lugar prioritario y permanente en su repertorio de lenguas:

(90)	 Sí, bueno, ya empiezas poco a poco y, bueno, [te dicen] «hablas muy bien», bueno, y al fi-
nal es un hábito, es una gimnasia, ¿no? Y bueno, tienes que tener un círculo pues para 
empezar a hablar sin miedo. / Y al final, luego, pues leyendo, también pasé por el euskal-
tegi, bueno, vas poco a poco, pues bueno, quemando ciertas etapas, ¿no?, dando pasos y… 
Luego, con mi mujer, ahora con mi mujer, pues, desde siempre ha hablado en euskera, en 
su familia también, entonces entras en otro círculo también y, bueno, ahí todos de siem-
pre... / [Y después de ir a vivir a Altzo, un pueblo pequeño muy vascohablante] Pero, bue-
no, un reto, «la próxima vez ya hablar con éste», a ver, entender algo, porque sé euskera 
pero, luego, hablar con éste es difícil. Son pasos, (…) al final es romper un poco ese círculo y 
entrar en otra dimensión y decir «bueno, aquí puedo hablar con éste, con éste, con éste», 
y entonces empiezas a hablar. Es eso. (TO-A, 13/15/127)

Este participante siempre habla en euskera en las relaciones nuevas para establecer el 
hábito de hablar en euskera (TO-A, 11). En contextos favorables como lo es Tolosa es fá-
cil valerse de la estrategia de nuevos círculos de relaciones y de «la primera palabra en 
euskera» para convertir al euskera en lengua de comunicación con cada vez más interlo-
cutores. Sin embargo, en contextos adversos, aunque existan vascohablantes, la falta de 
redes estructuradas suficientes y el desconocimiento mutuo limita notablemente el uso 
del euskera, según han relatado algunos participantes:

(91)	 Somos mucha gente, pero no somos, entre nosotros, pues, no hay redes, no hay… Yo siem-
pre me asombro, siempre conoces gente nueva, y ves que mucha gente sabe, pero cada 
uno hace su vida y… Pero estoy seguro de que si nos conociésemos todos, se oiría mucho 
más euskera en Vitoria, pues, no sé, una de cada seis conversaciones, pues una de cada 
seis conversaciones. (GA-A, 51) 

No obstante, el contexto no condiciona totalmente el uso. Aunque en contextos adver-
sos existan menos oportunidades, puede utilizarse el euskera gracias a redes vascoha-
blantes sólidas y significativas. Veamos el testimonio de esta mujer que vive en Getxo:

(92)	 En mi trabajo es casi todo en euskera. Solamente con gente que igual todavía no lo sabe, 
entonces hablo en castellano, pero en el trabajo en general, el 95%, el 95% de todo es 
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en euskera. Luego en mi casa, con mi compañero es todo en euskera. Y, bueno, castellano 
poco. Pero es que en general, la verdad es que hablo poco castellano. (ELK-B, 156)

Y al revés: aunque en entornos favorables resulta fácil integrarse en redes de relación 
vascohablantes, también es posible vivir exclusivamente en castellano. Según nos ha 
contado esta participante de Zumaia, sus primos, por ejemplo, viven en castellano:

(93)	 —Al final ellos [sus primos] no necesitan el euskera, no, todo su entorno es en castellano 
y ellos viven a diario en castellano, no necesitan el euskera para nada, en su opinión, y así 
es como viven. (ZU-C, 297)
—¿Y crees que hay gente así en Zumaia, gente de tu edad? (ZU-F, 298)
—¿Cuadrilla castellanohablante? Sí. / Como en mi caso, si los que tienen familia castella-
nohablante empiezan a juntarse entre ellos, y creo que se da mucho en Jadar [un barrio 
de Zumaia]. Bueno, yo les conozco de vista, no sé luego de qué hablan en su vida diaria, 
pero sí que hay mucha tendencia a hablar en castellano, pues si se juntan los hijos de fa-
milias castellanohablantes y si hacen cuadrilla, ahí... Yo he tenido suerte que he hecho 
cuadrilla en euskera, pero si no, sí que hay esa tendencia en las cuadrillas de castellano. 
(ZU-C, 299 / 305)

Como se ha expuesto en el capítulo 2 (ver 2.4.2.2.(c)), las redes más importantes men-
cionadas por nuestros participantes son las compuestas por familiares, amigos y com-
pañeros de trabajo. La familia es muy efectiva para garantizar el uso del euskera. Mu-
chos nuevos hablantes se han integrado en una nueva familia vascohablante mediante 
la pareja. Sin duda, estas redes son de gran importancia para convertirse en hablante 
activo. La siguiente participante se casó con un vascohablante nativo y fue a vivir a Ber-
meo, lo que a su vez le abrió la puerta para integrarse en muchas redes sólidas y signifi-
cativas:

(94)	 Entonces, hoy en día el euskera es mi lengua preferente, para todo, también con mis hi-
jos; tengo hija e hijo, y nuestra relación es en euskera, la lengua materna de mis hijos es 
el euskera; mi marido habla en euskera, por el lado de mi marido toda la familia, enton-
ces hablamos en castellano con mi familia, con los de mi parte, en la actualidad, normal-
mente, sí, por teléfono sí, cuando vamos a su casa, cuando vienen ellos, entonces a noso-
tros se nos hace raro (…), cuando estamos en contacto con mi familia o con mi mundo. Y, 
bueno, hoy en día pues, pues, con el euskera con normalidad. Pero, claro, ha sido un pro-
ceso, ha sido un proceso de años. (BE-C, 16) 

Asimismo, la familia, la pareja o los hermanos pueden euskaldunizarse y cambiar la len-
gua de relación, también en contextos adversos como Vitoria-Gasteiz, como nos relata 
el siguiente participante:

(95)	 Me casé con mi pareja, mi pareja sabía menos [euskera] que yo, pero aun así se esforzó y 
al final el euskera se convirtió en la lengua entre nosotros, nuestros hijos, ellos también 
tienen como lengua materna el euskera y a partir de ahí pues, bueno, mayormente en 
nuestra familia se habla en euskera. No sólo en nuestra casa, una de mis hermanas tam-
bién sabe, su hijo también, y entonces, pues bueno, pues hablamos todo en euskera con 
bastantes miembros de la familia. (GA-A, 15)
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Como en el caso de este último participante, es posible cambiar la lengua de relación de 
una familia castellanohablante y euskaldunizar la red familiar (ver también la subsección 
4.2.3). En estos casos merece especial mención la red que se crea a través de los hijos. 
Como se expondrá en el capítulo 5, muchos nuevos hablantes han decidido transmitir 
el euskera en la familia y así han creado una red muy importante y significativa, no sólo 
para sus hijos, sino también para su propio uso de la lengua.

Las redes de amigos, sin lugar a duda, son muy eficaces para impulsar el uso de la len-
gua, especialmente para los hablantes jóvenes, dada la gran importancia que tienen los 
amigos durante la adolescencia. Algunos participantes de nuestra muestra sólo utilizan 
el euskera en sus relaciones con los amigos, mientras que otros casi nunca lo utilizan. 
Veamos los siguientes dos casos: Gazte-BI-C vive en Arratia y Gazte-GE-A en Getxo. El 
contexto sociolingüístico incide en gran medida en la lengua en que se produce la co-
municación en las redes de amigos:

(96)	 Yo siempre hablo en euskera en la cuadrilla y todos hablamos en euskera, porque nunca 
hablamos en castellano. Igual alguno dice alguna tontería en castellano, pero... (Gazte-
BI-C, 105)

(97)	 Y luego con los amigos, justo con algunos amigos concretos sí, la mayoría sabemos eus-
kera, pero unos hablan y otros no. (Gazte-GE-A, 133) 

Por último, debemos mencionar el trabajo. El trabajo no es un ámbito privado, pero 
es relevante de cara al uso, por el tiempo que se le dedica y también porque las relacio-
nes con los compañeros del trabajo pueden llegar a ser muy significativas. Se trata de un 
ámbito peculiar, y es que, mientras para algunos el euskera no tiene presencia alguna en 
su vida laboral, para otros con pocas oportunidades de uso del euskera en el entorno es 
precisamente el único o casi único espacio donde lo utilizan, como es el caso de esta jo-
ven de Sestao:

(98)	 Y normalmente no utilizo el euskera, el euskera lo utilizo sobre todo en el trabajo, por-
que soy profesora, eso: en el colegio, y... y eso: sólo con los niños. (SE-E, 33) 

No sólo interesa el tipo de redes con que cuentan los hablantes, si pretendemos prever 
el modo en que éstas afectan al uso, ha de considerarse también cómo son esas redes. 
Para que el conjunto de redes de un hablante sea potente, además de que su lengua 
prioritaria de comunicación sea el euskera, deben cumplir otra serie de características: 
un número suficiente de redes, su significatividad para el hablante, y deben ser del ám-
bito íntimo o personal, estables y activas. En el caso siguiente no se puede hablar de red:

(99)	 —¿Pero con la cuadrilla y así? (SE-M2, 35)
—No, siempre en castellano. (SE-E, 36) 
—¿Saben euskera? (SE-M2, 37)
—Sí, pero utilizamos el castellano. Eso sí, utilizo el euskera con mi tía, porque es de Ber-
meo y siempre habla en euskera, y con mi abuela, pero ya poco, así que eso… (SE-E, 38) 
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Como expresa la participante SE-E en las dos citas anteriores, utiliza poco el euskera, so-
bre todo en el trabajo y con los niños, no con los compañeros de trabajo. No puede afir-
marse que esta hablante tenga muchas redes activas y significativas. Su única red fa-
miliar no es muy activa (tan sólo habla con su tía y cuando están las dos solas), ya que 
habla euskera esporádicamente. La red más activa que mantiene en la actualidad es la 
laboral. Sin embargo, sus alumnos son muy jóvenes y varían anualmente. Por tanto, para 
esta hablante el euskera no tiene presencia en redes realmente significativas, sólidas y 
activas2, es decir, en redes compuestas por su familia más cercana (padres y hermano, 
en su caso) o por sus amigos, ya que con éstos habla en castellano. 

Algunos nuevos hablantes que no cuentan con redes sólidas y significativas generan re-
des nuevas como estrategia para el uso del euskera, por ejemplo buscan nuevos 
amigos vascohablantes; se trata, por tanto, de una estrategia utilizada voluntaria y cons-
cientemente, con una clara actitud proactiva:

(100)	 —Sí, sí, lo estamos consiguiendo, así, haciendo un grupito euskaldun [vascohablante] (Gaz-
te-GE-C, 101)
—Eso significa que lo has hecho de manera consciente y a propósito, que te has esforza-
do, ¿no? (Gazte-GE-M1, 104) 
—Será en cualquier lengua minorizada, ¿no?, pero en el caso del euskera es un esfuerzo, 
y es la oportunidad, y que hay que hacer un gran esfuerzo para salir de ahí y para crear 
oportunidades, ¿no?, no es nada fácil. Entonces, pues hay un ámbito, todavía tengo ami-
gos que hablamos en castellano, pero otros, sobre todo los nuevos, que hablamos en eus-
kera, entonces, bueno, poco a poco. (Gazte-GE-C, 115)
—Entonces, has encontrado amigos euskaldunes [vascohablantes]. (Gazte-GE-M1, 108)
—Así es. (Gazte-GE-C, 109)
—¿Y has ido a buscarlo conscientemente? (Gazte-GE-M1, 110)
—Sí, un poco sí. (Gazte-GE-C, 111)

Sin embargo, otros encuentran muy difícil generar redes reales, y se valen de otro 
tipo de estrategias para garantizarse un uso mínimo del euskera, entre otras hablar en 
euskera con los profesores de sus hijos:

(101)	 Yo intento hablar siempre en euskera con las profesoras. Bueno, ellas ya saben que yo sé 
euskera, pero bueno, para mí eso es un gran esfuerzo, porque, bueno, no tengo facilidad, y 
me da miedo meter algún fallo. (SE-C, 82)

A falta de redes sólidas, significativas y activas, se han mencionado otras estrategias 
para generar oportunidades de uso, como decir siempre la primera palabra en eus-
kera; hacer una lista de comerciantes vascohablantes del barrio; consumir cultura en 
esta lengua (por ejemplo, asistir a películas, obras de teatro y otras actividades cultu-
rales en euskera); y dar preferencia a comercios o bares donde se hable. A modo de 

2  Cabe resaltar que diferenciar todas estas características ha sido de gran ayuda a la hora de deter-
minar los perfiles de uso de los nuevos hablantes.
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muestra, en el grupo de Vitoria-Gasteiz se han mencionado varias estrategias para in-
crementar las oportunidades de uso:

(102)	 —Pero es el modo, o es el único modo de que el euskera dure. Yo tengo un amigo que en 
cada tienda, bar, todos los sitios que entra, la primera palabra en euskera. (GA-A, 163)
—Militante. (GA-E, 164)
—Sí, lo que está buscando es un euskaldun [alguien que hable euskera] y no sé si apunta, 
pero una vez hizo… en [la revista] Geu Gasteizen [Nosotros en Vitoria] un artículo y ense-
ñó que en la calle Dato en varias tiendas se habla en euskera, que yo me quedé flipado. 
Empezaba, no sé qué, «en esta tienda que está al lado de Goya hay un euskaldun, en JG..., 
en el otro...» (GA-A, 165) 
—Una guía en euskera (GA-E, 166)
—Sí, y es la única manera. (GA-A, 167) 
—Sería conveniente hacer eso, una guía de euskera. (GA-D, 168)

A pesar de que estas estrategias no sirven para establecer redes sólidas y estables, son 
muy útiles para ofrecer posibilidades de uso en contextos adversos. Entre quienes bus-
can oportunidades para utilizar el euskera en entornos adversos pueden surgir comuni-
dades de práctica (Meyerhoff 2002): el objetivo que reúne a los miembros en torno a 
una actividad es hablar en euskera, por ejemplo, en torno a los actos que se organizan 
en el Kafe Antzokia de Bilbao. 

Nuestros sujetos confirman la importancia que tiene el contexto sociolingüístico. Sin em-
bargo, hemos visto también que el contexto no determina del todo la experiencia de los 
nuevos hablantes, y que las redes sociales en que entran o crean ellos mismos tienen una 
gran importancia, hasta el punto de que pueden neutralizar la influencia del contexto. In-
cluso en entornos con un porcentaje bajo de vascohablantes y donde el castellano es la 
lengua habitual de uso (por ejemplo, Vitoria-Gasteiz o el área del Gran Bilbao), es posible 
ser un hablante activo de euskera gracias a las oportunidades de uso que aporta el tener 
grupos de amigos vascohablantes, haber establecido el euskera como la lengua de la fami-
lia, o usarlo en el trabajo. En las secciones que siguen exploraremos otros elementos que 
tienen un impacto positivo o negativo para que se produzca el salto a usar la lengua.

4.2.  Otros factores que condicionan el uso

Junto con el contexto sociolingüístico y las redes de relación propias, existen otras varia-
bes que afectan al uso: la presión del castellano, la costumbre y la competencia del 
hablante. Normalmente, cuando los hablantes han mencionado el hábito o la compe-
tencia, los han presentado como obstáculos; sin embargo, no tienen por qué serlo. Por 
lo que respecta al hábito, muchos nuevos hablantes han establecido el castellano como 
su lengua de relación y les resulta muy difícil cambiarlo, mientras que otros han conse-
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guido que su lengua de relación sea el euskera. Y en cuanto a la competencia, su falta 
es un obstáculo para aquellos hablantes cuya competencia es baja pero es un factor fa-
vorecedor para quienes poseen una buena competencia. Veamos estas cuestiones con 
más detalle a continuación. 

4.2.1.  La presión del castellano

Muchos participantes han dicho que el castellano ejerce gran presión, tanto los que vi-
ven en contextos adversos como los que viven en contextos favorables. Independien-
temente del entorno, se ha subrayado que con frecuencia no hacemos lo que está en 
nuestra mano para utilizar el euskera, porque «somos vagos» o porque «vamos a lo más 
fácil», sobre todo en el ámbito laboral:

(103)	 —Si tienes, pues, igual si tienes en tu trabajo, esto... libros en euskera, pues igual aprendes, 
igual, o no sé, o si necesitas algo, algo útil, algo para tu trabajo, y en euskera, pues igual lo 
sacas, pero es que todo está en castellano, o sea, y como está en castellano… (BE-A, 302)
—Lo más fácil, lo más fácil. Somos vagos. (BE-B, 303)

(104)	 Pero lo que quiero decir es, otro elemento que igual no hemos tenido en cuenta es la 
practicidad en la vida diaria, o la operatividad, o sea, en algunas situaciones concretas 
nuestro planteamiento no es la militancia que has mencionado antes, que voy a tener 
una postura consciente en favor del euskera, no es una tendencia natural, sino operativi-
dad, ¿qué es lo más fácil? En esta situación concreta, ¿qué es lo más fácil, lo que nos exi-
ge menos trabajo?, ¿qué es? (BI-C, 215)

La presión del castellano depende del contexto sociolingüístico (por la cantidad de ha-
blantes) pero se debe también al gran prestigio que tiene esta lengua (por su importan-
cia social), y tiene como resultado la tendencia a pasar al castellano de los vascohablan-
tes, como relata este joven:

(105)	 En Galdakao tampoco se habla mucho euskera, así que igual con algunos de la cuadrilla 
sí hablas en euskera y con otros no tanto, igual otros se pasan ya al castellano dema-
siado rápido, y entonces no da tiempo a hablar en euskera con ellos. Y al final, también 
igual, como igual el castellano tiene más importancia, pues igual los demás también se 
pasan al castellano. (Gazte-BI-B, 81)

4.2.2.  La costumbre 

Como ya hemos apuntado anteriormente, para los participantes el hábito lingüístico 
constituye otro de los factores claves que explican las prácticas de uso, es decir, la len-
gua —euskera o castellano— que el hablante haya establecido como lengua de relación 
con las personas de sus redes. Efectivamente, al hablar sobre hábitos, pocas veces se ha 
mencionado que las dos lenguas sean lenguas de relación con una misma persona, si 
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bien sí se ha dicho en repetidas ocasiones que en momentos concretos de la gestión de 
las lenguas con algunas personas se pueden utilizar las dos lenguas. Por tanto, cuando 
se habla de la costumbre de hablar una lengua u otra, debe interpretarse que se refiere 
a la lengua que se usa mayormente con una persona determinada o de la lengua que 
esas personas priorizan cuando se encuentran a solas (sin influencias externas).

Muchos participantes han afirmado que la lengua en que se desarrolla una relación de-
pende de la lengua en que haya comenzado esa relación y que, además, es muy difícil 
cambiarla. Como norma las relaciones que han comenzado en castellano continúan en 
castellano y las relaciones que han empezado en euskera siguen desarrollándose en esa 
lengua, según han relatado muchos de los participantes:

(106)	 Si te acostumbras a hablar en euskera con ciertos amigos, a partir de ahí ya siempre vas 
a hablar en euskera con ellos; sin embargo, con otros, aunque sepan, pues igual no has 
hablado nunca y no hablamos con ellos. (GA-A, 12)  

(107)	 Según cómo conoces a una persona, pues en adelante mantienes esa costumbre. Con una 
persona a la que has conocido en euskera, normalmente lo natural es hablar siempre en 
euskera, y al revés, o sea, si la has conocido en castellano... Eso también se nota. (BI-C, 30) 

(108)	 Y yo en eso me he dado cuenta. En Sestao hay gente que he conocido en euskera, so-
bre todo XXX [nombre de amiga], por ejemplo, u otros amigos que han venido después, y 
como la relación con esos la hemos tenido desde siempre en euskera, siempre hablamos 
en euskera. Y a mí se me hace muy difícil hablar con ellos en castellano. Muchas veces 
cuando hay en el grupo gente que sabe euskera, normalmente hablo con ellos en euske-
ra, porque no puedo hablar en castellano con ellos. (SE-D, 143)

Además, cuanto más estrecha es la relación, más difícil resulta cambiar la lengua relacio-
nal, como ha destacado el último participante.

(109)	 Cuanto más cercana es una relación, más difícil es luego cambiar la lengua. Y algunos 
son amigos de toda la vida, luego cada cual ha aprendido euskera por su cuenta, y se nos 
hace muy difícil pasar al euskera. / Y yo creo que ése es el problema muchas veces, las 
relaciones y las redes, y cuáles son los hábitos lingüísticos. Eso es muy difícil de cambiar. 
Y eso, cuanto más cercana es la relación, todavía más difícil. (SE-D, 140/144)

Aun admitiendo que cambiar la lengua de relación es difícil, algunos no lo perciben como 
un obstáculo insalvable; de hecho, algunos la han cambiado incluso en relaciones tan es-
trechas como las familiares, más concretamente, entre hermanos. Veamos un ejemplo: 

(110)	 Entre mi hermano y yo siempre habíamos hablado en castellano, hasta que aprendimos 
los dos. Ahora los dos vivimos en Zumaia, y ahora nuestra relación es en euskera, así. Y si 
alguna vez empezamos en castellano, y un poco raro, sí, sí, sí, con la gente y así yo ya he 
cambiado esas costumbres, ya en euskera. Y ahora el castellano muy, muy, muy poco, si no 
es algo del trabajo para fuera, o que tengas que salir fuera y eso, pero aquí, en Zumaia al 
menos, sobre todo, sobre todo, pues en euskera.  (ZU-F, 117)
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Algunos nuevos hablantes que viven en contextos favorables han expresado que a menudo 
el obstáculo para cambiar de lengua de relación son los propios «euskaldun zaharrak».

(111)	 La gente está acostumbrada a hablar contigo en una lengua y, a mí me ha pasado, por 
ejemplo, yo no sabía euskera y hablaba en castellano; entonces, cuando aprendí, o inclu-
so cuando estaba aprendiendo, yo me acuerdo que igual entraba en el bar y (...) yo pedía 
en euskera y me contestaba en castellano, digo, «joer, pero tú háblame en euskera a mí», 
«yo no puedo hablarte en euskera a ti», y me pasaba eso con mucha gente. «Pero, a ver, 
por favor, yo estoy hablando en euskera, porque no sé y quiero aprender, y vosotros me 
contestáis en castellano, jolín, pero por favor». Y tuve que andar así, diciendo a la gente, 
«a ver, por favor, hablar...», «joe, es que yo a ti te he hablado durante años en castellano y 
ahora no me sale hablarte en euskera». Y eso ha sido durante años. / Mi mujer, pues bue-
no, cuando empecé con ella yo no sabía euskera, ¿verdad?, y, entonces, pues, nuestra rela-
ción era en castellano. Y luego aprendí y en casa, y ella me contestaba en castellano, «jo, 
esto es terrible, jo, yo nacido en Málaga y vosotros en no sé qué caserío de Dima y resulta 
que yo te tengo que pedir que hables en euskera». (ZEA-D, 110/112) 

(112)	 Al menos lo que yo he vivivo es pedir yo «por favor, a mí háblame en euskera, por favor, 
habla en euskera. Sí, ya sé que tú sabes desde joven o desde pequeña, tú ya sabes, porque 
conoces a mi padre, que en mi familia el ambiente ha sido erdaldun [castellanohablante], 
pero por favor». Sobre todo a la gente mayor, «por favor». Sí, yo en euskera y ellos me 
contestaban en castellano, y yo en euskera, y yo esforzándome, haciendo un esfuerzo de 
la leche, y ellos en castellano. «Por favor, a mí en euskera». (BE-C, 95)

Conscientes del peso de la costumbre y de la dificultad de cambiar los hábitos lingüísti-
cos, algunos hablantes realizan un esfuerzo especial para que el euskera sea la lengua 
de sus nuevas relaciones, como estrategia para implantar un hábito en favor del euskera. 
Esto requiere una actitud proactiva en favor de la lengua minoritaria.

(113)	 Al final empiezas a hablar con algunos en euskera y, bueno, normalmente sigues hablan-
do en castellano con quienes siempre has hablado en castellano, pero bueno, ya luego, 
con los amigos nuevos o con gente nueva, por si acaso, lo primero en euskera. (TO-A, 11)

La misma idea estratégica empujó a BE-A a aprender euskera cuanto antes en cuanto 
fue a vivir a Bermeo, para establecer esta lengua como lengua de relación con la gente 
de allí, a sabiendas de que cambiar luego resulta muy difícil:

(114)	 Yo soy de Alicante, no soy de Alicante, soy de un pueblo (...) Allí, nosotros, mi familia es 
valencianohablante, o sea, nosotros hablamos en valenciano (…) y vine aquí (...) pues a 
trabajar (...). Pues pensé: «pues bueno, pues lo primero tengo que aprender euskera, por-
que lo demás esta gente hará como hacemos nosotros». O sea, si yo veo gente hablando 
en castellano, pongo el chip y la vez siguiente le hablo en castellano. (BE-A, 52)

Por otro lado, merece una mención especial el caso de los participantes jóvenes que 
han aprendido euskera por inmersión y viven en contexto adversos, ya que los 
hábitos se establecen en la infancia, de un modo poco consciente, y luego es muy difícil 
cambiar la lengua de esas relaciones:
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(115)	 Todos hemos estudiado en euskera siempre, siempre, siempre. (…) Y no sé si es una moda, 
o era una moda, no sé, cuando teníamos diez años, incluso cuando teníamos dieciseis 
años, pero la costumbre, mi costumbre, siempre ha sido hablar en castellano. (…) Pero 
siempre, siempre, siempre, en el patio e incluso en clase, entre nosotros siempre hablá-
bamos en castellano.  Y bueno, luego, después de salir de la ikastola, hoy en día seguimos 
hablando en castellano. Y no es porque, no sé, porque tengamos dificultad con el euskera 
(…), pero no tenemos costumbre, no tenemos. O sea, nuestra lengua cultural y de relación 
es el castellano. (BI-A, 23)

(116)	 Es que yo, por ejemplo, tengo mi cuadrilla desde la infancia, ¿no?, y tenemos costumbre 
de hablar en castellano, y yo sigo con mi cuadrilla y, entonces, seguimos hablando en cas-
tellano por costumbre, y ahora con 21 años de repente decir, «venga, a hablar todos en 
euskera», pues sería raro, ¿no? Y entonces, pues, no lo he planteado, pero no sé. (Gazte-
DO-B, 245) 

(117)	 —Me gustaría, pero con los amigos, y no hay posibilidad. Y cambiar las costumbres tam-
poco es fácil. / Algunos sí [son vascohablantes], pero es que hemos hablado en castellano 
desde siempre, desde pequeños, y ahora resulta extraño hablar en euskera. (Gazte-GE-D, 
167/171) 
—¿Lo habéis intentado alguna vez? (Gazte-GE-M1, 172)
—Sí, a veces sí, pero eso, que empezamos y, bueno, en unos minutos ya empezamos a ha-
blar en castellano, y ya está. (Gazte-GE-D, 173)

Se ha visto que a la hora de explicar las razones por las que han establecido hábitos 
en castellano, los participantes jóvenes han mencionado tres factores: el contexto ad-
verso, la asociación euskera-escuela y la falta de conciencia. Por un lado, como vi-
ven en un contexto adverso, dicen que en su entorno no es habitual hablar en euskera 
(véase la cita (85) en el apartado 4.1.1). Estos jóvenes cuentan con pocas ocasiones para 
el uso del euskera fuera del ámbito escolar. Hay que tener en cuenta también que mu-
chos de los vascohablantes que encuentran en su entorno no pueden considerarse ha-
blantes de euskera completos, lo que aún restringe más sus posibilidades de uso. Por 
otro lado, muchos jóvenes asocian el euskera con la escuela y subrayan que fuera del 
ámbito escolar ni siquiera se plantean hablar en euskera. 

En estos contextos las relaciones con los compañeros de colegio no se establecen en 
euskera. Veamos lo que relata esta joven sobre esta última idea: las relaciones que en-
tabló en su infancia, cuando no tenía ninguna conciencia, las estableció en castellano; 
pero en las relaciones que ha ido entablando de más mayor ha actuado de manera 
más consciente y en algunos casos se ha establecido el euskera como lengua de rela-
ción. 

(118)	 Yo hablo en euskera con los amigos que hice en la universidad, pues uno de Markina, 
uno de Azpeitia, uno de Azkoitia, uno de Zarautz, y lo consideras normal. Pero no sé, 
cuando tienes cinco o seis años, esas... no sé, esas actitudes o comportamientos no los 
interiorizas y no sabes realmente el papel que va a jugar la lengua en tu vida. Y tomas, 
no sé, una especie de rol, y empiezas la relación en castellano y luego cambiar eso… 
(BI-A, 32) 
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Sin embargo, no hay que olvidar que la mayoría de los amigos que la joven BI-A hizo en 
la escuela eran nuevos hablantes como ella y que algunos de los amigos de la universi-
dad, al menos los que ha mencionado, eran hablantes «euskaldun zaharras». Y es que, 
ciertamente, a la hora de establecer la lengua de relación es mucho más fácil decantarse 
por el euskera con hablantes nativos (véanse al respecto las citas 142 y 143 en el apar-
tado 4.5.1).

La joven BI-D, al igual que BI-A, ve una diferencia entre las relaciones que han comen-
zado en la escuela y las que han empezado en la universidad: en las primeras, se estable-
ció el castellano como lengua de hábito y ha quedado así, mientras que en las segundas, 
al menos en algunas de ellas, se ha establecido el euskera, que permanece como lengua 
relacional:

(119)	 Es una cuestión de costumbre, ¿verdad? Quiero decir, a mí también me pasa que estudié 
en euskera en la ikastola y, por tanto, todos los compañeros de clase y, por tanto, todas las 
personas de mi cuadrilla sabemos euskera, pero nunca hemos hablado en euskera entre 
nosotros. Y precisamente por esa costumbre, hoy en día sería raro que hablásemos entre 
nosotros en euskera. Aun así, cuando fui a la universidad, y aunque hice la carrera en cas-
tellano, pues, allí encontré otras personas euskaldunes [vascohablantes], y empecé a ha-
blar en euskera con ellas, y hasta ahora. Con ellos, por ejemplo, sería raro hablar en cas-
tellano ahora. (BI-D, 29)

4.2.3.  La competencia comunicativa

La competencia comunicativa —o su falta— se ha presentado como una clave muy im-
portante para el uso. Muchos nuevos hablantes sienten que su nivel de euskera es insu-
ficiente y que es un gran obstáculo para el uso. Lo mencionan tanto los adultos como 
los jóvenes; de hecho, sorprende cuántos jóvenes han expresado inquietud por su com-
petencia. 

4.2.3.1.  Los adultos

Veamos, primeramente, la inseguridad mostrada por los adultos con respecto a su com-
petencia. Algunos han señalado que para ciertas actividades específicas o importantes 
recurren al castellano, precisamente por las limitaciones que tienen. Por ejemplo, para 
cuestiones relacionadas con la administración o el lenguaje administrativo:

(120)	 Yo todavía estoy aquí, no hablo en euskera en todas partes, si voy al ayuntamiento y ten-
go que hablar, pues, con un concejal o con un técnico, yo en castellano, no vaya a ser que 
no entienda algo importante; no me fío. (BE-D, 309) 

(121)	 —Pero al final si vas a Hacienda a hacer o a explicar una cosa importante, ¿qué lengua 
usas? (ZEA-A, 240) 
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—Pero eso es porque es un lenguaje técnico y, entonces, como no dominas las leyes y los 
decretos y todo eso, joe, además en euskera es muy difícil, y los que lo hemos aprendido, 
los que hemos hecho todos los estudios en castellano, pues, pues, imagínate. (ZEA-D, 241) 
—Yo, al menos, si es importante, muy importante para mí, en castellano, en castellano 
y en castellano. Luego por aquí sí, para pedir no se qué, cualquier cosa, pues igual en 
euskera, pero si es importante… / Igual sabe euskera, igual es hablante nativo, pero yo no 
le doy ocasión de hablar en euskera. (ZEA-A, 242/244) 

Igualmente, otro participante ha declarado que, si se trata de «algo importante», tiene 
que pasarse al castellano, porque para él hablar en euskera sigue siendo un reto por su 
competencia limitada:

(122)	 Para mí aprender euskera, o sea, hablar euskera es un reto, un reto diario, porque cuando 
quiero algo importante, tengo que decirlo en castellano. (ZEA-F, 99) 

Junto con la falta de competencia pueden concurrir muchos otros factores limitan-
tes, como bien resume esta mujer de Sestao: el contexto sociolingüístico («no hay am-
biente»), la presión del castellano, la falta de redes sólidas y significativas, la falta de 
confianza y fluidez, la comodidad y estar siempre rodeado de castellanohablantes mo-
nolingües, incluido su marido: 

(123)	 —Lo uso sobre todo en el trabajo, oralmente bastante poco, sobre todo por escrito / Lue-
go, pues, aquí, en Sestao, yo creo que no hay ambiente vascohablante. Es muy difícil ha-
blar. Por un lado, bueno, pues por pereza, por pereza de todos. Aquí en Sestao, hay mucha 
gente que sabe hablar euskera, pero no, no lo usan / Yo lo uso con los hijos. / Con mis hi-
jos. Tengo dos hijos, y con ellos sí, pero mi marido no sabe. Entonces, pues en casa es muy 
difícil pues tener una conversación. Y encima, pues, como mis hijos son pequeños, pues, 
hombre, pues no tenemos conversaciones muy complicadas. / Yo intento hablar siempre 
en euskera con las profesoras. Bueno, ellas ya saben que yo sé euskera, pero bueno, para 
mí eso es un gran esfuerzo, porque, bueno, no tengo facilidad, y me da miedo meter al-
gún fallo./ Luego, pues, en la cuadrilla, pues, por ejemplo, yo ya sé que la gente, o sea, al-
gunos amigos saben euskera, pero otros no saben. Entonces, al final, pues, en castellano. 
/ Y luego me ha pasado muchas veces, tanto en el trabajo como en la calle, que empiezas 
a hablar en euskera, pero acabas en castellano. (SE-C, 77-84)
—¿Y eso por qué suele ser?  (SE-M2, 85) 
—Pues yo creo, eso, que por comodidad; siempre hay algo que nos resulta difícil, pues 
eso, decirlo en euskera y, bueno, al final empiezas con el euskera y terminas con el caste-
llano. (SE-C, 86)
—¿Todos, o sea, la gente que sabe euskear es como tú o…? (SE-M2, 87)
—Sí, como yo, en mi entorno hay muy poca gente que viva en un ambiente vascohablante. 
Pues, por ejemplo, mi cuñado sabe euskera (…) y yo intento hablar en euskera con ellos, pero 
al final es muy difícil, andan por ahí, pues mi hermana, mi marido, mi madre… (SE-C, 88)

4.2.3.2.  Los jóvenes que viven en entornos adversos

Los participantes jóvenes han mostrado gran inquietud respecto a su competencia, 
que consideran limitada, y unas de las razones para no utilizar el euskera, sobre todo 
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los jóvenes que viven en un contexto adverso y han adquirido la lengua minoritaria en 
un modelo educativo de inmersión. Ha de tenerse en cuenta que éste ha sido el medio 
de aprender el euskera para la mayoría de los nuevos hablantes jóvenes y la escuela su 
único ámbito de uso. Por tanto, el momento en que finalizan la educación reglada es 
muy crítico: si no han desarrollado un uso fuera del ámbito de la educación (cosa fre-
cuente en los contextos adversos), pueden encontrarse de repente sin ninguna opor-
tunidad de uso. En este tipo de hablante el uso y la competencia están estrechamente 
vinculados, y muchos han declarado que en ese momento su competencia ha dismi-
nuido.

En esta sección se presentará el modo en que manifiestan estas ideas y las estrategias de 
que se valen para enfrentarse a esa situación, según sea su motivación y compromiso.

Por un lado, muchos jóvenes recurren al castellano por no poseer competencia su-
ficiente. Veamos estas dos citas, una de un joven de Trapagaran y otra de un joven de 
Galdakao:

(124)	 Lo que pasa en mi cuadrilla, por ejemplo, es que, creo, que la gente no se siente cómo-
da hablando en euskera, que se siente mucho más cómoda hablando en castellano, por-
que no saben muy bien cómo decir algunas cosas, (…) y por eso, pues, la costumbre ha 
sido hablar en castellano pues desde pequeños, y es por eso que hablamos castellano. A 
mí, por ejemplo, lo que me ocurre en la universidad es, pues, que cuando a veces tengo 
que salir al encerado, pues para decir algo, o sobre algo, o cuando tengo que exponer un 
power point o lo que sea, pues digo, «lo voy a preparar», ¿sabes?, es que no tengo con-
fianza en mí, ¿sabes? Por eso mismo, y... y siempre, y además mis compañeros de clase 
pues también, o sea, son euskaldunes [aquí se está refiriendo a hablantes de euskera L1], 
y algunos de Gernika, otro pues de Bermeo, pero, claro, entre nosotros hablamos en cas-
tellano, y a veces me dicen, «bua, la has preparado, has metido una gamba…» Claro, es 
que al final yo no tengo mucha confianza para hablar en euskera. (Gazte-BI-E, 195)

(125)	 Sí, todos [los amigos] somos de aquí, pero algunos no tienen tanta facilidad y, entonces, 
se pasan fácil al castellano. (Gazte-BI-B, 85)

Como se ha visto, para expresar falta de competencia en euskera, los participantes jóve-
nes utilizan los términos «facilidad» (falta de facilidad), «comodidad» (mayor en caste-
llano) y «confianza» (falta de confianza).

Para expresar su falta de competencia esta participante habla de tener que realizar un 
esfuerzo (dice que «le cuesta») y de sentirse mejor en castellano, como podemos ver 
en su biografía lingüística:

(126)	 Mis padres vivían en Renteria, ¿no?, y después de cumplir siete años, con siete años, pues 
vine a Donosti. He estado desde pequeña en una ikastola y el bachillerato también lo 
hice en euskera, y luego en la universidad he cursado todas las clases en castellano, igual 
creo que un poco... por odio al euskera no, pero me cuesta hablar y escribir en euskera, 
¿no? Y con los amigos, por ejemplo, hablo en castellano y en mi entorno hablo en caste-
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llano y, entonces, a la hora de escribir y a la hora de hablar, me siento mejor haciéndolo 
en castellano. Me gusta el euskera y todo eso, pero me siento mejor hablando en caste-
llano, porque me resulta más fácil.  / No tengo problemas, pero, no sé, me siento mejor 
en castellano, me resulta más fácil. (Gazte-DO-B, 33/82)

Los nuevos hablantes a menudo sienten vergüenza, complejo o miedo de no enten-
der y eso les resta confianza y tiene un claro efecto negativo en el uso. Tras esos sen-
timientos subyace una competencia incompleta, pero también han mencionado como 
factores el desconocimiento del dialecto (y, por tanto, miedo a no entender a los ha-
blantes nativos) o el hecho de sólo saber batua, y sentir esto como una carencia (véase 
6.3.2.). Escuchemos a estos jóvenes:

(127)	 En mi clase hay gente pues de Gernika, gente de Bermeo, y cuando hablan, pues bueno, 
imposible. / No se entiende nada, bueno, yo no entiendo. (Gazte-BI-G, 20/22)

(128)	 Yo he aprendido batua y me pasa muchas veces que hablo en euskera y que me miran 
así en plan «joe, pero tú hablas en batua, eso no es euskera» / Sí, o igual los que hablan 
en guipuzcoano, en la universidad. Y, entonces, joe, te hace sentir que estás en otro nivel. 
(Gazte-GE-D, 349/351)

También ha salido el tema en los grupos de discusión realizados con hablantes que han 
aprendido el euskera en la familia: los nuevos hablantes recurren a menudo al castellano 
por vergüenza ante quienes toman por «euskaldun zaharras»:

(129)	 Sí, y se empequeñecen, se acoquinan, porque tú lo sabes muy bien, saben que XXX [Za-
har-BI-D] habla muy bien y dicen «jo, es que, buff, prefiero hablarle a XXX [Zahar-BI-D] en 
castellano». (Zahar-BI-E, 64)

(130)	 También pasa, pero los euskaldunberris [nuevos hablantes] también tienen vergüenza 
muchas veces, o sea, yo, por ejemplo, yo en clase, o sea, sabía mucho euskera... Y tienen 
vergüenza pensando, no pero…, para mí que un euskaldunberri me hable en euskera, para 
mí es muy bueno. (Zahar-BI-F, 75)

Sin embargo, no todos los jóvenes que viven en entornos adversos tienen problemas con 
su competencia en euskera: muchos han subrayado que poseen una buena competen-
cia en ambas lenguas y, por tanto, para ellos la competencia no supone obstáculo al-
guno, antes bien, es una clave importante para el uso. Así es, por ejemplo, para estos 
dos participantes:

(131)	 —Yo me manejo bien en las dos, porque veo, joe, que si hablas en castellano desde pe-
queño, pues no sé, ya como que lo tengo interiorizado, y luego en euskera, pues, con los 
años he ido aprendiendo y, entonces, también parecido y bien, no tengo problemas. (Gaz-
te-DO-F, 157)
—Yo también igual, en castellano y en euskera me da igual. Leer sí, siempre he leído más 
en castellano, me da igual en euskera o en castellano. (Gazte-DO-D, 159)
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Como se ha dicho, la competencia y el uso están estrechamente ligados:

(132)	 —Sí, un poco sí [veo el euskera como una limitación], porque tienes una lengua, que es el 
castellano, muy muy metida, y al hablar en otras lenguas, no sólo euskera, inglés o fran-
cés, primero piensas en castellano y luego, pues, te pasas a la otra lengua, y muchas veces 
hay problemas, o no dices lo que quieres decir, o... (Gazte-DO-A, 240)
—Pues yo creo que eso es al principio. O sea, yo igual, por ejemplo al principio, al princi-
pio de la carrera, cuando empecé en la asignaturas en euskera, pues sí, jo, con esfuerzo, 
pero el último año, en 3º ya veo que no pienso como al principo, y, no sé, que tengo más 
facilidad que al principio. Yo creo que es... no sé... (Gazte-DO-C, 241) 
—Te acostumbras. (Gazte-DO-A, 242)
—Sí. (Gazte-DO-C, 243)
—Costumbre y práctica. Una lengua hay que hablarla, si no, poco a poco se pierden las 
palabras y demás. (Gazte-DO-B, 244)

Estas estudiantes se han dado cuenta de que el uso ha mejorado su competencia. Sin 
embargo, cuando el uso es limitado, hemos visto a muchos jóvenes inmersos en un círculo 
vicioso: cuanto menos utilizan el euskera más reducida ven su competencia, y 
cuanto más limitada está su competencia más obstáculo para usarla. 

(133)	 —Lo que pasa en mi cuadrilla, al menos, es eso, lo que hemos comentado antes, pues 
como no hablamos entre nosotros, la comunicación no se facilita cada vez más, sino todo 
lo contrario…/ se dificulta; pues yo creo que esa es la razón principal, porque empiezas… 
(Gazte-BI-E, 173/175)
—Que no tenéis facilidad, ¿sería eso? (Gazte-GE-M1, 176)
—Eso es, eso es, yo creo que eso es lo más importante para no hablar en euskera. (Gazte-
BI-E, 177) 
—Sí, además a mí me pasa como ha dicho él, pues yo vivo en Trapagaran, y bueno, nadie 
habla en la calle, entonces te das cuenta de que hablando formalmente, pues a lo mejor 
no, pero luego la fluidez, no sé cómo decirlo, pues sí que se nota quién habla en la calle 
con los amigos, quién no, y, además, mucho. (Gazte-BI-F, 16)

En consecuencia, podemos concluir que en muchos casos el uso se convierte en estrategia 
para no perder competencia. Dependiendo del compromiso y la motivación del hablante, 
éste busca nuevos contextos y oportunidades de uso, como por ejemplo, cursar los estudios 
universitarios en euskera, ir al euskaltegi o consumir cultura en euskera (véase 3.2.1.2.). 

Hay que recordar que los jóvenes que viven en contextos favorables en general desarro-
llan una alta competencia en euskera. La siguiente participante de Zeanuri incluso dice 
dominar mejor el euskera que el castellano:

(134)	 Yo he aprendido euskera desde pequeña, he hecho todos mis estudios en euskera, menos 
un curso que tuve que hacer un ciclo de esos, un ciclo superior, que lo hice en castellano, 
y lo pasé muy mal, o sea, a pesar de que toda mi familia es castellanohablante, yo no sé 
hablar en castellano, o sea, hago unas meteduras de pata increíbles en castellano, o sea, 
muy mala.  Y ahora, a ver, pues luego vas aprendiendo más, te haces más mayor y hablas, 
pero lo demás yo en euskera, con mis amigos en euskera, todo en euskera (ZEA-B, 86)
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4.3.  Ser proactivo o reactivo: la importancia de la agentividad

Como se ha visto, las circunstancias vividas por los nuevos hablantes son muy variadas. 
En algunos casos son favorables para el uso del euskera, mientras que en otros lo obs-
taculizan. Sin embargo, si analizamos la experiencias de los participantes, es posible en-
contrar quien no aprovecha las oportunidades para hablar en euskera ni siquiera en las 
situaciones más favorables; y viceversa, algunos nuevos hablantes encuentran el modo 
de superar los obstáculos incluso en situaciones difíciles. Parece que la clave está en 
la agentividad; es decir, en la opción del hablante por una actitud proactiva o reactiva 
(véase el capítulo 2). 

Nuestro análisis muestra que, cuando la situación es favorable para el uso del euskera, 
la actitud proactiva para participar en redes y vivir en euskera no es tan necesaria, y que, 
sin embargo, cuanto más adversa es la situación, más proactiva debe ser la actitud del 
hablante para poder hacer uso del euskera. En la sección anterior ya hemos mencio-
nado los obstáculos: entorno con escasa presencia de euskera, pocas redes relacionales 
en euskera o redes débiles, presión social del castellano en general, la costumbre de uti-
lizar el castellano y competencia incompleta del hablante. Los nuevos hablantes que pre-
sentan una actitud reactiva no consiguen hacer frente a estos obstáculos, mientras que 
aquellos cuya actitud es proactiva desarrollan estrategias para superar las dificultades y 
para generar oportunidades de uso. En algunos casos, hemos visto que incluso en con-
textos muy adversos se puede de algún modo «vivir en euskera». Veamos dos casos: el 
de un sujeto con actitud reactiva en contexto favorable y el de otro con actitud proactiva 
en contexto adverso. El resultado es similar en ambos casos: los dos hablantes utilizan 
mucho el euskera en su vida diaria, pero el nivel de esfuerzo y compromiso es muy dis-
tinto en cada caso.

Por un lado, en un entorno favorable como el de Tolosa, basta con tener una actitud 
reactiva para utilizar el euskera frecuentemente:

(135)	 Luego ya con el paso de los años y así, he empezado a hablar algo más en euskera, 
pues estoy como monitor y hablamos en euskera con el equipo de monitores y con los 
niños. Luego en nuestra cuadrilla, los demás, yo no, pero los demás hablan en euskera 
con la familia y siempre, entonces casi siempre hablamos en euskera, a veces en caste-
llano, pero…, claro, por lo que te decía antes, por costumbre empezamos en castellano 
entre nosotros, pero, bueno, ahora se ha metido más el euskera en nuestro grupo y, en-
tonces, y, entonces, pues, utilizamos más el euskera, pues al final, pues eso, que ahora 
uso más euskera en la calle, y sobre todo en el equipo de monitores, porque eso siem-
pre es en euskera, porque…, y con los críos, y todo, pero siempre eso, ya te digo, en casa 
siempre en castellano, y con mi hermano, aunque mi hermano sabe euskera, con mi 
hermano siempre en castellano, al final en casa hemos hecho ese hábito y ya es difícil 
que cambie. (TO-C, 65)

En el caso de este joven que vive en Tolosa y ha aprendido euskera en la escuela, las cir-
cunstancias han sido muy favorables: el contexto socilingüístico es muy vascohablante 
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y en la calle se habla mucho en euskera. Últimamente se ha integrado en un grupo de 
monitores, lo que ha conllevado el incremento del uso del euskera. Además, sus amigos 
hablan euskera en la familia y su tendencia es hablar en esta lengua. Para él es suficiente 
tener una actitud reactiva y reaccionar ante el contexto para utilizarla con frecuencia. Él 
no ha tomado una iniciativa en pro del euskera sino que le han venido dadas unas cir-
cunstancias totalmente favorables. 

Sin embargo, en contextos adversos es necesario que los nuevos hablantes busquen y 
generen ellos mismos oportunidades de uso. Esta joven que comenzó a aprender eus-
kera en Sudamérica y terminó el proceso de aprendizaje en el País Vasco ha aprove-
chado todas las oportunidades que se le han presentado.

(136)	 Era tener tan pocas posibilidades de usarlo, y entonces era, era tan poco el tiempo que 
tenías para usarlo, que bueno, lo tenías que usar porque si no, porque mañana ya no ha-
bía. Entonces era, «bueno, se termina el barnetegi [internado para aprender euskera], voy 
a tener cero posibilidad, si no lo uso ahora ¿cuándo lo uso?» / También cuando vinimos 
aquí veníamos a pasar determinados meses, entonces, o sea, yo por lo menos no vine a 
perder el tiempo a hablar en castellano. La primera vez que vine era como «vengo a ha-
blar todo lo que pueda, a aprender». (ELK-B, 202/212)

Tras aprender la lengua y viviendo en Getxo, donde el porcentaje de población vascoha-
blante es del 27%, esta joven sigue manteniendo una actitud muy proactiva para apro-
vechar todas las oportunidades para utilizar el euskera o generarlas. Se vale de las si-
guientes estrategias: dirigirse a los desconocidos siempre en euskera, ir a tiendas y bares 
donde hay vascohablantes, o integrarse en ambientes donde se habla. Además, ha he-
cho redes significativas y activas muy importantes: tanto con su pareja como en el tra-
bajo su lengua de relación es el euskera. Gracias a su actitud proactiva, puede decirse 
que ha conseguido «vivir en euskera» en Getxo.

(137)	 La verdad es que hablo poco castellano. (ELK-B, 159)

Es evidente que, siendo el euskera una lengua minorizada, la actitud proactiva tiene 
gran fuerza y requiere verdadero esfuerzo. Pero, ¿de dónde proceden las actitudes 
proactivas? En las actitudes proactivas se observa el compromiso con el euskera 
(véase el capítulo 2); es decir, una disposición a realizar acciones concretas en favor 
de la lengua. Este compromiso se basa en la ideología y en los valores que los ha-
blantes otorguen al euskera. En nuestra investigación hemos visto que quienes man-
tienen una actitud proactiva hacia el euskera tienen valores muy sólidos, como son 
los de tipo identitario e integrador, y una motivación interna. Algunos participantes 
proactivos han mencionado su deseo de recuperar la lengua familiar o la gran im-
portancia de la lengua para su identidad cultural o nacional; otros han declarado 
que la han aprendido para integrarse en un pueblo donde se utiliza mucho o por-
que realmente querían saberla. También ha aparecido como razón el temor a que se 
pierda el euskera.
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La actitud proactiva también se observa en las prácticas lingüísticas y en las políticas fa-
miliares (ver el capítulo 5), como hablar siempre en euskera con los vascohablantes que 
se conoce, transmitir el euskera en la familia como L1, o convertir el euskera en len-
gua de relación con la pareja. Las opciones tomadas por cada participante, sus estrate-
gias para superar los obstáculos para el uso del euskera y, en general, las decisiones que 
muestran actitudes proactivas y reactivas han sido especialmente importantes a la hora 
de determinar los perfiles de uso, como se expondrá en el apartado 4.6.

Hasta el momento en este capítulo hemos visto que la influencia del entorno sociolingüís-
tico es un elemento fundamental de cara al uso, pero no el único. Cabe destacar otros ele-
mentos: la importancia de contar con redes sociales significativas, a poder ser ligadas a lo 
emocional y lo íntimo (familia y amigos), y tener una actitud proactiva hacia el uso del euskera. 
Ambos elementos tienen la potencialidad de aportar oportunidades de uso a los hablantes 
y transformarlos en hablantes «activos», independientemente de las dificultades del en-
torno, como nuestro estudio ha demostrado. 

En cuanto a los otros elementos, la presión del castellano está unida a la situación de len-
gua minorizada en proceso de normalización del euskera, y hay que pensar que podrá ir 
disminuyendo en la medida en que el euskera vaya ganando presencia. Por lo que respecta 
a los hábitos lingüísticos y a la competencia en euskera, pensamos que se trata de dos 
cuestiones sobre las que conviene reflexionar y proponer medidas. Teniendo en cuenta las 
dificultades que supone cambiar la lengua habitual de relación con alguien, ¿hay alguna 
manera en que las relaciones entre los niños que viven en entornos castellanohablantes 
puedan establecerse también en euskera? ¿Qué claves nos dan aquellos jóvenes o adultos 
que sí han incorporado el euskera a su uso entre amigos? En lo que se refiere a la compe-
tencia lingüística, se confirma de nuevo su importancia: aquellos que se sienten cómodos 
con su nivel y tipo de euskera son más proclives a usarlo, mientras que constatamos que 
muchos nuevos hablantes no se consideran hablantes «completos» y reconocen falta de 
fluidez o no sentirse cómodos en euskera. Deberíamos plantearnos: ¿qué cambios debe-
ríamos realizar en la enseñanza del euskera? ¿Qué nuevos espacios de socialización debe-
ríamos potenciar para enriquecer el proceso de aprendizaje? Insistimos en la relación estre-
cha que existe entre la competencia y el uso.

4.4.  Convertirse en hablante activo

En los apartados anteriores de este capítulo se han expuesto las claves que explican los 
diversos patrones de uso de nuestros participantes. Se ha evidenciado que el contexto, 
las redes, la presión del castellano, el hábito, la competencia lingüística y la actitud pro-
activa/reactiva afectan decisivamente el uso diario del euskera. En este apartado, volve-
remos a esas claves e ideas ya expuestas, pero desde otra perspectiva: veremos cómo 
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han vivido nuestros participantes el proceso de convertirse en hablantes activos, si lo han 
logrado o no, y en qué momento de su vida han dado pasos determinantes para ello. Y 
es que, efectivamente, de cara a la planificación lingüística, no sólo es importante identi-
ficar las claves que determinan el uso, sino también conocer cuáles son los factores que 
llevan a las personas a convertirse en hablantes activos y los momentos en que lo hacen, 
para poder llevar a cabo algún tipo de intervención. En esta reflexión recurriremos al 
concepto de muda (Gonzàlez et al. 2009). 

La muda («cambio» en catalán) es el cambio habitual en el aspecto físico o característi-
cas de un ser en su ciclo vital (Pujolar et al. 2010). La muda lingüística ocurre cuando 
una persona introduce en su repertorio lingüístico activo una lengua que no hablaba, o 
cuando cambia la lengua que antes utilizaba con ciertas personas o en ciertas situacio-
nes. A esta última acepción la hemos denominado cambio de hábito. Aunque en algu-
nos casos es posible abandonar la lengua utilizada anteriormente, no es un fenómeno 
habitual3. En la mayoría de los casos se utilizan ambas lenguas.

Los momentos de cambio en la vida son favorables para que se produzcan cambios en el 
uso lingüístico, pero la muda hacia la lengua minorizada no siempre es permanente, sino 
que en ocasiones se produce una muda inversa hacia la lengua de origen. Por otro lado, 
si bien la muda puede producirse de repente, es más frecuente que se dé paso a paso, 
es decir, como una sucesión de pequeñas mudas. 

En Cataluña se han identificado los siguientes momentos de muda hacia el catalán 
(Gonzàlez et al. 2009; Pujolar et al. 2010; Pujolar y Puidgevall 2015): 1. en Educación 
Primaria; 2. en Educación Secundaria; 3. en la universidad; 4. al comenzar a trabajar; 5. 
al crear una familia; 6. al convertirse en padre o madre. 

Según nuestra investigación, los momentos más determinantes para convertirse en ha-
blante activo son los siguientes (Puidgevall et al. en prensa):

1)	 Al trasladarse a vivir a un entorno muy vascohablante.
2)	 Al comenzar una relación con una pareja vascohablante.
3)	 Al convertirse en padre/madre.
4)	 Al entrar a formar parte de redes o actividades nuevas en euskera: redes nuevas 

de amigos, compañeros de trabajo o la familia política; practicar actividades nue-
vas de ocio.

5)	 Y, especialmente importante, al tomar conciencia, al interiorizar que el uso del 
euskera es una responsabilidad personal. Esto último puede producirse en cual-
quier momento de la vida.4

3  Éste sería el caso de los neofalantes (O´Rourke y Ramallo 2011, 2015): quienes han aprendido ga-
llego fuera de la familia y se consideran neofalantes sustituyen la primera lengua conscientemente y 
hablan exclusivameten en gallego en todas las situaciones. 

4  En el estudio cuantitativo, además de esos momentos de muda, se ha preguntado por otros (véase 
8.2.4.5).
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Muchos de nuestros participantes que se han convertido en hablantes activos se 
han valido de los momentos vitales mencionados para incrementar su uso del euskera. 
Algunos han concatenado distintos tipos de muda, y puede afirmarse que han hecho 
una muda completa, hasta el punto de prácticamente vivir en euskera. Si bien este tipo 
de hablantes abundan más en contextos favorables, también los hemos encontrado en 
entornos adversos. Estos últimos cuentan con abundantes redes significativas, incluida la 
familia, poseen una gran conciencia, muestran una actitud proactiva notable y se sien-
ten a gusto con su competencia, se sienten «vascohablantes auténticos». Veamos el si-
guiente testimonio:

(138)	 Y a partir de ahí, pues, me casé con mi pareja, mi pareja sabía menos que yo, pero aún 
así se esforzó y, al final, el euskera se convirtió en la lengua entre nosotros; tuvimos hi-
jos, ellos también tienen como lengua materna el euskera y a partir de ahí, pues, bueno, 
mayormente en nuestra familia se habla en euskera. No sólo en nuestra casa, pues, una 
de mis hermanas también sabe, su hijo también, y entonces, pues bueno, pues hablamos 
todo en euskera con bastantes miembros de la familia. (GA-A, 10)

Sin embargo, no es fácil. Algunos de los participantes que se han convertido en hablan-
tes activos afirman que el proceso ha sido duro. Veamos, como ejemplo, la cita de este 
varón de 57 años de Bilbao:

(139)	 Yo puedo contar que a mí me costó mucho sacar el título. (…) Yo aprendí euskera, por un 
lado, porque quería, pero por otro, también, bueno, por las condiciones laborales; yo soy 
profesor y para mí era obligatorio aprender euskera. Y me costó mucho, todavía más que 
la carrera. Yo, muchas veces, yo soy licenciado en ciencias, pero para mí el euskera era 
muy duro. Luego, después de aprender euskera, la familia, tuve suerte, familia euskaldun 
[vascohablante] o sea, bueno, mi mujer era vascohablante (…) pero en vizcaíno, y eso fué 
un obstáculo para mí, porque yo sólo aprendí batua, y luego el vizcaíno, pues, bueno, con 
mi hijo hablo en batua, él habla en batua, pero, bueno, al menos conmigo. (BI-E, 9)

Aunque para BI-E el proceso de aprendizaje fue duro, el hecho de casarse con una mujer 
de familia vascohablante le dio la oportunidad de hacer la muda: primeramente, cuando 
comenzó la relación con su pareja y, posteriormente, al tener a su hijo, cuando decidió 
hablar con él en euskera. Del mismo modo, siendo profesor, el comienzo de su vida la-
boral fue un momento vital importante para dar el salto al uso.

No obstante, otros muchos hablantes no han conseguido convertirse en hablantes 
activos, es decir, no han realizado la muda en esos momentos vitales mencionados. Al-
gunos de ellos han vivido la situación con gran pena y frustración, mientras que otros no 
están especialmente preocupados. En estos últimos se observa poca conciencia y una ac-
titud reactiva hacia el euskera, o haberlo aprendido con una motivación meramente ins-
trumental (véase el capítulo 9). Por otro lado, aquellos que sienten pena y frustración 
suelen tener conciencia y adhesión al euskera, así como cierta actitud proactiva, aun-
que no haya sido suficiente como para que se haya producido la muda. Analicemos el si-
guiente caso.
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GA-C es una mujer de Vitoria-Gasteiz. Comenzó a estudiar euskera en la década de los 
80, impulsada por motivaciones integradoras e ideológicas. Al recordar el proceso y ex-
periencia de aprendizaje de aquella época, menciona satisfacción y alegría, asociándolo 
al ocio de manera muy positiva. Sin embargo, posteriormente no ha tenido ocasión de 
desarrollar redes vascohablantes significativas, por lo que utiliza el euskera muy poco, 
tan sólo con su sobrino pequeño y en el trabajo, pero ahí también poco. El hecho de no 
haber podido realizar la muda le genera pesar y malestar, tal como lo expresa en la si-
guiente cita: 

(140)	 Mi ambiente es castellanohablante. De cara al trabajo me esfuerzo, pero la gente pasa. 
Mis compañeros aquí, es difícil, es difícil. (…) Pasar al euskera supone un plus, y la gen-
te no está dispuesta. Entonces, (…), me pesa, me siento mal, creo que podría hacer más 
de cara al euskera, pero no tengo muchas posibilidades. (…) Con mi sobrino hablo sólo 
en euskera, (…) y luego yo, por ejemplo, pues, por ejemplo en el trabajo siempre, o sea, 
cuando cojo el teléfono, siempre digo «Haurtzaintza Zerbitzua, bai esan?» [«Servicio de 
Infancia, ¿diga?»]. O sea, si el del otro lado habla en euskera, yo sigo en euskera. Pero 
normalmente la gente aquí no lo usa. (…) Ése es mi.. . no sé cómo se dice en euskera, 
mi caballo de batalla [en castellano en el original], que los que sabemos no lo fomen-
tamos. (GA-C, 6/8)

En este caso hay conciencia y actitud proactiva (reflejada en sus estrategias para el uso 
del euskera en Vitoria-Gasteiz) pero no son suficientes para garantizar el uso. Es más: al 
igual que ocurre a otros muchos hablantes, esta hablante nos contaba que la falta de 
uso le ha llevado a la hablante a la pérdida de competencia, como ya se ha mencionado, 
lo que le hace sentirse aún peor. 

Otros hablantes han destacado los avances y retrocesos que han tenido en su proceso 
de convertirse en vascohablantes. Esta mujer catalana que reside en Sestao ha relatado 
los momentos de muda en una y otra dirección que ha experimentado en su largo pro-
ceso de aprendizaje, que ha durado diecisiete años:

(141)	 Empecé muy motivada, empecé motivada, y el primer año aprendí mucho / en un eus-
kaltegi. Hice un curso intensivo, de cuatro horas diarias, y, bueno, me lo pasé muy bien, 
además el grupo era majo, y aprendimos mucho. / Y, bueno, luego intenté sacar el per-
fil 2 [nivel B1], pero, pues, bueno, me quedé en el oral, no aprobé./ Luego, pues, bueno, 
me desanimé, pero a la vez me quédé embarazada y, bueno, las cosas empezaron ya a 
complicarse de verdad. / Entonces, bueno, ya dejé el euskera, lo dejé por mucho tiem-
po, y estuvo así, o sea, pasó lo mismo dos veces. Pues yo tengo tres hijos y ha ocurrido 
lo mismo. O sea, cogerlo, bueno, (…), cogerlo, dejarlo, cogerlo, dejarlo… Pues, bueno, ha 
pasado lo mismo, como el Guadiana, cogerlo, dejarlo y cogerlo, dejarlo, y así han pa-
sado diecisiete años. / En este momento (…) aquí, en Sestao, ya, pues eso, sólo uso el 
euskera con los niños con los deberes. Por mi parte, pues leo, y, bueno, intento man-
tenerlo, pero en la vida diaria apenas aparece, sólo, pues eso, con los deberes. (SE-B, 
102/104/105/106/109/125) 
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Para la cuestión del uso, es vital que los nuevos hablantes consigan convertirse en hablan-
tes activos. Para responder a ese reto, es importante identificar las motivaciones, los fac-
tores y los momentos claves de uso. Según hemos constatado, hay muchas personas que 
querrían convertirse en hablantes activas. Merece la pena apoyar a este colectivo. En el 
caso de muchos jóvenes, llama la atención que, además de no haber dado el salto a ser 
hablantes activos, muestran poco interés por el euskera. De cara a éstos, deberían tomarse 
medidas para que desarrollen una mayor conciencia y adhesión hacia esta lengua.

4.5.  Gestión de las situaciones bilingües: la selección de lengua

En las secciones anteriores hemos visto los factores que condicionan de forma general el 
uso del euskera de nuestros sujetos, de tal manera que en lugares donde el euskera es la 
lengua principal de comunicación social hay más posibilidades de que un hablante tam-
bién la use, mientras que en ciertos contextos donde el castellano es la única lengua que 
se oye, el uso del euskera suena «raro», como veíamos antes (véase 4.1.1, cita 85). Pero 
lo cierto es que las decisiones sobre qué lengua usar en cada momento están en gran 
medida ligadas a la situación concreta, donde, cuando los interlocutores son bilingües, 
se producen «negociaciones» sobre qué lengua usar y cómo. Como veremos a conti-
nuación, nuestros sujetos mencionan sobre todo al interlocutor —y en una conversación 
grupal, a la audiencia— como factores que influyen en las negociaciones que resultan 
en la elección de una lengua u otra y en los procesos de acomodación (Giles et al. 1991; 
Bell 1997), en función de la competencia lingüística y la preferencia de lengua de los ha-
blantes (Auer 1995).

Así, en esta sección se expondrá el modo en que se gestionan las situaciones bilingües, 
es decir, qué decisiones se toman cuando los interlocutores son bilingües: si se opta por 
el euskera, por el castellano, o por ambos, y cuáles son las razones que motivan esan 
decisiones. Siguiendo a Sridhar (1996), dado que los individuos bilingües o multilingües 
pueden utilizar más de una lengua, nos interesa saber qué lengua utiliza cada cuál, con 
quién y para qué. Sobre esto han reflexionado nuestros sujetos, así como sobre las razo-
nes que tienen para usar una u otra lengua en las diferentes situaciones en que se en-
cuentran. 

4.5.1.  �La selección de lengua en las interacciones entre «euskaldun 
zaharras»·y nuevos hablantes

Según afirman muchos de nuestros sujetos, en general, los nuevos hablantes tienden 
más a hablar en euskera con los vascohablantes nativos, los que identifican como «eus-
kaldun zaharras», y en castellano con los nuevos hablantes. Si bien pueden concurrir 
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más variables, estas tendencias están muy generalizadas, como se demostrará más ade-
lante. Por tanto, la presencia de personas que han adquirido el euskera en el seno fami-
liar tiene un impacto positivo: 

(142)	 [En la Universidad] en mi clase había euskaldunes, bueno, todos eran euskaldunes [vas-
cohablantes], quiero decir, había euskaldunberris [nuevos hablantes] y euskaldun zaharras 
[hablantes nativos]. Los euskaldun zaharras hablaban en euskera en clase y fuera de cla-
se, y yo con los euskaldun zaharras hablaba en euskera en clase y fuera de clase. Pero los 
que éramos euskaldunberris dentro de clase hablábamos en euskera y cuando íbamos a 
la cafetería, y los jueves, no sé, cuando íbamos de potes al Casco Viejo porque el viernes 
no había clase, en castellano. / Y hoy es el día que nos encontramos y, a veces, yo con los 
que son euskaldun zaharras, por ejemplo tengo un amigo de Markina, y cuando estoy con 
él siempre hablo en euskera. (BI-A,151/153)

(143)	 Yo desde siempre he estado, o sea, con amigos que hablan en castellano y al final eso, no 
sé, te influye a la hora de hablar, per, hombre ya, pues, con algunas personas si sabes que 
esa persona habla en euskera en su casa y normalmente, pues, intentas hablar en euskera 
con ella, pero si estás hablando con uno que habla en castellano, o sea, yo creo que al fi-
nal terminas hablando en castellano. (Gazte-DO-C, 60)

A los nuevos hablantes de euskera les resulta «natural» hablar con los «euskaldun zaha-
rras» en «su» lengua; tal vez piensen que se sienten más cómodos. En las relaciones con 
los nuevos hablantes, sin embargo, entran en juego otros elementos, que son inhibido-
res u obstaculizantes, como por ejemplo los hábitos, que hablar en euskera les resulte 
«extraño», la falta de competencia y, en general, pensar que ambos interlocutores se 
sienten más cómodos en castellano. 

Asimismo, la falta de confianza, la vergüenza o el miedo a no entender a los hablantes 
nativos pueden empujar al nuevo hablante a expresarse en castellano. 

A la hora de elaborar planes lingüísticos conviene tener en consideración estos sentimien-
tos negativos y tomar medidas para neutralizarlos. Teniendo en cuenta que para estos ha-
blantes es muy difícil cambiar de hábitos lingüísticos y relacionarse sólo en euskera, de-
bería posibilitarse la comunicación bilingüe. De ese modo, al menos, en algunos casos el 
euskera estará presente en la relación y en otros la lengua de relación irá cambiando pau-
latinamente.

Por supuesto, la actitud de los hablantes nativos es también muy importante. En otros 
estudios se han encontrado actitudes de desprecio por parte de los hablantes nativos 
hacia los nuevos hablantes (Walsh 2012), pero no podemos decir que en nuestra mues-
tra se hayan evidenciado ese tipo de actitudes. Al contrario, nuestros sujetos han subra-
yado que los hablantes nativos de euskera inciden de modo positivo:
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(144)	 Muy buenos amigos euskaldunes [aquí se refiere a vascohablantes nativos] que te apoyan, 
ante todo te van a apoyar y te quieren. (...) y luego, de repente, te viene un tío que tú lo 
tienes cómo...en euskera, te viene y dice, «hostia, pues felicidades porque hablas de puta 
madre», aunque no sea verdad, pero para cuando te das cuenta, cuando te sueltas en ese 
sentido y empiezas a utilizar frases, al final llega alguien que te dice «jo, ¡qué de puta 
madre!». (ELK-D, 104)

Si bien la mayoría de nuestros sujetos han destacado la actitud acogedora y positiva de los 
hablantes nativos, ya hemos comentado que también se da el caso de que el interlocutor 
nativo se pase al castellano cuando advierte que la otra persona es nueva hablante, quizás 
pensando que pueda tener dificultades. Veamos, como ejemplo, este testimonio:

(145)	 Luego, los euskaldunes [aquí se refiere a vasohablantes nativos] muchas veces, cuando 
hablamos nosotros, los euskaldunberris [los nuevos hablantes], se pasan al castellano. Jo, 
yo no sé si es por «jo, ¡qué mal hablas!», porque se trata de eso, o por un modo de facili-
tar. (BI-B, 431)

En otros casos, cuando el hablante nativo se da cuenta de que su interlocutor no es del 
lugar, se pasa al castellano porque piensa que no sabe euskera, como se aprecia en las 
tres citas siguientes:

(146)	 —A mí me ha pasado, a mí me ha pasado, como aquí eres de fuera, tienen que hablarte 
en castellano, y tú les contestas en euskera, y te miran... como, «¿qué es esto? Y encima, 
habla como nosotros.» ¿De dónde eres, pues?». (BE-B, 96)
—A mi me ha pasado... / en Bedarona. / Estamos ahí en un bar y hablando con un tío de 
allí, ya así mayor, hablando con un señor mayor y así, y hablando con él pues, igual, no sé, 
media hora, o más, y me pregunta, me pregunta, «tú ¿de dónde eres?, ¿eres de Bermeo 
o…?» «Sí, soy de Bermeo, bueno, yo nací en Alicante, yo soy de Alicante». Oye, y va y em-
pieza a hablar en castellano. (BE-A, 97/98/99)

(147)	 Yo ahora con la historia esta de los estereotipos, me he acordado de una anécdota que 
me pasó (…) Fui al ambulatorio [de Tolosa] y (…) a mi lado, en el mostrador para pedir no 
sé qué papel, había una mujer negra con un niño negro en brazos, que iba a pedir cita, 
¿no?, y yo tenía curiosidad, «a ver qué hace ésta» [la persona atendiendo], porque sospe-
chaba que [la mujer africana] hablaba euskera, se me hacía conocida. Y esto, y fui y a mí 
me atendió en euskera. A ella le tocaba detrás de mí y ella [la mujer africana] habló en 
euskera y la otra le hablaba en castellano, y ella le hablaba en euskera, y la otra en cas-
tellano. Y yo en ese juego. «¡Pero te está hablando en euskera!» La otra no podía creer-
se que le estuviera hablando en euskera, y yo le dije [en euskera] a la mujer negra, a la 
mujer negra euskaldun [vascohablante] «¿qué?, el niño está malito, ¿no?». «Sí, está hecho 
polvo». (Zahar-TO-A, 383)

(148)	 Estos últimos años hemos vivido otro fenómeno social, no sólo en las escuelas, sino en 
la sociedad en general, el fenómeno de los alumnos inmigrantes. Entonces, en Lea-Arti-
bai, incluso, lo que yo he visto es que cuando salen al patio, en los institutos o en los co-
legios, es igual público que privado, pues, si hay alumnos que todavía no saben euskera, 
aprenderán en seguida, pero a lo mejor todavía no, porque acaban de llegar, o por lo que 
sea, u otros que no lo dominan bien, la tendencia natural es pasarse al castellano, pero 
también los otros, los vascohablantes también. (BI-C, 15)
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Los prejuicios sobre la gente de fuera son muy perjudiciales para el uso del euskera, ya 
que, como hemos comprobado, muchos vascohablantes tienden a hablar directamente 
en castellano a las personas inmigrantes. Teniendo en cuenta que cada vez acuden más 
inmigrantes al País Vasco, de cara a su integración en la comunidad de hablantes de 
euskera, es imprescindible que los vascohablantes superen sus prejuicios y no pongan 
obstáculos.

4.5.2.  La presencia de castellanohablantes monolingües

La presencia de castellanohablantes monolingües en las conversaciones de grupo tiene 
gran impacto en la elección de la lengua. Aunque sea posible usar las dos, muchos par-
ticipantes han manifestado que les resulta muy difícil y que normalmente terminan 
hablando en castellano, ya que exige especial esfuerzo y una actitud muy proactiva 
(véase 4.5.3).

(149)	 Pues, en la cuadrilla, pues, por ejemplo, (…) algunos amigos sí saben euskera, pero luego 
otros no saben; entonces, al final, pues en castellano. / Me ha pasado muchas veces, tan-
to en el trabajo como en la calle, que empiezas a hablar en euskera pero acabas en cas-
tellano. / Yo creo que por comodidad. (SE-C, 83/84/86)

A la hora de explicar la tendencia a recurrir al castellano, además de la comodidad, tiene 
gran peso la idea asumida socialmente de que «hablar en euskera es de mala edu-
cación si el otro no sabe» (Amorrortu et al. 2009: 182, 254-255; Amorrortu y Ortega 
2011), como se ve en la cita siguiente.

(150)	 —Igual estamos hablando en euskera, igual el otro es vascohablante, o tú, y pasamos a ha-
blar en castellano, para que entienda [la otra persona], o por educación, porque allí [se re-
fiere a Alicante] pasa lo mismo, o sea, igual estamos nosotros dos, o cuatro, o la mayoría 
hablando en una lengua y por uno nos tenemos que pasar todos [al castellano]. (BE-A, 59)
—Aquí suele ser «seis más uno es siete», pero en castellano, o sea, seis euskaldunes, un 
erdaldun, siete erdaldunes. [6 vascohablantes + 1 castellanohablante = 7 castellanoha-
blantes]. (BE-B, 60)
—Es así, así. Pero en Alicante pasa lo mismo con el valenciano, o sea, es que si no el 
otro... por educación. (BE-A, 61)

También relacionadas con este tipo de prejuicios se han dado otras razones para explicar 
el cambio al castellano en presencia de castellanohablantes monolingües: «para no pa-
recer borde», «para que el otro no se siente discriminado», «para que el otro entienda». 
Los siguientes testimonios son reflejo de estas consideraciones:

(151)	 Yo en situaciones así, y si empiezo en castellano, siempre suele ser un poco así, pues, 
no sé, tú dices, pues para que el otro no se sienta excluido. O sea, quiero decir, para 
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que no piense que estamos hablando en euskera para discriminarle, ¿no? Pues bue-
no, pues tú has venido aquí sin que nadie te lo pida; si esto fuera Francia o Alemania, 
pues chico, o chica, y haces un poco así, pues igual también es una cuestión de ima-
gen, para que luego no digan, pues, «es que estos vascos no sé qué, vas allí y nadie…» 
Como pasa con los catalanes; allí se habla mucho más, sin tanto cuidado, y se escu-
cha eso, «es que estos catalanes. . .», y te da igual, pues yo, si sabes castellano, ¿por 
qué no lo hablas? Y si hay alguien, pues suele ser así, un poco, para que no se sienta 
discriminado y también para proteger de algún modo nuestro esto. Decimos, «noso-
tros no somos... no somos tan bordes». Nosotros tenemos en cuenta esas cosas. (ZU- 
F, 264)

(152)	 Pero, claro, muchas veces pasa que igual en un grupo cuatro personas saben euskera y 
otros dos no y, entonces, pues, tienes que... tienes que hablar en castellano, para que los 
otros entiendan. (Gazte-GE-C, 107)

Ante castellanohablantes monolingües otra opción es dirigirse en euskera a los vas-
cohablantes y en castellano a los castellanohablantes. Normalmente suele tratarse 
de conversaciones cruzadas. Como describe esta joven en la preparación de una comida 
en su familia, por ejemplo, se usan las dos lenguas, algunos en euskera y otros en cas-
tellano. En este caso la presencia de su tía castellanohablante no hace cambiar la opción 
de lengua de los vascohablantes presentes. Ella valora muy positivamente esta práctica:

(153)	 A mí, por ejemplo, me gusta mucho, porque a mí, mis padres eran de fuera, pero, como 
ha dicho ella, vino toda la familia; entonces, tengo familia en Zarautz, en Oñati, aquí, y 
ver eso me gusta mucho. Yo cuando voy a Zarautz estoy hablando con mi tía en caste-
llano, viene mi primo y sigo en euskera, «¿Qué, tía?» «Que no, que pongas los macarro-
nes», «Lander, zer moduz eskola? («Lander, ¿qué tal la escuela?»), y la mezcla que hay es 
natural, natural, natural, eso me gusta un montón. E impulsar eso, y luego voy a Ermua y 
ahora que hay un montón de niños, mis primos tienen niños pequeños, a todos les hablo 
en euskera. Algunos se quedan así, pero todos dicen, «sí, sí, tú habla en euskera, habla en 
euskera, porque, si no, nosotros, ya sabes». Pero, por ejemplo, en Zarautz sí que los primos 
hablan en euskera entre amigos; me gusta mucho. Llegan a casa y con su padre en eus-
kera, luego con su madre de repente en castellano, y ver esa mezcla tan natural y tan..., 
a mí me gusta mucho. Y eso nos sale normal, y nadie se ofende, no «qué andan» o «aquí 
hablar en castellano», no: es... es normal. Pero es que hablar así es normal. Y a mí eso me 
gusta mucho. (ZU-D, 318)

Hay que valorar positivamente las conversaciones bilingües como la que describe esta 
hablante. En muchos casos, cuando no es posible usar únicamente el euskera porque en 
el grupo hay personas que no lo hablan, usar el euskera también es un paso adelante 
ante la alternativa de usar únicamente el castellano. El desarrollo del euskera en las últi-
mas décadas ha creado nuevos perfiles de hablantes, incluidos aquellos con competen-
cia limitada y hablantes pasivos (que entienden aunque no lo hablen), con quienes se 
puede usar el euskera.
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4.5.3.  �Opciones lingüísticas que muestran una actitud proactiva hacia el 
euskera

Aunque de cara a las oportunidades de uso los factores externos (contexto y redes rela-
cionales) tienen gran importancia, la actitud propia es también decisiva. La hemos deno-
minado «agentividad» (2.4.2.2 (h)), entendida como una actitud proactiva o, por el con-
trario, reactiva (véase también 4.3). Cuando el hablante no claudica ante las dificultades, 
sino que busca y crea oportunidades activamente, posee una actitud proactiva. Otras 
personas actúan en respuesta al entorno: en euskera si el contexto es vascohablante y 
en castellano si el contexto es castellanohablante. Por tanto, utilizar mucho el euskera 
en un contexto favorable resulta fácil sin necesidad de hacer un gran esfuerzo, mientras 
que en contextos adversos no se utilizará el euskera si no existe una actitud proactiva. 
Los hablantes que tienen una actitud proactiva han mostrado estrategias diversas, 
tales como decir la primera palabra a desconocidos en euskera; relacionarse siempre en 
euskera con quien se sabe que es vascohablante; hablar en euskera a los hablantes pa-
sivos; o cuando en el grupo hay castellanohablantes monolingües y vascohablantes, di-
rirgirse a los primeros en castellano pero a los segundos en euskera. Las siguientes citas 
ilustran cada una de estas estrategias.

—	Estrategia «la primera palabra en castellano», incluso a los desconocidos:

(154)	 —Yo siempre hablo en euskera y si no sabe, pues ya me dirá, «no sé euskera». No me 
cuesta nada, pero... (Gazte-BI-C, 156)
—Si, pero normalmente decir tu primera palabra, incluso en un Bilbao, en euskera. (Gazte-
BI-M1, 157) 
—Sí. (Gazte-BI-C, 158)

—	Con los que saben euskera, siempre en euskera, incluso si hay delante personas 
que no saben:

(155)	 Yo, mi compromiso ha sido ése, con quienes sepan, hablar en euskera, o sea; pero, bueno, 
pues al final igual estamos una cuadrilla, cuatro o tres no saben euskera, y los otros cua-
tro sí sabemos, entonces yo, cuando hablo con él, pues le hablo en euskera, y si tengo que 
decirle algo a otro, pues se lo digo en castellano, o sea, y ahí andamos. (ZEA-C, 70)

—	Aunque el interlocutor vascohablante hable en castellano, no acomodarse y 
seguir en euskera:

(156)	 Si todos sois euskaldunes [vascohablantes] ahí habría que hacer lo que yo hago actual-
mente a diario, esforzarse. Y esforzarse es cuando un vascohablante habla en castellano, 
yo contestarle en euskera. Y así, así en los claustros [de profesores] se consigue que se 
hable de verdad en euskera. Si no, es... Yo estoy diciendo en mi ámbito, pero en vues-
tro caso es parecido, parecido. Si tú tienes un amigo, si tú sabes que habla euskera, pues 
bueno, le haces un favor si le hablas en euskera; si le hablas en euskera, ¿En qué te va a 
contestar? ¿En castellano? (BI-E, 48)
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—	A quien no habla bien euskera, hablarle en euskera, a menudo con la intención 
de ayudarle en su proceso de aprendizaje:

(157)	 Lo que me pasó una vez a mí, pero porque quiso, o sea, me dijo, «yo te voy a hablar en 
castellano porque mi nivel de euskera es muy bajo y no controlo, pero tú, por favor, si-
gue en euskera que yo te entiendo aunque no hable». Claro, si tienes uno que entien-
de pero es capaz… / Y luego es algo puntual, concreto; si no voy a estar contigo nunca 
más, pues, entonces me da igual. Ahora, si voy a estar contigo todos los años, pues ya 
entonces yo estaré hablando en euskera, tú sigue hablando en castellano, y algún día 
empezarás. Claro, yo no voy a empezar a hablar en castellano nunca por ti, entonces, 
ese esfuerzo sí lo haré por ti, algún día empezarás a hablar en euskera. Pero por algu-
nas personas yo no hago ese esfuerzo. Me he cansado, ya lo he dejado por imposible. 
(BE-C, 365/370)

Como se ha dicho anteriormente, la actitud proactiva exige un esfuerzo y compromiso 
especiales y no resulta fácil en todas las circunstancias. Esta participante, que muestra 
una actitud proactiva militante en su vida, no se esfuerza con quienes no ponen de su 
parte, porque ya está «cansada»:

(158)	 —Yo en eso sí, de verdad, pues al que te viene en castellano y quiere en castellano, yo le 
hablo en castellano, no me molesto, porque si no quiere hablar en euskera y si no nece-
sita para nada nuestro euskera o hablar en euskera, pues él se lo pierde, ya no me canso. 
Pues en un momento dado sí, en una época sí [lo hacía]… (BE-C, 258)

Todas estas estrategias requieren un cierto grado de conciencia y de compromiso, lo que 
hemos llamado una actitud proactiva; sería positivo que se fueran generalizando y norma-
lizando en la sociedad vasca.

4.5.4.  �Opciones lingüísticas que muestran una actitud reactiva hacia el 
euskera

Como se ha mencionado anteriormente, algunos de nuestros nuevos hablantes mues-
tran una actitud reactiva hacia el euskera en sus opciones lingüísticas, es decir, se adap-
tan o acomodan a las circunstancias del entorno, lo que significa que ante las dificulta-
des no actúan de un modo activo en favor del uso del euskera. 

Como hemos visto, el contexto sociolingüístico influye en gran medida. En la siguiente 
cita se constata cómo este hablante cuya actitud es reactiva actúa de distinto modo en 
Zarautz y en Bilbao: 

(159)	 Si oigo euskera, yo también intento hablar en euskera, todo según el contexto. (BI-D, 457)
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Ya hemos visto cómo gestionan las situaciones bilingües los sujetos cuya actitud es pro-
activa. Ahora comprobaremos que en situaciones similares los participantes con actitud 
reactiva se pasan al castellano. 

(160)	 Luego, pues, en la cuadrilla, pues, por ejemplo, yo ya sé que la gente, o sea, algunos amigos 
saben euskera, pero luego otros no saben. Entonces, al final, pues, en castellano. (SE-C, 83)

Es evidente que para utilizar una lengua en situación minorizada, como es el caso del eus-
kera, es necesaria una actitud proactiva. Sin embargo, en contextos muy favorables, la acti-
tud reactiva puede ser suficiente. Pero cuantos más obstáculos haya para el uso del euskera, 
más necesaria es una actitud proactiva.

4.5.5.  Hablar en dos lenguas: cada cual en la suya

Hablar en dos lenguas, es decir, utilizar las dos lenguas en una misma conversación, es 
algo más habitual de lo que parece. Puede llevarse a cabo de varias maneras: que cada 
interlocutor continúe hablando en una lengua o, que uno de los interlocutores claudi-
que y se acomode al otro. También es habitual la alternancia de código, esto es, que los 
dos interlocutores mezclen las dos lenguas (véase 4.5.6).

En la gestión de las situaciones bilingües euskera-castellano, en la «negociación» para 
la elección de la lengua, normalmente el diálogo discurre en una lengua, pero en algu-
nos casos cada interlocutor opta por su lengua y uno habla en euskera y el otro en cas-
tellano. Así ocurre en el caso de los hablantes con actitud proactiva, que no cambian al 
castellano. Sin embargo, esta situación suele resultar incómoda:

(161)	 Y, de algún modo, es violento hablar con otra persona en otra lengua. (BI-D, 52)

(162)	 —Ella puede hablar en castellano. ¿Yo por qué tengo que hablar en castellano? ¿Porque 
ella no quiere? ¿Decirle, «habla en euskera?» (BE-B, 359)
—Pero no es natural. (BE-A, 360)
—Piensa que no es cosa de un momento, que es una persona que vas a tener igual en las 
reuniones, o que siempre vas a tener al lado, o… (BE-C, 361)
—Pero lo mismo, si ella me entiende y yo le entiendo… (BE-B, 362)
—Ya, sí, bueno, sí. Es algo raro, pero, bueno, sí. (BE-C, 363) 
—Sí, es raro, es raro, si ella no quiere (…) O sea, yo tampoco quiero hablar en castellano, 
¿por qué tengo que hacerlo? Hay un taller TELP que hace eso. / Sí, sí, si no me entiende 
en euskera, sí me pasaré [al castellano], pero si me entiende, yo no veo ningún problema, 
yo en euskera y ella en castellano. (BE-B, 364/365)

Mientras que continuar hablando en castellano se considera como algo normal, hacerlo 
en euskera es considerado como una imposición por parte de algunos. Sin embargo, 
otros consideran una imposición que su interlocutor continúe hablando en castellano: 
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(163)	 Sí. Luego hay gente, por ejemplo, o sea, yo tenía un amigo en clase que hablaba en euskera y 
a lo mejor le hablabas en castellano y él te constestaba en euskera y a la siguiente, siem-
pre en euskera, entonces, al final, dices «jo, pues me va a contestar en euskera» o sea, lo 
imponía él, o sea, me parece muy bien, o sea, él (?) Y «pues yo hablo en euskera contigo, 
o sea, me da igual cómo me contestes, si me contestas en castellano, yo voy a seguir en 
euskera». Pero, en general, yo creo que los que saben euskera hablan en castellano. (Gaz-
te-DO-B, 444)

(164)	 —Y ¿los euskaldunes euskaldunes [enfatizado] o sea, bueno, los que utilizan el euskera a dia-
rio, crees que viven esa imposición, esa idea tan a diario, es decir, «me imponen el castella-
no a mí, en mi vida cotidiana», o sólo se da en el caso del euskera? (Gazte-DO-M2, 329)
—No, o sea, también en castellano, yo creo que es lo mismo. (Gazte-DO-B, 330)
—Sí, lo mismo en el uno que en el otro. O sea, es igual en cuál, pero en mi opinión una 
lengua, es igual cuál, o sea, la que sea, no se puede imponer, ni una lengua ni nada. O sea, 
no se puede. Eso, si le impones algo a alguien, ya le va a dar asco. (Gazte-DO-E, 331)
—Si vas a una tienda y le hablas en castellano y te contesta en euskera, te va a sentar mal, 
y al revés, o sea, lo mismo, si vas a una tienda y le hablas en euskera… (Gazte-DO-C, 333)
—No es por preferencia hacia una lengua, porque el euskera es especial o porque el cas-
tellano es especial, no, sino porque la imposición misma sienta mal. (Gazte-DO-E, 334)

En el caso de cualquier lengua que esté en la situación del euskera, esa lengua no está 
al mismo nivel que la lengua dominante (en nuestro caso, el castellano) y, por lo tanto, 
la situación siempre resulta en detrimento de la lengua minorizada. Veamos el siguiente 
testimonio: 

(165)	 No se dan cuenta de que están obligando al otro. Eso, el típico ejemplo, un amigo que no 
sabe un idioma y si estás en Inglaterra, pues, aprenderás a hablar en inglés, pero todos 
los demás no hablan claro, porque no saben castellano; pero, bueno, pero no sé, si aquí 
uno no sabe, lo trastorna todo, todos los demás hablan en castellano. Y esa persona no 
tiene ningún problema para integrarse y para hablar y para ser amigo de los demás. Y to-
dos los demás van perdiendo algo. (ZU-E, 248)

Como hemos visto, a consecuencia de las valoraciones negativas y la situación incómoda 
que genera, no es habitual que cada cual hable en una lengua. No obstante, hay excep-
ciones que merecen ser analizadas:

(166)	 En una jornada nos pasó una cosa curiosa. Había, no, fue con agentes socioeconómicos, 
en una jornada, y organizamos salas diferentes, unas para castellano y otras para euskera. 
En un momento, en una de las mesas, no sé, pues eso, había cinco, seis, siete personas, y 
todas entendían euskera, pero se organizaron entre ellos y una persona, aunque enten-
día euskera, no se veía o sentía cómoda para hablar en euskera, entendía pero no se veía 
capaz de hablar y de.. sobre todo, de expresar lo que quería. Entonces, en ese grupo estu-
vieron dos horas hablando unos en euskera y una o dos personas en castellano. Oye, ¡sin 
problemas! / Y todos entendían y, además, nadie se acercó allí, no sé… para proponer esa 
alternativa, lo decidieron entre ellos. Y fue una cosa super bonita. (BI-A, 326/328)

Vemos que en esta situación algunos tenían dificultades para expresarse en euskera, 
esto es, eran hablantes pasivos, pero como comprendían, cada cual se expresó en la len-
gua que quiso.
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Hay que desactivar el estigma social asociado a este tipo de estrategias comunicativas, 
pues de lo contrario los diálogos siempre acaban desarrollándose únicamente en caste-
llano. Dado que es muy habitual que en las conversaciones haya alguna persona con com-
petencia limitada en euskera, es necesario aceptar este tipo de estrategias que posibilitan 
un mayor uso del euskera. Sobre todo en presencia de hablantes pasivos hay una gran 
oportunidad de uso a través de estas conversaciones bilingües, que además tienen la ven-
taja de ir socializando en euskera a los hablantes de competencia más limitada.

4.5.6.  La alternancia de código

Se denomina alternancia de código al cambio de una lengua a otra entre interlocutores 
bilingües dentro de una misma conversación.  La alternancia de código puede tener mu-
chas funciones (Gumperz 1982; Auer 1998), si bien se han determinado dos tipos prin-
cipales: por un lado, las funciones ligadas a la situación, es decir, las que se dan cuando 
ocurre un cambio en la situación (como por ejempo, al introducirse un nuevo interlo-
cutor en la conversación); y, por otro, las relacionadas con el discurso, como cuando se 
pasa de una lengua a la otra como recurso estilístico o expresivo. En el caso del euskera, 
son dos las razones para el cambio de código que han llamado la atención de las inves-
tigadoras: la competencia limitada, por un lado, y por otro los motivos estilísticos, en 
busca de una mayor expresividad y como recurso retórico. Las investigadoras Muñoa 
(2002), Ibarra (2010) y Lantto (2014) han demostrado que los motivos estilísticos apare-
cen con gran frecuencia en la alternancia euskera-castellano. 

A pesar de saber que se trata de una práctica muy extendida, el tema de la alternancia 
de código ha aflorado poco en las mesas de discusión. Sin embargo, en las ocasiones en 
las que se ha mencionado, los entrevistados han afirmado que la practican frecuente-
mente, bien por limitaciones en la competencia, bien como recurso comunicativo para 
marcar cambio de registro:

(167)	 Y, luego, a veces cuando nos juntamos, los que somos euskaldunberris [nuevos hablantes] 
no sé, solemos estar dos horas o tres horas juntos, y de repente empezamos en euskera, 
luego en castellano, luego otra vez en euskera, luego otra vez en castellano… Y lo hace-
mos con total normalidad. (BI-A, 157)

(168)	 El euskera también me sale con facilidad, pero a veces el castellano. Y luego, incluso 
cuando estamos hablando en euskera, entre los amigos, y con los de alrededor, yo creo 
que en Zumaia es normal eso, lo que has dicho antes, mezclamos los idiomas, hablamos 
en los dos a la vez. (ZU-A, 123)

También los vascohablantes nativos practican la alternancia de código (véase Lantto 
2014); sin embargo, parecen hacerlo de un modo diferente y por razones distintas:
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(169)	 —No, es que, eso, los euskaldun zaharras también lo hacen entre ellos, por razones prácticas, 
por razones prácticas en momentos puntuales; menos mal que son puntuales, pero en mo-
mentos puntuales se pasan al castellano, y lo hacen con total normalidad. Tú vas al merca-
do del lunes de Gernika y verás a la gente de caserío hablando así, entre ellos, normalmen-
te en euskera, pero igual alguna expresión concreta o, no sé, para decir algo que ha dicho 
otro, o para decir mil cosas, se pasan al castellano con toda normalidad. (BI-C, 437) 
—Pero XXX [BI-C], tú ves dónde está la diferencia, ¿no? Ellos son euskaldunes [enfatizado: se 
refiere a que son nativos] que ellos piensan en euskera. Pero si ves eso en Barakaldo, o si lo 
ves en Algorta o en San Ignacio, que el asunto no es exactamente lo mismo. (BI-E, 438)

Como puede apreciarse en este diálogo, para el participante BI-E las razones de la alter-
nancia de código en un hablante nativo o en un nuevo hablante no son las mismas: los 
hablantes nativos «piensan en euskera», porque su L1 es el euskera y, por tanto, según 
la «ideología de la lengua materna» (ver 6.3.1.), no tienen problemas a nivel de compe-
tencia. Sin embargo, el participante BI-E asocia la alternancia de código de los nuevos 
hablantes con la falta de competencia.

Lo cierto es que varios de nuestros sujetos relacionan la alternancia de código que hacen 
con la falta de competencia, como, por ejemplo, este participante que ha aprendido 
euskera en la edad adulta:

(170)	 Mi problema es que recurro mucho al castellano. Y, bueno, pues, el proceso ha sido distin-
to, ya con dieciocho años empecé a ir a algunas clases de vez en cuando, luego no sé qué, 
luego algunos en la cuadrilla eran euskaldunes, otros erdaldunes, algunos empezamos a 
aprender euskera, pero luego decíamos cuatro cosas y en seguida nos pasábamos al cas-
tellano, y el ambiente es erdaldun o tendente a recurrir al castellano. A veces cuando nos 
juntamos algunos, pues, hablamos en euskera, pero no mucho. Y, entonces, yo tengo algu-
nas carencias, sí, para explicarme. Aquí, también en la cuadrilla, si la cosa empieza a pro-
fundizar un poco, yo en seguida voy al castellano, si no, pues, o, bueno, pues, me tengo que 
callar o no me expreso, no, bueno, no tengo esas herramientas, bueno, yo... (ZU-E, 147)

Hay otros que realizan alternancias de código puntuales para expresar mejor alguna cosa 
concreta, «para afinar en el mensaje»:

(171)	 O sea, para afinar en un mensaje y, sí, sí, claro, yo me expreso mejor, o explico las cosas 
mejor, sean emociones o yo que sé, mejor en castellano, mucho mejor. Y muchas veces 
me sale sin darme cuenta, es que es mi lengua materna. El euskera también me sale con 
facilidad, pero a veces el castellano. Y luego, incluso cuando estamos hablando en euskera, 
entre los amigos, y con los de alrededor, yo creo que en Zumaia es normal eso, lo que has 
dicho antes, mezclamos los idiomas, hablamos en los dos a la vez. (ZU-A, 123)

En los ejemplos presentados hasta ahora podría decirse que la alternancia de código se 
valora negativamente, ya que los nuevos hablantes la asocian a la falta de competencia 
y, de hecho, muchos de los participantes han dicho que ellos no lo hacen o que no se 
debe hacer. Sin embargo, otros han admitido que lo practican en los registros coloquia-
les, como estrategia discursiva, para hacer bromas, por ejemplo, y lo valoran positiva-
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mente, vinculándolo al humor, a la expresividad y al «juego con la lengua». Veamos, a 
modo de ejemplo, el testimonio de la participante ELK-B:

(172)	 —¿Sueles mezclar los idiomas, o participar, o hacer conversaciones bilingües, mezclando 
euskera y castellano? (ELK-M, 237)
—Sí, sí, sí, igual no en el trabajo, no, claro (…). Pero sí, sí luego, o con mis amigos, o con mi 
pareja, sí suelo, lo típico, por ejemplo, pasar frases hechas de mi castellano y hacer una 
traducción literal al euskera, o decir algunas cosas, no sé, mezclar alguna cosa, eso sí. 
Pero bueno, es un poco... no cuando estoy... generalmente no cuando estoy trabajando, 
no cuando estoy en una cosa así, como formal, pero sí, sí mezclo. Y eso es, sí me pasaba, 
o sí me pasó cuando aprendí en XXX [país latinoamericano de donde proviene], y cuan-
do vine aquí la primera vez, que tenías como súper compartimentados, el euskera por un 
lado, y el castellano por otro, y no mezclaba, no mezclaba ni palabras del castellano, de 
mi castellano en euskera, ni hacía..., estaban super separados, como en dos cajoncitos. Y 
cuando vine a vivir aquí me sentía un poco rara porque no mezclaba nada, y ni una erda-
rakada [palabra en castellano], ni un no sé qué. / Entonces, no usaba ninguna, era súper, 
como súper de..., parecía como un texto oral de comprensión del euskaltegi, que hablan 
súper perfecto, (…). Sí es verdad que a veces mezclo alguna cosa, o bueno, sobre todo el 
tema del humor. (ELK-B, 238/248)
—¿Y cómo ves eso?, ¿como algo incorrecto o algo...? (ELK-M4, 249)
—Va, no le doy mucha vuelta. Creo que, no, también forma parte de... (ELK-B, 250)
—Del habla popular. (ELK-M4, 251)
—Sí, del habla popular, y de mi habla popular, y por qué no decirlo, que hay espacio para 
mezclar. (…) No me preocupa en la vida normal y corriente mezclar un poco del castella-
no aquí o... No sé, igual hay gente que lo lleva mucho más al extremo, como que habla la 
mitad y la mitad, y está todo el tiempo mezclando, y una frase en uno y otra frase en otro, 
y otro, eso tampoco lo hago, pero bueno, que es un poco, es un poco la realidad que hay 
y está bien que...no sé, que el idioma sea rico y aprender otro tipo de palabras también 
que sean en euskera y tal, que sean como más..., no olvidarse de las que hay, pero bue-
no, tampoco, bueno, sí hay palabras que se ponen de moda, o sea, las usamos todos, no se 
puede ir tan en contra de la corriente porque igual es, o sea, es aburrido, también hay que 
divertirse y jugar con lo que hay. (ELK-B, 252)

Esta participante no considera apropiada la alternancia de código en los registros for-
males, en el ámbito laboral, por ejemplo; sí, sin embargo, en los registros coloquiales y, 
además, apartándose de quienes lo relacionan con la falta de competencia; de hecho, 
ha dejado claro que su alternancia ha venido de la mano de la mejora en su nivel de 
euskera: al comienzo de su proceso de aprendizaje no tenía variabilidad de registro, y en 
los registros coloquiales utilizaba el mismo euskera «perfecto» y puro que en los forma-
les. Conforme fue incrementando su competencia comunicativa, empezó a aprender y 
utilizar la variante apropiada para los registros coloquiales, que mezcla las dos lenguas y 
rompe, precisamente, la norma prescriptora. En definitiva, empezó a mezclar cuando al-
canzó el nivel en euskera necesario para poder jugar con la lengua. 

Algunos autores que han descrito el habla de los y las jóvenes, esto es, la variedad 
propia que los jóvenes emplean en los registros coloquiales entre amigos, han mencio-
nado como característica precisamente la alternancia de código, y han mostrado que 
para esos jóvenes puede tratarse de un código transgresor (Amonarriz 2008; Anaut 
2009). 
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Como se ha expuesto en esta sección, algunos de nuestros participantes no ven con bue-
nos ojos ese paso continuo de una lengua a otra dependiendo de la situación, tan habi-
tual en muchas sociedades plurilingües, y todavía ven peor que cada uno utilice sistemáti-
camente una lengua en conversaciones en las que todos los interlocutores son bilingües. 
Este tipo de situaciones genera incomodidad en muchos hablantes, sean éstos nuevos ha-
blantes o nativos, tengan un alto nivel de competencia, o no. Las razones pueden ser di-
versas: por un lado, la ideología del monolingüismo conduce a muchos hablantes a pensar 
que el uso simultáneo de más de una lengua es una «mala» interferencia interlingüística; 
por otro, los vascohablantes conscientes de la situación de desventaja del euskera temen 
que en este tipo de prácticas el euskera lleve siempre las de perder, debido a la presión del 
castellano, o que se acabe creando una especie de lengua mixta tipo Spanglish, que a la 
larga conlleve la pérdida definitiva del euskera (Sarasola 1997: 8). La ideología del temor a 
la pérdida del euskera influye directamente en estas creencias. No obstante, con frecuen-
cia estas creencias no permiten ver lo beneficioso que puede ser para los hablantes con 
competencia limitada recurrir al castellano en momentos puntuales, para después volver 
al euskera. Para quien aún necesita apoyo para utilizar el euskera es muy necesario poder 
hacerlo sin recibir castigo social alguno. Es más, si no se pueden utilizar ambas lenguas, es 
decir, cada uno la suya, en las conversaciones con bilingües pasivos, la única alternativa es 
que la conversación se desarrolle enteramente en castellano. Por tanto, para algunos, ha-
blar en las dos lenguas puede resultar ser la única estrategia para poder usar el euskera, 
para empezar a hablar en euskera. 

En cuanto a la alternancia de código practicada por los jóvenes en situaciones coloquiales 
entre amigos, al igual que en otras lenguas, los jóvenes necesitan una variedad propia que 
les permita expresar su identidad y diferenciarse del resto de colectivos (adultos, niños...). 
Este acto de resistencia debe ser considerado con naturalidad por la sociedad, y no es con-
vieniente que sea castigado.

En todos estos casos es necesario evitar actitudes excesivamente prescriptivistas con res-
pecto a las situaciones coloquiales.
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4.6.  Perfiles de nuevos hablantes según el uso 

Una vez descritos los patrones de uso, claves y prácticas lingüísticas de los participantes 
de nuestra muestra, a continuación se procede a la descripción de los perfiles que he-
mos identificado según el uso del euskera. 

4.6.1.  Variables y procedimiento para identificar los perfiles

La primera variable utilizada para explicar los perfiles de los participantes ha sido la ca-
tegoría Cuánto (cantidad de uso). Se han determinado tres niveles de uso del euskera: 
mucho (que incluye a quienes «viven en euskera»), bastante y nada o poco. Se ha clasifi-
cado a los participantes en esas tres categorías teniendo en cuenta, por un lado, la infor-
mación que han declarado los propios participantes sobre su uso en las mesas de discu-
sión y entrevistas individuales, en concreto la información codificada como Uso-Cuánto, 
Uso-Contexto situacional y Uso-Gestión; por otro, se han tenido en cuenta las respues-
tas sobre el uso general y las redes relacionales del cuestionario que se pasó a cada par-
ticipante con el objetivo de recoger información sociodemográfica (Anexo 1).

Dado que las posibilidades de utilizar la lengua vienen determinadas en gran medida por 
el contexto sociolingüístico, ésta es la segunda variable utilizada para clasificar a los par-
ticipantes: contexto favorable (>60% de vascohablantes: Artea, Bermeo, Busturia, Zeanuri, 
Dima, Igorre, Tolosa, Zumaia, Oiartzun, Usurbil); contexto intermedio (30-60%: Donostia, 
Galdakao, Lasarte-Oria, Errenteria); y contexto adverso (<30%: Bilbo, Getxo, Sestao, Tra-
pagaran, Erandio, Leioa, Vitoria-Gasteiz). Se ha constatado que quienes viven en contextos 
intermedios y en contextos adversos tienen experiencias parecidas. 

El tercer criterio utilizado para determinar los perfiles han sido las redes relacionales en 
euskera con que cuentan los participantes, distinguiéndose si tienen muchas redes sóli-
das y significativas, pocas o ninguna. Esta información se ha recogido a partir de lo ma-
nifestado por los propios participantes en los grupos de discusión y las entrevistas indivi-
duales, y de lo escrito en el cuestionario pasado posteriormente (Anexo 1).

Por último, la cuarta variable utilizada para determinar los perfiles ha sido su actitud 
proactiva o reactiva y su adhesión al euskera, información codificada como Valores 
y bajo otras categorías que recogen los valores y actitudes hacia el euskera.

4.6.2.  Ocho perfiles de nuevos hablantes según el uso

Los participantes de nuestra muestra se han clasificado en 8 perfiles, según las varia-
bles cantidad de uso, contexto sociolingüístico, redes y actitud proactiva/reactiva. (Ver el 
Diagrama de Perfiles de Uso al final del capítulo.)
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4.6.2.1.  Primer perfil de uso

Los participantes clasificados en el primer perfil son personas de más de 40 años que 
han aprendido el euskera en el euskaltegi pero también en la calle. Utilizan mu-
cho el euskera en su vida cotidiana e incluso puede decirse que algunos de ellos «vi-
ven en euskera». Viven en un contexto favorable y tienen muchas redes vascoha-
blantes sólidas y significativas, a menudo formadas por vascohablantes nativos. 
En sus opciones lingüísticas se observa gran conciencia y adhesión al euskera y una 
clara actitud proactiva para el uso. 

Además, los sujetos reunidos en este perfil tienen estas otras características en co-
mún: competencia y fluidez objetivas buenas o muy buenas; la mayoría se acer-
can mucho a una variedad dialectal; y sus procesos de aprendizaje y uso están es-
trechamente relacionados, es decir, su uso del euskera ha ido aumentando a medida 
que iban aprendiendo y, del mismo modo, el uso les ha supuesto un buen aprendi-
zaje. Por último, dan al euskera un gran valor integrador y algunos también identi-
tario. 

Pertenecen a este perfil doce participantes.

4.6.2.2.  Segundo perfil de uso

Cumplen todas las características del primer perfil, excepto la edad y el modo en que 
han aprendido euskera: los sujetos del segundo perfil tienen menos de 40 años y han 
aprendido euskera por inmersión escolar. Por lo demás, también utilizan mucho el 
euskera, viven en un contexto favorable, cuentan con redes sólidas y significati-
vas, tienen conciencia y adhesión hacia el euskera y muestran una actitud proac-
tiva. Además, poseen competencia y fluidez objetivas buenas o muy buenas, se 
acercan a una variedad dialectal, y muchos conceden al euskera valor integrador e 
identitario. 

Pertenecen a este perfil ocho participantes. 

4.6.2.3.  Tercer perfil de uso

Los participantes del tercer perfil son jóvenes y han aprendido euskera por inmer-
sión. Utilizan mucho el euskera, viven en un contexto favorable y tienen redes só-
lidas y significativas. Sin embargo, a diferencia del 2.º perfil, no poseen gran con-
ciencia y adhesión hacia el euskera y muestran una actitud reactiva: Como viven 
en un contexto favorable, utilizan mucho el euskera en respuesta al contexto, pero no 
es seguro que en un entorno adverso sus opciones lingüísticas fueran en favor del eus-
kera. 

Pertenecen a este perfil tres participantes. 
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4.6.2.4.  Cuarto perfil de uso

Los participantes del cuarto perfil utilizan poco o muy poco el euskera, aunque viven 
en un contexto favorable. Desconocemos si realmente tienen redes sólidas y significa-
tivas en euskera. Este grupo es variopinto en cuanto a la motivación y adhesión hacia el 
euskera; incluso estando concienciados, algunos declaran tener un sentimiento tibio. En-
tre ellos es común poseer un nivel medio de competencia objetiva y subjetiva (au-
topercepción).

Pertenecen a este perfil cinco participantes.

4.6.2.5.  Quinto perfil de uso

Los participantes del quinto perfil utilizan el euskera mucho o bastante, aunque viven 
en un contexto adverso, gracias a que cuentan con algunas redes significativas en 
el ámbito familiar y laboral. Asimismo, tienen gran conciencia en relación al euskera y 
muestran una gran actitud proactiva en sus opciones. Comparten las siguientes carac-
terísticas: competencia y fluidez objetivas buenas o muy buenas; adjudican valor 
identitario al euskera, si bien formulado de distintas maneras; muchos han cambiado de 
lengua de relación dentro de la familia y podemos pensar que tienen redes sólidas forma-
das por vascohablantes nativos familiares. Todos los sujetos de nuestra muestra reunidos 
en este perfil son adultos y aprendieron euskera como L2; en nuestra muestra no hay 
ningún joven de modelo de inmersión que, viviendo en un contexto adverso, tenga redes 
vascohablantes significativas y utilice mucho el euskera con una clara actitud proactiva.

Pertenecen a este perfil seis participantes.

4.6.2.6.  Sexto perfil de uso

Como en el quinto perfil, los participantes del sexto perfil viven en un contexto ad-
verso pero, en este caso, utilizan poco el euskera, normalmente en un único ámbito 
(en el trabajo, con los hijos, con ciertos amigos), pero sin que el uso del euskera en ese 
ámbito esté completamente garantizado. Pueden mostrar en sus opciones una actitud 
proactiva (en distinta medida) o reactiva; por ejemplo, han manifestado que siempre ha-
blan en euskera a los niños, en la administración pública o en los comercios si ven el car-
tel «Hemen euskeraz» («Aquí en euskera»), o que se esfuerzan por hablar en euskera en 
el trabajo.

Asimismo, comparten las siguientes características: sienten adhesión hacia el euskera 
y pena o frustración por no hablar más en esta lengua, y muchos tienen competencia 
y fluidez medias. En este grupo hay tanto jóvenes como adultos, y podría pensarse 
que, si se encontraran en circunstancias más favorables, apostarían por el euskera.

Pertenecen a este perfil trece participantes.
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4.6.2.7.  Séptimo perfil de uso

Los participantes de este perfil utilizan poco o nada el euskera. Viven en un contexto 
adverso y no tienen gran conciencia del euskera, ni tampoco una actitud proactiva, 
ni sentimientos de culpa por no hablarlo. 

Comparten las siguientes características: han aprendido euskera por inmersión, pero 
la lengua de relación con sus compañeros siempre ha sido exclusivamente el castellano, 
y comparten una imagen del euskera asociada a la escuela. Algunos de ellos dicen 
que les gustaría usarlo, pero no se observa en sus opciones ninguna acción que conlleve 
el uso del euskera. Muchos conceden un valor instrumental a esta lengua y algunos un 
tibio valor identitario.

Pertenecen a este perfil quince participantes.

4.6.2.8.  Octavo perfil de uso

Viven en un contexto adverso, tienen pocas redes vascohablantes sólidas y signifi-
cativas, y han aprendido euskera por obligación. A pesar de ello, lo utilizan algo o 
bastante en algún ámbito, pero de manera reactiva, por ejemplo, por necesitarlo en 
el trabajo. 

Aunque en nuestra muestra sólo hemos encontrado un participante de este perfil, cree-
mos que puede tener una presencia notoria en la sociedad.
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4.6.3.  Diagrama de perfiles según el uso

Perfil 1
•	 Mayores de 40 años.
•	 Aprendizaje en el euskaltegi y en la calle.
•	 Usan mucho el euskera.
•	 Viven en contextos sociolingüísticos favorecedores.
•	 Tienen muchas redes y significativas.
•	 Conciencia y adhesión al euskera altas.
•	 Valor integrador del euskera; a menudo también 

identitario.
•	 Actitud proactiva a favor del euskera.
•	 Alta competencia y fluidez, y muchos también la 

variedad local.

Perfil 3
•	 Jóvenes.
•	 Aprendizaje en modelo de inmersión.
•	 Utilizan mucho el euskera.
•	 Viven en contextos sociolingüísticos fa-

vorecedores.
•	 Tienen muchas redes y significativas.
•	 Poca conciencia y adhesión al euskera.
•	 Actitud reactiva hacia el euskera.

Perfil 4
•	 Utilizan poco el euskera.
•	 Viven en contextos sociolingüísticos favorece-

dores.
•	 Perfil diverso en lo que se refiere a motivacio-

nes y nivel de adhesión al euskera.
•	 Nivel de competencia media.

Perfil 2
•	 Mayores de 40 años.
•	 Aprendizaje en modelo de inmersión.
•	 Usan mucho el euskera.
•	 Viven en contextos sociolingüísticos favorecedores.
•	 Tienen muchas redes y significativas.
•	 Conciencia y adhesión al euskera altas.
•	 Valor integrador del euskera; a menudo también 

identitario.
•	 Actitud proactiva a favor del euskera.
•	 Alta competencia y fluidez, y muchos también  

la variedad local.
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Perfil 5
•	 Adultos.
•	 Usan el euskera mucho o bastante.
•	 Viven en contextos sociolingüísticos adversos.
•	 Tienen algunas redes relacionales vascohablantes.
•	 Conciencia alta hacia el euskera.
•	 Actitud proactiva a favor del euskera.
•	 Competencia y fluidez altas.
•	 Valor identitario del euskera.

Perfil 7
•	 No usan el euskera en absoluto o casi nada.
•	 Viven en contextos sociolingüísticos no favorecedores.
•	 No tienen apenas conciencia ni adhesión al euskera, ni 

actitud proactiva, ni se sienten culpables/responsables.
•	 Han aprendido en modelos de inmersión pero la relación 

con sus compañeros ha sido siempre en castellano.
•	 Actitud reactiva, aunque a algunos les gustaría usar más.
•	 Para muchos, valor instrumental del euskera sobre todo.

Perfil 8
•	 Usan el euskera, incluso bastante, 

pero por presión externa.
•	 Viven en contextos sociolingüísticos 

no favorecedores.
•	 No tienen redes relacionales vasco-

hablantes significativas.
•	 Se han sentido obligados a aprender 

euskera.

Perfil 6
•	 Tanto jóvenes como adultos.
•	 Usan poco el euskera.
•	 Viven en contextos sociolingüísticos adversos.
•	 Algunos tienen actitud proactiva; otros reactiva.
•	 Adhesión al euskera y sentimiento de frustra-

ción por no poder usarlo.
•	 Nivel de competencia media.
•	 En condiciones más favorecedoras harían una 

apuesta a favor del euskera.
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5

Política lingüística familiar

El ámbito de la familia, por el valor emocional, íntimo y significativo que tiene para la 
persona, es especialmente relevante de cara a la adhesión al euskera y a su uso. En este 
capítulo trataremos el modo en que se gestionan las lenguas dentro de la familia y los 
distintos modelos de transmisión del euskera a los hijos e hijas. Las ideas expuestas pro-
vienen de las categorías Prácticas lingüísticas: uso y Prácticas lingüísticas: transmisión del 
árbol o diagrama de temas.

Pretendemos responder a las siguientes cuestiones:

—	¿Cuáles son los patrones de uso dominantes en las familias de los nuevos hablantes 
de euskera?

—	¿Qué lengua se prefiere en las relaciones con los miembros de las familias de los nue-
vos vascohablantes? ¿Es posible cambiar la lengua de relación entre los miembros de 
la familia?

—	¿Cuáles son los principales modelos de transmisión lingüística? ¿Cuáles son los más 
frecuentes? 

—	¿Los nuevos vascohablantes están transmitiendo el euskera como L1? ¿Los jóvenes 
transmitirán el euskera a sus hijos e hijas? ¿Cuáles son las claves para que la transmi-
sión en la familia se dé?

—	¿Cuáles son las ideologías que fundamentan las decisiones que se toman en el seno 
familiar?

Las prácticas lingüísticas dentro de la familia son especialmente interesantes, ya que 
muestran hasta qué punto los nuevos hablantes de euskera han asumido esta lengua 
en sus relaciones más íntimas. Como se ha mostrado en el apartado 4.2.2, es muy difícil 
cambiar los hábitos lingüísticos en las relaciones íntimas y no todos los nuevos hablan-
tes lo han conseguido, a veces porque algunos miembros de la familia no saben euskera 
y por tanto es imposible hablar en euskera con ellos, pero en otros casos porque, a pe-
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sar de que todos los miembros del núcleo familiar (hermanos, hijos o pareja) son vasco-
hablantes, se percibe como un obstáculo insalvable cambiar la costumbre establecida de 
hablar en castellano; otras veces ni siquiera se plantea.

Además, ha de tenerse en cuenta que la(s) lengua(s) que se utiliza(n) en las relaciones 
con los hijos tienen un impacto directo en la transmisión. La opción de lengua con los 
hijos determina el modelo de transmisión y la política lingüística familiar. Es habitual que 
la política lingüística familiar sea decidida en el momento de tener descendencia, a me-
nudo previa cierta reflexión. Se trata esta de una decisión de gran importancia en el caso 
de los nuevos hablantes.

Un estudio basado en una encuesta (Villanueva 2013) realizada a 138 padres y madres 
nuevos hablantes que viven en en el entorno del Gran Bilbao —un contexto que consi-
deramos muy adverso (alrededor de 20% de vascohablantes)— que aprendieron euskera 
en el modelo D de inmersión total, muestra que el 73% habla exclusivamenten en euskera 
con sus hijos cuando están a solas con ellos, y que el 23% les habla tanto en castellano 
como en euskera. Los resultados de esta investigación son positivos para el desarrollo y 
normalización del euskera; sin embargo, hay que tomar los resultados con prudencia: sin 
duda, muestran la importancia que los padres y madres nuevos hablantes dan a la trans-
misión familiar del euskera como L1, pero hay que reseñar que se hizo una única pre-
gunta directa a los padres (sobre lo que creen que hacen o su intención), que produce 
una fotografía fija y que, por tanto, pueden haber quedado ocultas las complejidades 
que caracterizan la gestión lingüística en el seno familiar.

Otro estudio cuantitativo (Jauregi 2015) muestra una visión más pesimista. Se trata de 
una encuesta realizada a 162 jóvenes de Lasarte-Oria de entre 13 y 24 años que han 
cursado sus estudios en el modelo D de inmersión total. Esta investigación ha eviden-
ciado el impacto directo sobre el nivel de competencia, el uso, y el apego hacia el euskera 
que tiene el hecho de que la transmisión sea por parte de ambos progenitores, de uno 
sólo, o que el euskera no se transmita en el seno de la familia. Los mejores resultados en 
las tres variables se dan cuando el euskera se ha aprendido en la familia con ambos pro-
genitores y los peores cuando se ha aprendido exclusivamente en el colegio. Estos da-
tos llevan al investigador a cuestionar si aquellos nuevos hablantes que han aprendido el 
euskera exclusivamente en la escuela transmitirán la lengua en su familia.

Habida cuenta de la complejidad de la cuestión, consideramos necesario completar los 
datos cuantitativos con otros de carácter cualitativo, así como tratar el tema de la trans-
misión desde la perspectiva de la política lingüística familiar, tal y como lo haremos en el 
apartado siguiente.

En este capítulo, por tanto, se presentan las prácticas lingüísticas en el seno de la familia 
donde hay uno o más nuevos hablantes. Primeramente analizaremos los distintos patro-
nes de uso de lenguas de los participantes en sus relaciones con los hermanos que han 
aprendido euskera como ellos, con la pareja, y con los hijos. A continuación, y centrán-
donos ya en este último grupo, estudiaremos los modelos de transmisión familiar encon-
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trados, habida cuenta de la importancia capital de este dato para el desarrollo del euskera; 
concretamente, si los nuevos hablantes de euskera están transmitiendo esta lengua 
como L1 en su familia; en el caso de los jóvenes, si tienen intención de harcerlo; y tam-
bién analizamos las dificultades e inconvenientes para la transmisión.

Las cuestiones que trata este capítulo son las siguientes: 

5.1.. La transmisión y la Política Lingüística Familiar
5.2.. La gestión de las lenguas en la familia

5.2.1.. Entre hermanos, sobre todo en el caso de los jóvenes
5.2.2.. Con la pareja

5.3.. Modelos de transmisión en la familia

5.3.1.. En la familia se transmite únicamente el euskera
5.3.2.. En la familia se transmiten las dos lenguas
5.3.3.. El euskera no se transmite en la familia, pero sí a través de la educación 

como L2
5.3.4.. Razones y dificultades para la transmisión del euskera como L1
5.3.5.. Razones para la transmisión del euskera como L2
5.3.6..Modelos de transmisión que prefieren los jóvenes

5.1.  La transmisión y la Política Lingüística Familiar

En el contexto de los intentos de revitalización de lenguas minorizadas, expertos como 
Sánchez Carrión (1987) para el contexto vasco, y Fishman (1991) a nivel internacional, 
consideran la transmisión intergeneracional de la lengua materna como elemento fun-
damental. En opinión de este último (1991: 113), para la revitalización de una lengua 
minorizada la clave fundamental consiste en garantizar el uso en el ámbito familiar, con 
el fin de mantener al menos una diglosia estable, o, dicho con otras palabras, no consi-
dera posible que una lengua pueda mantenerse sin transmisión familiar. Si bien la teoría 
de Fishman ha sido criticada (véase O´ hIfearnáin 2013 para un resumen de las críticas), 
y aun admitiendo que puede haber otros modos de transmisión además de la familia, es 
innegable que la política y prácticas familiares son vitales para la revitalización de las len-
guas minorizadas, así como el papel de los nuevos hablantes para integrarlas en el ám-
bito familiar.

Sin embargo, la transmisión familiar no es la única vía para la recuperación de una len-
gua debilitada como el euskera. Un estudio etnográfico sobre la transmisión del euskera 
en Lasarte-Oria (Hernández 2007: 23), ha destacado la importancia de los vínculos entre 
la familia y la comunidad. La investigación se centra en el análisis del euskera como me-
canismo de expresión de la comunidad e instrumento de relación con el entorno, ya que 
son éstos los elementos que generan las condiciones básicas para garantizar la transmi-
sión de la lengua.
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En la misma línea, otra investigación llevada a cabo en Navarra (Kasares 2014) critica el 
concepto de transmisión, porque asume que la lengua pasa de generación en generación 
dentro de la familia sin interrupción. Así, siguiendo el camino emprendido por otros inves-
tigadores (Schieffelin y Ochs 1986), Kasares prefiere el concepto de socialización, reivindi-
cando el papel motor de la sociedad, de la comunidad. Su estudio analiza cómo se ha re-
cuperado el euskera en distintos tipos de familia tras haberse interrumpido la transmisión 
(revinculación, original en euskera berrestekamendua), y establece tres tipos de familia según 
las actitudes, comportamientos y opciones de los padres ante la socialización de sus hijos: 

—	familias plenivascohablantes (original en euskera: familia euskaldunbeteak): aquellas 
que no han visto interrumpida la transmisión del euskera y cuyos miembros son en su 
totalidad vascohablantes.

—	familias semivascohablantes (original en euskera: familia euskaldun ez-osoak): aque-
llas en las que los hijos son vascohablantes, pero entre los progenitores y los abuelos/
as algunos son vascohablantes y otros no.

—	familias neovascohablantes (original en euskera: familia euskaldunberrituak): aquellas 
en las que sólo son vascohablantes los miembros de la última generación, es decir, 
los hijos. 

Kasares pone el foco en este último tipo de familia, no reconocido en los planteamien-
tos tradicionales de transmisión, donde la transmisión no ocurre a través de los padres, 
sino de los hijos, habida cuenta de que es a través de éstos que el euskera se ha introdu-
cido en muchos hogares.

Sin duda, tanto Hernández como Kasares aportan un nuevo modo de comprender la 
transmisión. Así, Hernández (2015) prefiere el concepto de política lingüística familiar 
para referirse a la transmisión dentro de la familia. Opina que, para poder intervenir en la 
transmisión familiar, tan importante para el futuro del euskera, es necesario conocer en 
profundidad la política lingüística que se da en las familias, es decir, las creencias y opi-
niones de los miembros de la familia respecto a la lengua, y, sobre todo, su opción lin-
güística ante una situación bilingüe. En este estudio nos sumamos a esos planteamientos. 
A continuación, se presentan los distintos modos de gestión lingüística en las familias y 
los modelos de transmisión encontrados, y se exponen las ideologías que los sustentan.

5.2.  La gestión de las lenguas en la familia

Para analizar la gestión lingüística dentro de la familia estudiaremos tres tipos de rela-
ción. Primeramente analizaremos la gestión de las lenguas en la relación de nuestros 
participantes con sus hermanos que, como ellos, son nuevos hablantes (5.2.1). Después 
observaremos qué lenguas eligen en la relación con su pareja (5.2.2). En estos dos tipos 
de relación, constataremos qué difícil es para algunos cambiar la lengua relacional de la 
familia y cómo para muchos nuevos hablantes la presencia de padres no vascohablantes 
supone un obstáculo para el uso del euskera. Finalmente, en el apartado 5.3 se analiza-
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rán las familias con hijos: qué lengua(s) utiliza(n) los progenitores nuevos hablantes entre 
ellos, qué lengua(s) están transmitiendo a sus hijos, y por qué. 

5.2.1.  Entre hermanos y hermanas, sobre todo en el caso de los jóvenes

La elección de lengua de los nuevos hablantes jóvenes en las relaciones con sus herma-
nos resulta del todo relevante, especialmente en el caso en que todos los hermanos han 
aprendido euskera en un modelo educativo de inmersión. A pesar de haber adquirido 
el euskera desde pequeños, normalmente el castellano es la lengua de relación única o 
principal, especialmente en contextos más adversos. 

(174)	 Luego, con mi hermana a veces en euskera y otras veces, por ejemplo, en castellano, pero 
sobre todo en castellano. (BI-A, 25) 

Siendo la relación con el padre y la madre en castellano, aunque los hermanos sean vas-
cohablantes, lo habitual es que en la familia se prime el castellano, con la idea de no 
discriminar al padre y a la madre, como expresa el siguiente participante.

(175)	 Con mi hermano a veces sí, a veces no, por el ambiente de casa y porque mis padres no 
entienden (Gazte-GE-A, 127)

(176)	 Los padres muchas veces piensan, igual pues, por ejemplo, yo tengo un hermano peque-
ño y, bueno, desde crío me han dicho a ver por qué no…, o sea, que los dos sabemos eus-
kera y a ver por qué no hablamos en euskera en casa. Pero bueno, a ver, ellos también, o 
sea, ellos no saben, no hablan euskera, y entonces, pues, da miedo o vergüenza pues estar 
en casa y hablando en euskera con mi hermano y luego entra mi madre a la habitación y 
no entiende nada, así que… (Gazte-BI-C, 114)

A pesar de que los dos progenitores de la última cita son castellanohablantes monolin-
gües, han transmitido a sus hijos/as una actitud positiva hacia el euskera y les animan a 
que hablen en euskera entre ellos, como manifiesta este participante en su testimonio. 
Cuando se le ha preguntado a Gazte-BI-C sobre las razones por las que sus padres le es-
colarizaron en la ikastola, mencionó valores identitarios y que lo hicieron porque ellos no 
habían tenido ocasión de aprender. Aun así, a pesar de la actitud favorable del padre y 
la madre, los hermanos se sienten incómodos hablando en euskera delante de ellos, por-
que los dejan fuera de la conversación. 

Pero no es sólo en contextos adversos donde los hermanos y hermanas se comunican en 
castellano, también lo hemos encontrado en entornos favorables, incluso entre partici-
pantes que han mostrado ser muy proactivos en sus elecciones lingüísticas. Resultan in-
teresantes las razones que dan, ya que coinciden con las aducidas por los participantes 
que viven en contextos adversos: la costumbre y el respeto al padre y a la madre. 
Veamos las explicaciones de estos jóvenes de Tolosa y Zeanuri: 
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(177)	 En casa siempre en castellano, y con mi hermano, aunque mi hermano habla euskera, con 
mi hermano siempre en castellano; al final, en casa se ha creado esa costumbre y ya es 
difícil que cambie. (TO-C, 65)

(178)	 A mí también me pasa, por ejemplo, mi hermano —tengo un hermano que es cuatro años 
más joven, y también sabe euskera—, los dos hemos nacido aquí, pero nos hemos acostum-
brado a hablar en castellano en casa y, entonces, con él siempre hablo en castellano, aun-
que estemos los dos solos, hablo en castellano. Pero, por ejemplo, si estamos en el pueblo, 
él con sus amigos y yo con los míos, le hablo en euskera, pero lo demás, siempre en caste-
llano. Pues podríamos hablarnos en euskera perfectamente, pero igual por respeto a que 
mi madre y mi padre no van a entender, pues, nos hemos acostumbrado a hablar en caste-
llano desde pequeños; pues ahora, no sé, no me sale hablar en euskera. (ZEA-B, 121) 

El respeto a los progenitores ha sido frecuentemente mencionado como razón para ha-
blar en castellano con los familiares vascohablantes y, una vez establecido el castellano 
como lengua de relación, es muy difícil cambiar ese hábito. En el caso de jóvenes que vi-
ven en pueblos de contexto favorable como Zeanuri o Zumaia, emplean ambas lenguas 
con los hermanos: en casa castellano, y en la calle euskera, como es normal entre los jó-
venes de esos municipios.

(179)	 Mis padres vinieron aquí como emigrantes por el trabajo, a trabajar, uno de Castilla y el 
otro de Extremadura. Entonces, en casa siempre hablamos en castellano, y en la escuela 
sólo en euskera. Entonces, en casa no podíamos hablar en euskera, porque mi padre y mi 
madre no entienden, ellos no saben euskera, llevan aquí unos 40 años y no quieren, no 
tienen ningún interés. Y entonces, cuando llegábamos a casa no se podía hablar [euskera], 
entre mi hermana y yo, y nosotras siempre hemos hablado en euskera en la escuela, en la 
calle y todo / Sí, sobre todo cuando estamos con nuestros padres, pues, al final, por res-
peto, ellos eso nos decían de pequeñas, que por respeto no podíamos hablar en euskera 
delante de ellos. Y así seguimos. Y entre mi hermana y yo en casa seguimos en castella-
no. (ZU-C, 34/35)

(180)	 Mi hermana, joe, siempre juntas, (…) siempre, y, por ejemplo, con ella, ahora vivimos las 
dos solas en casa y muchas veces hablamos en euskera, y a lo mejor nos cambiamos al 
castellano y, pero es inconsciente, depende de qué estemos hablando o lo que sea. Pero 
yo, mi hermana se llama Carmen, y yo en castellano le llamo Mamen, porque, como de 
pequeña hablaba en castellano y no me salía decir Carmen, pues Mamen. Y, ahora, cuan-
do hablo en euskera le llamo Carmen, pero es que, si estoy hablando en castellano con 
ella y le tengo que llamar, me sale Mamen.1 (ZU-D, 49)

Estos dos últimos casos son interesantes porque muestran el uso también del euskera 
entre hermanos, es decir, porque muestran la muda más difícil: el cambio de hábito lin-
güístico entre familiares y la inclusión del euskera en su repertorio familiar. Además de 
casos de jóvenes que han aprendido euskera por inmersión y viven en un entorno favo-
rable, también algunos de los que aprendieron euskera de adultos han sido capaces de 
cambiar la lengua de relación con sus hermanos y hermanas a favor del euskera, tanto 
en contextos favorables como Zumaia, Azkoitia o Baztán, como en contextos más adver-
sos como Bilbao, según constatamos en las citas siguientes:

1  Por razones de confidencialidad hemos cambiado los nombres.
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(181)	 Entre mi hermano y yo siempre habíamos hablado en castellano, hasta que aprendimos 
los dos. Ahora los dos vivimos en Zumaia, y ahora nuestra relación es en euskera, así. Y si 
alguna vez empezamos en castellano, por la gente o así, es un poco raro, sí, sí, sí. Yo ya he 
cambiado la costumbre, ya en euskera. Y ahora el castellano [lo uso] muy, muy, muy poco, 
algo en el trabajo... si tienes que salir fuera y eso... pero aquí, en Zumaia al menos, sobre 
todo, sobre todo, pues en euskera. (ZU-F, 117)

(182)	 Sin embargo, en mi familia todos somos, bueno, de nacimiento, castellanohablantes, la 
familia. Y todos, pues, bueno, por distintas razones, o por afición, o por ganas, o por el 
trabajo, como en mi caso, hemos aprendido euskera y hoy en día hay dos hermanas y un 
hermano, y con ellos siempre hablo en euskera, o sea, entre nosotros siempre hablamos 
en euskera, siempre. Hombre, mi hermano vive en Azkoitia, normal, una hermana vive en 
Baztan, también una zona bastante vascohablante, pero mi otra hermana vive cerca de 
aquí, cerca de Bilbao, en una zona no vascohablante, pero esa costumbre, no sé, a decir 
verdad, no me acuerdo cuándo empezamos a hacer eso. (BI-C, 26)

5.2.2.  Con la pareja 

La lengua o lenguas que se establecen en la relación con la pareja tiene gran impacto en las 
posibilidades de uso del euskera del nuevo hablante, y es especialmente relevante en la de-
cisión sobre la lengua que se transmitirá a los hijos, como expondremos en la sección 5.3. 

Para el análisis de las prácticas lingüísticas dentro de la pareja, primeramente hay que te-
ner en cuenta si la pareja del nuevo hablante es bilingüe o monolingüe. Cuando la pa-
reja es vascohablante nativa es frecuente que el euskera se convierta en la lengua fa-
miliar, incluso aunque en la relación interna de la pareja también se utilice el castellano:

(183)	 No, bueno, pues casi siempre [en euskera]. A ver, también hay momentos, ¿no? Nosotros 
tenemos dos hijas, y con las hijas hemos hablado en euskera, por supuesto. Pero luego, 
bueno, hay otros momentos en que también utilizamos el castellano; entonces, depende, 
a veces no sabes por qué te sale, hay detalles, no sé… (ZEA-D, 116) 

Como manifiesta el participante ZEA-D en esta cita, aun en los casos en que se decide 
transmitir el euskera a los hijos y se les habla en euskera siempre o casi siempre, es habitual 
emplear las dos lenguas con la pareja. De hecho, muchos participantes han manifestado 
que, al igual que con los hermanos, cambiar el hábito lingüístico con la pareja resulta difícil 
(véase 4.2.2) y que no han cambiado la lengua de relación o que utilizan las dos lenguas. 

Cuando ambos miembros de la pareja son nuevos hablantes, entre nuestros sujetos 
hay algún caso en el que se ha producido el cambio de lengua, como en el caso de éste 
de Vitoria-Gasteiz:

(184)	 Y a partir de ahí, pues, me casé, mi pareja sabía menos que yo, pero aun así se esforzó y, 
al final, el euskera se convirtió en la lengua entre nosotros. Tuvimos hijos, ellos también 
tienen como lengua materna el euskera y a partir de ahí, pues, bueno, mayormente en 
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nuestra familia se habla en euskera. No sólo en nuestra casa, pues, una de mis hermanas 
también sabe, su hijo también, y entonces, pues bueno, pues hablamos todo en euskera 
con bastantes miembros de la familia. (GA-A, 10)

No obstante, en nuestra muestra son más los que siguen optando por el castellano en 
su relación de pareja. 

(185)	 Mi marido y yo, o sea, nosotros nos hemos conocido en castellano, o sea, nuestra lengua 
natural, entre los dos es el castellano; pero, bueno, en casa hablamos en euskera y eso, 
pero, bueno, luego, entre nosotros, pues nos sale decir algo en castellano. (ZEA-F, 109)

Finalmente, cuando la pareja no es vascohablante o tiene un nivel de competen-
cia bajo, el castellano sigue siendo la lengua de relación de la pareja, como es de espe-
rar, aunque se transmitan ambas lenguas en la familia, en cuyo caso la responsabilidad 
de la transmisión queda en manos del nuevo hablante.

Como veremos en la sección siguiente, a la hora de determinar los modelos de transmi-
sión han de tenerse en cuenta las elecciones lingüísticas que se dan dentro de la pareja.

Hay que poner en valor la política lingüística en favor del euskera adoptada en las familias 
de muchos nuevos hablantes: teniendo en cuenta que cambiar la lengua de relación con 
los hermanos y con la pareja resulta muy difícil, el hacerlo demuestra un gran compromiso 
hacia del euskera. También lo es que los padres no vascohablantes promocionen el uso del 
euskera entre sus hijos en su presencia.

5.3.  Modelos de transmisión en la familia

Diversos modelos se han utilizado para describir la transmisión familiar. Por ejemplo, Ro-
maine (1995: 183-188), teniendo en cuenta la L1 de los progenitores, la lengua domi-
nante en el entorno y la estrategia lingüística utilizada por los padres, determina seis 
modelos diferentes de transmisión, entre los que se encuentran el modelo One parent-
one language (Cada progenitor una lengua, normalmente cada cual su L1) y el modelo 
One language-One environment (Una lengua-Un ambiente, en el que ambos progenito-
res hablan a los hijos en la lengua que no es dominante fuera de la familia).

La siguiente tabla recoge los modelos de transmisión encontrados en el estudio cualita-
tivo entre nuestros sujetos progenitores. En todos los casos al menos uno de los proge-
nitores es nuevo hablante (nuestro sujeto). Las opciones que no son posibles aparecen 
marcadas en gris; cuando una opción aparece marcada con una x quiere decir que no se 
ha encontrado en nuestra muestra pero que es posible que exista en la sociedad. 
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Tabla 2

Modelos de transmisión cuando al menos uno de los progenitores  
es nuevo vascohablante

Modelo de transmisión 
en la familia

Presencia de las lenguas en la familia 
(uso de las lenguas por parte de los 

progenitores)
L1 del otro progenitor

Se transmite 
únicamente el 
euskera  
(véase 5.1.1.)

La presencia del castellano es es-
casa o nula: la lengua familiar es 
el euskera

Vascohablante nativo/a v

Nuevo/a vascohablante v

Castellanohablante monolingüe 

Las lenguas de relación con la pa-
reja son el euskera y el castellano, 
en distinta medida

Vascohablante nativo/a v

Nuevo vascohablante v

Castellanohablante monolingüe 

La relación con la pareja se desa-
rrolla en castellano

La pareja vascohablante nativa v

Los dos nuevos vascohablantes x

Castellanohablante monolingüe

Se transmiten las 
dos lenguas  
(véase 5.1.2.)

Cada progenitor transmite una 
lengua (a veces condicionado por 
el nivel de competencia)

Vascohablante nativo/a x

Nuevo/a vascohablante v

Castellanohablante monolingüe v

Los dos progenitores transmiten 
las dos lenguas (ambos bien)

Vascohablante nativo/a x

Nuevo/a vascohablante x

Castellanohablante monolingüe 

En la familia no 
se transmite el 
euskera  
(véase 5.1.3.) 

Los dos progenitores hablan en 
castellano entre ellos y con los 
hijos/as

Vascohablante nativo/a x

Nuevo/a vascohablante x

Castellanohablante monolingüe v

5.3.1.  En la familia se transmite únicamente el euskera

Algunos de los participantes que son padres o madres han contado que decidieron 
transmitir únicamente el euskera dentro de la familia, es decir, que optaron por una po-
lítica monolingüe. La razón de tal decisión es garantizar que los hijos aprendan «bien» 
el euskera; explican que la escasa presencia del euskera en la sociedad les ha llevado a 
adoptar una política monolingüe que compense la presión social del castellano. 

(186)	 Actualmente intento vivir en euskera, pues, en todos los campos, lo intento en todos los 
sentidos. Entonces, hoy en día el euskera es mi lengua preferente, para todo, también con 
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mis hijos; tengo hija e hijo y nuestra relación es en euskera, la lengua materna de mis hi-
jos es el euskera. Mi marido habla en euskera, por el lado de mi marido toda la familia, 
entonces, hablamos en castellano con mi familia (…) Entonces lo que a nosotros se nos 
hace extraño o raro es, pues, cuando estamos en contacto con mi familia o con mi mun-
do. / Hoy en día, por ejemplo, yo, sobre todo desde que tuve a mis hijos, tengo claro que 
si el euskera no tiene prioridad, tienden a usar el castellano. Y pienso que de pequeños 
cuanto menos contacto tenga su mundo con el castellano, mejor, mejor para ellos. (BE-C, 
17/453) 

BE-C tomó la determinación de transmitir únicamente el euskera en su familia, en un 
contexto dominantemente vascohablante y con una pareja vascohablante nativa. Sin 
embargo, como se ha dicho anteriormente, en circunstancias más adversas como puede 
ser, por ejemplo el entorno de Vitoria-Gasteiz y con una pareja que también es nueva 
hablante, hay quien ha tomado la misma decisión. Veamos el siguiente testimonio:

(187)	 Me casé con mi pareja, mi pareja sabía menos [euskera] que yo, pero aún así se esforzó y, 
al final, el euskera se convirtió en la lengua entre nosotros, nuestros hijos, ellos también 
tienen como lengua materna el euskera, y a partir de ahí, pues, bueno, mayormente en 
nuestra familia se habla en euskera. No sólo en nuestra casa, pues, una de mis hermanas 
también sabe, su hijo también, y entonces, pues bueno, pues hablamos todo en euskera 
con bastantes miembros de la familia. (GA-A, 15)

En este caso, el participante GA-A y su pareja eligieron cambiar la lengua de relación 
entre ellos y, posteriormente, transmitieron únicamente el euskera a los hijos que fue-
ron teniendo. En cierto sentido, este modelo se asemeja mucho al modelo En casa la 
lengua no dominante  (Una lengua-Un ambiente, Romaine 1995): en el seno familiar se 
utiliza y transmite una lengua con escasa presencia social con la intención de compen-
sar el reducido acceso a la misma. No obstante, en el caso del euskera este modelo de 
transmisión no es exactamente igual, ya que los niños utilizan el euskera también en el 
ámbito escolar.

Incluso en los casos en que se decide transmitir a los hijos únicamente el euskera en el 
ámbito familiar, pueden darse distintos niveles de presencia del euskera y del castellano 
en las relaciones familiares cotidianas: en algunos casos, la presencia del castellano es 
muy pequeña o nula, hasta el punto de que resulte extraño hablar en castellano den-
tro de la familia. Normalmente, en estas familias la pareja de nuestro sujeto nuevo ha-
blante tiene el euskera como L1 y nuestro sujeto nuevo hablante ha renunciado a trans-
mitir su L1 a sus hijos, mientras que en otros casos ambos progenitores son nuevos 
hablantes, como hemos visto en las dos citas anteriores.

(188)	 Hablamos en castellano con mi familia, con los de mi parte, en la actualidad, normalmen-
te, sí, por teléfono, tanto cuando vamos a su casa, como cuando vienen ellos, entonces lo 
que a nosotros se nos hace extraño o raro es, pues, cuando estamos en contacto con mi 
familia o con mi mundo / porque yo dejo a mi padre fuera de la conversación, conscien-
temente. Mi padre, cuando nosotros estamos hablando, él se queda fuera, y con mis hi-
jos también. En algún momento mi padre me ha llegado a decir, «cuidado, que no van a 
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saber bien castellano, cuidado que estos críos no hablan en castellano, conmigo no ha-
blan». Y, claro, mi padre estaba [incómodo] con eso en un tiempo, cuando los críos eran 
pequeños, y «aitite, ekarri ez dakit zer» [«abuelo, trae no se qué»], y «no entiendo, ¿me di-
ces, por favor?» Y el niño, pues no sabía [decir en castellano]. Y ésa fue una decisión per-
sonal, no enseñarles castellano, porque, claro, para mi padre, pues sí, «enséñales euskera, 
muy bien, pero también castellano». Y ésa fue una decisión, porque en un momento dado, 
pues, pensé, «no, castellano ya saben, ya hablarán en castellano». No, de mí no van a 
aprender castellano, algún día sí, algún día sí. / Tengo una cuñada de Madrid, mi hermano 
se casó en Madrid y vive en Madrid, y, entonces, cuando están ellos, pues, cuando estamos 
en la mesa o en ambiente familiar, hablar en euskera supone dejar a algunos al margen, 
claramente, a propósito, a propósito. / Hoy en día, por ejemplo, yo, sobre todo desde que 
tuve a mis hijos, tengo claro que si el euskera no tiene prioridad, tienden a usar el caste-
llano. Y pienso que de pequeños cuanto menos contacto tenga su mundo con el castella-
no, mejor, mejor para ellos. (BE-C,17/429/440/453)

(189)	 Igual escuchas eso, pues eso, la famosa frase «¿qué estaréis diciendo?» [en castellano en el 
original], y tú siempre tienes que decirles, «pues nada sobre vosotros». Yo pienso que para 
eso la gente también, pues, no sé, tiene que acostumbrarse a oír euskera. Tú nunca quieres 
molestar, ¿no? Igual, pues, tu madre no sabe euskera y la que te dice eso es tu madre. Pero 
ella sabe que esa también es tu lengua y tiene que aceptarlo, y lo acepta. A veces a lo me-
jor un poco... a lo mejor, no sé, a mi padre, a mi madre, al principio igual se les hacía duro, 
pero, no lo percibí así, yo creo, ellos también se esfuerzan a veces, ya sabes cómo son los 
abuelos, pues en decir a los niños «ura» [«agua»] y palabras así. (GA-A, 11)

La idea de excluir o dejar fuera a los familiares ha aparecido sobre todo en el con-
texto de la transmisión familiar: parece que, cuando está en juego que los hijos apren-
dan euskera, hay familias que conscientemente han adoptado una política que consiste 
en hablar en euskera a los hijos siempre (o siempre que sea posible), con el propósito de 
proteger el euskera en la familia.

En otros casos, y aunque se haya decidido transmitir únicamente el euskera a los hijos, 
entre los dos miembros de la pareja se utiliza tanto el euskera como el caste-
llano, como ya vimos en el apartado anterior (5.2). Es decir, las dos son las lenguas de 
relación de la pareja —incluso puede que domine el castellano—, por lo que los hijos 
también oyen castellano en casa, aunque a ellos siempre se les hable en euskera. Como 
ya decíamos en la sección 4.2.2, en las relaciones con personas cercanas, sobre todo con 
la pareja, es muy difícil cambiar la lengua de relación y muchas parejas no lo han hecho. 
Veamos esta otra cita:

(190)	 Sí, yo también tengo hijos y es verdad, bueno, con mis hijos, en mi caso, siempre hablo en 
euskera, pero siempre. Con mi mujer igual no, igual porque en su momento empezamos, 
pues, en castellano, en euskera, y en euskera, en castellano, y, bueno, muchas veces habla-
mos en castellano. Pero aunque hablemos en castellano entre nosotros, con nuestros hi-
jos siempre hablamos en euskera. (TO-A, 40) 

Podría pensarse que cuando la pareja es hablante nativa de euskera podrían decantarse 
por el modelo Cada progenitor una lengua (cada uno su L1), pensando en las ven-
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tajas del bilingüismo temprano; sin embargo, no es esto lo que hemos encontrado en 
nuestra muestra, al menos, entre los participantes que son padres o madres (más abajo 
estudiaremos las intenciones de los jóvenes relativas a la transmisión). A continuación se 
exponen las reflexiones al respecto de un padre nuevo hablante cuya pareja es vascoha-
blante nativa.

(191)	 Tengo dos hijas. (…) Cuando eran pequeñas en casa hablábamos en euskera XX [el nom-
bre de la mujer] y yo. Y a veces, XX [el nombre de la mujer] me decía, «¿tú por qué no le 
hablas en castellano?» «No, ya aprenderán castellano» —toda mi familia vive allí, en la 
Rioja- «No, pero cuando van allí...» Y es verdad: cuando eran pequeñas iban allí, «abue-
la», y la abuela... o sea, no le entendía a mi madre, y hemos pasado malos ratos, pero ya 
han aprendido castellano, entre la tele, la calle, los amigos…, ya han aprendido bien, o 
sea que… Entonces, y, bueno, yo sin dudarlo, no sé si habré hecho bien o mal, pero en eso 
no he tenido dudas. (ZU-B, 150)

Aunque su mujer le propuso hablar a las hijas en castellano, el participante ZU-B, 
oriundo de una región fuera del País Vasco, renunció a transmitir su L1 con total 
convencimiento, porque sabía que sus hijas tenían garantizado el aprendizaje del 
castellano fuera de la familia. Otro participante de la misma mesa redonda que ha-
bía tomado la misma decisión muestra, sin embargo, dudas sobre la misma, valo-
rando que de haberles transmitido las dos lenguas, sus hijos tendrían dos lenguas 
maternas:

(192)	 Con los niños y así siempre… bueno, ciertas dudas, ¿no? Claro, ves que si el padre es 
alemán y la madre vasca, seguramente el padre le hablará en alemán y la madre en 
euskera, y el niño aprenderá los dos. Aquí tenía mis dudas, y con mi hija, pues, siempre 
he hablado en euskera, desde que era pequeña. Y es muy raro, bueno, ahora que ella 
habla ya un poco así con soltura y, además, lee mucho, no hay problema, pero siem-
pre con esa duda de cómo debía hablar con mi hija. Con el dominio que tengo del 
castellano, joe, pues, le ayudaría un montón. Y, bueno, lo he dejado un poco a ver en 
la escuela… pero no sé cómo lo va a coger. Mi hija es lista y, además, parece que se le 
dan bien los idiomas y que no tendremos problemas, no para eso, seguramente para 
aprender inglés tampoco, le gusta, pero sí esa duda. Yo no he hecho como otros, como 
es normal, no, cuando el padre y la madre hablan en idiomas distintos, para asegurar 
que ese niño, pues, luego tenga ganado que va a tener dos lenguas maternas, ¿no? 
(ZU, F, 148)

Además de las motivaciones de los padres y madres, en los entornos donde el euskera 
es claramente dominante puede resultar políticamente incorrecto y estar mal visto que 
se hable a los niños en castellano, lo que refuerza el modelo de transmisión del euskera 
únicamente, tal y como expresa esta participante de Zumaia:

(193)	 Pero igual no lo has hecho porque en Zumaia está mal visto hablar a los niños en caste-
llano, es muy raro y, además, se vería mal, dirían, «sabiendo euskera, ¿qué anda hablándo-
le en castellano a un niño?» Porque en el caso del alemán o el inglés no se da ese estig-
ma. ( ZU-C, 149)
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Considerando la importancia de la lengua materna para la persona, llama la atención el 
hecho de que padres y madres nuevos hablantes renuncien a transmitirla a sus hijos, de-
mostrando un gran compromiso con el euskera. En la base de esta decisión subyacen va-
rias ideologías (creencias, juicios): por un lado, pensar que, por ser el euskera una lengua 
minorizada cuyo uso no está normalizado, el ámbito familiar es uno de los pocos refugios 
con que cuenta la lengua; por otro, pensar que para garantizar que los hijos la aprendan 
bien, la quieran, y sientan un gran apego por ella, el euskera debe ser la primera lengua, 
es decir, la lengua adquirida en la familia. (La ideología de la lengua materna será tratada 
en el apartado 6.3.1.)

5.3.2.  En la familia se transmiten las dos lenguas

El euskera puede también ser transmitido dentro de la familia junto con otra lengua, 
normalmente, el castellano en la CAV. Como ya hemos mencionado, en nuestra mues-
tra no hemos encontrado ningún caso de que, siendo el otro progenitor hablante na-
tivo de euskera, se haya aplicado el modelo «cada progenitor una lengua» (y por tanto, 
el nuevo hablante el castellano), sin embargo, esto puede darse en la sociedad. Como 
contamos con pocos datos de este modelo de transmisión, no podemos determinar las 
razones de los padres y madres que lo eligen, pero examinaremos los casos que sí he-
mos encontrado en nuestro estudio: cuando ambos progenitores son nuevos hablantes 
y cuando el otro progenitor no es vascohablante.

Cuando ambos progenitores son nuevos hablantes no es infrecuente que se 
transmitan las dos lenguas en la familia, bien bajo la modalidad cada progenitor una 
lengua o bien utilizando los dos progenitores las dos lenguas, euskera y castellano, 
con los hijos. 

(194)	 [Mi mujer] es euskaldunberri [nueva hablante], pero con ella siempre hablo en castellano, 
y con el niño, siempre en euskera. Sí, el niño conmigo siempre habla en euskera y con su 
madre siempre en castellano, siempre. (ZEA-A , 141)

La modalidad cada progenitor una lengua es habitual cuando el otro progenitor es 
castellanohablante monolingüe. Irremediablemente el otro miembro de la pareja ha-
bla en castellano con los hijos y la responsabilidad de la transmisión del euskera en la fa-
milia queda en manos del progenitor nuevo hablante. 

(195)	 Yo en casa hablo en euskera con mis hijos. Mi marido no sabe y, bueno, pues, mientras 
eran pequeños, pues, sí, porque para él es más fácil decir frases cortas y cosas concretas, 
pero, luego, para hablar así, un diálogo o una conversación así, pues, no puede. Y, enton-
ces, pues, bueno, pues, con él hablo en castellano, pero con mis hijos en euskera. Y mis hi-
jos a mí, o sea, se dirigen a mí, pues, en euskera, en euskera, sí. (ZEA-E, 40)
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5.3.3.  �El euskera no se transmite en la familia, pero sí a través de la 
educación como L2

Algunos padres y madres de nuestra muestra han declarado utilizar poco o nada el eus-
kera con sus hijos, fuera de un uso emblemático (por ejemplo, frases muy comunes 
como «Etorri hona« («Ven aquí»), «Egun on» («Buenos días»), «Ondo pasa» («Que lo 
pases bien»), etc.) o para una función concreta como puede ser ayudarles con los debe-
res. Quienes actúan así viven en contextos muy adversos, no cuentan con redes sólidas y 
significativas para el uso del euskera, normalmente su pareja es castellanohablante mo-
nolingüe y en casi todos los casos perciben su competencia como limitada (véase 5.3.4). 
Como ejemplo, el siguiente participante, a pesar de mostrar una actitud bastante pro-
activa en otros contextos, ha manifestado que hablar en euskera en casa le supone un 
gran esfuerzo y que prefiere no hacerlo:

(196)	 En casa no, pues con mi mujer... aunque me lo dice, y a ella le dicen que sería bueno [su 
mujer está aprendiendo], y también para la hija, que habláramos en euskera en casa, yo 
reconozco que yo no sé si... probablemente es por..., bueno, pues, también es esfuerzo el 
hablar el euskera, supone esfuerzo que hago diariamente, tanto en la universidad, como 
a nivel político, digamos, y pues la verdad que cuando llegas a casa te gusta, a mí por lo 
menos me gusta un poco estar, pues, ya relajado. (ELK-C 186)

5.3.4.  Razones y dificultades para la transmisión del euskera como L1

Entre los padres y madres nuevos hablantes de nuestra muestra las razones para la 
transmisión del euskera en la familia son variadas, pero en la mayoría de los casos están 
ligadas al apego a la lengua. Como motivos se han mencionado a menudo la recupera-
ción de la lengua y el deseo de que sea la L1 de los hijos. En ese sentido, desean que 
sus hijos desarrollen amor al euskera.

(197)	 Para mí era lo más importante. Yo no tuve el euskera como mi lengua de pequeño, no 
sabía, aprendí después, y para mí lo más importante era que mis hijos fuesen euskaldu-
nes [quiere decir vascohablantes L1], que el euskera fuese su lengua materna, de alguna 
manera, que nosotros recuperásemos esa lengua que tuvo mi abuela y no tuvo mi madre. 
(GA-A, 13)

(198)	 Aun así yo, a pesar de las dificultades y todo eso, yo quería hablar en euskera con XX [el 
nombre de la hija] para que lo quiera, para que lo tenga como lengua materna, así, «mi 
madre hablaba y en mi casa hablábamos esto», no sólo que se hable en la ikastola, que 
se hable en el pueblo y «soy euskaldun [vascohablante] y hablo esto», sino tenerlo como 
propio y querido. (ZU-E, 153) 

Asimismo, como se ha visto antes, también se ha mencionado en muchas ocasiones que 
se ha primado el euskera en la familia como estrategia para compensar la presión 
social del castellano.
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(199)	 Sobre todo desde que tuve a mis hijos, yo tengo claro que si el euskera no tiene priori-
dad, tienden a usar el castellano. Y pienso que de pequeños cuanto menos contacto ten-
ga su mundo con el castellano, mejor, mejor para ellos. (BE-C, 453) 

También se ha hablado de las dificultades para transmitir el euskera en el seno fa-
miliar, tanto los que no lo transmiten, como los que han decidido transmitirlo. La dificul-
tad principal es la competencia lingüística limitada: algunos padres y madres sienten 
que sus recursos comunicativos son demasiado limitados para transmitir el euskera a sus 
hijos e hijas. Aun así, algunos han apostado por una única lengua, mostrando una acti-
tud muy proactiva: 

(200)	 Yo ya sé…, pero mis hijos nunca han escuchado en euskera un vocabulario... o sea, un vo-
cabulario de algún modo como el que yo tengo en castellano, es que si yo no lo tengo 
en euskera, no se lo puedo [dar]. Entonces nunca han oído en casa lo que yo no sé. Ellos 
aprenderán porque, bueno, ellos lo han aprendido desde pequeños y harán los estudios 
en euskera, pero, pues, en casa, yo, pues, nosotros, vale, nos esforzamos, porque siempre 
hablamos en euskera en casa, pero limitados, o sea, eso, se quiera o no, es así. (ZEA-F, 
271/273)

En este caso, lo que preocupa a la participante es el input que reciben sus hijos en casa, el 
modelo de euskera que reciben en casa; que, siendo pobre su vocabulario en euskera, sus 
hijos no alcancen nunca el nivel léxico que ella tiene en su L1, esto es, en castellano.

También relacionada con el nivel de competencia es la inquietud mostrada por esta par-
ticipante que estaba embarazada en el momento de la recogida de los datos. Se trata de 
una persona con una clara actitud muy proactiva que tenía decidido transmitir el eus-
kera a su hijo sin un atisbo de duda. En su caso su preocupación era que carecía del len-
guaje infantil, es decir, del registro para hablar con los niños: 

(201)	 En general sí [me siento cómoda con mi nivel de euskera], lo que sí me pasa, por ejem-
plo, que bueno,  (…), para temas formales, o de amigos, o tal, uso euskera y no tengo nin-
gún problema ¿no? Pero, por ejemplo, ahora estoy embarazada, o con mi sobrino, que tie-
ne dos años y medio, sí noto que me faltan herramientas. Es una experiencia que no se 
aprende..., bueno, una experiencia, o hay términos, o canciones, o formas del idioma que, 
claro, nunca las he vivido, ni las he aprendido, entonces, ahí sí siento que me falta algo. 
/ Sí he vivido con gente que habla en euskera y he pasado diferentes experiencias, pero 
nunca he vivido con una madre con un niño pequeño al lado, para ver cómo le habla. En 
castellano sí, porque, porque has tenido hermanos, primos, tal, eso se vive. Y por ejemplo 
en eso sí tengo como un algo que me falta que, bueno, ya veremos. (ELK-B, 224/230)

Pero para muchos nuevos hablantes las dificultades para la transmisión del euskera a sus hi-
jos como L1 son mucho mayores. Veamos la inquietud de otra mujer que también estaba 
embarazada en el momento de la recogida de datos. Ella desea transmitir el euskera a sus hi-
jos, pero es consciente de las numerosas dificultades que tiene: su compentencia es limitada, 
no tiene facilidad para hablar y su pareja no sabe euskera. Además, vive en un contexto 
muy adverso (área del Gran Bilbao) y no cuenta con redes fuera del ámbito laboral.
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(202)	 La preocupación que tengo, o sea, es cómo voy a hablar en euskera con mis hijos. O sea, 
vamos, yo no hablo con naturalidad, cada vez hablo más porque estoy en una ikastola; 
y por respeto y porque me gusta, pues hablo en euskera. Pero mi situación en casa, por 
ejemplo, mi pareja no sabe nada, bueno, sabe kaixo [hola], agur [adiós] y ura [agua]. Y yo 
pienso, muchas veces me planteo, lo que yo quiero es que mis hijos sepan euskera; ade-
más, como yo sé, pues, que ellos me ayuden, y juntos… Pero si mi marido no sabe euske-
ra… Jo, pues para que sean bilingües, cómo organizar esa situación, la situación que hay 
en casa. (BI-B, 406)

Hay que destacar los esfuerzos que realizan los padres y madres nuevos hablantes para 
transmitir el euskera a sus hijos como L1.  Muchos que perciben que su competencia es in-
suficiente se esfuerzan en priorizar el euskera en la relación con sus hijos mientras éstos 
son pequeños. Sin embargo, a medida que los hijos crecen, la falta de recursos lingüísti-
cos se convierte en un problema cada vez mayor para muchos padres y madres y van recu-
rriendo cada vez al castellano, relegando el euskera a un uso emblemático o con fines muy 
concretos, como, por ejemplo, la ayuda en los deberes escolares.

En estos casos es necesario que los nuevos hablantes padres y madres continúen desarro-
llando su competencia en euskera. Para ello deben diseñarse dentro de la planificación lin-
güística medidas específicas que ayuden a estos padres y madres en su opción a favor del 
euskera y sigan usando la lengua mientras sus hijos crecen. 

5.3.5.  Razones para la transmisión del euskera como L2

De cara a la normalización del euskera, también es importante su transmisión como L2 
fuera del ámbito de la familia. De hecho, ése ha sido el modelo de transmisión que han 
tenido la mayoría de los sujetos jóvenes de nuestra muestra. En los grupos de discusión y 
en las entrevistas individuales se preguntó a los participantes que han estudiado en mo-
delos de inmersión por las razones de sus padres para escolarizarlos en esos modelos. A 
continuación presentamos las razones para transmitir el euskera como L2, contrastándo-
las con los motivos para la transmisión como L1. 

Entre los motivos que han mencionado, al igual que se ha visto en las motivaciones para 
aprender euskera como L2 (véase 3.1.2.), algunos son instrumentales mientras que otros 
son de carácter integrador. Estos datos coinciden con los de otros estudios (Amorrortu 
y Ortega 2009).  Entre los instrumentales se subraya el deseo de que los hijos e hijas 
tengan más posibilidades de encontrar trabajo:

(203)	 Yo empecé en educación infantil, y luego en el colegio, y luego en la carrera también es-
tudié en euskera, más que en la ikastola, y creo, pues, que mis padres vieron que había 
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una necesidad, ¿no?, pues, luego, cuando fuese mayor y si quería o iba a trabajar aquí, 
pues, que necesitaba el euskera, y creo que lo eligieron por eso. (Gazte-GE-D, 12)

(204)	 Mis padres no saben euskera, pero, eso, pues, me apuntaron en el modelo D porque que-
rían, porque de cara al futuro querían que yo supiese euskera, pues, para vivir mejor. 
(SE-F, 53)

Otros han percibido en la decisión de sus padres razones ligadas con la integración e 
identidad: 

(205)	 Sí, porque mi padre piensa que siendo de aquí tengo que saber euskera y tengo que uti-
lizarlo / Yo, es que, en casa siempre se ha dicho que siendo de Euskadi tienes que saber 
euskera. (SE-E, 40/345)

Aún más, una participante dice que antes de que ella naciera sus padres habían decidido 
ir a vivir a un pueblo en el que la lengua dominante fuera el euskera, para que sus hijos 
lo aprendiesen:

(206)	 Mis padres vinieron aquí cuatro años antes de nacer yo. Así que yo he nacido aquí, y vi-
nieron a Zeanuri precisamente para que yo aprendiese euskera, bueno, para que sus hijos 
aprendiesen euskera. (ZEA-B, 86)

Otros padres y madres decidieron recuperar el euskera en la familia porque, habiendo 
sido sus padres vascohablantes, ellos no lo aprendieron; estos nuevos hablantes que son 
sus hijos muestran cierta conciencia de recuperación:

(207)	 Pues, en mi caso, mis abuelos por parte de mi madre y también por parte de mi padre eran 
vascohablantes, o son. Y la siguiente generación, pues, no sé, el euskera dio un salto y ellos 
[el padre y/o la madre] son erdaldunes [no lo hablan]. Entonces, los primos y todos hemos 
aprendido euskera, y creo que ha sido una decisión de la familia, pues, eso, pues un poco 
para recuperar lo que se había perdido, ¿no?, pues por los dos lados. (Gazte-GE-C, 10)

Asimismo, en el caso de nuestros participantes que han optado por un modelo de trans-
misión del euskera como L2, se repite el argumento de que, ya que ellos no pudieron 
aprender euskera o ya que les habría gustado aprenderlo, querían que al menos sus hi-
jos lo aprendiesen, a menudo sin que quede claro si dan valor instrumental o integrador 
a la lengua:

(208)	 Como en tiempos de Franco no se podía hablar en euskera, y mis padres tampoco tuvie-
ron [ocasión] (…), mi padre es de Igorre y allí tampoco pudo aprenderlo... , entonces, pues 
igual por eso, pues, no sé, pensaron meterme a mí a la ikastola. (Gazte-BI-B, 79)

Finalmente, un participante con gran adhesión al euskera y un alto nivel de conciencia, 
que vive en un pueblo en el que el euskera es dominante, subraya que sus padres tuvie-
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ron una clara motivación externa: como en la escuela de su pueblo no había opción de 
un modelo en castellano, no había alternativa:

(209)	 Yo le pregunté a mi madre, y les pregunté a mis padres a ver por qué me metieron en el 
modelo D. Para empezar, porque en Oiartzun no hay más opciones, sólo hay modelo D. 
(Gazte-DO-E, 161)

En suma, las razones integradoras e identitarias han aparecido con gran frecuencia, 
tanto entre los que han elegido el modelo de transmisión como L1, como entre los que 
han optado por transmitir el euskera como L2, en términos de recuperación de la lengua 
en la familia, o de la importancia de la lengua en la identidad nacional o cultural. Pero, 
mientras en el modelo de transmisión del euskera como L1 priman los valores internos, 
en el modelo de transmisión como L2 hemos encontrado también valores externos e ins-
trumentales. 

5.3.6.  Modelos de transmisión que prefieren los jóvenes

Como se ha visto en el apartado anterior, entre los padres y madres nuevos hablantes es 
muy habitual que se transmita únicamente o principalmente el euskera. También a los y 
las jóvenes se ha preguntado qué lengua transmitirían a sus hijos e hijas, al objeto de re-
coger sus intenciones. Han aparecido los tres modelos que descritos por los adultos. Los 
repasamos:  

Algunos han dicho que transmitirían únicamente el euskera, porque el aprendizaje del 
castellano está asegurado en la calle y en la familia extensa:

(210)	 A mis hijos les hablaría en euskera y, luego, sé fijo que aprenderían castellano en la calle 
o… Es que, al final, el castellano se ve en todas partes. (Gazte-DO-F, 271/273)

(211)	 Yo, como sé que hablarán en castellano con mis padres o con la familia, pues, conmigo en 
euskera, así aprenden las dos. (Gazte-DO-E, 277)

(212)	 Sí, yo, para empezar, le metería euskera, porque luego hay muchos sitios para el caste-
llano, el castellano no lo van a perder, o sea, van a aprender mucho. El que más peligro 
tiene creo que es el euskera. Así que, meter el euskera con fuerza, pues es bueno. (Gazte-
DO-A, 288)

Como se puede observar en las citas anteriores, entre los jóvenes, cosa que no ocurría 
entre los adultos, es frecuente mencionar el castellano al hablar de la transmisión del 
euskera. Es más: algunos jóvenes han expresado que les gustaría transmitir las dos 
lenguas, como es el caso de la siguiente participante:
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(213)	 Yo les enseñaría las dos desde el principio. / Mi prima, por ejemplo, su padre no sabe 
euskera y su madre sí, y ella, desde pequeña, o sea, desde que nació, le enseñaron los dos 
idiomas, y aprendió los dos perfecto. (Gazte-DO-D, 274/301)

El planteamiento cada progenitor una lengua ha salido en varias ocasiones, y se ha 
visto adecuado cuando sólo uno de los progenitores sabe euskera. 

(214)	 —Y, por ejemplo, si imagináis que el novio fuera... (Gazte-DO-M2, 279)
—Porque mi novio habla en castellano. (Gazte-DO-C, 280)
—O sea, él en castellano y tú en euskera, por ejemplo. (Gazte-DO-M2, 281) 
—Sí, si tuviera un hijo, pues sí, mi intención sería esa, sí. (Gazte-DO-C, 282) 

Cuando los dos progenitores son vascohablantes, algunas personas también lo ven 
como una opción interesante, transmitiendo por tanto las dos lenguas en la familia:

(215)	 —Pero, igual, por ejemplo, si tu novio también habla euskera, pues igual uno en euskera y 
el otro en castellano o así. (Gazte-DO-C, 78)

Otros, en cambio, que además viven en contextos adversos, han resaltado que el caste-
llano siempre prevalecerá, y que por tanto en la familia hay que proteger el euskera:

(216)	 —Pienso, pues, que la pareja debe ser vascohablante, si no, pues, si tu madre te habla en 
euskera pero tu padre no, pues un poco, no sé… (Gazte-GE-D, 315)
—Entonces, sí, si tu madre te habla y tu padre no, ¿qué pasa? (Gazte-GE-M1, 316)
—Claro, es que creo que al final, pues el castellano, el castellano se convertirá en tu len-
gua, porque, claro, si los dos, padre y madre, o sea, si los dos saben castellano, pero sólo 
uno sabe euskera, hablarán en castellano entre ellos; entonces, pues, no habrá un equili-
brio y, bueno, a mi me gustaría, pero eso, a saber. (Gazte-GE-D, 317)
—Sí, a saber, pero, bueno, quiero decir que la situación…, porque nos la estamos imaginan-
do, ¿verdad? Si la situación fuese que vais a tener un hijo y que vuestra pareja no sabe, por-
que ése es el problema que planteáis, entonces, ¿qué decidiríais? (Gazte-GE-M1, 318) 
—Pues intentarlo, igual contarle cuentos y así, igual para que se le haga más fácil, pero 
sería difícil. (Gazte-GE-D, 319)

En ese sentido, muchos jóvenes subrayan las dificultades para transmitir el euskera 
como L1, a menudo, como obstáculos insalvables, entre los que destaca que la pareja 
no sea vascohablante. Las siguientes respuestas muestran una intención tibia:

(217)	 —De momento [lo veo] lejos, pero, sí, sí que me gustaría, pero, claro, la pareja es una cosa 
y no sé, intervienen muchos factores. Entonces, cuando buscas pareja no buscas euskera. 
(Gazte-GE-C, 323)
—Ha gente que sí, eh. (Gazte-GE-C, 324)
—¿Hay gente que lo hace? (…) Digo, porque yo por mi parte, haré todo lo posible para 
que sea así, pero no sé dónde acabaré o con quién acabaré. (Gazte-GE-C, 325)
—Sí, pero por lo menos tu decisión… (Gazte-GE-M1, 326)
—Sí, por mi parte sí, eso es, eso es. (Gazte-GE-C, 327)
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—O si no, intentarías…, bueno, hoy en día la mayoría de los niños lo aprenden, la gran 
mayoría, ¿no?, a través de la escuela eso ya lo tenemos más o menos asegurado. (Gazte-
GE-M1, 328)
—Sí, eso sí, pero otra cosa es eso, lo del uso, y eso, y de momento no, no sé… (Gazte-
GE-C, 329)
—Sí, de cara al uso, veis como un gran obstáculo que la pareja no sepa. ¿Es eso? (Gazte-
GE-M1, 330)
—Sí, eso es. (Gazte-GE-C, 331)

En la misma mesa redonda, otro joven muestra intenciones no muy claras:

(218)	 Pues yo lo intentaría, pero, claro, el asunto está muy lejos todavía y a ver dónde acaba-
mos; quiero decir, tal y como están ahora las cosas, si dentro de cinco años tengo que 
salir fuera a trabajar, pues, pues, ya se verá… Intentarlo sí que lo haría; incluso si viviese 
fuera, intentaría que mis hijos por lo menos entendiesen algunas cosas en euskera, claro, 
pero no sé. (Gazte-GE-B, 337)
—¿Sí? ¿Le darías importancia? (Gazte-GE-M1, 338)
—Sí, por lo menos que entienda o que sepa un poco, fijo. Eso ya luego que aprenda 
muy bien, o lo que sea, ya lo veo más difícil, pero al menos lo intentaría. (Gazte-GE-B, 
339)

Asimismo, al explicar las razones para la transmisión del euskera como L1, entre los 
participantes jóvenes se han mencionado las mismas razones alegadas por los adultos, 
como los motivos identitarios ligados al apego a la lengua:

(219)	 Hombre, claro, claro, [se lo transmitiría a mi hijo/a]. Pues, a ver, estoy de acuerdo con los 
problemas que ha dicho él, al fin y al cabo, pues, el euskera, pues, es otro idioma, pero 
yo, al fin y al cabo, me siento vasco y para mí, pues, el idioma de aquí es el euskera, o 
sea, pues eso, que el que yo quiero transmitir es el euskera, bueno. (Gazte-BI-E, 131)

(220)	 Porque lo que nos hace vascos es el euskera, ¿no? (Gazte-BI-C, 133)

(221)	 Porque es la lengua... porque es nuestra lengua, ¿no? / Esa oportunidad que yo no he te-
nido, pues que mis hijos la tengan desde un principio. (Gazte-GE-C, 311/313)

Otra de las razones mencionadas ha sido que los hijos tengan el euskera como L1 y así 
adquieran una competencia mejor:

(222)	 Yo creo eso, que hablar en casa en euskera para los hijos es mejor y el nivel también será 
mejor, porque luego, cuando van a la escuela, pues, tienen el euskera de casa y no les su-
pone tanta dificultad. (TO-D, 296) 

Algunas de las razones mencionadas no han aparecido en los argumentos de los adul-
tos, particularmente, motivos relacionados con el valor instrumental y la presión externa. 
En la cita siguiente aparece una razón puramente instrumental que, si bien se ha men-
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cionado muy pocas veces en nuestra muestra, es posible que esté bastante presente en 
la sociedad:  

(223)	 —¿Para ti sería importante transmitir el euskera, si tuvieras hijos?
—Bueno, a ver cómo lo digo… por su interés, o sea, por su bien, pues sí, sí, entonces sí, 
bueno, porque a mí me guste, pues no. Porque yo pienso, pues, que Vitoria está bien sien-
do castellanohablante y no es necesario eso, la normalización. (GA-B, 30)

Por último, a la hora de argumentar las razones que los jóvenes tienen para transmitir 
el euskera a sus hijos e hijas, hemos oído de forma reiterada lo que hemos denominado 
«el discurso de las dos lenguas»: resaltar que las dos lenguas se deben tratar «por 
igual» de una manera simplista. En el caso de la transmisión familiar, se justifica «las dos 
lenguas por igual» para que los niños sean verdaderamente bilingües.

Otra creencia generalizada es que «cuantas más lenguas mejor». Según ha mostrado 
un estudio anterior (Amorrortu et al. 2009: 176-178), está bastante extendida entre las 
personas que no hablan euskera la creencia de que el bilingüismo y el plurilingüismo 
son enriquecedores y que el primero facilita el segundo. Si bien la idea de que «cuantas 
más lenguas mejor» en principio debería resultar favorable para que los que no saben 
euskera se acerquen a esta lengua, hay que tomarla con cautela, ya que cuando se ha-
bla de plurilingüismo no siempre se prioriza el euskera, lo que puede significar una falta 
de reflexión sobre la situación minorizada de esta lengua. Veamos algunos ejemplos de 
jóvenes sobre la idea «cuantas más lenguas, mejor»: 

(224)	 Sí, y si consideramos importante, por ejemplo, saber inglés, o francés, u otras lenguas, 
también euskera. (Gazte-BI-A, 134)

(225)	 —Yo les enseñaría las dos desde el principio. (Gazte-DO-D, 274) 
—Las dos lenguas. (Gazte-DO-M1, 275)
—Cuantos más idiomas, mejor. Y yo se lo agradezco a mi madre. (Gazte-DO-B, 276)

(226)	 —Yo ya lo he dicho, cuantos más idiomas, mejor. (Gazte-DO-B, 284) 
—Sí, pero tú personalmente a tus hijos… (Gazte-DO-M1, 285)
—Ah, si yo sé hablar en euskera, ¿por qué no? Sí, sí. (Gazte-DO-B, 286)

(227)	 —¿Para ti es importante que tus hijos sepan, que sean bilingües? (Gazte-GE-M1, 302)
—Sí. Que sean trilingües (…) mucho mejor. (Gazte-GE-F, 303)

(228)	 Ahora los jóvenes se mueven mucho más por el mundo y por España, o sea, igual antes 
no era tanto, no se viajaba, y ahora, por ejemplo, pues, a la hora de trabajar, y si impones 
que en Euskadi se hable sólo euskera, pues, tendríamos muchos problemas luego, cuando 
ya eres más mayor, a la hora de trabajar en España. Imagínate Madrid, en mi opinión hay 
que saber los dos idiomas y es importante, y cuantos más idiomas, mejor, inglés y francés 
y… (Gazte-DO-B, 524)
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Resulta sorprendente que entre los jóvenes haya salido tanto el «discurso de las dos len-
guas» y la crencia de que «cuantas más lenguas mejor». Parece que al expresar esas ideas 
no son conscientes de que las lenguas en contacto no poseen el mismo estatus y de que el 
euskera no está en las mismas condiciones que las lenguas hegemónicas. Además, al con-
trario que los adultos, muchos jóvenes dan gran importancia al valor instrumental de las 
lenguas.

Asimismo, al hablar sobre sus intenciones, algunos jóvenes subrayan más las dificultades 
para transmitir el euskera en la familia que una intención clara de transmitirlo. Esto tal vez 
esté ligado a una actitud reactiva. De hecho, como se verá en el capítulo 8, algunos jóve-
nes tiene poca conciencia sobre la situación del euskera y se puede decir que tienen un ni-
vel de compromiso bastante tibio hacia la lengua. No mostrar con convencimiento su de-
seo de transmitir el euskera dentro de la familia puede ser otro indicador de esa actitud 
tibia y poco convencida.
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6

Ideologías e identidad lingüísticas

Los capítulos anteriores se han centrado en los procesos de aprendizaje de la lengua, en 
el uso del euskera por los nuevos hablantes y en sus patrones de transmisión. Este ca-
pítulo es de una naturaleza algo diferente, ya que no se centra en experiencias vividas 
o comportamientos observables, sino en lo que hemos llamado las «ideologías lingüís-
ticas» de los nuevos hablantes. Siguiendo a Woolard (1998) y de Bres (2014), agrupa-
mos bajo este término las creencias y valores que los participantes tienen hacia el eus-
kera y sus variedades, hacia el bilingüismo y, en definitiva, hacia todo lo relacionado con 
la lengua en general. Las ideologías lingüísticas son constructos sociales que circulan en 
una determinada sociedad: en ella se crean, se interiorizan, se reproducen y también son 
contestadas por los miembros de la sociedad. El estudio de las ideologías lingüísticas nos 
obliga a buscar los valores y creencias sobre las lenguas y su uso que una sociedad com-
parte. A menudo están tan generalizados que son aceptados como «de sentido común» 
o como verdades probadas, independientemente de que tengan una base científica o 
no. Los individuos que comparten un mismo valor o una misma creencia sobre la len-
gua a menudo usan las mismas ideas para sustentar esa creencia y hablan de ello de la 
misma manera, esto es, con los mismos recursos discursivos (términos, metáforas, etc.), 
lo que hace posible su estudio. 

En nuestra investigación las ideas relativas a las ideologías lingüísticas de los sujetos han 
sido codificadas en la categoría de primer nivel llamada por eso mismo Ideologiak y en 
sus sub-códigos Balioak (Valores), Hizkuntza Identitatea (Identidad Lingüística) y Norma-
lizazioa (Normalización Lingüística). Las ideas ahí recogidas se refieren a cuestiones tan 
diversas como: los valores que se dan al euskera y al castellano (instrumental, integra-
dor, intrínseco o extrínseco. Ver sección 2.4.2.2.), y muy especialmente el valor identita-
rio del euskera; los sentimientos hacia el euskera; las imágenes asociadas al euskera y al 
castellano; los valores asignados al batua y a las variedades dialectales; las valoraciones 
sobre la situación del euskera y el proceso de normalización; y la identidad lingüística de 
los nuevos hablantes (esto es, su autoconcepto como hablantes de euskera, qué tipo de 
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hablantes piensan o sienten que son). En este capítulo se tratan los distintos valores del 
euskera y de sus variedades y, de manera muy prominente, la identidad lingüística de los 
nuevos hablantes. La subcategoría Normalización Lingüística no ha resultado productiva 
por haber tenido muy poco desarrollo y no será tratada en una sección propia. 

Las preguntas que nos interesa responder son las siguientes: 

—	¿Qué valores se asocian a las distintas variedades del euskera? Teniendo en cuenta 
que muchos nuevos hablantes sólo aprenden batua, ¿influye esto en su experiencia 
como hablantes de euskera?

—	¿Cómo se identifican los nuevos hablantes en cuanto a hablantes de euskera? ¿Se 
autodefinen como euskaldunberris, o utilizar otras categorías para definirse? ¿Cómo 
interpretan estas y otras categorías que funcionan en la sociedad para referirse a los 
tipos de hablantes de euskera?

—	¿Cómo se perciben los nuevos hablantes de euskera? ¿Se sienten buenos hablantes? 
¿Cuáles son las claves que influyen en su autoconcepto?

Para facilitar la lectura de este capítulo he aquí un índice de las secciones que lo componen: 

6.1.. Valores del batua y de las variedades locales

6.1.1.. Introducción a las variedades del euskera
6.1.2.. Caracterización de los participantes en cuanto a su variedad lingüística
6.1.3.. Valores y funciones asociadas al batua y a las variedades dialectales

6.1.3.1.. Valoración positiva de las variedades dialectales
6.1.3.2.. Valoraciones del batua
6.1.3.3.. Funciones del euskera batua y de las variedades dialectales
6.1.3.4.. Batua y variedad local, ¿los dos son necesarios?
6.1.3.5.. ¿Variedad dialectal o registro informal? ¿Variedad dialectal o fluidez?

6.1.4.. Asociación batua-euskaldunberri y variedad dialectal-euskaldun zaharra
6.1.5.. La variedad lingüística hablada influye en la identidad que se adopta
6.1.6.. Prestigio y legitimidad de las variedades de euskera

6.2.. Introducción a la identidad lingüística

6.2.1.. Términos usados para referirse a la identidad lingüística de los hablantes 
de euskera

6.3.. ¿Qué tipo de hablante soy? Identidad lingüística de los nuevos hablantes de euskera

6.3.1.. ¿Qué tipo de hablante de euskera soy? «Lo que no soy es euskaldun zaharra»
6.3.2.. ¿Qué tipo de hablante de euskera soy? «Soy euskaldunberri»

6.3.2.1.. Razones que los que se autodenominan euskaldunberri dan para 
justificar esta identidad

6.3.2.2.. Características que comparten las personas que se autodefinen 
como euskaldunberri
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6.3.3.. ¿Qué tipo de hablante de euskera soy? «Yo no soy euskaldunberri»
6.3.4.. Y si no soy euskaldunberri, ¿qué tipo de hablante de euskera soy? «Me 

considero euskaldun»

6.3.4.1.. Características que comparten las personas que se autodefinen 
como euskaldun

6.3.5.. Perfiles de nuevos hablantes según la identidad lingüística

6.4.. Interpretación de las categorías: identidad lingüística y legitimidad
6.5.. Cuestionamiento de las categorías de hablantes y de las ideologías que las fun-

damentan

6.5.1.. La dicotomía tradicional euskaldunberri / euskaldun zaharra está «desfasada»
6.5.2.. Cuestionamiento de la categoría euskaldunberri
6.5.3.. «Soy euskaldunberri y no me preocupa»
6.5.4.. Cuestionamiento de la categoría euskaldun zaharra
6.5.5.. Resquebrajamiento de la asociación euskaldun zaharra-variedad dialectal 

vs. euskaldunberri-batua: euskaldun zaharras que tienen el euskera batua 
como L1

6.5.6.. Resquebrajamiento de la ideología de la lengua materna como garante del 
verdadero euskaldun: ¿lengua materna o uso de la lengua?

6.6.. Movilidad entre las categorías

6.6.1.. Moverse de una categoría a otra a lo largo de la vida
6.6.2..Asumir una identidad u otra según las circunstancias

6.1.  Valores del batua y de las variedades locales

6.1.1.  Introducción a las variedades del euskera

Los/las participantes han hablado abundantemente sobre las variedades del euskera, 
unas veces cuando expresaban valoraciones sobre las mismas, otras veces cuando des-
cribían su propia variedad lingüística. Esto lo han hecho espontáneamente en los grupos 
de discusión, pero, además, en las entrevistas individuales se les ha pedido directamente 
que describan la variedad que hablan. Los sujetos han distinguido claramente entre ba-
tua, por un lado, y lo que han llamado «tokian tokikoa», «herriko euskara», «bertokoa» 
o «euskalkia» (variedad del lugar, del pueblo, dialecto), por otro. Las ideas expresadas 
han sido recogidas en la categoría Aldaera (Variedad).

En el contexto vasco conviven tres tipos de variedades pertinentes a la discusión que nos 
ocupa: las variedades locales y dialectales; el euskera estándar, llamado batua, un es-
tándar relativamente joven creado a finales de los años 60; y el castellano, que ha sido 
hasta el comienzo del proceso de revitalización lingüística de los años 80 la lengua ofi-
cial y única que operaba a nivel institucional. Además, hay que añadir que el dialecto 
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vizcaíno cuenta también con su propio estándar (bizkaiera landua1), variedad tradicional-
mente utilizada en la alfabetización de adultos en instituciones como Labayru Fundazioa, 
y que ha sido también adoptada desde el comienzo de la educación en euskera como la 
variedad vehicular en algunos centros escolares (donde también se introduce el batua en 
las etapas de secundaria), en algunas cadenas de radio (como Herri Irratia y Bizkaia Irratia) 
y en algunas publicaciones (como la emblemática revista infantil Kili Kili, hoy desapare-
cida). El proceso de revitalización del euskera supone un intento a gran escala de rees-
tructuración de las funciones, usos y valores de las variedades lingüísticas que conviven 
en el territorio vasco (Urla y otros., en prensa). Es decir, el batua estaba llamado a asumir 
muchas de las funciones del castellano para el euskera, funciones que se consideraba 
que las variedades dialectales locales no debían o podían asumir.

El euskera es una lengua con una gran variedad dialectal. A los grandes dialectos hay 
que añadir la infinidad de hablas locales (el habla de Azpeitia, Arratia, de Bermeo, etc), 
que suelen ser reconocidos por los habitantes vascohablantes come índice de perte-
nencia a esa comunidad. Como veremos más adelante, son consideradas por muchos 
como el auténtico euskera y comparten valores de solidaridad, integración e identidad. 
Por contraste, la lengua estándar, batua, fue creada con la voluntad explícita de que 
fuera una forma nueva, una amalgama (de ahí el nombre, batua, «unificado») (Villa-
sante 1980, Urla 1993); por tanto, se puede decir que desde su origen se trata de una 
variedad intencionalmente dotada de valores de «anonimidad» (Woolard 2008), que 
pueda ser la lengua de todos y de nadie en particular, diseñada para asumir las funcio-
nes de euskera común y de lengua oficial. El batua es la variedad más usada en el sis-
tema educativo y es, por tanto, la variedad que la inmensa mayoría de los nuevos ha-
blantes aprenden, tanto en los euskaltegi o centros de aprendizaje para adultos, como 
en la educación obligatoria. Por su propio desarrollo y funciones al batua se le atribuyen 
valores muy diferentes a las formas vernáculas: lengua estándar, oficial, académica, lin-
gua franca.

Las variedades lingüísticas que funcionan en la comunidad vasca no son neutras o ino-
cuas, sino que van asociadas a distintos valores, sentimientos y funciones. Son más o 
menos válidas, adecuadas o prestigiosas para los diferentes mercados lingüísticos 
(Bourdieu 1991) disponibles. Las percepciones sobre las distintas variedades se trasladan 
a los que las hablan, de modo que la variedad que habla el nuevo hablante de euskera 
puede tener un impacto importante en su identidad lingüística, esto es, en la visión que 
tiene de sí mismo como hablante de euskera (bueno, auténtico o, por el contrario, in-
completo, artificial, deficiente... Ver 6.3.). A continuación se describen los valores y fun-
ciones asociados a las distintas variedades del euskera. 

1  En cierto modo el dialecto vizcaíno, que contaba con tradición literaria, siguió su propio camino 
hacia la estandarización de lo que se conoce como bizkaiera landua, «vizcaíno cultivado», que queda 
fijado en el libro de Arejita, Eguzkitza, Iraola y Uriarte, Bizkaieraren idatzizko arauak. Deklinabidea eta 
aditza (Reglas del vizcaíno escrito. Declinación y verbo), publicado en 1983. Ver también Bizkaieraren 
Ataria /el Portal del Vizcaíno (Bizkaiko Foru Aldundia / Diputación Foral de Bizkaia y Labayru Ikastegia 
(2010).
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6.1.2.  �Caracterización de los participantes en cuanto a su variedad lingüística

Además de las descripciones de los/las participantes en los grupos de discusión y en las 
entrevistas, los datos sobre la variedad lingüística usada por nuestros participantes se 
han recogido a través de dos procedimientos: por un lado, la autoevaluación de los su-
jetos en el cuestionario y por otro el análisis llevado a cabo por dos evaluadoras. En el 
cuestionario se les pedía que describieran su nivel de conocimiento (Ulertzen dut / Com-
prendo y Hitz egiten dut / Hablo) del batua, vizcaíno, guipuzcoano u otro dialecto, como 
Ondo / Bien, Zerbait / Algo o Ezer ere ez / Nada (Ver Anexo 1). En el caso de la evalua-
ción objetiva se calificaba el uso de batua o forma dialectal en una escala donde 1 era 
batua «incoloro» (esto es, sin rasgo dialectal alguno); 2 era batua mayoritariamente 
(pero con algunos rasgos dialectales); 3 era forma dialectal mayoritariamente (pero mez-
clado con batua) y 4 era forma dialectal únicamente.2

La gran mayoría de los nuevos hablantes de euskera que lo han aprendido en la escuela 
o en el euskaltegi (escuela de adultos) han aprendido el estándar batua. Además, en Bizkaia 
hay algunos que han aprendido también el vizcaíno batua, bizkaiera landua, bien en el 
colegio, bien en instituciones como Labayru Fundazioa. Sin embargo, la mayoría de los 
participantes que hablan una variedad local la han aprendido en la calle y raramente han 
estudiado formalmente esa variedad local. A continuación presentamos un resumen del 
conocimiento y uso de las variedades del euskera en nuestros participantes: 

En general la autoevaluacíon y el analisis objetivo del uso de un dialecto por parte de los/las 
participantes coinciden. Prácticamente la mitad de los participantes, el 46,42%, 25 per-
sonas, dice hablar bien el dialecto local. Si tenemos en cuenta los datos de la evaluación 
objetiva, el porcentaje aumenta dos puntos porcentuales; es decir, el 48,24% habla una 
variedad local o se aproxima mucho a ella. A este 48,24% habría que añadirle un 3,6%, 
correspondiente a dos participantes que hablan el dialecto vizcaíno en su variedad es-
tandarizada. Así mismo, cabe decir que entre los grupos de edad apenas existen diferen-
cias; tanto entre los jóvenes (menores de 30 años) como en el de adultos (mayores de 
30 años) los hablantes de dialecto siguen siendo aproximadamente la mitad. 

La realidad sociolingüística en la que viven los nuevos hablantes del euskera marca de 
forma determinante el grado de conocimiento y uso del dialecto. Según la evaluación 
objetiva, entre los participantes de nuestra investigación aquellas personas que viven en 
municipios muy vascohablantes (con una población vascohablante mayor del 60%) el 
84% habla en dialecto. Este porcentaje desciende al 67% en zonas sociolingüísticas in-
termedias (con una población vascohablante entre el 30% y el 60%) y en las poblacio-
nes mayoritariamente castellanohablantes (con una población vascohablante menor del 
30%) los datos se invierten, ya que únicamente el 8% habla una variedad dialectal. Me-
rece la pena subrayar que, aun no sabiendo hablar en dialecto, la gran mayoría de los/
las participantes (82%) han afirmado entender bien una o varias variedades dialectales.

2  Esta evaluación no pudo hacerse con los que participaron únicamente en las entrevistas individua-
les, ya que éstas se hicieron en castellano.
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En lo que se refiere al batua, todos los/las participantes salvo uno han afirmado entenderlo 
bien y el 85% ha afirmado hablarlo bien. No obstante, el porcentaje ha variado según la 
zona sociolingüística de residencia: en zonas muy vascohablantes la competencia en batua 
es del 78%, mientras que en zonas muy castellanohablantes es de un 92%. Por tanto, y 
cruzando estos datos con los que se refieren al uso de una variedad dialectal, los nuevos 
hablantes de nuestro estudio son conscientes de las diferencias entre las variedades del 
euskera y la mayoría se consideran bidialectales en estándar y variedad dialectal.

6.1.3.  Valores y funciones asociadas al batua y a las variedades dialectales

En esta sección presentamos las valoraciones de los participantes sobre el batua y las for-
mas vernáculas, así como los valores y funciones que asignan a cada una de ellas. 

6.1.3.1.  Valoración positiva de las variedades dialectales

No hemos encontrado una sola valoración negativa de las formas dialectales; por el con-
trario, las valoraciones que los participantes hacen de las formas dialectales son muy 
positivas sin excepción.

Las valoraciones positivas se encuentran tanto entre los que hablan ya una forma dialec-
tal, como la joven de Oihartzun en el siguiente extracto (229), como entre los que sólo 
hablan batua, como la joven de Sestao del segundo extracto (230):

(229)	 A mí me encanta escucharles [a los que hablan en vizcaíno] y en mi clase hay dos, y me en-
canta, y ellos dicen lo mismo, porque ahí estamos de todo: vizcaínos, gente que sabemos el 
dialecto local y el batua, y los que hablan en batua todos nos suelen decir que qué envidia, 
«ya nos gustaría hablar el vizcaíno o algún dialecto, por lo menos saber, porque es bonito». 
Eso nos dicen. (Gazte-DO-E, 227)

(230)	 Hablamos los fines de semana porque, eso, suelo estar en el curso de monitores y vienen, 
pues eso, de Bermeo, (...) tan diferente, bueno, esas formas de hablar tan diferentes, y a mí 
me resultan muy atractivas, y me da envidia, sí, envidia. Yo quiero hablar así. (SE-E, 203)

Hemos encontrado que el sentimiento de «envidia» entre los que sólo hablan batua que 
menciona SE-E es compartido por otros participantes:

(231)	 [A mi me gustaría] hablar un euskera de algún sitio, hablar euskera todos los días con 
mis amigos, hablar en euskera sin sentir vergüenza. (Gazte-BI-E, 317)

Esta catalana (232) afincada en Sestao tuvo la oportunidad de hacer una sustitución en 
la universidad. A pesar del reto que le supuso, nótese que precisamente destaca el con-
tacto con distintas variedades del euskera como uno de los elementos más positivos de 
la experiencia: 
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(232)	 Eso era genial. No, bueno, por una parte se sufre mucho, pero por otra era muy bonito 
porque, como estaba en la Facultad de Letras, pues había gente del País Vasco…, o sea, 
gente de sitios distintos. Y era muy bonito. Para mí fue una experiencia muy bonita, pues 
eso, oír a gente de Navarra, oir a gente de Iparralde [el País Vasco Norte, en Francia]… 
O sea, pues eso, su..., no sé cómo decirlo, su acento… Pues para mí era muy interesante. 
(SE-B, 123)

Parece estar muy generalizada la idea de que las variedades dialectales son riqueza 
para el euskera y que deben mantenerse, no deben perderse. Este participante va 
más allá: dice que si se perdieran se perdería «la mitad» de la lengua:

(233)	 No creo que eso se tenga que quitar, aprender batua, está bien, pero a cada cual lo suyo, 
si no, se perderá; si no, se perderá la mitad del euskera. / O sea, en eso consiste la rique-
za. (BE-B, 139/140)

6.1.3.2.  Valoraciones del batua

Las valoraciones hacia el batua son más diversas: si por un lado los participantes admiten la 
utilidad de saber el estándar y le reconocen su función de «lengua común», sin embargo, 
muchos consideran que no es euskera auténtico, y lo describen como artificial («artifi-
ziala»), frío («hotza»), aburrido («aspergarria»), de plástico («plastikozkoa»), de libro («li-
burukoa»), formal («formala»), o académico («akademikoa»), como también ocurre con el 
estándar de otras lenguas minoritarias (Dorian 1981, 1994; O’Rourke y Ramallo 2011):

(234)	 Hablar en batua aquí [en Tolosa] me parece, o sea, muy frío o muy..., como me dice un 
amigo, como euskera de plástico. (TO-A, 209)

(235)	 Yo, por ejemplo, he aprendido batua desde pequeño, pero luego a la hora de hablar el batua 
me resulta aburrido, es muy correcto, muy  [...] formal: ta, ta, ta.  Y, por ejemplo, pues si le 
das un poco de vidilla, pues es como más alegre.  Por ejemplo, en mi cuadrilla hay algunos 
de pueblos pequeños, y saben hablar en hika. [XXX] hablan en hika y yo les contesto en 
hika, porque sé un poco, y ahí, pues, esas cosas no me resultan tan aburridas. […] porque el 
batua me resulta muy correcto, muy paso a paso, para-para-para…  (TO-D 241/243)

Descripciones del euskera batua como las enumeradas en el párrafo anterior apuntan a 
dos valores básicos: por un lado, a su falta de autenticidad (no es auténtico ni está vivo), 
y por otro a las funciones que se asocian con él, ligadas a lo formal y lo académico.

Las valoraciones sobre las variedades se trasladan a los hablantes. Aquí vemos que, efec-
tivamente, los nuevos hablantes que sólo han aprendido batua son conscientes de las 
mismas.

(236)	 Dicen que el euskera batua casi no es euskera, que es un invento raro. / Y nosotros les 
decimos, «ése es el euskera que hemos aprendido». (Gazte-GE-A, 282/383)
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(237)	 Yo sí, yo me he sentido…, bueno, ahora casi me da igual, o sea, eso es una etiqueta y... 
Pero, además yo he aprendido batua y muchas veces me ha pasado que he hablado en 
euskera que me han mirado así en plan «joe, pero si tú hablas en batua, eso no es euske-
ra». Y me han dicho... / [los «euskaldun zaharras»] o igual los que hablan en gipuzcoano, 
o así, en la universidad… Y eso, joe, te hace sentir, no sé, pues eso, que estás en otro nivel. 
(Gazte-GE-D, 349/351)

La joven de Getxo Gazte-GE-D expresa claramente que se ha sentido como «de otro nivel» 
(inferior, se entiende) por no hablar la variedad que se asocia al euskera auténtico, como si 
ser hablante de batua le negara la posibilidad de ser verdadera hablante de euskera. 

No hemos encontrado muchos casos como este en que los participantes informen de 
haber sido directamente recriminados por ser hablantes de batua, sin embargo, sí he-
mos visto evidencia de que el hablar o no una variedad dialectal es uno de los factores 
que impacta en la autopercepción de los nuevos hablantes como hablantes verdaderos. 
Esto indica que estos valores hacia el batua y las formas dialectales están interiorizados y 
generalizados en la sociedad vasca. Profunidizaremos de este aspecto en 6.3 y 6.4.

6.1.3.3.  Funciones del euskera batua y de las variedades dialectales

Los participantes de todos los perfiles han hablado sobre las funciones que asocian al 
batua y a las lenguas locales; además, los participantes bidialectales, es decir, aquellos 
que cuentan con ambas variedades en su repertorio (batua y forma dialectal), han des-
crito también para qué usan cada una de ellas. De sus ideas se desprende que existe una 
clara repartición de funciones, que podría resumirse de esta manera: para el batua, len-
gua común, registro formal y lengua escrita; para las hablas dialectales, registro infor-
mal, lengua oral y forma de comunicación de la comunidad. Las personas bidialectales 
parecen llevar a rajatabla esta división de funciones. En el caso de los nuevos hablantes 
que sólo hablan batua, algunos se sienten satisfechos con su variedad, que es suficiente 
para sus necesidades, en cambio otros se consideran como hablantes no «completos». 

Los participantes han hablado sobre las funciones asociadas al batua. Algunas de ellas se 
desprenden de su función primaria, ser el euskera estándar, que nadie pone en duda; en 
otros casos las funciones mencionadas se identifican por oposición a las funciones tradicio-
nales de las variedades vernáculas. A continuación desglosamos e ilustramos estas funciones:

—	Batua, lengua común

Todos los participantes están de acuerdo en que el batua es la lingua franca, la lengua 
común del euskera, que debe usarse y usan cuando se comunican con hablantes de 
otros dialectos con los que pudieran surgir problemas de comprensión.

(238)	 En Iparralde [País Vasco Norte, en Francia] también, te encuentras con un tío que no sabe 
nada de castellano, y uno de Gasteiz y otro de Baiona entendiéndose en euskera. Todavía 
me alucina eso. (GA-A, 181)
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(239)	 Y si no entiendes, te lo dicen en batua y ya está. (Gazte-DO-D, 223)

(240)	 Porque, al fin y al cabo, el euskera batua, bueno, se usa en los medios de comunicación, 
en los periódicos y así. Es una lengua que se usa para entendernos todos. (ZEA-E, 153 )

—	Con los nuevos hablantes, en batua

Muchos hablantes bidialectales (batua-dialecto) informan de que con los que perciben 
como  euskaldunberris hablan en batua, porque piensan que no van a entender la forma 
dialectal, o simplemente por acomodarse a su variedad. 

(241)	 Yo hace unos cinco años empecé en un grupo de berbalagun [parejas lingüísticas] y aho-
ra, pues es un auténtico esfuerzo, también por mi parte, pues hablar en batua a quienes 
están en un nivel básico, porque, claro, intento hablar en batua, ellos no saben otra cosa, 
entonces ellos hablan en batua, pues, despacio, y supone un gran esfuerzo de su parte, y 
entonces yo también me esfuerzo. (BE-C, 147)

(242)	 Yo trabajo en Educación, y entonces cuando estoy trabajando en Gasteiz, allí sí que no sa-
ben euskera, nada de nada. Y claro, muchas veces igual estoy hablando con los peques a 
mi manera y, «éste no va a entender nada», y me paso al batua, pues para que entienda 
un poco, ¿no?, para que ellos entiendan. (ZEA-E, 151)

—	Batua para los ámbitos y situaciones formales y académicas 

Está generalizada entre todos los participantes la identificación del batua como variedad 
formal y académica. Además, los hablantes bidialectales confirman que hacen uso del 
batua para estas funciones, como esta joven de Zeanuri: 

(243)	 He aprendido batua porque los libros siempre han estado en batua. En clase igual hablas 
en arratiano [formal local del valle de Arratia], pero los exámenes y todo siempre los 
hago en batua. (ZEA-B, 158)

También entre los que participaron en los grupos de discusión formado por euskaldun 
zaharras se otorga la misma función al batua y muchos han dicho que cambian al batua 
en el registro formal y académico: 

(244)	 Sí, y en las reuniones de padres, por ejemplo, siempre que, pues, que tengo que dar cierta 
oficialidad a algo, siempre te hablaré [en batua]…, bueno, al menos lo intentaré. (Zahar-
TO-F, 180)

—	Asociación batua-lengua escrita y forma dialectal-lengua oral

Esta es una división de funciones que está muy generalizada, sobre todo entre los ha-
blantes bidialectales: escriben en batua pero utilizan la variedad dialectal para la comuni-
cación oral. 
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(245)	 Se dice así, pero luego tenéis que escribirlo de otra manera (…) En los periódicos y sitios 
así tienen que aparecer de un modo que todos podamos entender. Pero luego, a la hora 
de hablar, cada uno a su manera. (BE-D, 146)

(246)	 En el dialecto, mejor: (…) Cuando empiezo a hablar en la variedad de Oiartzun, no pue-
do en batua, no soy capaz, porque en Oiartzun utilizamos algunas palabras que no tie-
nen nada que ver con otras palabras y... / Yo no soy capaz, y en el examen oral de EGA, al 
principio intenté hablar en batua y no podía, o sea, lo intenté y me dijeron, «puedes ha-
blar en tu dialecto», porque veían que, o sea, capaz sí soy, porque por escrito todo lo hago 
en batua, pero me expreso mejor en mi dialecto, si no, tengo que pensar las cosas dos ve-
ces antes de decirlas. (Gazte-DO-E, 213/215)

(247)	 Por escrito siempre en batua. En la universidad las presentaciones las he hecho en mi 
euskera. Es que si lo hago en batua, lo voy a hacer mal. Yo me explico mejor en arratiano 
[forma local del valle de Arratia]. (ZEA-B, 160)

Como vemos en los últimos extractos, al usar la lengua a veces se entra en contradiccio-
nes, ya que algunos nuevos hablantes tienen dificultades para utilizar el batua oralmente 
en contextos formales o académicos. Esto sólo lo hemos encontrado en jóvenes de contex-
tos sociolingüísticos muy vascohablantes, como Zeanuri, Tolosa o Zumaia. Se podría pen-
sar que el sistema educativo habrá conseguido que estos jóvenes que viven en euskera y 
usan una forma dialectal sean auténticamente bidialectales, ya que aprenden el batua en 
la escuela. Sin embargo (y a falta de profundizar en este tema), encontramos que muchos 
jóvenes tienen dificultades para producir batua oral, como ellos mismos dicen. En esto se 
parecen a los jóvenes de euskera L1 provenientes de esos mismos contextos, como se des-
tacó en el grupo de discusión entre hablantes nativos llevado a cabo en Tolosa: 

(248)	 —Las presentaciones, eso ya son otra cosa, porque lo tienes escrito y luego memorizas lo 
que está escrito, pero, pero tu, tu… Ja, no te sale batua puro, eh, siempre te comes algo, o 
tienes esa tendencia. (Zahar-TO-E, 138)
—¿Y cuándo usaríais vosotros el batua? (Zahar-TO-M1, 148)
—Nunca. (Zahar-TO-E, 147)
—Yo el batua…, yo el batua para leer… / Para leer y para escribir, lo demás [no]. (Zahar-
TO-E, 148 / 150) 
—¿Para hablar no? ¿Nunca? (Zahar-TO-M1, 151)
—No, nunca. (Zahar-TO-B, 152)

—	La variedad dialectal, «para la calle» y las relaciones informales

Ésta es una asociación muy potente entre los hablantes que viven en contextos muy vas-
cohablantes. Así lo ven los jóvenes que han aprendido en la calle de pequeños, pero 
también lo perciben los que han aprendido de adultos o los que se han trasladado a vivir 
a estos contextos, como esta participante de Tolosa:

(249)	 Después de aprenderlo en el euskaltegi (un gran esfuerzo, intensivos…), mi hija tiene sie-
te años y me corrije. Yo me esfuerzo en hablar en batua y ella ya sabe hablar a la manera 
de Tolosa, «ama, no se dice así; ama, de otra manera; ama, no has aprendido bien euskera» 
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[...] Tenemos yo la variedad de batua y ella la variedad de la calle y es tan… a veces no es 
tan igual, no se parece». (TO-E, 110)

Esta participante, que aprendió en euskaltegi y luego se trasladó a vivir a Bermeo, llega 
hasta el punto de decir que para el resgistro de la calle hay que «desaprender» lo apren-
dido en el euskaltegi: 

(250)	 Para aprender y usar lo de la calle, hay que desaprender lo del euskaltegi: Claro, aprender, 
lo que tú has dicho, has aprendido a hablar. Olvidas lo que aprendes y otra vez, para sa-
car los perfiles o lo que sea, otra vez a aprender… (BE-B, 31)

Y al revés: para sacar el título hay que desaprender lo aprendido en la calle. Estas dos ci-
tas (250 y 251) ilustran claramente las diferencias que los hablantes perciben entre las 
dos formas, batua y el habla local, pero no sólo: también los ámbitos de uso de cada 
una de ellas. 

(251)	 Había que tener un título, así que otra vez a desaprender lo de la calle. / Lo que yo hago, 
¿ahora no vale? (BE-C 16/21)

En los grupos de discusión con euskaldun zaharras se ha tratado abundantemente el valor 
de la variedad local. Todos coincidían en que entre amigos sería muy raro hablar en batua.  

(252)	 —¿Y si un joven habla en batua entre vosotros? (Zahar-TO-M1, 127)
—Es raro. (Zahar-TO-E, 128)
—Es muy raro, rarísimo. (Zahar-TO-E, 139)
—En la cuadrilla, por ejemplo, o poteando, bueno, no sé si vosotros poteáis… Hablar en 
batua entre los amigos, ¿es raro? (Zahar-TO-M1, 130)
—Es raro. (Zahar-TO-E, 131)
—¿Y qué os parecería? (Zahar-TO-M1, 132)
—Yo seguramente no le contestaría en batua. El primer impacto, o sea, el impacto que 
hace, pero si él habla en batua, seguramente yo no sabría cómo responderle en batua. 
Entre amigos, en ese ambiente, ¿batua? No sé. (Zahar-TO-E, 133)
—Yo también distingo, si es un email dirigido a un profesor porque hay que mandar un 
trabajo o así, batua, pero entre amigos... tal y como hablo. (Zahar-TO-E, 245)

Asimismo, dan a la forma local un gran valor integrador en la comunidad, y sugieren 
que la variedad dialectal es un elemento clave para la integración del nuevo hablante en 
la comunidad vascohablante, como dice esta hablante de Tolosa que aprendió euskera 
en la familia.

(253)	 Bueno, además supone un registro más, ¿no? O sea que, ¿por qué no?, ¿verdad? O sea, es 
un poco otro… es un plus más. O sea, la cuestión es de dónde partes. Pues algunos parti-
rán, igual el planteamiento es incorrecto, pero, bueno, en los euskaltegis parten, por decir-
lo así, pues, bueno, del euskera batua, ¿no?, y desde ahí se van acercando después, al fin y 
al cabo, cuanto más te acerques a un dialecto, pues más integrado estás, ¿no? Has conse-
guido un poco dar un paso más. (Zahar-TO-F, 307)
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Las funciones aquí descritas parecen estar generalizadas entre todos los participantes, 
sean sólo hablantes de batua o bidialectales; sin embargo, hay que tener muy en cuenta 
que en lo que se refiere a la práctica de estas funciones, al uso, esto sólo es posible en-
tre hablantes bidialectales, que son los que tienen la opción y pueden elegir una u otra 
variedad según los contextos y funciones arriba descritos. En el caso de los nuevos ha-
blantes que sólo hablan batua, se presenta un dilema importante: por un lado son cons-
cientes de la división de funciones, pero sin embargo no cuentan con los recursos lin-
güísticos para llevarla adelante. No obstante, ni todos los nuevos hablantes perciben de 
la misma manera estas necesidades, ni en todos los contextos sociolingüísticos hay un 
uso habitual de una forma dialectal. Exploramos esta cuestión a continuación. 

6.1.3.4.  Batua y variedad local, ¿los dos son necesarios?

Hay acuerdo entre todos los participantes la idea de que el batua es necesario, que un 
vascohablante hoy día debe conocer el batua, precisamente por las funciones que tiene 
en la sociedad vasca, como estos dos extractos lo muestran:

(254)	 Trabajar con mucha gente que está aprendiendo batua, y tal, y bueno, no tengo ningún 
complejo en hablar en batua. Pero sí se nota, o sea, sí noto que hay gente que tiene 
como...,  que sí siente eso de «yo no hablo [el dialecto] vizcaíno, no hablo tal, entonces 
mi euskera no sé qué...», pero bueno, también los que hablan vizcaíno, mucha gente tiene 
complejos de «ay, porque yo no hablo batua». (ELK-B, 188)

(255)	 [Hablando sobre los «euskaldun zaharras»] En la mayoría de los casos yo les he intenta-
do mostrar a personas mayores y demás respeto a su dialecto, a su forma de hablar, o lo 
que han aprendido desde la cuna; les he dicho que eso no lo tienen que perder, y yo creo 
que ellos también, la mayoría, pues han entendido el esfuerzo de un euskaldunberri, que 
se muestra ante ellos no con ningún aire de superioridad por saber batua, o saber escri-
bir, no, no, no, no, porque yo creo que una persona batua que no intenta acercarse al resto 
de los dialectos, pues es un euskaldun cojo [=es un hablante de euskera incompleto], y un 
euskaldun zaharra que se piensa que con el [dialecto] vizcaíno al fin del mundo, pues es un 
euskaldun cojo en el siglo xxi también.» (ELK-J, 165)

El participante ELK-J sugiere que un vascohablante completo del siglo xxi, no «cojo», es el 
que habla batua y también una forma dialectal «o que al menos se acerca a ella. Ya ha-
bíamos visto antes que hay unanimidad en la valoración positiva de las variedades dialec-
tales, incluso «envidia» de los que hablan entre muchos que sólo tienen el batua. ¿Pero 
hasta qué punto esta valoración positiva se convierte en necesidad? Según nuestros datos, 
el factor clave es el entorno sociolingüístico: en los lugares donde existe una variedad local 
y se usa, ésta tiene un fuerte valor integrador y de lengua viva de las formas dialectales, lo 
que hace que muchos nuevos hablantes la aprendan, al menos en cierta medida: 

(256)	 Bueno, pues luego hay que aprender el de la calle, claro, porque con el euskera de allí 
[batua] aquí en Arratia, pues bueno, es chocante, ¿no? Es verdad, lo que aprendes en los 
euskaltegis luego para usarlo, pues bueno, igual este no es el ámbito más idóneo, pues 
bueno, el de la calle. (ZEA-D, 10)
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En contextos tradicionalmente más castellanohablantes, donde un alto porcentaje de 
los vascohablantes son nuevos hablantes que hablan batua, «por ejemplo, Bilbao o Gas-
teiz», no se percibe esta necesidad. La participante ELK-B de Algorta, una joven con un 
nivel C2 en euskera (HABE 4) expresa claramente que la necesidad de aprender una va-
riedad dialectal depende de dónde se viva: 

(257)	 Si viviera, me imagino que si viviera en un pueblo donde se use el dialecto vizcaíno, ahí me 
pondría mucho más las pilas para aprenderlo mejor. Sí me gustaría saberlo, pero como no lo 
sé, y como no lo escucho constantemente, digo, «bueno, y para qué me voy a poner a hablar-
lo, si en realidad, es que no lo escucho». En Lekeitio sí me pasaba, que lo escuchaba todo el 
tiempo, entonces, había verbos y cosas que las empecé a cambiar, porque digo, no voy a ser 
la rara que, que tenga que..., no sé, que diga las cosas diferentes, si todo el mundo habla de 
determinada manera, nada, se te van pegando las cosas para facilitar un poco la comunica-
ción, y para facilitar todo. Pero sí, en general el medio es el que hay. (ELK-B, 192)

Hasta aquí lo que se refiere al valor integrador de la variedad dialectal. Pero además, entre 
las funciones claras de la variedad dialectal se encuentra la de vehicular el registro informal 
entre amigos. ¿Cómo se enfrentan los nuevos hablantes a los usos informales del euskera?

6.1.3.5.  ¿Variedad dialectal o registro informal? ¿Variedad dialectal o fluidez?

Aunque la variedad dialectal se asocia con el registro informal, el habla familiar entre 
amigos, pensamos que muchos nuevos hablantes lo que echan de menos en su reperto-
rio lingüístico no es el dialecto, sino poder usar el registro informal; en muchos casos, ni 
eso: simplemente una buena fluidez oral, como lo expresa esta joven de Bilbao:

(258)	 Es que yo pienso que da lo mismo hablar en vizcaíno o en batua, la cuestión es hablar 
con soltura y bien. No es…, claro que me gustaría, pues, saber vizcaíno, pero si sé hablar 
bien en batua, eso ya es euskera, ya sabes hablar. (Gazte-BI-C, 333)

El dilema se resolvería parcialmente con el manejo de una forma de registro informal ba-
sado en el batua, pero en batua no se ha desarrollado un registro reconocido como in-
formal. En la medida en que el euskera y el batua se normalicen es posible que se creen 
registros informales en esta variedad.3

6.1.4.  �Asociación batua-euskaldunberri y variedad dialectal-euskaldun 
zaharra

Sigue estando generalizada la asociación del batua con euskaldunberri / nuevo hablante 
y variedad dialectal con euskaldun zaharra / hablante «nativo», como lo expresan estos 

3  Algunos estudios sobre estrategias conversacionales de los vascohablantes sugieren que los regis-
tros informales están presentando innovaciones interesantes, en concreto, el empleo de la alternancia 
de código euskera-castellano (Amonarriz 2003, 2008; Anaut 2010; Lantto 2014).
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jóvenes de Getxo. No obstante, en la réplica de Gazte-BI-C (261) vemos que esta asocia-
ción empieza a cuestionarse, ya que esta joven se da cuenta de que ahora hay hablantes 
que han recibido el euskera batua como L1: 

(259)	 Pues por ejemplo, un ejemplo, en Lekeitio por ejemplo pues todo el mundo, todos han 
aprendido euskera, pero en casa, piensan en euskera, y todo lo hacen en euskera. Y en-
tonces a lo mejor los que hablan en [dialecto] vizcaíno, pues, también han seguido ese 
camino, han aprendido en casa desde el principio. Y el batua, el batua en mi opinión, eso, 
lo vemos como una lengua pura, o como perfecta, y eso, se aprende de modo académico, 
no en casa. (Gazte-GE-E, 429)

(260)	 Yo a los que hablan en vizcaíno o guipuzcoano los considero «euskaldun zaharras». / Y 
luego los que hablamos en batua o así, «euskaldunberris». (Gazte-BI-A 266/268)

(261)	 Es que igual hay gente de Bilbao que es «euskaldun zaharra», gente cuyos padres han ha-
blado en batua, y no sé, no creo que el hablar vizcaíno determine si alguien es «euskaldun 
zaharra» o «euskaldunberri». (Gazte-BI-C, 272)

El arraigo de esta asociación se constata en el hecho de que los nuevos hablantes de 
euskera que son tomados por «euskaldun zaharra» lo sean precisamente por no hablar 
en batua. Esto es lo que muestra este extracto (262) en que BI-C, un profesor e inspec-
tor de Educación que ha trabajado muchos años en la zona de Gernika, cuenta que le 
confunden con un «euskaldun zaharra». Una participante del grupo le da la clave: es 
porque no habla batua, porque habla a la manera de Gernika (nótese que no dice que 
habla vizcaino, sino «gernikeraz», en el habla de Gernika).

(262)	 —Como he dicho antes, he pasado un montón de años, muchos años, en Gernika, en la 
zona de Gernika, y después en Lea-Artibai, por cuestiones de trabajo, y yo también he vis-
to la reacción de los de allí, y muchas veces se sorprenden al saber que soy «euskaldunbe-
rri». / Me preguntan, «tú eres «euskaldun zaharra», quizás por la forma de hablar, o no lo 
sé, no lo sé. / Quizás por la entonación, quizás por el vocabulario… (BI-C, 178 / 182/184)
—Es porque no hablas en batua. (BI-A, 185)
—Yo fui a Gernika y empecé, y en seguida también, no a hablar en euskera, sino a hablar 
al modo de Gernika, más o menos… (BI-C, 186) 
—No habla en batua, habla… es que no es lo mismo. (BI-E, 187)
—A hablar al modo de Gernika, más o menos… Teníamos también alumnos de Lekeitio, y 
bueno, pues de algún modo me «contaminé», en seguida me adapté a aquello. Y enton-
ces, al de poco tiempo, pues, no sé, pues la gente empezó a preguntarme, al principio, si era 
«euskaldun zaharra», y al decirles que no, pues algunos se sorprendían. ¿Por qué? Pues bue-
no, yo creo que… Pero bueno…, yo contento, contento y orgulloso, pues sí, claro. (BI-C, 188)

La valoración positiva que el propio hablante hace de este hecho queda patente en cómo 
describe sus sentimientos: «ni pozik eta harro, noski» («Yo, contento y orgulloso, claro»).

6.1.5.  La variedad lingüística hablada influye en la identidad que se adopta

La reflexión sobre los valores de las variedades lingüísticas del euskera quedaría incom-
pleta si no nos preguntáramos sobre el impacto que tiene hablar una variedad u otra en 
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la identidad de la persona. Efectivamente, para los hablantes bidialectales hablar una va-
riedad u otra es convertirse en personas diferentes. En la discusión en el grupo de 
euskaldun zaharras de Bilbao la exploración de los valores y funciones del batua o de la 
variedad dialectal muestra claramente la relación que las variedades lingüísticas tienen 
con la identidad:

(263)	 —Es que [en batua] no soy yo. (Zahar-Bilbo-A, 204) 
—En euskera te conviertes en dos personas. (Zahar-Bilbo-E, 212) 

En esta línea, muy significativa es la reflexión de la nueva hablante ELK-A (264). Se trata 
de una profesora universitaria que ha aprendido euskera por razones instrumentales. 
Para sus fines el batua es perfectamente adecuado, pero nótese cómo explica que no 
tiene interés en aprender una variedad dialectal: aprender el dialecto le convertiría en 
otra persona, en otro tipo de hablante de euskera. 

(264)	 Es que mi historia es otra, entonces yo creo que, o sea, poder enriquecer el euskera con 
elementos sí, pero no tengo que hacer como que soy otra persona, nunca voy a poder ser 
como esta profesora porque, o sea, esa forma de hablar que tiene, ni de escribir, que es 
súper de casa, es que mi casa es otra cosa. Entonces, no pasa nada, la suya es así, y me 
resulta bonito, pero la mía es otra cosa, no tengo que hacer que soy otra persona. / Yo lo 
que quiero es hablar el euskera que hable, pero dar mis clases bien, comunicarme bien, 
poder comunicarme con la gente que habla. […] Pero no, yo no me apuntaría a un cursillo 
de, pues de otro dialecto, no. ¡Anda que no tengo que aprender cosas para hablar bien el 
batua!, como para meterme a otra cosa.  (ELK-A, 180/182)

6.1.6.  Prestigio y legitimidad de las variedades de euskera

En las secciones anteriores se ha mostrado que los participantes asignan funciones di-
ferentes al batua y a las variedades dialectales. Se podría decir que ambas variedades 
son valoradas positivamente, pero para distintas funciones. Los participantes han valo-
rado muy positivamente las variedades dialectales como las que aportan riqueza al eus-
kera y como las formas más auténticas de euskera; en contraste, el batua se considera 
necesario pero se ve como artificial, no «verdadero euskera». La «envidia» que muchos 
nuevos hablantes han expresado por los que hablan una forma dialectal muestra que 
ésta se asocia con valores que son deseados por los nuevos hablantes pero a los que no 
todos tienen acceso. Interesa explorar esta cuestión en mayor profundidad, ya que pa-
rece ligada a las autopercepciones que los hablantes tienen sobre quién es un auténtico 
vascohablante. A continuación exploraremos algunos conceptos sobre los valores de las 
lenguas que pueden ayudar a comprender las ideologías que subyacen a las ideas de 
nuestros nuevos hablantes.

A la hora de explicar la autoridad y legitimidad de las distintas variedades lingüísticas de 
lenguas minoritarias Woolard (2008) propone dos ejes de valores que compiten entre sí: 
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el valor de «anonimato» (anonimity) y el valor de «autenticidad» (authenticity). La legi-
timidad y autoridad de la forma estándar de una lengua se basa precisamente en que 
es una variedad anónima, de todos y de nadie, lo que la hace perfecta para las funcio-
nes de lengua oficial y común. En contraste, las lenguas locales, dialectales, vernáculas, 
están fuertemente arraigadas en las comunidades que las hablan y frecuentemente son 
percibidas como las formas auténticas y vivas de esa lengua. Como hemos visto, nues-
tros participantes asignan el valor de lengua «anónima» al batua y el valor de autentici-
dad a las hablas locales. En este sentido no es de extrañar que el batua se perciba como 
«artificial», «frío» o «aburrido» y que se describa la variedad vernácula como auténtica, 
de verdad;  su prestigio, su legitimidad se basa precisamente en estos valores.

Estos valores están en la base de la división de funciones que describíamos para el batua, 
por un lado, y el habla local, por otro. Pero el euskera no es una lengua normalizada, y 
es precisamente en los nuevos hablantes que viven en zonas no vascófonas donde este 
hecho se hace más evidente: para estos hablantes el batua es la única variedad del euskera 
que usan. Si lo usan para todas las funciones o si comparten las funciones con el caste-
llano debe estudiarse en mayor profundidad. Lo que sí parece cierto es que los valores 
descritos parecen estar interiorizados por los nuevos hablantes (seguramente porque es-
tán muy generalizados en la sociedad vasca) y tienen un impacto importante en su iden-
tidad lingüística. Tratamos esta cuestión en las secciones a continuación. 

6.2.  Introducción a la identidad lingüística

¿Qué hace que un hablante de Trapagaran diga que se siente «txikituta» («empequeñe-
cido») cuando habla con «euskaldun zaharrak»? ¿Qué hace que un hablante competente 
de euskera, que tiene esta lengua como parte de su repertorio lingüístico activo, diga cate-
góricamente que «sabe euskera» pero que no puede considerarse «vascohablante» («eus-
kaldun»)? ¿Por qué un hablante insiste en autodefinirse como euskaldunberri / nuevo ha-
blante, mientras otro considera que puede atribuirse el término euskaldun? ¿Qué perfil 
presentan los nuevos hablantes que se equiparan a los «euskaldun zaharrak» / «nativos»? 
Este tipo de preguntas están estrechamente relacionadas con la cuestión «¿Qué tipo de 
hablante de euskera soy?». Cómo los participantes se perciben y se describen ha sido un 
tema de discusión frecuente en los grupos de debate y por esta razón se ha explorado 
también en las entrevistas individuales a través de una pregunta directa. El tema se ha ca-
racterizado por el gran interés de los participantes por explorar estas cuestiones con los 
otros participantes y por la calidad de las reflexiones y justificaciones, altamente elabora-
das. El análisis del abundante discurso generado nos ha permitido comprender la relación 
entre la identidad lingüística de nuestros participantes, los valores atribuidos a la misma y, 
como veremos en este capítulo, el sentirse auténticos hablantes de euskera, o no. 

Entendemos por identidad lingüística la identificación de los subjetos con categorías 
de hablantes, en este caso, hablantes de euskera (Ortega y otros, 2015). Las identidades 
lingüísticas son nociones que se construyen y se negocian socialmente a través de la in-

© Universidad de Deusto - ISBN 978-84-16982-20-2



Ideologías e identidad lingüísticas  

165

teracción social, no son nociones fijas. Como dicen Bucholtz & Hall (2004: 369), «no se 
trata de estados objetivos, sino que son procesos fenomenológicos que emergen de la in-
teracción social» (nuestra traducción); de hecho, sería más adecuado hablar de «identifi-
caciones» más que de «identidades», precisamente para capturar la idea de dinamismo 
del concepto. La identidad lingüística viene configurada tanto por cómo se percibe el pro-
pio hablante como por cómo le perciben los demás. Las identidades lingüísticas a me-
nudo vienen acompañadas de términos o «etiquetas» específicos. En el caso de este es-
tudio, los sujetos han utilizado las etiquetas más usadas en la sociedad vasca más usadas, 
euskaldun zaharra (vascohablante «viejo», nativo), euskaldunberri (nuevo vascohablante) 
euskaldun (vascohablante), y se han posicionado en relación a ellas, asumiendo una u 
otra, rechazándolas todas, o inventando nuevos modos de definir su identidad.

Pudiera parecer que la identidad lingüística es algo difícil de aprehender, no observable o 
narrable como una biografia de vida o la descripción del uso de la lengua en términos de 
cuánto, cuándo, dónde y con quién. Sin embargo, la gran cantidad de discurso entre los 
participantes, que han querido explorar de forma colaborativa y en profundidad con el 
resto de los compañeros del grupo de discusión cómo «se ven» y cómo «se sienten», ha 
permitido analizarlo, identificando temas e ideas recurrentes. La propia configuración de los 
grupos, con participantes de perfiles de nuevos hablantes diferentes, ha hecho posible una 
exploración basada en el contraste y el cuestionamiento. Esto ha resultado muy enriquece-
dor para los participantes y sin duda para la calidad de los datos que aquí presentamos. 

Identificarse con una categoría de hablante u otra, adoptar para sí mismo una identi-
dad lingüística u otra, ¿tiene consecuencias?, ¿de qué tipo? Esta investigación ha ser-
vido para confirmar que las autopercepciones de los participantes y su identidad lingüís-
tica tienen un peso muy importante en la manera como los nuevos hablantes de euskera 
viven su bilingüismo y hasta qué punto se sienten buenos hablantes. Algunos hablantes 
no se sienten verdaderos vascohablantes y carecen de confianza para usar el euskera en 
determinadas situaciones y con determinados hablantes. En este sentido pensamos que 
el estudio de las identidades lingüísticas arroja algunas claves para entender la experien-
cia bilingüe de los nuevos hablantes, así como su uso del euskera. Además, ha servido 
también para revelar las ideologías lingüísticas que circulan en la sociedad vasca, entre 
ellas, las relativas a la dicotomía hablante nativo/nuevo hablante (euskaldun zaharra/eus-
kaldunberri) y lo que la comunidad considera qué es lo que convierte a un nuevo ha-
blantes en un verdadero hablante de euskera.

6.2.1.  �Términos usados para referirse a la identidad lingüística de los 
hablantes de euskera

Existe una variedad de términos en circulación para referirse a los diferentes perfiles de ha-
blante de euskera, más o menos generalizados por el uso social o institucional. Los que 
gozan de un mayor arraigo social son sin duda euskaldun zaharra, euskaldunberri y 
euskaldun, que son también hacia los que más frecuentemente se han orientado nuestros 
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sujetos, normalmente para identificarse con alguno o negarlo para sí, pero a veces tam-
bién para negar la validez de estas «etiquetas». Antes de hablar de las identidades de los 
sujetos nos detendremos brevemente para contextualizar cada uno de estos términos. 

El caso vasco es peculiar en que tiene un término arraigado socialmente para referirse al 
nuevo hablante. El término euskaldunberri, que se popularizó en el movimiento de revi-
talización lingüística, sobre todo a partir de los años 60, no se acuñó en ese momento, 
sino que se conoce desde finales del siglo XIX para referirse a «la persona que ha apren-
dido el euskera después de niño» (Artetxe & Kintana, 2014). En las décadas de los 60-80 
el perfil asociado con el de euskalduberri era el de persona joven o adulta que aprendía 
la lengua en el euskaltegi. En oposición al concepto de berri, «nuevo», el término 
euskaldun zaharra sería, por tanto, la persona que habla euskera «desde siempre». Esta 
dicotomía tenía contornos precisos en lo que se refería a la lengua materna, al modo de 
aprendizaje del euskera y la edad. Sin embargo, el cambio en el panorama político y so-
cial de la CAV, y la aparición de nuevos perfiles de vascohablantes, sobre todo a raíz de 
la popularización de los modelos educativos de inmersión, ha hecho que nuevos perfi-
les de nuevos hablantes hayan aparecido. Cabe preguntar si lo que la socidad vasca en-
tiende por euskaldunberri ha cambiado como consecuencia y si se ha producido una 
reorganización de los términos para referirse a tipos de hablantes de euskera. 

En cuanto al término euskaldun significa literalmente «persona que tiene el euskera», 
por tanto, hablante de euskera, vascohablante. Sin embargo, el término ha adoptado 
recientemente también una segunda acepción para significar «vasco», en el sentido de 
identidad vasca, política o cultura, sobre todo entre los jóvenes y en la diáspora vasca en 
EEUU. Volveremos sobre esta doble acepción del término cuando discutamos las identifi-
caciones de los jóvenes.

Para completar la contextualización de los términos revisamos a continuación los usos 
institucionalizados. La Dirección de Investigación Lingüística y Coordinación de la Conse-
jería de Política Lingüística del Gobierno Vasco ha definido perfiles de hablantes y lo ha 
hecho basándose en dos variables fundamentales, lengua materna (L1) y nivel de conoci-
miento del euskera. Las categorías relevantes para nuestro estudio son las que clasifican 
a los vascohablantes que hablan el euskera «bien». Se distinguen: euskaldun zaharrak (vas-
cohablante de origen, cuya L1 es únicamente el euskera), jatorrizko elebidunak (bilingüe 
de nacimiento, es decir que ha recibido tanto el euskera como el castellano en transmi-
sión familiar) y euskaldun berriak (vascohablantes cuya L1 no es el euskera)4.

4  Además, en el «índice de movilidad lingüística (BILA)» de los Mapas sociolingüísticos III y IV (Go-
bierno Vasco 2005 y 2009 respectivamente) se han utilizado otras categorías para referirse a los que no 
hablan el euskera o no hablan bien: «partzialki euskaldun berriak» («parcialmente neovascohablantes»: 
nuevos hablantes parciales: hablantes que recibieron el castellano como L1 y no hablan euskera bien), 
«partzialki erdaldunduak» («parcialmente castellanizados»: hablantes que recibieron el euskera como 
L1 pero que han perdido su competencia de forma parcial), «guztiz erdaldunduak» («totalmente cas-
tellanizados»: hablantes de euskera L1 pero que han perdido totalmente la competencia en euskera) 
y «erdaldun zaharrak» («castellanohablantes de origen»: hablantes nativos de castellano que no han 
aprendido euskera ni siquiera de forma parcial).
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Como vemos, la variable «lengua materna» es fundamental en la definición de perfiles 
en esta clasificación. Más adelante veremos el peso que este elemento definitorio tiene 
en las identidades que nuestros sujetos asumen. 

6.3.  �¿Qué tipo de hablante soy? Identidad lingüística de los nuevos 
hablantes de euskera

Los términos hacia los que nuestros sujetos se orientan son euskaldunberri, euskaldun 
zaharra y euskaldun, aunque también se han descrito a sí mismos de otras maneras, 
como «erdalduna» (castellanohablante), «trebetasun gabeko euskalduna» (hablante de 
euskera con limitaciones), «euskaldunberri zaharra» (nuevo hablante viejo) o «euskal-
duna izateko gauza» (capaz de llegar a ser vascohablante). El análisis de su discurso nos 
ha hecho concluir que la auto-identificación con uno u otro término no responde a cri-
terios puramente «técnicos», sino que está relacionada con un complejo ejercicio de ex-
ploración de una identidad lingüística que es personal al mismo tiempo que compartida 
socialmente. En esta sección empezaremos con las autoadscripciones de los hablantes, 
esto es, qué tipo de hablante de euskera se consideran (6.3.1-6.3.4), para terminar exa-
minando los perfiles de nuevos hablantes según la identidad lingüística (6.3.5).

6.3.1.  �¿Qué tipo de hablante de euskera soy? «Lo que no soy es euskaldun 
zaharra»

A pesar de que todos nuestros sujetos han aprendido euskera fuera de la familia, y por 
tanto, según la definición generalizada de euskaldun zaharra no podrían considerarse 
como tal, ¿es posible que alguno sí se considere? Se podría hipotetizar que las perso-
nas que han aprendido euskera en el periodo de socialización temprana a los 2 ó 3 años 
pudieran considerarse a sí mismos euskaldun zaharrak; de hecho, muchos comenzaron 
a hablar en euskera en el mismo momento en que lo hicieron en castellano. Además de 
explorar esta cuestión, interesa conocer las razones que los sujetos dan cuando niegan 
para sí esta categoría de hablante, porque nos revelan los valores que se asocian a esta 
identidad y en qué está fundamentada la misma verdaderamente. 

Además del término «euskaldun zaharra», sin duda el más utilizado, otros términos que 
los sujetos han usado para referirse a esta categoría de hablante han sido: «betidanik egi-
ten dutenak» (los que hablan de siempre), «vascoparlante de lengua materna», «etxetik 
euskaldunak» (vascohablantes de casa), «baserriko jendea» (gente de caserío), e incluso 
«euskaldunak» (vascohablantes) simplemente. En estos términos ya podemos empezar a 
apreciar los valores que subyacen a este tipo de hablante. 

El valor clave y definitorio para ser un euskaldun zaharra se aprecia en este comentario, 
como «de pasada»: 

(265)	 Tenía una novia guipuzcoana que era «euskaldun zaharra», o sea, que tenía el euskera 
como lengua materna.» (ELK-I, 61)
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En general los participantes de nuestro estudio se ven fundamentalmente diferentes 
de los euskaldun zaharrak. Esto es algo que se ha descrito también en otros contextos 
(por ejemplo, O’Rourke & Ramallo 2011 para Galicia e Irlanda). ¿La clave? La trans-
misión familiar, la lengua materna. Es interesante que esto es algo que se presenta 
como incontestable. A continuación vemos cómo explican las diferencias entre los dos 
grupos.

Este joven de Galdakao considera que la transmisión familiar y el que el euskera sea la 
lengua de uso de la familia, es lo que determina ser euskaldun zaharra o euskaldunberri. 

(266)	 Por ejemplo yo he aprendido de pequeño y aún pienso que soy euskaldunberri porque en 
casa no se habla en euskera y... no sé, creo que para ser euskaldun zaharra o eso también 
es importante pues hablar en casa, o hablar en euskera en la familia y desde siempre, 
creo que eso es lo que condiciona pues ser euskaldun zaharra. (Gazte-BI-C, 252)

También hay otros factores, sin embargo, como los que menciona esta joven de Bilbao 
y que se refieren a la calidad del euskera. La influencia del castellano en el euskera de 
muchos nuevos hablantes se debe, entre otras cuestiones, a otra diferencia entre ha-
blantes nativos y nuevos hablantes: la lengua en la que se piensa:

(267)	 —Me parece que los euskaldunberris hablamos un poco duro, o sea, suena menos musical. 
Y luego una cosa que, yo es que soy muy maniática para la gramática en general, y soy 
muy puntillosa, se habla muy catellanizado, o sea, en cuanto a las estructuras me refiero. 
(ELK-I, 184)
—¿Quién, quién lo habla? (ELK-M4, 185)
—Los berris. O sea, se piensa en castellano y luego se habla en euskera. Un euskaldun 
zaharra, creo, a lo mejor estoy metiendo la pata, pero creo que es capaz de pensar en 
euskera y a un euskaldunberri le cuesta mucho más. Yo reconozco que a veces soy capaz 
de pensar en euskera, pero otras veces no. Otras veces, aunque hagas el ejercicio rápido 
en tu cabeza, pero otras veces pienso en castellano y luego lo digo en euskera, aunque 
igual, a ver, el proceso son unos segundos, y a lo mejor la otra persona no lo percibe, pero 
a veces me pasa. (ELK-I, 186)

Se considera que la transmisión familiar no sólo condiciona los procesos mentales de los 
bilingües, sino que crea unas condiciones de uso «natural» como las que describe la 
misma participante: 

(268)	 Un euskaldun zaharra es una persona que se ha criado en ese idioma, mayoritariamente, y 
que además en su entorno familiar, o sea, cuando va a casa y su madre le pregunta «¿qué 
quieres para cenar?», se lo pregunta en..., su madre o su padre, me da igual, se lo pregun-
ta en euskera. A mí eso nunca me ha pasado, y además nunca me va a pasar, a no ser que 
yo algún día llegue a ser madre y que entonces a mis hijos les diga que qué quieres para 
cenar y se lo pregunte en euskera. (ELK-I, 324)

Para muchos nuevos hablantes llegar a hablar como una euskaldun zaharra es casi im-
posible, como lo expresa este profesional de la radio de Gasteiz: 
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(269)	 Aunque tú tengas un lenguaje oral muy bueno y un lenguaje escrito muy bueno, para lle-
gar a los niveles de un euskaldun zaharra que trabaja igual que tú tienes que hacer mara-
villas. (ELK-I, 104)

Las reflexiones de los sujetos, así como la negación de esta identidad para sí mismos, 
muestran el arraigo de lo que se conoce como la «ideología de la lengua materna» 
(Skutnabb-Kangas & Phillipson 1989), según la cual el idioma aprendido en la familia con-
diciona de manera absoluta y para toda la vida la identidad lingüística de la persona. Para 
nuestros participantes, efectivamente, si el euskera no ha sido aprendido en la familia, in-
dependientemente de la competencia comunicativa alcanzada y de la importancia del euskera 
en la identidad del hablante, no se puede ser euskaldun zaharra o hablante nativo. 

La expresión más extrema de la ideología de la lengua materna se puede observar en 
esta participante de Zumaia, una mujer que ha aprendido en la edad adulta. Se compara 
con la participante ZU-C, una joven que realmente habla como los euskaldun zaharras, y 
concluye: 

(270)	 Tú dices que, aunque tus padres sean castellanohablantes, te sientes euskaldun, y yo, cul-
turalmente me siento euskaldun, pero muchas veces digo, es que yo soy castellanohablan-
te [ha usado el término «erdaldun»], pienso en castellano y lo que tengo interiorizado es 
el castellano. Yo no soy capaz de hablar como [ZU-C], como habla ella, con esa rapidez y 
facilidad…  (ZU-E, 97)

Como hemos visto, aprender el euskera en el periodo de socialización temprana, a los 2 
ó 3 años, no es suficiente para considerarse euskaldun zaharra. Esto ha sido hasta cierto 
punto una sorpresa; esperábamos que hubiera jóvenes que se autodenominaran como 
tal, pero sólo ha ocurrido en un caso, concretamente una joven de Arratia de la cual ha-
blaremos en la sección 6.5.4. En la sección 6.4, donde hablaremos de quiénes se sienten 
hablantes auténticos y legítimos de euskera, discutiremos sobre el prestigio que tiene ser 
euskaldun zaharra. A pesar de su vigencia, daremos cuenta de algunos ejemplos que su-
gieren que la ideología de la lengua materna pudiera estar siendo cuestionada en algu-
nas circunstancias. De momento seguimos con las identidades que adoptan la inmensa 
mayoría de nuestros sujetos. 

Una vez descartado el término y la identidad euskaldun zaharra, la mayoría de los parti-
cipantes se identificaron con una de estas dos categorías: euskaldunberri o euskaldun. A 
continuación veremos las razones que aducen y en qué términos las expresan.

6.3.2.  ¿Qué tipo de hablante de euskera soy? «Soy euskaldunberri»

Entre las personas que se adscriben a esta categoría hay perfiles muy diversos, inclui-
dos muchos jóvenes que han aprendido en inmersión temprana. Sin embargo, hay gran 
coincidencia en todos los grupos de edad en las razones que dan.
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6.3.2.1.  �Razones que los que se autodenominan euskaldunberri dan para 
justificar esta identidad

—	Porque su lengua materna es el castellano.
—	Porque han aprendido el euskera formalmente, bien en el colegio o en programas de 

aprendizaje para adultos. (La idea de aprender en el sentido de formación estructu-
rada, en contraposición a la adquisición en el sentido de Krashen (1981a, 1981b).)

—	Porque sus «esquemas mentales» los tienen en castellano (en virtud de la ideología 
de la lengua materna, según la cual la lengua que se adquiere como primera deter-
mina la configuración de las lenguas en el cerebro) (visto en 6.2.1).

—	Porque piensan en castellano.
—	Porque el castellano es su lengua dominante en términos de competencia lingüística.
—	Porque el castellano es el idioma que utilizan mayoritariamente o en exclusiva en su 

vida diaria.

Como se ve, los criterios son de naturaleza muy dispar: algunos se basan en la ideología 
de la lengua materna, pero los hay también que tienen que ver con el nivel de compe-
tencia comunicativa y con el uso. 

He aquí algunos ejemplos de cómo se expresan las razones que se refieren a la lengua 
materna y su impacto en los esquemas mentales, claramente explicado por este jo-
ven de Bilbao, que empezó a aprender euskera en la escuela a los 3 años:

(271)	 Porque en el día a día uso el castellano casi siempre, y además, pues eso, porque en casa des-
de pequeño aprendí castellano, y fue luego al entrar en el colegio cuando empecé a aprender 
euskera. Pero... ¿cómo se dice?, mi lengua materna, o eso, ha sido el castellano, por tanto, es por 
eso por lo que me considero euskaldunberri. / Muchas veces suelo tener que pensar las cosas 
primero en castellano para luego decirlas en euskera. Quizás la diferencia esté ahí, y yo, bueno, 
pienso en castellano. Bueno, si empiezo a hablar en euskera, pues bueno, me sale automática-
mente, pero en principio mi pensamiento lo organizo en castellano. Para mí quizás estaría ahí la 
diferencia entre un euskaldunberri y un euskaldun zaharra. (BI-D, 164/188) 

El participante ZU-F aprendió euskera en la adolescencia y vive en un entorno que le per-
mite usar la lengua; sin embargo, también percibe esa «falta», que él atribuye también a 
esos esquemas mentales del castellano:

(272)	 Los esquemas están ahí, los esquemas del castellano. Y, bueno, por un lado contento, por-
que ya has conseguido una cierta capacidad en euskera y eso, pero a veces se hacen erro-
res o se sienten carencias. (ZU-F, 102) 

Otros se consideran euskaldunberri por haber aprendido de mayores y por el modo 
de aprendizaje (nótese que ésta es la acepción tradicional del término euskaldunberri): 

(273)	 —Claro, lo que nosotros entendemos por euskaldunberri, nosotros sí que somos euskadun-
berris. (ZU-B, 63)
—Sí, ¿verdad? Porque hemos aprendido de más mayores. (ZU-A, 64)
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(274)	 Hombre, me identifico con euskaldunberri. Euskaldunberri en el sentido pues que, de que 
he tenido un dominio del euskera no..., o que mi idioma principal ha sido el castellano y 
el euskera como idioma fuerte lo he adquirido más tarde. (ELK-C, 282)

Como vemos, el aprendizaje tardío del euskera se sigue asociando con el perfil clásico 
de euskaldunberri, pero además existe la impresión entre algunos de que esto condi-
ciona la posibilidad real de llegar a tener un buen nivel de euskera, opinión que llama 
la atención teniendo en cuenta la gran cantidad de hablantes de euskera de alta com-
petencia que aprendieron en el euskaltegi de jóvenes o adultos. Vemos esta opinión 
en esta joven que, siendo de Zeanuri, ha aprendido euskera de forma natural desde 
pequeña: 

(275)	 Es que la lengua es difícil, porque algunos quieren aprenderla pero les cuesta. Claro, es 
que no es lo mismo aprenderla con 20 años que con 10, aprenderla de pequeño o con 
40 años, no es lo mismo. Y además el euskera no es fácil, como lengua, claro; yo la he 
aprendido de pequeña y sí, pues bueno, pues la he aprendido fácil, pero a un euskaldun-
berri que empieza con 30 años, y se esfuerza por aprender, y no puede… Yo ya he visto y a 
algunos, pues, les cuesta. O sea, luego no son capaces de seguir una conversación, o sea, 
se pasan al castellano. (ZEA-B, 216)

El nivel de competencia en euskera es también una razón que muchos apuntan, 
como este hablante: 

(276)	 Pues [me considero] euskaldunberri, sí, sí, sí. Con mi nivel… (GA-B, 213)

Muchos sujetos reconocen que son dominantes en castellano. Esto está bastante ge-
neralizado entre nuestros sujetos, incluso entre los que tienen un alto grado de do-
minio del euskera y se siente cómodos en esta lengua, pero es que muchos de los 
que se autodefinen como euskaldunberri hablan de su competencia en clave de limi-
tación: no es sólo que se expresen mejor en castellano, sino que sienten que hay lí-
mites a lo que pueden expresar y entender en euskera; es más: muchos consideran 
que un alto nivel de competencia está fuera de su alcance. Esto incluso en contextos 
muy vascohablantes, como esta mujer que se trasladó a vivir a Zeanuri hace ya unos 
años: 

(277)	 El peso que tiene la lengua materna, o sea, no se puede negar. O sea, me puedo pasar 
toda la vida estudiando euskera pero, o sea, da igual, al final me doy cuenta de que, si 
la gente de aquí quiere, en una convesarción no entiendo ni papa, pero ni papa. Por 
ejemplo, vamos a bailar y a veces empiezan el uno, el otro, y yo digo, bueno, en defini-
tiva la conclusión es que, si quieren.. . [no entiendo nada]. Otra vez fuimos a un caserío 
tambien a pasar un mes; o sea, si ellos querían, es que no pillábamos una. / Y, pues, te 
das cuenta, que pasa eso: puedes estudiar, puedes tener conversaciones, lo usamos a 
diario, en el trabajo, en casa y tal, pero hay un punto que pienso que no voy a conseguir 
nunca, o sea, es eso, para decir cosas verdaderamente profundas, o expresiones, o eso, 
estudiarlas sí, mil veces, pero cuando hace falta, o sea, no te sale si no es tu lengua ma-
terna, yo al menos en este punto… (ZEA –F, 267/268)
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(278)	 Pero así, o sea, sí, yo, o sea, me siento limitada hablando en euskera, o sea, es que quiero 
pero… Además me doy cuenta que hay como un límite, o sea, llegas hasta un punto y o 
vuelvo otra vez a estudiar y no sé qué, o me siento como que ya no avanzo, ni el vocabu-
lario, ni nada, o sea, encima se me olvidan cosas. (ZEA-F, 278) 

El poco uso del euskera es también otra razón que los participantes mencionan. No 
sorprende que la mayoría de los participantes que mencionan esta razón viven en en-
tornos sociolingüísticos con poca presencia del euskera, como Sestao, Bilbao o Gas-
teiz: 

(279)	 Yo sí, euskaldunberri, porque no es algo cotidiano, ahora sí [se refiere a que la conversa-
ción se está desarrollando en euskera] pero no lo utilizo, y entonces, pues, ni siquiera ha-
blo bien, o sea, me cuesta y, en definitiva, pues sí, soy euskaldunberri, y eso que he apren-
dido desde pequeña pero… (SE-E, 271)

(280)	 [Me considero euskaldunberri] Porque no es mi idioma primero. El primero me refiero al 
uso. O sea, si yo tuviera que decir, si alguien me tuviera que decir «elige entre, en qué 
idioma vives, en euskera o en castellano, y no puedes elegir los dos, y no vale que me di-
gas un setenta en uno y un treinta el otro», pues tendría que poner la equis en la casilla 
del castellano porque es así. (ELK-H, 314)

(281)	 En mi caso sí, me considero euskaldunberri, sobre todo porque no lo hablo a diario. Igual en 
el caso de [GA-A], pues ahora tienes familia euskaldun, tu familia, entonces hablas en eus-
kera con tus hijos, no sé, quizás un sentimiento de euskaldun zaharra, no sé. (GA-D, 203)

El análisis de las razones que dan los que se ven como euskaldunberri y cómo lo verba-
lizan permite observar que se trata de un discurso muy en clave de limitación y de «lo 
que me falta». Esto a su vez sugiere que los que asumen esta identidad lo hacen preci-
samente por estas razones. Al hecho de que el euskera no sea su lengua materna atri-
buyen los problemas que tienen a nivel de competencia, que a menudo la ven como li-
mitada. Asimismo, los comentarios sobre el uso también son en clave negativa: utilizan 
poco el euskera. En definitva, el aprender euskera no les ha llevado a convertise en ha-
blantes activos. Como veíamos en el capítulo 4 sobre el Uso, esta situación se vive con 
frustración y con pena por muchos. 

6.3.2.2.  �Características que comparten las personas que se autodefinen como 
euskaldunberri

Hemos visto las razones que comparten los que se han definido como euskaldunberri. 
Pero, ¿quiénes son?, ¿qué perfiles presentan?

Es interesante que a esta categoría se adscriben personas que responden al perfil tra-
dicional del euskaldunberri, esto es, persona que ha aprendido el euskera de joven o 
adulto y en el euskaltegi, pero también una gran cantidad de jóvenes que han apren-
dido en inmersión temprana, como decíamos. Esto ha sido hasta cierto punto una sor-
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presa. Como en las generaciones más mayores, el contexto sociolingüístico es determi-
nante.

Hemos identificado los siguientes perfiles, que describimos en cuanto a las características 
sociolingüísticas e ideas que comparten:

—	Personas que han aprendido de jóvenes o adultos (40+ años) y que viven en contex-
tos mayoritariamente castellanohablantes (Gran Bilbao, Gasteiz) 
Según nuestros datos, la autodenominación euskaldunberri es más frecuente entre 
personas que viven en este tipo de entorno y menos frecuente en los contextos vas-
cohablantes. 
Estas personas destacan como elemento clave el haber «aprendido» el euskera como 
segunda lengua en el euskaltegi. Es una constante la queja de que usan poco o nada 
el euskera. La excepción serían los profesionales de la educación, ámbito en que sí 
usan el euskera en mayor o menor medida.
En cuanto a los valores atribuidos al euskera y a sus motivaciones, hemos encontrado 
mayor variedad: los hay que dan al euskera valores identitarios e integradores y que 
aprendieron por motivaciones internas y los hay también que aprendieron por razo-
nes instrumentales, entre ellos algunos profesores. 

—	Personas menores de 40 años, la mayoría de las cuales han aprendido euskera en in-
mersión temprana y que viven en contextos mayoritariamente castellanohablantes 
Son los contextos más castellanohablantes los que aglutinan a la mayor parte de los 
jóvenes que se autodenominan euskaldunberri, unos 13 en total. Aunque muchos 
alegan como razón que el euskera no es su lengua materna, sino que la «aprendie-
ron» en el colegio, en este grupo toma mucha importancia la falta de uso: de hecho, 
prácticamente todos tienen en común el que usan la lengua poco o muy poco y que 
no tienen redes sociales con personas que hablan euskera. Algunos dicen hablar sólo 
con algunos amigos o sólo de forma puntual con alguna persona. 
Resulta curioso que en realidad muchos de sus amigos sí saben euskera, ya que tam-
bién aprendieron en el colegio, pero este conocimiento no se ha trasladado al hábito 
de hablar entre ellos.
Hay una diferencia interesante en lo que a los valores hacia el euskera se refiere: 
mientras que en el grupo de más mayores primaban los valores de tipo identitario e 
integrador, entre los jóvenes hay una mayor variedad, con una gran presencia del va-
lor instrumental. Esto no es en sí sorprendente y refleja el desarrollo del euskera en 
los últimos 40 años, pero lo que sí llama la atención es la escasez de discurso reflexio-
nado sobre el euskera, su situación y lo que la lengua significa para ellos. En el caso 
de los adultos ha resultado más fácil identificar valores y sentimientos, mientras que 
los comentarios de los jóvenes resultaban muy superficiales y a menudo muy basados 
en tópicos (por ejemplo, «cuantas más lenguas mejor», «el euskera es un tesoro», 
«el euskera es la lengua de los vascos»), con poca evidencia de que se trate de ideas 
que están reflexionadas. 

—	Personas que han aprendido de jóvenes o adultos (40+ años) que viven en entornos 
con un alto porcentaje de vascohablantes (60%+, por ejemplo, Zumaia, Zeanuri o 
Tolosa).
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Son personas que viven en entornos donde, en principio, existen amplias oportuni-
dades de uso. En este grupo se han posicionado pocas personas autodefinidas como 
euskaldunberri. 
A pesar de vivir en un entorno en principio favorable, vemos que se autodenomi-
nan euskaldunberri las personas que no han llegado a formar redes potentes y acti-
vas con personas vascohablantes (pareja, familia, amigos...). Además en su caso la 
presencia constante de hablantes nativos puede acentuar la diferencia que perciben 
a nivel de competencia o el tipo de euskera que hablan, por ejemplo. En algunos 
casos hemos percibido que no se sienten completamente parte de la comunidad 
vascohablante.
En este grupo de edad y en entornos muy vascohablantes, sin embargo, ha habido 
otros que sí tienen muchas oportunidades de uso, que están totalmente integrados 
en familias o grupos en que el euskera se usa de forma habitual pero que, cuando 
ha surgido el tema o la pregunta, se han declarado también euskaldunberri. La razón 
que dan es que su proceso de aprendizaje ha sido de adulto, y también porque reco-
nocen que su competencia y su fluidez son menores que las de castellano, lengua en 
la que se sienten más cómodos. Pensamos que en su caso lo que están haciendo es 
aplicar la definición clásica del euskaldunberri a sí mismos, la cual tienen muy interio-
rizada por su edad; sin embargo, no percibimos que hablen de sí mismos con senti-
mientos negativos. 
En cuanto a sus valores, hemos observado que de forma mayoritaria los valores hacia 
el euskera son de tipo interno e integrador. La mayoría han incorporado rasgos dia-
lectales a su euskera de base batua.

—	Personas menores de 40 años, la mayoría de las cuales han aprendido euskera en in-
mersión que viven en entornos con un alto porcentaje de vascohablantes (60%+, por 
ejemplo, Zumaia, Zeanuri o Tolosa)
Entre los que viven en contextos muy vascohablantes apenas dos o tres se auto-
denominan euskaldunberri, lo que hace imposible encontrar un patrón común. 
En algún caso es claro que la persona trabaja en un ambiente donde el euskera 
no es necesario y que pertenece a una cuadrilla de amigos donde se habla poco 
euskera. Tentativamente podemos aventurar que, aunque valoran positivamente 
saber euskera, los valores y las motivaciones no son muy fuertes y su actitud es 
poco proactiva. 

En síntesis, la identidad euskaldunberri se encuentra en todos los contextos sociolingüís-
ticos y en todos los grupos de edad, pero con diferencias: es mucho más frecuente en 
entornos castellanohablantes y parece haber diferencias entre los mayores de 45 años y 
los jóvenes: los mayores constatan problemas en la competencia y las oportunidades de 
uso pero muestran considerable compromiso con la lengua y valores positivos, de modo 
que viven su situación con pena y frustración; ven que su perfil es el del euskaldunberri 
tradicional, y se ven reflejados en el mismo. Los jóvenes, sin embargo, aunque no entran 
en la definición tradicional de euskaldunberri, han asumido esa identidad por el modo 
de aprendizaje en el colegio y la falta de uso. Su discurso es en todo caso en clave de li-
mitación: saben euskera porque lo han aprendido, pero no sienten que han llegado a in-
corporar la lengua a su repertorio activo. 
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En esta sección hemos hablado de aquellos de nuestros sujetos que han adoptado la de-
nominación euskaldunberri para sí mismos, pero no todos lo han hecho: muchos otros 
han negado la validez de estas «etiquetas» y otros han negado tajantemente el término 
euskaldunberri para sí, adoptando a veces otras denominaciones. Interpretamos todo 
esto como la búsqueda de la identidad lingüística, que seguimos discutiendo en las sec-
ciones que siguen. 

6.3.3.  ¿Qué tipo de hablante de euskera soy? «Yo no soy euskaldunberri»

Así como muchos de los sujetos se consideraban a sí mismos euskaldunberri y se identi-
ficaban con esta categoría de hablante, muchos otros dejan claro que rechazan esa ca-
tegoría para ellos. Esto nos hace pensar que la categoría euskaldunberri, y por ende, to-
das las categorías relativas a tipos de hablantes de euskera, no es una etiqueta «técnica» 
y neutra que simplemente clasifica a los hablantes según su modo de adquisición; por el 
contrario, estas categorías vehiculan identidades lingüísticas muy importantes para los 
hablantes.

Ha resultado muy interesante el estudio del discurso que cuestiona o rechaza la catego-
ría para uno mismo, especialmente por las razones que se dan. En algunos casos se pre-
senta la dicotomía como superada, en otros casos el rechazo a ser considerado euskal-
dunberri es más tajante. 

Observemos esta conversación entre dos hablantes de Bermeo: BE-C es una mujer de 41 
años originaria de Bilbao, que fue a vivir a Bermeo cuando se casó. Anteriormente había 
aprendido euskera en el euskaltegi. En este extracto observamos cómo se autodefine, 
teniendo en cuenta lo que se entiende por cada etiqueta, dejando claro que la categoría 
euskaldunberri no le parece adecuada y justificándolo ampliamente. 

(282)	 —Ahora que has mencionado euskaldunes, ¿os consideráis euskaldunberris, euskaldun 
zaharras o qué? (BE-M1, 281) 
—Yo tengo superada esa clasificación hace tiempo. Yo no soy ni berri, ni zahar. / Porque 
después de tanto tiempo haciendo lo que hago, ya soy bastante zaharra [«vieja»: jue-
go de palabras]. / No, no, eso en un tiempo, en un tiempo tal vez tenía sentido, pues no 
sé, para clasificar o decir, pero en la actualidad ya no soy ni euskaldunberri, ni tampo-
co euskaldun zaharra, porque eso no lo voy a ser nunca, porque en Bilbao soy bermeana 
y en Bermeo soy bilbaína. Entonces, ese tipo de clasificaciones resultan muy difíciles de res-
ponder con un sí o con un no. Euskaldunberri, ¿en qué sentido? En un sentido sí, porque lo he 
estudiado, lo he estudiado casi todo, por no decir todo, porque la verdad es que después de 
casarme, pues en la familia y en la calle, pues he aprendido mucho oyendo, especialmente voca-
bulario, entre campesinos, porque mi suegra y mi suegro son de ese mundo… Una cosa es una 
cesta ancha, otra cosa una cesta de mimbre, otra…/ Entonces, ahí sí que he aprendido. Pero, 
en realidad, si soy euskaldunberri; euskaldun zaharra no soy. O sea, es por contraposición, 
como no soy euskaldun zaharra, pues seré euskaldunberri. Pero a decir verdad, como hablo 
hoy en día no es lo que he estudiado. Y de lo que he estudiado no queda mucho. (BE-C, 
282/284/286/290)
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Como vemos, por su trayectoria como hablante de euskera, BE-C considera que la di-
cotomía clásica berri/zaharra no es adecuada, y da varias razones: por un lado, por-
que lleva ya muchos años viviendo en euskera, y por otro lado, porque, aunque antes 
«aprendió» («Ikasi dot», en un euskaltegi), luego tuvo otro tipo de aprendizaje, en la fa-
milia de su marido, que además eran «baserritarrak», «de caserío». El discurso de BE-C 
alude a un contraste implícito entre un aprendizaje formal y otro más natural. Las razo-
nes que apunta nos muestran las ideas que se asocian a ser euskaldunberri, pero ade-
más muestra algo interesante: no puede rechazar el término en el sentido con que se 
usa de forma generalizada («zentzu baten bai, ze ikasi dot» («en un sentido sí, porque 
lo he aprendido»)), pero sí lo rechaza en tanto en cuanto vehicula una identidad lingüís-
tica que no es la suya. Interpretamos el modo en que se refiere a ese segundo apren-
dizaje más natural y el interés en enfatizar que lo hizo «con euskaldun zaharras» como 
discurso legitimador.  En la exploración que hace BE-C sobre su identidad lingüística ve-
mos que compiten dos ideologías que ya hemos mencionado: la ideología de la lengua 
materna (ver 6.3.1.) y la ideología de autenticidad (ver 6.1.6.). 

Si en el caso de la hablante BE-C el cuestionamiento de la dicotomía se basaba en que 
era algo superado para sí misma, para otros hablantes es la propia dicotomía la que está 
superada, y simplemente, «no le dan muchas vueltas» a si son esto o lo otro, como lo 
ilustra este joven de Getxo: 

(283)	 Yo no le he dado muchas vueltas. Nunca he pensado si soy euskaldunberri o no, y enton-
ces… Hablo mejor en castellano, hablo mucho mejor en castellano que en euskera, pero 
eso es todo. (Gazte-GE-B, 357)

En esta otra cita una joven de Zumaia, que aprendió el euskera desde pequeña, en la es-
cuela y con los amigos en la calle, nos muestra otro ejemplo de contestación, en este 
caso se rebela contra la etiqueta impuesta por otros: 

(284)	 —Sí, yo empecé en la escuela con tres años, pero yo siempre he sido euskaldunberri para 
la escuela. Por ejemplo, cuando me daban las notas [para llevar a casa], «los euskaldunbe-
rri» [les llamaban por ese nombre], y teníamos que hacerlo así, siempre [=y así era, siem-
pre]. (ZU-C, 58)
—Porque tus padres son castellanohablantes. (ZU-A, 59)
—Sí. (ZU-C, 60)
—¿Pero tú a ti misma…? (ZU-M1, 61)
—Yo euskaldun, no digo ni nueva, ni vieja, no. Yo soy euskaldun porque utilizo el euskera. Cuando 
he comentado en casa que venía aquí, mi novio me ha dicho: «Pero tú no eres euskaldunbe-
rri». «Claro que no, pero sí por parte de mi madre, mi lengua materna es el castellano, en-
tonces, por eso». Y me decía, «pero tú no eres euskaldunberri, no puedes ir ahí», y yo le decía, 
«sí, porque mi lengua materna es el castellano, y yo lo entiendo así.» Cuando nos decían de 
pequeños, pues nosotros decíamos, «nosotros los euskaldunberris.» (ZU-C, 56)

De nuevo observamos el conflicto entre la aplicación de la categoría en un sentido que 
los participantes tratan como «técnico» en virtud de la ideología de la lengua materna, 
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y la distancia tan grande que tiene con la identidad lingüística de la hablante, que no se 
reconoce como euskaldunberri. En este caso la participante no sólo rechaza euskaldun-
berri, sino que propone otra identidad: euskaldun. Exploramos esta identidad a conti-
nuación. 

6.3.4.  �Y si no soy euskaldunberri, ¿qué tipo de hablante de euskera soy? 
«Me considero euskaldun»

Como la joven de Zumaia en la sección anterior, entre los participantes que rechazan 
para sí la categoría euskaldunberri hay muchos que se autoadscriben a la categoría 
euskaldun, vascohablante simplemente, «ni zahar ni berri» («ni viejo (nativo) ni nuevo»). 
El rechazo expreso a la categoría euskaldunberri para sí («Yo ya no soy euskaldunberri», 
«No soy euskaldunberri porque») y el análisis de su discurso dejan claro que viven la ads-
cripción a la categoría euskaldun, la adopción de esta identidad, como un avance, una 
promoción incluso; ser euskaldunberri, que lo fueron en su momento, es algo que han 
dejado atrás. El análisis del abundante discurso generado para justificar esta identidad 
permite identificar una serie de claves.

Las razones que dan estos sujetos se refieren en gran medida a las mismas cuestiones 
que resaltaban los que se consideraban euskaldunberri, entre ellas la competencia lin-
güística y el uso, que en el caso de estos hablantes tienen un carácter positivo, pero des-
tacamos algunas precisiones importantes: 

—	se trata de una categoría que obvia la ideología de la lengua materna sin cuestio-
narla; 

—	el criterio de uso se cualifica: no se trata solamente de haber incorporado el euskera 
a su repertorio activo, que lo han hecho, sino que se trata de un uso unido a redes 
sociales significativas en el plano emocional (familia y amigos); 

—	en cuanto a la competencia lingüística, no sólo es alta, sino que en muchos hablantes 
observamos un nuevo elemento: la competencia oral en una variedad dialectal. 

Las siguientes citas ilustran las razones dadas: 

Para esta joven de Zumaia que hemos visto en la sección anterior, el uso es la razón 
clave por la que se considera euskaldun: 

(285)	 Yo euskaldun. No digo ni berri ni zahar, no, yo soy euskaldun porque utilizo el euskera. 
(ZU-C, 62)

En cambio, para esta otra joven es darse cuenta de que piensa en euskera lo que le ha 
convencido de que es una verdadera euskaldun. Nótese que en esta valoración subyace 
una idea muy generalizada relacionada con las ideologías sobre el bilingüismo: la idea 
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de que para ser verdaderamente bilingüe el hablante debe de poder pensar o soñar en 
las dos lenguas. 

(286)	 Pero yo, eso, ahora con los móviles, hasta en un mensaje puedo poner, puedo empezar en 
euskera, meter algo en castellano y terminar en euskera. Y, a decir verdad, si me pongo 
a pensar, no me doy cuenta de lo que hago, porque estoy pensando en euskera; es que, 
es que, no sé, a lo mejor estoy pensando en castellano y traduciendo a euskera o, bueno: 
Luego me doy cuenta, «no, pues ahora estaba pensando en euskera». Porque una vez le oí 
eso a alguien y decía, «eres euskaldun cuando empiezas a pensar en euskera». Y eso, pues 
eso, un montón de años, y yo me esforzaba, entonces empezaba, ay, estaba pensando en 
castellano, y otra vez, y…, pues un poco trabajándolo, «y yo ¿cómo pienso?», porque igual 
empiezas a hablar y no piensas, yo al menos al principio no me paraba, tenía que decirlo 
ya, y en euskera, no, a mí me salía normal, no tenía que pensar. «Ahora mismo estoy ha-
blando y no estoy traduciendo, estoy hablando en euskera porque estoy pensando». En-
tonces, me decía, «bueno, pues entonces si este hombre tenía razón, puedo decir que yo 
soy euskaldun, y ahora ya estoy segura». (ZU-D, 132)

Estas dos jóvenes viven en euskera en un entorno muy vascohablante, pero, aunque me-
nos frecuente, también hemos encontrado la identidad euskaldun entre hablantes que 
apenas tienen contacto con el euskera, como este joven de 22 años, que aprendió eus-
kera en un colegio de modelo de inmersión en Gasteiz y que actualmente vive en Tre-
viño. En su caso, él es euskaldun por una cuestión de sentimiento:

(287)	 —Yo me identifico, más que con euskaldunberri, con euskaldun a secas. (ELK-G, 196)
—A secas. ¿Por qué? ¿Tienes una razón de decir «no me considero euskaldunberri»? 
—No es una razón, simplemente es los sentimientos, para mí eso, soy euskaldun, no soy ni 
berri ni zaharra, no. (ELK-G, 198)

Pero el sentirse euskaldun no se da únicamente entre la población joven. La siguiente 
cita pertenece al grupo de discusión de Bilbao. BI-C es un hombre de 49 años que 
aprendió euskera en la edad adulta pero que desarrolló su carrera profesional como 
profesor en la comarca de Gernika. Se autodefine como euskaldun, principalmente por-
que los hablantes nativos lo perciben como un «euskaldun zaharra». En la explo-
ración de las razones con los compañeros de grupo transpira que esto se debe funda-
mentalmente a que no habla en el estándar batua, sino en la variedad local (ver 
también sección 6.1.4): 

(288)	 —He pasado muchos años en Gernika, como he dicho antes, en los alrededores de Ger-
nika, y luego en Lea Artibai, por cuestiones de trabajo, y he visto la reacción de los de allí, 
y muchas veces se sorprenden  al  saber  que  soy  euskaldunberri. / Quizás por la forma de 
hablar, o, no lo sé, no lo sé. / Quizás por la entonación, quizás por el vocabulario… (BI-C, 
166/170/172)
—Es porque no hablas en batua. (BI-A, 173)
—Hablo en la variedad de Gernika, (…) Y yo contento, contento y orgulloso. (BI-C, 
176)
—¿Y tú te consideras euskaldunberri o esa etapa ya…? (BI-M1, 179)
—Euskaldun,  ni nuevo ni viejo,  no. (BI-C, 180)
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El sentimiento de orgullo que tan bien expresa este participante por ser tomado por un 
euskaldun zaharra, así como el estatus otorgado a aquellos que se autodenominan 
euskaldun, nos sugieren que estas categorías vehiculan identidades más o menos cerca-
nas a lo que es un hablante auténtico de euskera, y cuyo referente es el hablante nativo, 
el euskaldun zaharra. Esto nos lleva a pensar que estas cuestiones están estrechamente 
relacionadas con el mayor o menor sentimiento de legitimidad que sienten los nuevos 
hablantes. Esta cuestión se discutirá en la sección 6.4, pero es importante adelantar que 
el haber aprendido euskera, el saber euskera, no parece ser suficiente para que muchos 
nuevos hablantes se sientan como buenos hablantes de euskera ni como hablantes legí-
timos. 

6.3.4.1.  �Características que comparten las personas que se autodefinen como 
euskaldun

Como en el caso de las otras identidades, no es posible hablar de un único perfil para la 
identidad euskaldun. Efectivamente, entre los que se autoadscriben a esta identidad hay 
hablantes de entornos sociolingüísticos muy vascohablantes, así como de entornos ma-
yoritariamente castellanohablantes; además, hay personas que han aprendido el euskera 
en la juventud o de adultos y también jóvenes provenientes de los modelos de inmer-
sión. Sin embargo, todos tienen algo en común, y esto es lo verdaderamente significa-
tivo:

—	Han alcanzado un alto nivel de competencia comunicativa y de fluidez oral.
—	Utilizan el euskera en su vida diaria y en diferentes ámbitos de uso.
—	Están integrados en redes sociales que usan el euskera, en particular, redes significa-

tivas desde el punto de vista emocional, tales como familia y amigos, pero también 
de tipo profesional.

—	Además, los que viven o trabajan en entornos vascohablantes conocen y usan una 
variedad dialectal (aunque sea imperfectamente y con mezcla) y algunos de ellos han 
hecho referencia expresa a que «pasan por nativos». 
Este rasgo no se cumple en aquellos que viven en entornos mayoritariamente caste-
llanohablantes como el Gran Bilbao o Gasteiz, donde no se utiliza una variedad local 
de forma generalizada. Por tanto, los nuevos hablantes que se consideran euskaldunes 
tienen suficiente con el batua para sus necesidades, siempre que se cumpla el primer 
punto sobre poseer los recursos lingüísticos suficientes para las situaciones informa-
les. (Ver 6.1.3.4.)
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6.3.5.  Perfiles de nuevos hablantes según la identidad lingüística

Perfil 1
•	 Se consideran euskadun zaharras.
•	 Aprendieron en la calle.
•	 Viven en contextos muy vascohablantes.
•	 Viven en euskera, o casi.
•	 Tienen muchas redes relacionales vasco-

hablantes.
•	 Completamente integrados en la comu-

nidad vascohablante.
•	 Alta competencia comunicativa en 

euskera y uso de la variedad dialectal local.
•	 Pasan por euskaldun zaharras.

Perfil 3
•	 Aprendieron en euskaltegi.
•	 Dominantes en castellano pero gran com-

petencia en euskera y uso de la variedad 
dialectal local.

•	 Pueden pasar por euskaldun zaharras.
•	 Viven en contextos vascohablantes.
•	 Tienen muchas redes relacionales vascoha-

blantes y usan mucho el euskera.
•	 Totalmente integrados en la comunidad 

vascohablante.
•	 La mayoría no se consideran euskaldunbe-

rris. Son euskaldunes.
•	 Valores integradores e identitarios hacia el 

euskera.

Perfil 2
•	 Aprendieron en inmersión en la escuela.
•	 Indistinguibles de los euskaldun zaharras, 

«pasan por euskaldun zaharras».
•	 Competencia en euskera igual o superior 

que en castellano y uso de la variedad dia-
lectal local.

•	 Viven en contextos vascohablantes.
•	 Tienen muchas redes relacionales vascoha-

blantes y usan mucho el euskera.
•	 Totalmente integrados en la comunidad vas-

cohablante.
•	 Se sienten euskaldunes, no euskaldunberris.
•	 Valores integradores e identitarios hacia el 

euskera.
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Perfil 4
•	 Aprendieron en euskaltegi.
•	 Viven en contexos muy vascohablantes.
•	 Utilizan el euskera pero carecen de redes 

relacionales vascohablantes importantes.
•	 No se sienten cómodos con su competen-

cia en euskera.
•	 Presentan algunos rasgos del habla dialec-

tal.
•	 Se autodefinen como euskaldunberris.
•	 Discurso de «lo que me falta».

Perfil 5
•	 Viven en contextos vascohablantes.
•	 Aprendieron en inmersión en la escuela.
•	 Utilizan el euskera pero carecen de redes 

sociales importantes donde se use.
•	 Se definen como euskaldunberris.
•	 Presentan valores y motivaciones hacia el 

euskera tibias y actitud poco proactiva.

Perfil 7
•	 Viven en contextos castellanohablantes.
•	 Aprendieron en inmersión en la escuela.
•	 Se autodenominan euskaldunberris por-

que el euskera lo han aprendido y lo usan 
poco (algunos sienten pena por ello).

•	 Contentos de haber aprendido euskera 
pero no presentan un nivel de compro-
miso claro. 

•	 Discurso «aprendido».
•	 Diversos valores, con predominio del ins-

trumental. 
Perfil 8

•	 Viven en contextos castellanohablantes. 
•	 Aprendieron en inmersión o en euskaltegi. 
•	 Se autodenominan como euskaldun y no 

creen en etiquetas.
•	 Aunque tengan pocas oportunidades de 

uso presentan una actitud proactiva. 
•	 Fuertes valores de tipo interno. 

Perfil 6
•	 Viven en contextos castellanohablantes.
•	 Aprendieron en euskaltegi.
•	 Se autodeominan euskaldunberris por 

haber aprendido euskera de adultos.
•	 Tienen pocas oportunidades de uso.
•	 Diversidad de valores y motivaciones, 

aunque con predomnio del valor inte-
grador e identitario. 

© Universidad de Deusto - ISBN 978-84-16982-20-2



Los nuevos hablantes de euskera: experiencias, actitudes e identidades

182

6.4.  Interpretación de las categorías: identidad lingüística y legitimidad

Los nuevos hablantes de lenguas minoritarias a menudo experimentan inseguridad, falta 
de confianza y el sentimiento de no ser auténticos hablantes de la lengua; en otras pa-
labras, no se sienten hablantes legítimos (O’Rourke & Ramallo, 2011). El estudio de las 
identidades lingüisticas de nuestros sujetos nos ha permitido sacar conclusiones acerca 
de esta cuestión, que exploramos en esta sección. 

Según hemos visto en las secciones anteriores, nuestros participantes se identifican ma-
yoritariamente con dos categorías de hablantes, euskaldunberri y euskaldun. La catego-
ría euskaldun zaharra, sin embargo, está también muy presente en su discurso, de hecho, 
funcionando como referente claro. Efectivamente, como en otros contextos también, el 
hablante nativo es considerado el referente de autenticidad en la comunidad lingüística, y 
se ve como el verdadero hablante, el que tiene toda la legitimidad a los ojos de la comu-
nidad (Pujolar 2007; Irvine & Gal 2000; Grillo 1989; Skutnabb-Kangas & Phillipson 1989). 
¿Se consideran las categorías euskaldunberri y euskaldun igualmente auténticas? 

Interesa descubrir si los nuevos hablantes son considerados hablantes legítimos de euskera 
o no (por sí mismos y por los demás), y en base a qué criterios. Interesa también saber si 
las identidades lingüísticas son fijas o si se puede progresar hacia identidades más legiti-
madas; si, tal como defiende Bucholtz (2003), la legitimidad debe entenderse como pro-
cesos de legitimación negociados en la práctica social. Interesa también identificar cuáles 
son los factores que en el contexto vasco funcionan como «vías de legitimación».

Conviene aclarar que el planteamiento aquí hecho no sugiere en absoluto que los nue-
vos hablantes de euskera se sientan menospreciados. Muy al contrario, nuestros sujetos 
casi sin excepción relatan haberse sentido valorados por aprender y saber euskera, y se 
han sentido apoyados y ayudados por los «euskaldun zaharras». A lo que nos referimos 
es a que hay formas de hablar que son más valoradas socialmente o, dicho en otras pa-
labras, a las que se otorga mayor autenticidad. 

El análisis del discurso alrededor de la adopción de una u otra identidad lingüística ha mos-
trado algunas claves importantes de cara a la  legitimidad de las diferentes categorías: 

—	El euskaldun zaharra se identifica con el buen hablante de euskera, el más auténtico, 
porque ha aprendido el euskera en la familia, y porque habla una variedad dialectal. 

—	El discurso alrededor de la identidad de euskaldunberri está muy marcada por «lo 
que me falta», «lo que no tengo», de alguna manera expresando la idea de un vas-
cohablante no completo. Además, muchos de los autodefinidos como euskaldunberri 
hablan batua, la variedad lingüística estándar, pero que claramente no tiene los valo-
res de autenticidad que tienen las formas dialectales (ver 6.1.3).

—	El discurso alrededor de la identidad euskaldun, por el contrario, se presenta como 
una promoción de ser euskaldunberri, que es algo que se ha dejado atrás, que se ha 
superado. Dicho de otra manera, ser euskaldun es de alguna manera mejor que ser 
euskaldunberri. Aquellos que se autodenominan como tales presentan muchos de 
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los rasgos que asocian con los euskaldun zaharrak, tales como la competencia, el uso 
garantizado por redes familiares y de amigos, y en muchos casos, el conocimiento de 
la forma dialectal. 

En suma, el análisis del discurso sobre los términos utilizados para la autoadscripción a 
una u otra categoría, euskaldunberri o euskaldun, y su posicionamiento en relación a la 
categoría euskaldun zaharra, nos hace concluir que estas categorías vehiculan identida-
des consideradas más o menos auténticas en un continuum como el que ilustra este es-
quema (Ortega et al. 2014: 7):

Gráfico 2

Identidades lingüísticas en un continuum de autenticidad

euskaldunberri------------euskaldun------------euskaldun zaharra

La no adopción del término euskaldun zaharra no parece tener consecuencias para el 
hablante en lo que se refiere a su autopercepción como hablante auténtico, completo, 
legitimado, ya que existe una identidad suficientmente legitimadora: euskaldun. Lo que 
sí puede tener consecuencias es situarse como euskaldunberri. 

Elementos claves para ser considerado un auténtico euskaldun

En la sección 6.3.4 analizábamos los rasgos que comparten las personas que se sien-
ten euskaldun, así como las razones que esgrimían para justificar esta identidad: nivel de 
competencia alto, sobre todo en los usos orales informales; uso del euskera en su vida 
diaria y en diferentes ámbitos de uso (algunos incluso viven en euskera); integrados en 
redes sociales potentes en euskera (familia, amigos, trabajo); uso de la variedad dialectal 
en los entornos donde la hay; muchos «pasan por euskaldun zaharras». 

Interpretamos los rasgos esgrimidos para justificar la identidad euskaldun como auténti-
cas «vías de legitimación» (Bucholtz, 2003). Se trataría de los elementos que, siendo 
potenciados, acercan a los nuevos hablantes a situaciones en que se sienten más cómo-
dos, más competentes y con más confianza, en definitiva, más legitimados.

El discurso de «lo que me falta»: discurso deslegitimador

Algo que llama la atención es el abundante discurso de «lo que me falta». Sin duda es uno 
de los rasgos de las razones que dan los euskaldunberri para justificar esta identidad («no 
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tengo esto», «me falta lo otro»), pero lo realmente sorprendente es la dureza con que se 
tratan a sí mismos nuestros participantes (falta zaidana (lo que me falta...), egiten dudan 
akatsa (el error que cometo), daukadan hutsunea (el fallo que tengo), nik ez daukat gauza 
hori (yo no tengo eso)...), incluidos aquellos que se consideran euskaldun y que se sienten 
cómodos con su euskera y legitimados a los ojos de la comunidad y de sí mismos. 

Aquí tenemos algunos de los deseos que mencionan los que se consideran euskaldunbe-
rri: hablar como ese otro compañero (que hablaba igual que un euskaldun zaharra), ha-
blar más.

(289)	 Jo, a mi me gustaría hablar como habla él, claro, claro. / [A mi me gustaría] hablar el euskera de al-
gún sitio, hablar euskera todos los días con mis amigos, hablar en euskera sin sentir vergüenza. 
(Gazte-BI-E, 317/313)

(290)	 Lo utilizo poco, demasiado poco, menos de lo que me gustaría. (SE-F, 278)

Pero no son sólo los que se autodenominan como euskaldunberri que expresan deseos 
basados en los que les falta. Las participantes de las siguientes citas se consideran eus-
kaldun y tienen un gran nivel y oportunidades de uso; la primera (291) vive en una co-
munidad muy vascohablante, donde está integrada, y lo que echa de menos es hablar 
la variedad local como la gente del lugar; la segunda (292) vive en una zona muy cas-
tellanohablante, pero tiene un trabajo y una red de relaciones que le permite en gran 
medida vivir en euskera. En el momento de la entrevista estaba embarazada y lo que 
echaba en falta es el modo de hablar a los niños. 

(291)	 A mí me gustaría saber los dialectos locales, pero así, bien, con expresiones y todo. Eso es 
lo que me da pena, pues, no saberlo así. A pesar de que me esfuerzo, y escucho y esto y lo 
otro, pero luego no tengo esa cosa, como hablan los de aquí. (ZEA-E, 151)

(292)	 —En general sí, lo que sí me pasa, por ejemplo, que bueno, es algo que desde hace unos 
años, bueno, de hace años, que veo es, para temas formales, o de amigos, o tal, uso euskera 
y no tengo ningún problema ¿no? Pero, por ejemplo, ahora estoy embarazada, o con mi 
sobrino, que tiene dos años y medio, sí noto que me faltan herramientas. Es una expe-
riencia que no se aprende..., bueno, una experiencia, o hay términos, o canciones, o for-
mas del idioma que, claro, nunca las he vivido, ni las he aprendido, entonces, ahí sí siento 
que tengo como un agujero. /  Canciones, dichos, sí, ese tipo de cosas, sí, o formas de ha-
blar, o, esa seguridad de..., claro, que no lo he vivido en euskera con... / Igual sí he vivido 
con gente que habla en euskera y he pasado diferentes experiencias, pero nunca he vivi-
do con una madre con un niño pequeño al lado para ver cómo le habla. En castellano sí 
porque, porque has tenido hermanos, primos, tal, eso se vive. Y por ejemplo en eso sí ten-
go como un agujero que, bueno, ya veremos… (ELK-B, 224/226/230)
—Porque piensas hablar en euskera con tu hijo. 
—Claro, pero sí, como que me da un poco de cosa en ese sentido, decir, bueno, si tuviera 
alguien, si tuviera más ejemplos cerca, sería mucho mejor, pero no tengo. (ELK-B, 236)

Finalmente, la única participante que reivindicaba para sí misma explícitamente la identi-
dad de euskaldun zaharra (ver 6.5.4), también encuentra algo que no tiene: 
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(293)	 —Yo cada día aprendo más. O sea, a ver, yo tengo abuelos en Sestao, pero para mí los 
del caserío de al lado son mis segundos abuelos; entonces de cría solía ir donde ellos y 
entonces también he tenido ese euskera, el euskera de caserío. Yo ya sé que todavía me 
queda mucho que aprender, o sea, lo noto. (ZEA-B, 283)
—Y ¿en qué? ¿Lo sabes? (ZEA-M1, 288)
—En el vocabulario. Algunas palabras y algunas expresiones que yo no sé, porque, claro, 
no las he oído, entonces no las sé; las he recibido, porque se dicen, se oyen, yo las he re-
cibido; pero antes lo notaba más, y de pequeña lo pasaba mal, yo lo he pasado mal hasta 
aprender; yo tenía euskera de lunes a viernes, pero luego el fin de semana no lo tenía, o 
igual llegaban las vacaciones, en junio cogías vacaciones, te ibas a Murcia, y yo volvía en 
septiembre con el euskera olvidado. Yo notaba eso, y luego, jo, empezar de cero y no sé 
qué. Pero bueno, ahora ya… (ZEA-B, 289)

Como decíamos, parece ser un rasgo característico de los nuevos hablantes la autocrítica 
y la rapidez con que son capaces de identificar lo que no tienen, lo que les falta. En mu-
chos casos mencionan elementos que seguro que muchos hablantes que han recibido el 
euskera en la familia tampoco tienen (los refranes, el uso de la forma hika...); pero los 
nuevos hablantes, muchos al menos, siempre parecen tener algo que echan en falta en 
su propia competencia o uso, y que son precisamente los elementos que asocian con 
ser un verdadero euskaldun, según las ideologías al respecto que hemos examinado (ver 
sección 6.1., especialmente 6.1.3). 

Pensamos que los elementos a ambos niveles, «lo que me legitimiza» y «lo que me falta», 
son significativos para indicar lo que pueden ser las «vías legitimadoras». Conviene cono-
cerlas para potenciar lo que haya que potenciar y quitar importancia a lo que puede ser un 
obstáculo para los nuevos hablantes.

6.5.  �Cuestionamiento de las categorías de hablantes y de las ideologías 
que las fundamentan

En las secciones anteriores hemos examinado las identificaciones de los sujetos con dife-
rentes categorías de hablantes de euskera, pero los participantes también han hablado 
largo y tendido a un nivel más teórico sobre quién cuenta como un tipo u otro de ha-
blante. Según hemos comprobado, las identidades que hemos descrito, así como las 
ideologías o valores que las sustentan, parecen estar todavía muy generalizadas; sin em-
bargo, hemos detectado también que se ponen en cuestión, al menos en algunos aspec-
tos y sectores de la sociedad. Las formas de cuestionamiento que observamos concier-
nen a: 

—	 la superación de la dicotomía tradicional euskaldunberri / euskaldun zaharra
—	el deseo de desterrar el término «euskaldunberri», precisamente por deslegitimador.
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—	 los problemas que crea la ideología de la lengua materna y el hecho de que la ca-
tegoría euskaldun zaharra sea inalcanzable en un contexto de nuevos y cambiantes 
perfiles de vascohablantes.

6.5.1.  �La dicotomía tradicional euskaldunberri / euskaldun zaharra está 
«desfasada»

La dicotomía tradicional, consolidada durante el proceso de euskaldunización iniciado 
en la década de los 60, se basaba en dos perfiles de hablantes de euskera claramente 
diferenciados, el euskaldun zaharra y el euskaldunberri. Puede resumirse con esta aso-
ciación: euskaldun zaharra–adquisición en la casa vs. euskaldunberri–aprendi-
zaje en la escuela de adultos. La variable clave que define la dicotomía es el modo de 
aprendizaje, pero otras variables concurren de forma enfrentada y sirven para describir 
cada perfil: la edad de aprendizaje (de niño vs. de joven o adulto), la variedad lingüística 
(variedad dialectal vs. batua) y han resultado en asociaciones que han perdurado en el 
tiempo (euskaldun zaharra–aprendizaje de niño–variedad dialectal vs. euskaldunberri–
aprendizaje posterior–estándar batua). 

La pervivencia de la definición de euskaldunberri clásica se ve claramente en comentarios 
como éste, hechos por dos personas mayores de 40 años: 

(294)	 A mí no quiero que me digan «eres euskaldunberri», pero sí que veo que hay diferencias. 
(ELK-I, 213)

(295)	 —Claro, lo que nosotros entendemos por euskaldunberri, nosotros sí que somos euskal-
dunberris. (ZU-B, 63)
—Si, ¿verdad? Porque hemos aprendido de más mayores. (ZU-A, 64)

La visión de algunos jóvenes sobre quién es euskaldunberri muestra que ese perfil clá-
sico se asocia a menudo al pasado, como lo expresa esta joven de Donostia de 19 años: 
los jóvenes de su edad no son euskaldunberri, sino que un euskaldunberri comienza a 
aprender euskera en la edad adulta, en un euskaltegi. 

(296)	 Es que yo considero euskalduberri, por ejemplo... Una persona de nuestra edad que sabe 
euskera no la considero euskaldunberri; yo considero euskaldunberri, por ejemplo, a al-
guien que ha pasado media vida hablando en castellano y que con 30 años empieza en 
un euskaltegi o un sitio así a aprender euskera. Eso es euskaldunberri para mí, pero uno de 
nosotros, hable mejor o peor, utilice más o menos el euskera, no creo que sea euskaldun-
berri, bueno, yo no lo considero como euskaldunberri. (Gazte-DO-E, 504)

¿Qué tipo de hablantes son, por tanto, los jóvenes que han aprendido euskera en la es-
cuela? A pesar de lo que dice esta joven, en la sección 6.3.2 hemos visto que muchos jó-
venes de los modelos de inmersión se autodefinían como euskaldunberri. En la siguiente 
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cita un adulto de Gasteiz, que ha transmitido el euskera a sus hijos como L1, reflexiona 
sobre las diferencias que ve entre sus hijos y otros niños que no usan el euskera en casa 
(y probablemente muy poco fuera de la escuela, por las características del entorno socio-
lingüístico de Gasteiz), y sugiere que el término euskaldunberri es pertinente para refe-
rirse a otro tipo de nuevo hablante distinto del perfil clásico: 

(297)	 Mis hijos, que tienen amigos euskaldun zaharras y amigos euskaldunberris, mis hijos son 
zaharras. Yo sí que les noto diferencia respecto a otros niños. Para mí un euskaldunberri 
es un niño que sus padres con cuatro o cinco años deciden que va a la ikastola pero en 
casa sólo se habla castellano. [...] Estos chavales tienen muchas dificultades, muchas di-
ficultades, la mayoría de ellos, en una ciudad como Vitoria para hablar euskera fuera de 
las cuatro paredes de la ikastola. Entonces, aunque a mí no quiero que me digan «eres 
euskaldunberri», pero sí que veo que hay diferencias también en la sociedad del siglo XXI. 
Claro, euskaldunberris éramos los que íbamos al euskaltegi, no sé qué. Para mí hay euskal-
dunberris también entre los niños en las ikastolas (ELK-I, 213)

Por lo tanto, vemos que la identidad euskaldunberri se está recolocando en un nuevo es-
pacio de tipos de hablantes y de identidades lingüísticas que ha resultado de los movimien-
tos de revitalización del euskera y la generalización de los modelos de inmersión lingüística. 
Además, el carácter deslegitimador que tiene el término euskaldunberri ha hecho que se 
produzca un custionamiento directo desde algunos sectores precisamente por esta razón. 

6.5.2.  Cuestionamiento de la categoría euskaldunberri

Muchos no ven que euskaldunberri tenga una connotación peyorativa, sino que consi-
deran  el término como la manera de identificar a hablantes que han aprendido euskera 
fuera de la familia, como esta persona de Leioa de 45 años: 

(298)	 No sé cómo se llegó a extender esa terminología, pero bueno, tampoco creo que se utili-
za de forma peyorativa o despectiva, no creo que tenga, no, o por lo menos yo no lo llevo 
así, o sea, no creo que..., es simplemente, pues una forma de diferenciar las diferentes... 
pero no... Así como tampoco me parece que existan para otros idiomas así tan extendido, 
tampoco creo que sea, que se utilice de forma despectiva o para decir, «éste es euskal-
dunberri y tú eres más originario que eres euskaldun zaharra», no creo, no creo. Yo por lo 
menos no lo vivo así. (ELK-C, 282)

Sin embargo, en los grupos de discusión constituidos por euskaldun zaharras algunos 
participantes apuntan que referirse a alguien como euskaldunberri le deslegitima de al-
guna manera:
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(299)	 Y luego, quería decir otra cosa a cuenta de los euskaldun zaharras y los euskaldunberris: 
yo lo uso así, pero me parece injusto llamar a una persona euskaldunberri, porque da la 
sensación de que nunca va a llegar a tu nivel, a ser euskaldun zaharra, pues porque lo ha 
aprendido con 15 años. Y tengo amigos que hablan en euskera, bueno, que hablan un 
euskera mejor que el mío, más fino, y que lo han aprendido cuando empezaron a estudiar 
en la universidad. (Zahar-BI-C, 134)

Como dice la participante de la cita anterior, en muchos casos la competencia lingüística 
de los nuevos hablantes es excelente, lo que cuestiona la percepción tan generalizada de 
que un euskaldunberri lo tiene muy difícil para llegar al nivel de un euskaldun zaharra 
(sección 6.3.1). Pero no se trata sólo de desterrar el término para estos hablantes de alta 
competencia. Este profesor de euskaltegi, también del grupo de discusión constituido 
por «euskaldun zaharrak», dice que en su centro han desterrado el término incluso para 
aquellos que están todavía en fase de aprendizaje:

(300)	 —Ahora trabajo en Gabriel Aresti, aquí, en Bilbao, dando clases en el euskaltegi. Entonces, 
pues, bueno, tengo contacto bastante directo con ese tipo de perfil de alumno, los euskal-
dunberris que has mencionado… Nosotros intentamos no utilizar ese término, al menos 
delante de ellos, ese concepto de euskaldun zaharra-berri, bueno, pensamos que en cierto 
modo está desfasado. (Zahar-BI-B, 13)
—¿Y eso, por qué? (Zahar-BI-M, 28)
—Bueno, quizás por una cuestión de complejo. (Zahar-BI B, 29)
—Pero ¿piensas que puede ser ofensivo para los alumnos, o como que son de segunda 
división? (Zahar-BI-M, 30)
—Pues, para algunos sí, sí, para algunos sí. Si un alumno tiene verdadero interés por ser 
euskaldun, puede sentir una especie de, no sé yo…, eh, no sé cómo decirlo, podría pensar 
como que es inferior, ¿no? (Zahar-BI-B, 31)
—Sí, sí; y, entonces, ¿qué término utilizáis? (Zahar-BI-M, 32)
—¿Delante de ellos? No, para mí ésos son euskaldunes. (Zahar-BI-B, 33)

La etiqueta, y entendemos que la identidad, se cuestiona sobre todo con aquellos ha-
blantes que aprendieron hace tiempo y/o que tienen un nivel alto, como lo expresa este 
participante: 

(301)	 —Sí, a cuenta de lo de antes me he quedado sin decir sobre lo de euskaldun zaharra y 
berri… Algunos euskaldunberris ¿cuánto tiempo van a seguir siendo berris? / Jo, yo tengo 
amigos que son euskaldunberris y, jolín, ya, ¿cuántos años tienen, 47, 48? Igual estudiaron 
euskera con 16 años y, joe, llevan más tiempo con el euskera que con el castellano sólo y 
¿todavía son berris? Joe, y esto, y esto: «no, [soy] euskaldunberri». ¡Joe euskaldunberri! ¡De 
qué! Jolín. (Zahar-TO-A, 246/248)

(302)	 Para mí son euskaldunes y punto. Porque no sé dónde se acaba, dónde se acaba ese milí-
metro para medir la calidad de euskaldun, y eso no… A lo mejor lo de euskaldun zaharra o 
euskaldunberri, a lo mejor sí ha sido un concepto que ha tenido cierto uso hace unos años; 
ahora habrá que ver si eso existe de verdad, si ahora existe en algunos sitios, porque yo 
tengo exalumnos que han estudiado en modelo B…, no sé qué decir, con una calidad de 
euskera completamente de euskaldun zaharra, no sé si era de Donostia, o de Pasaia, o de 
Irun, más euskaldunes que el euskaldun más euskaldun. Y aquí [en Tolosa] a lo mejor se le 
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consideraría [euskaldunberri] pues…, así, pues por alguna gente, porque su aita es de no sé 
dónde, porque su ama es de no sé dónde, porque ha estudiado en no sé qué escuela y por-
que ha estado en no sé qué modelo… Y a lo mejor le pones con otro, no sé, con alguien de 
la ikastola de Irun por ejemplo, y le da treinta mil vueltas (Zahar-TO-A, 64)

En esta última cita se hace referencia a un aspecto clave, que merece ser explorado en 
mayor profundidad: el hecho de que hay nuevos hablantes que realmente pasan por 
«nativos». Dedicamos a esta cuestión la sección 6.5.4. 

6.5.3.  «Soy euskaldunberri y no me preocupa»

En la discusión sobre las categorías ha habido participantes que se han rebelado de otra 
manera hacia las mismas: no cuestionan la categoría euskaldunberri, reconocen que lo 
son, pero le quitan toda importancia: no les preocupa lo más mínimo: 

(303)	 A mí no me preocupa. Yo tengo claro que soy euskaldunberri, pero… / Yo creo que es la im-
portancia que se le quiera dar. La importancia que tú le das a por qué euskaldunberri o 
euskaldun zaharra… Yo no se la doy. Ya sé que soy euskaldunberri y que cuando vaya a cier-
tos sitios no voy a entender qué están diciendo, o qué están cantando. (BE-B, 285/293)

(304)	 Yo no le he dado muchas vueltas. Nunca he pensado si soy euskaldunberri o no, y enton-
ces… Hablo mejor en castellano, hablo mucho mejor en castellano que en euskera, pero 
eso es todo. (Gazte-GE-B, 257)

Esta joven de Getxo va más lejos. Aunque dice que no le importa que le consideren 
euskaldunberri, da la impresión más bien de reivindicar la categoría y apunta una nueva 
clave legitimadora: el esfuerzo extra que tienen que hacer los nuevos hablantes de al-
guna manera les legitimiza. 

(305)	 Es que me da igual, o sea; creo que los euskaldunberris tienen que currar más que los de-
más, así que… me da igual. (Gazte-GE-D, 353) 

6.5.4.  Cuestionamiento de la categoría euskaldun zaharra

Muy interesante es en este sentido lo que afecta a la identidad euskaldun zaharra, precisa-
mente la que aparentemente nuestros sujetos no cuestionaban. Recordemos que la inmensa 
mayoría tenía claro que ellos no eran euskaldun zaharras, basándose en la ideología de la 
lengua materna: porque no habían aprendido euskera como L1 en transmisión familiar.

La solidez de la ideología de la lengua materna se tambalea cuando entra en conflicto 
con las otras características que se asocian al euskaldun zaharra: uso habitual del euskera, 
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incluso vivir en euskera, competencia alta en la lengua y uso de una variedad dialectal. 
En otras palabras, cuando el hablante puede pasar por hablante nativo, porque «habla 
como nosotros». Exploramos esta cuestión a continuación.

«Me considero euskaldun zaharra»: Cuestionamiento de la ideología de la lengua 
materna

Entre nuestros sujetos sólo hay una persona que dice claramente que se considera 
euskaldun zaharra. Se trata de una joven de 22 años, cuyos padres fueron a vivir a Zea-
nuri precisamente para que su hija aprendiera euskera:

(306)	 Yo no me considero euskaldunberri, yo me considero euskaldun zaharra, porque yo, o sea, 
mis primeras palabras, al fin y al cabo, fueron en euskera. Y cuando pienso, primero pien-
so en euskera y luego escribo... aunque quiera escribir en castellano, yo pienso cómo de-
cirlo en euskera. Yo euskaldun, o sea, yo soy euskaldun zaharra, yo me considero euskaldun 
zaharra. / Mis padres vinieron aquí cuatro años antes de nacer yo. Así que yo he nacido 
aquí, y vinieron a Zeanuri precisamente para que yo aprendiese euskera, bueno, para que 
sus hijos aprendiesen euskera. Así que sin más, yo he aprendido euskera desde pequeña, 
he hecho todos mis estudios en euskera, menos un curso que tuve que hacer un ciclo de 
esos, un ciclo superior, que lo hice en castellano, y lo pasé muy mal, o sea, a pesar de que 
toda mi familia es castellanohablante, yo no sé hablar en castellano, o sea, hago unas 
meteduras de pata increíbles en castellano, o sea, muy mal. Y ahora, a ver, pues luego vas 
aprendiendo más, te haces más mayor y hablas, pero lo demás yo en euskera, con mis 
amigos en euskera, todo en euskera. (ZEA-B, 291/86) 

Las razones que aduce son significativas: su lengua más fuerte es el euskera, hasta el 
punto de que «en castellano no sé hablar», aprendió desde pequeña y aprendió con 
esos vecinos que fueron como sus segundos abuelos, que eran «euskaldun zaharras», 
piensa en euskera y vive en euskera, y habla como los autóctonos de Zeanuri. Sería difí-
cil encontrar un discurso con mayor intención legitimadora y es precisamente el hecho 
de que se está enfrentando a una idea no cuestionada lo que hace que despliegue todos 
sus argumentos: aunque contradice el principio básico de la ideología de la lengua ma-
terna está dispuesta a hacerlo porque tiene todo lo demás y se siente como nativa.

Pasar por euskaldun zaharra

La identidad euskaldun zaharra se pone en cuestión cuando hablantes «no nativos» son 
tomados por nativos (Piller 2002). Examinemos esta cita (229) de ELK-D, de 45 años, hijo 
de inmigrantes castellanos y que se crió en Usurbil, donde vive. En su caso, hasta los 14 
años vivía «tranquilamente» en castellano, pero a raíz de un cambio de actividades de 
ocio y entrar en una nueva cuadrilla entra en contacto con el euskera. Aunque asistió a 
clases en el euskaltegi durante cinco años, considera que su verdadera escuela ha sido 
la calle y los amigos. Cuando la pregunta le obliga a posicionarse en relación a las tres 
identidades principales, reconoce que no puede decir que sea euskaldun zaharra, sin 
embargo... esto también le crea cierto conflicto.
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(307)	 —Tú te consideras euskaldunberri, o euskaldun, o euskaldun zaharra?
—Yo me considero euskaldun, euskaldun zaharra tampoco puedo decir porque sé que no 
es, pero yo me considero euskaldun. (ELK-D,180)
—¿Esa terminología para ti sigue siendo válida, una distinción relevante?
—Realmente yo eso no me acuerdo, al fin y al cabo, yo me siento euskaldun, entonces de 
ahí para adelante... Y luego, pues para mí, pues igual ser euskaldunberri es una medalla en 
un momento dado, porque me lo he trabajado yo, o sea, me lo he currado yo y es algo que 
lo he conseguido yo. En un momento dado puede ser una medalla, pero no es algo real, 
o sea, no es algo que exista, sí, ha sucedido así, pero no es algo que tenga en mente o, no 
me suelo acordar, o sea no, no es, es simplemente parte de..., es un proceso, ¿no?, al fin y 
al cabo otro ha aprendido, de siempre ha sabido y yo, pues lo hice así, con [nombre del 
amigo que le animó y le enseñó] y no le doy mayor... Euskaldun zaharra tampoco porque 
sabes que no eres, pero en un momento dado yo igual me metería más, o me gustaría más, 
o yo igual, a mí mismo, sin igual decir a nadie, igual sí me metería en el saco de los euskal-
dun zaharras porque hablo más como un euskaldun zaharra, pero no… (ELK-D,182)
—Bueno, de hecho tus compañeros de trabajo están diciéndote «¡Cómo! ¿Qué tú eres 
euskaldunberri?»
—Sí, sí, al principio ha sido como «pero tú qué morro, tú, si tú eres euskaldun zaharra», 
«no, no, yo no soy euskaldun zaharra», «pero tú hablas como. . .», «ya, pero yo he aprendi-
do», «¿pero cuándo has aprendido?», «pues joer, pues con 14 o 15 años», y ahí se han... 
Son los que vamos en el coche, que hemos tocado, pues los que vivimos ahí cerca, pues 
vamos en el coche, y no nos conocemos tampoco tanto, y se han quedado así un poco..., 
pero es la realidad, o sea, euskaldunberri. (ELK-D,184)

En su caso, asume la identificación más legitimadora de las que están a su alcance, 
euskaldun, pero está claro que eso tampoco le parece suficiente: «de ahí para adelante». 
Reconoce que euskaldun zaharra no puede ser, «porque sabes que no eres», pero «sin 
igual decir a nadie yo igual me metería más en ese saco». Él conoce su proceso de apren-
dizaje pero para los que no lo conocen, es un euskaldun zaharra, como lo demuestra la 
reacción de sus compañeros de trabajo. ¿Las claves? Habla como ellos, no se le distingue, 
esto es, puede pasar por un euskaldun zaharra en un contexto real de uso del euskera. Esta 
cita es muy interesante porque incluye los tres términos: cuando quiere aclarar su modo de 
aprendizaje dice que sí, que es euskaldunberri. Sin embargo está claro que su identidad lin-
güística no es ésa, sino euskaldun, y que se siente cómodo pasando por nativo. 

Algunos de nuestros sujetos informan de que les confunden por hablantes nativos, y 
siempre lo explican por las mismas razones, porque «hablan como ellos». 

Los grupos de discusión formados por «euskaldun zaharras» confirman el conflicto que 
causa la ideología de la lengua materna entre hablantes que son tomados por nativos, 
como evidencian las contradicciones que experimenta este joven de 16 años del grupo 
de Tolosa cuando habla de su amigo: 

(308)	 —Los demás, ¿conocéis algún otro hablante de esas características? (Zahar-TO-M, 30)
—En mi cuadrilla hay uno, o sea, los dos padres son castellanohablantes, pero él siempre 
habla en euskera con nosotros y con su hermano también siempre habla en euskera, no 
sé... (Zahar-TO-D, 31).
—Y ¿cómo habla? ¿Habla en euskera de Tolosa? (Zahar-TO-M1, 32).
—Sí, sí, y habla normal, eh, o sea, bien (Zahar-TO-D, 33).
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—¿Qué quiere decir «normal»? (Zahar-TO-M1, 34)
—O sea, como nosotros, bien. (Zahar-TO-D, 35)
—Sí, sí. ¿A ese le considerarías euskaldun zaharra? (Zahar-TO-M1, 36)
—No sé. No… (Zahar-TO-D, 37)
—¿Por qué? (Zahar-TO-M1, 38)
—No es euskaldun zaharra, pero…, o sea, con nosotros, o sea, como nosotros, o sea, habla 
como si sus padres fuesen vascohablantes. (Zahar-TO-D, 39)
—Ya, pero ¿por qué dices un «no» tan rotundo? (Zahar-TO-M1, 40)
—¿Cómo un «no»? (Zahar-TO-D, 41)
—Que no puede ser euskaldun zaharra. (Zahar-TO-M1, 42)
—Ah, no sé, o sea, no sé, no sé qué es ser euskaldun zaharra. . . O sea, euskaldun zaharras…, 
los padres al menos no son vascohablantes, pero habla normal en euskera, y las cosas 
diarias las cuenta en euskera, y con su hermano, o sea, en casa con su hermano también 
habla en euskera. (Zahar-TO-D, 43)
—¿En euskera de Tolosa? (Zahar-TO-M1, 44)
—Sí. (Zahar-TO-D, 45)

El conflicto creado por el hecho de que su amigo tiene todos los rasgos de un euskaldun 
zaharra excepto tener el euskera como primera lengua está muy marcado en el discurso. 
Merece la pena detenerse en los titubeos, autocorrecciones, contradicciones y la descrip-
ción de su euskera como «normal», euskera de Tolosa, «como nosotros». Otros partici-
pantes no tienen dudas, como Zahar-TO-D, un chico de Gorozika que no duda en consi-
derar euskaldun zaharra a hablantes que hablan «como ellos»:

(309)	 Los que tienen padres castellanohablantes, sí… Pues mi anterior novia era así, ella es 
euskaldun zaharra, bueno, los dos hermanos, ha[n] nacido aquí, pero sus padres son de fue-
ra. Y los padres les mandaron a la ikastola desde el principio; entonces, claro, en casa no, 
porque la familia era toda de fuera, pero ellos, pues eso, empezaron a aprender en la ikas-
tola; al principio no entendían nada, porque claro, ¿con cuántos años vas a la ikastola?, pues 
empiezas con unos tres años, ¿no? / Entonces, hasta los tres años todo en castellano, y en-
tonces al principio no entendían nada, pero después, pues bueno, empezaron… y hablan 
como nosotros, o sea que, bueno, desde ese punto de vista, pues...   (Zahar-BI-A, 7/9).
—Bai, bai (Zahar-BI-M, 8).
—Entonces pues hasta los tres años todo en castellano, y entonces al principio no enten-
dían nada, pero luego ya, empezaron y hablan como nosotros. (Zahar-BI-A, 9).

6.5.5.  �Resquebrajamiento de la asociación euskaldun zaharra-variedad 
dialectal vs. euskaldunberri-batua: euskaldun zaharras que tienen 
euskera batua como L1

La asociación euskaldunberri-batua y euskaldun zaharra-euskalki sigue teniendo una 
gran vigencia. Se trata de una asociación potente y que está en el mismo corazón de la 
ideología de autenticidad asociada al euskaldun zaharra, ya que, como se ha visto, las 
formas dialectales se consideran como más auténticas, verdaderas, en oposición al batua, 
que se vería como artificial. Las siguientes citas muestran claramente esta asociación, 
pero también su cuestionamiento.
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(310)	 —Yo a los que hablan en vizcaíno o guipuzcoano los considero euskaldun zaharras. (Gaz-
te-BI-A, 266)
—Piensas que son euskaldun zaharras. (Gazte-BI-M, 267)
—Sí, sí, sí. / Y luego los que hablamos en batua o así, euskaldunberris. (Gazte-BI-A, 268) 
—¿Eso es lo que piensas normalmente? (Gazte-BI-M, 269) 
—Sí, yo al menos, sí. (Gazte-BI-A 270) 
— [Dirigiéndose a otro participante] ¿Tú, que pones la cara así? (Gazte-BI-M, 271)
—No sé, es que igual hay gente de Bilbao que es euskaldun zaharra, gente cuyos padres 
han hablado en batua, no sé, no creo que el vizcaíno determine si alguien es euskaldun 
zaharra o euskaldunberri. (Gazte-BI-C, 272)
—Por ejemplo, en la televisión les ves hablando en batua, y hablan bien, y, bueno, yo creo 
que eso no condiciona que se sea euskaldun zaharra o euskaldunberri. Yo no le doy impor-
tancia a eso. (Gazte-BI-C 273)

Efectivamente, los últimos años han visto un nuevo perfil de hablante: aquellos que han 
recibido el euskera de padres que eran nuevos hablantes y cuya variedad lingüística de 
origen no es una forma dialectal, sino el batua. Este nuevo perfil se presta a la reconfi-
guración de la asociación entre euskaldun zaharra y variedad dialectal. La participante 
Zahar-Bilbo-C reflexiona perspicazmente sobre la aparente «contradicción en términos» 
que esto supone, para concluir que estos jóvenes son euskaldun zaharras, simplemente 
que su variedad lingüística es el batua:

(311)	 —Sí, yo antes lo he pensado, [cuando habéis preguntado] qué creéis... , que cómo inter-
terpretáis si es euskaldunberri, y yo siempre [lo he unido] con el batua. Y luego he estado 
pensando: yo soy de Algorta, antes no lo he dicho, pero ahora en Algorta cuántos padres 
hay que les hablan en euskera a sus hijos, y esos niños hablarán en batua dentro de diez 
años, y me imagino que cambiaré de percepción, porque, claro, cuando oigo hablar en 
vizcaíno en algún sitio u oigo hablar en el euskera de Uribe Kosta en Algorta, bueno, me 
quedo pegada, no me lo creo. (Zahar-BI-C, 131)
—Claro, porque el euskera que se oye es el batua. (Zahar-BI-M, 132)
—Claro, porque es el batua, y para mí todos esos son euskaldunberris, Y ya sé que hago 
mal, porque ahora mismo lo estoy viendo conmigo, o los que son un poco más mayores 
y tienen hijos de 10, 15 años, hablan todo en euskera, pero hablan en batua, y ésos son 
euskaldun zaharras. (Zahar-BI-C, 133)

Los jóvenes del grupo de discusión de Bilbao llegan a una conclusión parecida al darse 
cuenta de que si les transmiten el euskera a sus hijos, éstos serán euskaldun zaharras:

(312)	 —Hoy en día vemos, pues, cómo hay, bueno, (…) cómo hay pues personas de 30 años ya 
con hijos, que hablan con sus hijos en euskera y, y entonces yo creo que ha ocurrido eso, 
que igual no has hablado en euskera con tus padres, y entonces tus hijos ya, no sé, que le 
dan mucha importancia a eso, que en cuanto nace ya empiezas a hablarle en euskera, y 
que lo haces todo en euskera con él. (Gazte-BI-C, 255)
—Ya, entonces tú serías euskaldunberri, pero tu hijo euskaldun zaharra; ¿eso es lo que 
quieres decir? (Gazte-BI-M, 256)
—Sí, yo creo que ahí está... (Gazte-BI-C, 257)
—Sí. ¿Los demás pensáis en eso, o cómo os consideráis a vosotros mismos…? (Gazte-BI-M, 
258)
—Mi descendiente [hijo] sería euskaldun zaharra, o sea, empezando por mí, todos serían 
euskaldun zaharras, pero yo euskaldunberri. (Gazte-BI-D, 259)
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El fenómeno de los hablantes de batua como L1 es relativamente nuevo. Está por ver 
cómo evoluciona la identidad lingüística de estos hablantes.

6.5.6.  �Resquebrajamiento de la ideología de la lengua materna como 
garante del verdadero euskaldun: ¿lengua materna o uso de la 
lengua?

En este último apartado volvemos a la base de la dicotomía euskaldun zaharra vs. 
euskaldunberri que apuntábamos al comienzo de la sección, que, como decíamos, se 
fundamentaba en el momento y modo de aprendizaje del euskera. El análisis de las opi-
niones de los participantes nos muestra que otros elementos puedan estar cobrando una 
importancia mayor, hasta el punto de neutralizar el criterio de la lengua materna. Todos 
los ejemplos que tenemos son de jóvenes. 

En estas citas el joven Gazte-BI-E, de Trapagaran (zona altamente castellenohablante) y 
que vive con frustración las pocas oportunidades de uso del euskera y que considera su 
euskera como de poca calidad, piensa que al fin y al cabo lo que vale es poder usar el 
euskera. Y cuando se compara con otros nuevos hablantes que hablan como los euskaldun 
zaharras dice claramente que para él estos hablantes son euskaldun zaharras, mientras 
que él no lo es:

(313)	 Claro, y a lo mejor para mí, yo digo, «pues, ellos [los hablantes del debate que son como 
los euskaldun zaharras, por ejemplo, Gazte-BI-E] hablan euskera desde siempre, pues igual 
con los amigos… éste también con los amigos…» y, pues, para mí a lo mejor ellos serían 
euskaldun zaharras y yo euskaldunberri», o sea, yo no hablo en euskera casi nunca, sólo en 
la universidad. (Gazte-BI-E, 260)

En esta cita el mismo participante quita importancia a las etiquetas, alegando que es 
usar el euskera y apoyarlo lo que verdaderamente vale:

(314)	 —Pero, al final, ser euskaldun zaharra o euskaldunberri, pues, no importa, ¿no? O sea, lo 
que tienes que impulsar es, pues, si sabes euskera, hablarlo con tus amigos e impulsarlo. 
(Gazte-BI-E, 274)
—Ya, las etiquetas no son…, no tienen importancia; eso es lo que quieres decir. (Gazte-
BI-M, 275)
—Sí, en mi opinión la etiqueta no importa. Ellos, estos tres, hablan muy bien en euskera, y 
bueno… (Gazte-BI-E, 276)

Esta joven de Getxo sí ve diferencias entre los euskaldun zaharrak y los nuevos hablan-
tes, pero lo fundamenta en el uso, es más, en vivir en euskera, algo que muchos nue-
vos hablantes tienen difícil de conseguir. Quizás observa que en su contexto al menos, 
Getxo, muchas personas saben, pero no han pasado al uso. 
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(315)	 —Yo no he pensado en eso, pero, o sea, ahora estoy pensando y, bueno, es posible que la 
diferencia sea que los euskaldunberris han aprendido euskera pero no lo usan en su vida, 
no sé cómo decirlo, y que los euskaldun zaharras, o sea, han adquirido el euskera desde 
pequeños, tanto en la escuela como en casa, con los de su entorno, y por ahí debe andar... 
Es que yo soy un proyecto, es que yo… (Gazte-GE-F, 373) 
—¿Un proyecto de euskaldun, quieres decir?, un proyecto de euskaldun. Tú eres euskaldun. 
(Gazte-GE-M1, 374)
—Eso fijo, eso, sí, sí, sí, pero creo que la diferencia igual está, o sea, en vivir en euskera, no 
sólo saberlo. (Gazte-GE-F, 375) 

En esta sección hemos intentado demostrar que los nuevos perfiles de vascohablantes y las 
nuevas situaciones de uso del euskera han hecho que las categorías tradicionales, susten-
tadas en valores e ideologías arraigadas, entren en conflicto y comiencen a ser cuestiona-
das socialmente. Consideramos que este aspecto se encuentra en un momento de cambio, 
con nuevas ideologías emergentes. Es necesario hacer un seguimiento de esta cuestión, e 
incluso hacer una reflexión a nivel social y de política lingüística, de modo que se propicien 
valores legitimadores para los nuevos hablantes.

6.6.  Movilidad entre las categorías 

Ya se ha dicho que las categorías de tipos de hablantes son productos sociales y que por 
tanto no son fijas, sino que se construyen, modifican y pueden desaparecer en una so-
ciedad dada. A nivel individual las personas las interiorizan o las cuestionan, pero es en 
referencia a las mismas que construyen su identidad lingüística. Nos queda por respon-
der, sin embargo, si estas identidades lingüísticas son fijas o si pueden cambiar a lo largo 
del tiempo o en función de las circunstancias en que se encuentre el hablante. Dicho de 
otro modo, ¿es posible moverse entre las categorías de tipos de hablantes? Proponemos 
contestar esta cuestión desde dos perspectivas: por un lado, ¿es posible dejar de «perte-
necer» a una categoría para pasar a otra en diferentes momentos de la historia lingüís-
tica de un individuo? Y, por otro lado, ¿es posible asumir una categoría u otra según las 
circunstancias, en un mismo momento de la historia del individuo? 

6.6.1.  Moverse de una categoría a otra a lo largo de la vida

La discusión sobre identidad lingüística de las secciones anteriores ha mostrado que las 
identidades lingüísticas y la identificación de los sujetos con una u otra categoría está 
unida a procesos de desarrollo lingüístico y de construcción de la identidad lingüística 
que son complejos. Se trata efectivamente de un proceso, y como tal esto lleva incorpo-
rada la idea de cambio. El continuum que proponíamos para explicar el grado de legiti-
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midad de las categorías euskaldunberri y euskaldun (Gráfico 2, sección 6.4) es útil para 
examinar este proceso. Hemos visto que algunos hablantes que se consideran euskaldun 
hoy en día hablan de que ser euskaldunberri es algo que fueron en un momento dado 
pero que han dejado atrás, ellos ven este cambio como una promoción. Por tanto, ellos 
ven que es posible progresar de una categoría a otra. Los elementos que señalan como 
clave deben ser interpretados como las vías legitimadoras que posibilitan el salto (ver 
sección 6.4). Así se expresaban estos dos participantes que se consideran euskaldun, la 
primera del grupo de Bermeo y el segundo de Usurbil. 

(316)	 Yo tengo superada esa clasificación hace tiempo. Yo no soy ni berri, ni zaharra. / Porque 
después de tanto tiempo haciendo lo que hago, ya soy bastante zaharra. (BE-C, 282/284)

(317)	 Igual ser euskaldunberri es una medalla en un momento dado, porque me lo he trabaja-
do yo, o sea, me lo he currado yo y es algo que lo he conseguido yo. En un momento dado 
puede ser una medalla, pero no es algo real, o sea, no es algo que exista, sí, ha sucedido 
así, pero no es algo que tenga en mente o, no me suelo acordar, o sea no, no es, es sim-
plemente parte de..., es un proceso, ¿no? (ELK-D,182)

La idea de proceso está también presente en esta joven de Getxo, que ve que va mejo-
rando su nivel de euskera y va ampliando sus oportunidades de uso a través de nuevas 
actividades con vascohablantes. Como dice al final de la cita, «esa etiqueta (la de euskal-
dunberri) se puede superar».

(318)	 Yo soy un proyecto. / Sí, o que estoy en proceso, ¿no? No sé, no sé dónde situarme, pero que 
he estado muchas veces en ese punto de euskaldunberri sí, porque, al final, no sé, el modelo 
ha sido un poco académico, ¿no?, en la escuela; lo aprendimos en la escuela y cuando sa-
líamos al patio hablábamos en castellano con los amigos y los de alrededor. (…) Y enton-
ces ahí sí que ves los límites, y yo creo que esos límites se superan con el tiempo y con la 
práctica, sí, y según el entorno se superan. Y el otro día la profesora de euskera nos dijo que 
ella era euskaldun berri zaharra [Juego de palabras: nueva hablante vieja]. Que lleva mu-
chos años con el euskera…, y es profesora, es profesora de cuarto nivel; entonces ahí está 
la prueba de que podemos superar esa etiqueta. (Gazte-GE-C, 373/345)

Como vemos, la profesora de Gazte-GE-C se refiere a sí misma con el término «euskal-
dunberri zaharra», «nuevo hablante viejo», muy ilustrativo del proceso, en un juego de 
palabras con «nuevo», «viejo» y la asociación con «nativo». El término «euskaldunberri 
zaharra» ha sido utilizado por algún otro participante, lo cual parece indicar que es una 
categoría que está circulando en la sociedad.  

Esta participante de Tolosa se ve lejos de dejar atrás ser un euskaldunberri, o, como ella 
se ve, «requeteberri», pero ve en sí misma un progreso que quizás algún día le permita 
quitarse la etiqueta de «berri». 

(319)	 —Hombre, yo euskaldunberri, berri, pero requeteberri, sí, sí. (TO-B, 214)
—¿Y por qué requeteberri? ¿Para ti cuáles son las claves para decir eso con tantan con-
tundencia? (TO-M1, 215)
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—Pues, bueno, yo creo que poco a poco iré consiguiendo fluidez, y entonces, pues, bueno, 
igual quitaré ese berri-berri…/ Pero para eso, para eso me falta un montón. (TO-B, 216/218)

Pero la movilidad entre categorías no ocurre siempre como progreso hacia delante. Esta 
participante de Sestao describe muy bien la situación en que se encuentran muchos nue-
vos hablantes con pocas oportunidades de uso. En su caso, su historia lingüística ha in-
cluido volver al euskaltegi periódicamente para no perder la lengua. Describe su proceso 
como un vaivén «hacia delante y hacia atrás»:

(320)	 —El asunto del euskera, o sea, la historia es que aquí, en Sestao, y en la margen izquierda 
en general, sientes que siempre estás empezando. Bueno, yo por lo menos, siempre em-
pezando, siempre empezando… (SE-B, 282)
—¿Quieres decir que siempre empezando a aprender euskera? (SE-M1, 283)
—No, empecé con el euskera y luego otra vez con eso, no sé cómo decirlo, das pasos para 
atrás, luego otra vez para adelante, luego otra vez para atrás; en estos momentos estoy 
retrocediendo, estoy en el [nivel del] año pasado… Y, no sé cómo definir esta situación... 
Pues que soy capaz de ser euskaldun, eso… (SE-B, 284)
—Que eres capaz de ser euskaldun. (SE-M1, 285)
—Que soy capaz de ser euskaldun, o sea, que me veo así a mí misma, no sé si berri o qué, 
pero sí, soy capaz, y dependiendo del momento avanzo o retrocedo. Aquí es así. (SE-B, 286)

Todos estos participantes no ven su identidad lingüística como algo fijo. En algunos ca-
sos su proceso les ha llevado a superar una identidad, la de euskaldunberri, para progre-
sar a la identidad euskaldun. En otros casos, como en estos dos últimos, los sujetos no 
han llegado a esa nueva categoría pero ven que pueden llegar. Otros participantes, sin 
embargo, ven imposible salir de la identidad euskaldunberri, que piensan que les define 
y les definirá siempre.

6.6.2.  Asumir una identidad u otra según las circunstancias

Una cuestión diferente a la discutida hasta ahora es ver las identidades como identida-
des que se invocan en la interacción según las circunstancias de forma puntual. Es cierto 
que en los grupos de discusión y en las entrevistas nuestros participantes han centrado 
su atención más a autodefinirse como el tipo de hablante de euskera que se sentían en 
función de las categorías que funcionan socialmente, pero lo cierto es que esto no con-
lleva el que los hablantes se sitúen con una categoría fija. Los estudios de las identidades 
sociales ven las mismas como «constructos flexibles, creados, negociados y cambiados 
constantemente en el curso de la interacción» (Sebba & Wootton 1998: 284). 

Este extracto ya visto del participante de Usurbil es un buen ejemplo de lo que queremos de-
cir: cuando quiere especificar el modo en que ha aprendido euskera, se define como euskal-
dunberri; cuando explicita cómo se ve habla de euskaldun (y de euskaldunberri como  una 
fase que ha dejado atrás). En el contexto de la entrevista aclara que no es euskaldun zaharra, 
pero en el día a día lo cierto es que pasa por euskaldun zaharra y se siente cómodo con esto. 
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(321)	 —Yo me considero euskaldun, euskaldun zaharra tampoco puedo decir porque sé que no 
es, pero yo, ni euskalduna kontsideratzen naz, ni… / Yo me siento euskaldun, entonces de 
ahí para adelante. . . Y luego, pues para mí, pues igual ser euskaldunberri es una medalla 
en un momento dado, porque me lo he trabajado yo, o sea, me lo he currado yo y es algo 
que lo he conseguido yo. /(..)  Euskaldun zaharra tampoco porque sabes que no eres, pero 
en un momento dado yo igual me metería más, o me gustaría más, o yo igual, a mí mis-
mo, sin igual decir a nadie, igual sí me metería en el saco de los euskaldun zaharras por-
que hablo más como un euskaldun zaharra, pero no… (ELK-D,180/182)
—Bueno, de hecho tus compañeros de trabajo están diciéndote «¡Cómo! ¿Que tú eres 
euskaldun[berri]?» (ELK-M, 183)
—Sí, sí, al principio ha sido como, «pero tú qué morro, tú, si tú eres euskaldun zaharra», 
«no, no, yo no soy euskaldun zaharra», «pero tú hablas como. . .», «ya, pero yo he aprendi-
do», «¿pero cuándo has aprendido?», «pues joer, pues con 14 o 15 años», y ahí se han... 
Son los que vamos en el coche, que hemos tocado, pues los que vivimos ahí cerca, pues 
vamos en el coche, y no nos conocemos tampoco tanto, y se han quedado así un poco..., 
pero es la realidad, o sea, euskaldunberri. (ELK-D,184)

El pasar por hablante nativo en un momento dado y presentarse como nuevo hablante 
en otro momento es algo que lógicamente sólo está al alcance de aquellos que tienen 
una competencia suficiente. Pero no es ésta la única manera de movilidad: las circuns-
tancias (el entorno, las personas...) tienen una influencia en cómo se sienten los nuevos 
hablantes y cómo se presentan a los otros, lo que a su vez tiene impacto en el uso. Un 
nuevo hablante que se considera euskaldunberri por las dificultades que tiene puede en 
momentos determinados sentirse cómodo, sentirse euskaldun. Y del mismo modo, un 
hablante que se siente euskaldun y que incluso pasa por nativo, puede en un momento 
dado invocar la identidad euskaldunberri, como se ha visto anteriormente. 

La posibilidad de movilidad entre las categorías, como también la posibilidad de cuestionar-
las de la sección 6.5 es importante, ya que supone que las restricciones que pueden sentir los 
nuevos hablantes pueden ser superadas. Por un lado, el progresar a identidades en que los 
hablantes se sientan más legitimados, con más confianza para usar el euskera, es una buena 
noticia y una manera de superar la dicotomia hablante nativo/nuevo hablante que parece 
que a nadie gusta pero que sigue conformando las identidades de los hablantes de euskera 
en virtud de las ideologías que las sustentan (ideologías que tienen que ver con las ideas que 
hay sobre quién es el verdadero hablante de euskera, el buen hablante, y que ven al nuevo 
hablante como un hablante incompleto, que no es buen hablante). A lo largo de este capí-
tulo hemos apuntado a lo que pueden ser «vías para la legitimación», elementos que permi-
ten a los hablantes superar las dificultades. Una vez conocidas es necesario avanzar, como 
sociedad y desde la política lingüística, en su fortalecimiento. 

En segundo lugar, es también interesante la idea de que un nuevo hablante puede asumir 
una identidad de euskaldun en un momento dado, o simplemente despojarse de los com-
plejos que pueda tener, de forma puntual o en contextos determinados, en lugares donde 
se siente seguro, donde pueda dar el salto. Es importante potenciar estos espacios (no ne-
cesariamente físicos) donde las categorías queden en suspenso, donde no importe, donde 
el nuevo hablante pueda afirmarse y usar la lengua sin complejos.
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7

El estudio cuantitativo

Mediante el análisis cualitativo hemos profundizado en las experiencias, actitudes, usos 
e identidad lingüística de los nuevos hablantes de euskera y hemos identificado los dife-
rentes perfiles que podemos encontrar. El objetivo general del análisis cuantitativo es co-
nocer hasta qué punto están extendidas entre los nuevos hablantes de euskera las ideas 
expresadas por los participantes en el estudio cualitativo. Para ello, se ha realizado una 
encuesta sociolingüística diseñada ad hoc, que se ha pasado a las personas de entre 18 
y 55 años censados en la CAV que han aprendido euskera fuera del ámbito familiar. 

Este capítulo consta de los siguientes apartados:

7.1.	Metodología

7.1.1.	Objetivos
7.1.2.	El cuestionario
7.1.3.	La muestra y la recogida de datos 

7.2.	Resultados del análisis

7.2.1.	Proceso de aprendizaje del euskera: escuela, euskaltegi y calle/amigos
7.2.2.	Competencia en euskera

7.2.2.1.	 Edad de adquisición de buena competencia comunicativa en eus-
kera

7.2.2.2.	 Sentimiento de satisfacción con su competencia en euskera
7.2.2.3.	 Tipo de competencia: estándar batua, variedad dialectal, euskera 

de la calle

7.2.3.	Motivaciones para el aprendizaje del euskera y recompensas que comporta

7.2.3.1.	 Motivaciones para el aprendizaje del euskera
7.2.3.2.	 Recompensas que aporta el haber aprendido euskera

7.2.4. Patrones de uso del euskera
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7.2.4.1.. Nivel de uso del euskera
7.2.4.2.. Factores que obstaculizan el uso del euskera
7.2.4.3.. Factores que favorecen el uso del euskera
7.2.4.4.. Personas con las que se usa el euskera y ámbitos de uso
7.2.4.5.. Convertirse en hablante activo

7.2.5.. Transmisión lingüística en la familia
7.2.6.. Identidad lingüística

7.3.. Conclusiones

7.1.  Metodología

En este apartado dedicado a la metodología empezaremos por enumerar los objetivos 
del estudio cuantitativo para seguidamente describir el cuestionario y, finalmente, deta-
llar todos los aspectos referidos a la muestra y recogida de datos.

7.1.1.  Objetivos

Como ya se ha mencionado, el objetivo general del estudio cuantitativo es conocer la 
extensión entre los nuevos hablantes de euskera de las ideas expresadas por las perso-
nas que participaron en el estudio cualitativo. Dentro de ese objetivo general persegui-
mos los siguientes objetivos específicos:

O1:	Conocer qué procesos de aprendizaje han realizado los nuevos hablantes de eus-
kera de la Comunidad Autónoma Vasca, así como sus motivaciones para aprender y 
los principales beneficios que les ha reportado hablar la lengua.

O2:	Conocer la autopercepción de los nuevos hablantes de euskera con respecto a la 
competencia que han adquirido en las distintas destrezas comunicativas.

O3:	Conocer los patrones de uso del euskera de los nuevos hablantes e identificar cuáles 
son los factores fundamentales que, a su juicio, facilitan y dificultan el uso.

O4:	Conocer los modelos de transmisión familiar preferidos por los nuevos hablantes de 
euskera. 

O5:	Conocer la identidad lingüística de los nuevos hablantes de euskera, es decir, qué 
tipo de hablante se consideran.

7.1.2.  El cuestionario

Como se ha señalado anteriormente, el cuestionario utilizado para el estudio cuantitativo 
ha sido diseñado ad hoc para esta investigación, con el fin de conocer hasta qué punto 
están generalizadas entre los nuevos hablantes de euskera los resultados del estudio cua-
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litativo. Por tanto, las preguntas del cuestionario (véase el anexo 5) se han planteado si-
guiendo los temas centrales identificados en el estudio cualitativo (aprendizaje del euskera, 
uso, transmisión e identidad lingüística), y se han utilizado las propias verbalizaciones de 
los participantes. Asimismo, el cuestionario ha recogido datos sociodemográficos sobre los 
y las encuestadas, al objeto de ver cómo influyen en los otros datos.

El cuestionario comprende las siguientes secciones temáticas:

—	Proceso de aprendizaje. Para conocer el tipo de proceso de aprendizaje de los y las 
encuestadas, se han tratado dos temas distintos: por un lado, el medio de aprendi-
zaje del euskera —la escuela, el centro para el aprendizaje de adultos (euskaltegi), o 
la calle y los amigos—; por otro, las motivaciones para aprenderlo. En lo que respecta 
al medio de aprendizaje, se han realizado tres preguntas: la primera, en qué modelo 
estudiaron de pequeños —A, B, C o X (P10); la segunda, si han asistido alguna vez 
a un euskaltegi o a un barnetegi (centro para el aprendizaje intensivo del euskera en 
régimen de internado) o escuela oficial de idiomas (P11); y, la tercera, si han tenido 
posibilidad de aprender euskera en la calle o con los amigos (P12). El análisis de las 
respuestas de nuevos hablantes a estas tres preguntas nos ha permitido identificar los 
distintos perfiles, según el proceso de aprendizaje. Para completar esa información se 
les ha preguntado a qué edad lograron la competencia para comunicarse bien en 
euskera (P13). Para conocer las motivaciones que les han llevado a aprender euskera 
se les han presentado diversas opciones ligadas a razones integradoras, identitarias e 
instrumentales, solicitándoles que sitúen cada una en una escala de 0 (nada impor-
tante) a 10 (muy importante) (P14). Todas las opciones presentadas provienen de las 
mencionadas por los participantes del estudio cualitativo.  

—	Competencia en euskera. Al objeto de conocer la autopercepción que los y las en-
cuestadas tienen de su competencia en euskera, se les ha preguntado su nivel de sa-
tisfacción general con el nivel de conocimiento logrado (P16), así como sobre su do-
minio de la variedad dialectal de su entorno y del registro coloquial (P15). Asimismo, a 
aquellos que han respondido no estar muy satisfechos o nada satisfechos con su eus-
kera se les ha preguntado sobre sus dificultades en euskera en las distintas destrezas y  
ámbitos —oral, escrito, coloquial y formal—, dándoles para responder una escala de 
cuatro niveles donde 1 equivale a gran dificultad y 4 a ninguna dificultad (P17).

—	Beneficios de saber euskera. También se ha preguntado a los y las encuestadas por 
los beneficios que les ha aportado saber euskera (P18). Se les ha presentado una lista 
de beneficios, de nuevo basada en los mencionados por las personas participantes del 
estudio cualitativo, para que valoren en qué medida le ha resultado beneficioso en una 
escala de 1, mucho, a 4, nada. Cabe resaltar que, al igual que ocurría con las motiva-
ciones para aprender euskera, los tipos de beneficios que comporta saber euskera es-
tán asociados a valores integradores, identitarios e instrumentales.

—	Patrones de uso. Con el fin de conocer los patrones de uso de los y las encuesta-
das se les ha preguntado cuánto euskera utilizan en general en su vida diaria (P21), 
y también en ciertas situaciones concretas —con la pareja, con los hermanos/as, con 
los amigos/as, con los hijos/as, con los compañero/as de trabajo o de estudios, en las 
tiendas y bares y en el tiempo de ocio (P19), proporcionándoles las siguientes opcio-
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nes de respuesta: siempre en euskera, generalmente en euskera, en las dos lenguas 
parecido, generalmente en castellano y siempre en castellano. A quienes utilizan eus-
kera siempre, casi siempre o tanto como castellano se les ha preguntado qué factores 
facilitan su uso del mismo, presentándoles varios ítems como opciones de respuesta 
(P22); a su vez, a los que hablan siempre o casi siempre en castellano se les ha pre-
guntado qué factores les dificultan el uso del euskera, de nuevo proporcionándoles 
varios ítems como posible respuesta (P23).

—	Convertirse en hablante activo. Hemos querido saber si los y las encuestadas han 
incorporado el euskera a su repertorio lingüístico activo. Para ello se les ha pregun-
tado si han efectuado algún cambio de hábitos a favor del euskera y, de ser así, con 
quién —con el padre y/o la madre, con los hermano/as, con la pareja, con los hijos/
as, con compañeros/as de trabajo o estudios— (P24) y en qué momento vital —al ir a 
vivir a un pueblo vascohablante, al casarse con una persona de familia vascohablante, 
al tener hijos, al empezar al colegio, la universidad o un euskaltegi-barnetegi, al hacer 
amigos vascohablantes, al comenzar una actividad nueva, en el trabajo, al tomar con-
ciencia del euskera (P25).

—	Transmisión. En lo que respecta a la transmisión, para conocer si los y las encuesta-
das que son padres o madres han transmitido el euskera a sus hijos/as, se les ha pre-
guntado en qué medida utilizan el euskera con ellos (P19). En el caso de los que no 
son padres o madres, se han recogido sus intenciones en cuanto a la transmisión del 
euskera, preguntándoles, si algún día tienen hijos, en qué lengua les hablarán y en 
qué medida usarán cada lengua: siempre en euskera, generalmente en euskera, en 
las dos lenguas parecido, generalmente en castellano y siempre en castellano (P20). 
Hay que señalar que estas dos preguntas no sólo nos han proporcionado información 
sobre la transmisión del euskera, sino que también nos han permitido conocer datos 
valiosos sobre los modelos de política lingüística que predominan en las familias.

—	Identidad lingüística. Para conocer la identidad lingüística de los y las encuestadas 
se han utilizado las etiquetas mencionadas por los participantes del estudio cualita-
tivo —euskaldun zaharra, euskaldunberri y euskaldun— y se les ha preguntado con 
cuál de ellas se identifican (P26).

—	Variables sociodemográficas. Se han recogido datos de las variables habituales en 
las investigaciones sociolingüísticas: sexo (P2), lugar de nacimiento (P6), estudios (P8), 
situación laboral (P9), ingresos (P29) e ideología política izquierda-derecha (P27) e ideo-
logía política abertzale-no abertzale (nacionalista vasco-no nacionalista vasco) (P28). 
Las variables edad y lugar de residencia se han recodificado. Así, la edad de los en-
cuestados se ha transformado en tres grupos de edad: 18-26, 27-37 y 38-55. Los lu-
gares de residencia se han distribuido en 4 zonas: <25% de población vascohablante, 
25%-49%, 50%-69%, y 70% o más.

7.1.3.  La muestra y la recogida de datos

El muestreo y recogida de datos del estudio cuantitativo han sido realizados por la em-
presa SIADECO mediante entrevistas telefónicas a lo largo del mes de noviembre de 2015.
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Criterios para la composición de la muestra

Han sido objeto del estudio las personas entre 18 y 55 años, censadas en la Comu-
nidad Autónoma Vasca, que han aprendido euskera fuera de la familia y que 
tienen un nivel avanzado, siendo el universo de estos hablantes 190.170 personas. 

Para garantizar que todos los y las encuestadas cumplen los criterios mencionados, se 
han realizado preguntas-filtro: para conocer su edad, se les ha preguntado cuántos años 
tienen (P1); para comprobar que han adquirido el euskera fuera de la familia, se les ha 
preguntado cuál fue la primera lengua que aprendieron en casa en la infancia (P4); por 
último, para asegurar que las personas entrevistadas tiene un nivel de euskera suficiente, 
se han tomado dos medidas: se les ha preguntado directamente por su nivel de eus-
kera, aceptando solamente a los que respondieran bien o bastante bien (véase P3); y so-
lamente se han incorporado a la base de datos a los que han respondido el cuestionario 
en su totalidad o prácticamente en su totalidad en euskera (véase P5). 

Para formar la muestra se han tenido en cuenta los datos de 2011 del EUSTAT. El mues-
treo ha sido estratificado —según los territorios históricos y las zonas sociolingüísticas 
de los municipios— e interesado o no proporcional, precisamente para poder asegurar 
un número mínimo de encuestas en cada estrato. Por tanto, para el cálculo de los datos 
generales se han ponderado los datos de la muestra, teniendo en cuenta el peso corres-
pondiente a cada estrato del muestreo con respecto a los datos del universo. El procedi-
miento de muestreo ha sido el siguiente:

—	1.ª fase: Se ha determinado el número de personas a quienes aplicar la encuesta en 
cada territorio histórico y zona sociolingüística, no según una distribución proporcio-
nal a los datos del universo, sino garantizando un número mínimo de encuestas en 
cada estrato.

—	2.ª fase: Se ha definido un sistema de cuotas por rutas, según la edad y el sexo:

•	 según el sexo: 50% de mujeres y 50% de hombres.
•	 según la edad se han diferenciado los siguientes grupos de edad: 

—	18-24 años: 25%
—	25-31 años: 25%
—	32-39 años: 25%
—	40-55 años: 25%

—	3.ª fase: Se ha determinado el número de rutas de cada territorio histórico y zona so-
ciolingüística.

—	4.ª fase: Para realizar las rutas y las encuestas correspondientes a cada territorio his-
tórico y zona sociolingüística, se ha efectuado una selección aleatoria de municipios, 
teniendo en cuenta el porcentaje de nuevos hablantes de euskera que vive en cada 
municipio; es decir, de entre los municipios que conforman cada estrato, los muni-
cipios en los que realizar las encuestas han sido seleccionados aleatoriamente, pero 
con mayor o menor probabilidad de ser seleccionados según el número de nuevos 
hablantes de euskera. 
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—	5.ª fase: Una vez seleccionados los municipios que iban a conformar la muestra, se 
han seleccionado de forma aleatoria las viviendas a las que se llamaría.

De un universo de 190.170 se han recogido datos de 612 nuevos hablantes de 
euskera. El número de encuestas de la muestra ponderada se distribuye del siguiente 
modo, por territorio y zona sociolingüística:

Tabla 3

Tamaño muestral por zona sociolingüística y territorio

Territorio Muestra ponderada

Zona sociolingüística Número %

Araba/Álava

<%25 vascohablantes 77 12,6

%25-49 vascohablantes 23 3,8

%50-69 vascohablantes 0 0,0

%70 o más vascohablantes 0 0,0

Total 99 16,2

Bizkaia

<%25 vascohablantes 205 33,5

%25-49 vascohablantes 90 14,7

%50-69 vascohablantes 24 3,9

%70 o más vascohablantes 11 1,8

Total 330 53,9

Gipuzkoa

<%25 vascohablantes 0 0,0

%25-49 vascohablantes 97 15,8

%50-69 vascohablantes 63 10,3

%70 o más vascohablantes 22 3,6

Total 182 29,7

Total

<%25 vascohablantes 282 46,1

%25-49 vascohablantes 210 34,3

%50-69 vascohablantes 87 14,2

%70 o más vascohablantes 33 5,4

Total 612 100,0

Como se ha dicho, en cuanto al sexo, el 50% de la muestra lo forman mujeres y el 
otro 50% hombres, y en cuanto a la edad, hay cuatro grupos (entre 18 y 24 años, en-
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tre 25 y 31 años, entre 32 y 39 años y entre 40 y 55 años), con un 25% de la muestra 
cada uno.

El margen de error estadístico general es +/-4%, con un intervalo de confianza de 
95,5%.

Tabla 4

La muestra

Universo Muestra
Margen de error 

(+/-%)
Intervalo de confianza 

(%)

190.170 612 4 95,5

Descripción de la muestra

En cuanto al sexo, el 50% de la muestra lo forman mujeres y el otro 50% hombres. 
Con respecto a la edad, los encuestados han sido clasificados en tres grupos de edad: 
jóvenes (18-26 años), que suponen el 32,2% de la muestra; adultos jóvenes (27-37 
años), el 35,9% de la muestra; y adultos (38-55 años), el 31,9% de la muestra.  En 
lo que concierne al territorio, una gran parte de los entrevistados, concretamente el 
49,5% de la muestra, son vizcaínos; el 33,8% guipuzcoanos; y el 16,7% alaveses. Aten-
diendo a la zona sociolingüística del lugar de residencia de las personas encuestadas, 
predominan las que viven en poblaciones donde la lengua dominante es el castellano, 
con un porcentaje de vascohablantes inferior al 25% (32,5%), mientras que los entre-
vistados que viven en municipios con un alto porcentaje de vascohablantes, del 70% o 
más del total de la población, son minoría en la muestra (16%). Las zonas sociolingüís-
ticas intermedias están representadas con porcentajes similares: el 25,8% de las perso-
nas encuestadas viven en municipios con un 25-49% de población vascohablante y el 
25,7% en municipios donde los vascohablantes son el 50-69%. 

En lo que se refiere al nivel de estudios de los y las encuestadas, cabe mencionar que el 
32,2% tiene estudios superiores; el 19,8% estudios superiores medios; el 19,3% bachi-
llerato superior; el 16,4% formación profesional; y son una minoría los que únicamente 
tienen estudios muy bajos: el 11,5% sólo estudios primarios y el 0,8% ningún estudio. 
Por tanto, podemos afirmar que, en general, el nivel de estudios de las personas entre-
vistadas es bastante alto. En cuanto a la situación laboral, son más numerosos los au-
tónomos y empleados de empresas privadas, que suponen el 43,3% de los encuestados, 
mientras que los trabajadores de empresas públicas son tan sólo el 17,8%, y el 15% de 
los encuestados está en el paro. Por otro lado, el colectivo de estudiantes es bastante ex-
tenso, un 22,1%, mientras que el de personas que se dedican a las labores del hogar es 
tan sólo el 0,5% y aún algo menor el de prejubilados y pensionistas, el 0,4%. Asimismo, 
se ha preguntado sobre los ingresos y la mayoría (68,1%) ha declarado tener ingresos 
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medios. El porcentaje que ha dicho que tiene ingresos bastante altos y bastante bajos 
es similar, el 15,8% y el 11,6% respectivamente, y tan sólo un 1,5% ha afirmado que 
tiene ingresos muy bajos. Sin embargo, debemos tener en cuenta que, según han suge-
rido diferentes estudios, la gente tiende a posicionarse en niveles medios cuando se le 
pregunta por sus ingresos, por lo que estos datos deben tratarse con cautela.

Atendiendo a la ideología política, es destacable el dominio de la izquierda sobre la 
derecha1. Casi la mitad de los encuestados (47,1%) se considera de izquierdas, mientras 
que sólo el 5,1% se declara de derechas; en el centro se ha situado el 29,6%. En cuanto 
al nacionalismo vasco, la mayoría de los encuestados se sienten abertzales, nacionalis-
tas vascos2, considerándose muy abertzales el 35,9% y ni abertzales ni no abertzales el 
36,4%; los autodefinidos como no abertzales sólo son el 10,1%. Cabe mencionar que 
muchos de los encuestados no han querido responder a las preguntas de estas dos va-
riables: el 17,5% al posicionamiento izquierda-derecha y el 18,3% al posicionamiento 
abertzale-no abertzale.

7.2.  Resultados del análisis

En este apartado dedicado al análisis de los datos cuantitativos presentamos los resultados 
referentes a cada una de las preguntas del cuestionario. Asimismo, estos resultados se han 
cruzado con variables sociodemográficas para comprobar si existen diferencias entre los 
grupos definidos según distintas características sociodemográficas. Cabe señalar que las 
variables sociodemográficas más significativas han sido la edad y la zona sociolingüística; 
es decir, la edad y la zona sociolingüística del lugar de residencia de los nuevos hablan-
tes de euskera condicionan de modo determinante muchas de sus respuestas. También el 
sexo ha resultado ser una variable significativa para algunas cuestiones.

7.2.1.  �Proceso de aprendizaje del euskera: escuela, euskaltegi y  
calle/amigos

El análisis cualitativo nos había mostrado que los nuevos hablantes de euskera han se-
guido procesos de aprendizaje de la lengua diversos: algunos lo han aprendido en el 
centro escolar, otros en el centro de enseñanza para adultos (el euskaltegi) y otros en 
la calle. Se ha preguntado a los encuestados en qué modelo realizaron sus estudios pri-

1  Se ha pedido a los encuestados que se sitúen en una escala de 0 a 10, siendo 0 muy de izquierdas 
y 10 muy de derechas. Las respuestas se han clasificado en tres grupos: 0-3 de izquierdas, 4-6 de cen-
tro y 7-10 de derechas.

2  Se ha pedido a los encuestados que se sitúen en una escala de 0 a 10, siendo 0 nada abertzale y 
10 muy abertzale. Las respuestas se han clasificado en tres grupos: 0-3 no abertzale, 4-6 ni abertzale ni 
no abertzale, y 7-10 muy abertzale.
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marios (hasta los 12 años) (P10) y, según sus respuestas, el 62,2% estudió en modelo 
de inmersión total (D) o parcial (B) y, por tanto, aprendió el euskera en la escuela. Por 
otro lado, el 55% ha asistido a clases en euskaltegis y barnetegis, y el 36,5% ha mani-
festado haber aprendido euskera en la calle y/o con los amigos. Por tanto, vemos que, 
en general, el aprendizaje formal prima sobre el informal. Con todo, hay que tener en 
cuenta que muchos de los encuestados han aprendido euskera por más de un medio, ya 
que hay quienes han acudido a un euskaltegi tras estudiar en un modelo de inmersión o 
quienes han combinado el aprendizaje del euskaltegi con el más informal de la calle.

Como ya nos ha adelantado el análisis cualitativo, hay grandes diferencias en el proceso 
de aprendizaje del euskera según la edad (véase el gráfico 3). 

Gráfico 3

Proceso de aprendizaje del euskera, según la edad (%)

La gran mayoría de los jóvenes han adquirido el euskera en su centro escolar —el 65,6% 
en el modelo de inmersión total (modelo D) y el 27,5% en el modelo de inmersión par-
cial (modelo B)—, mientras que, entre las personas adultas, el medio de aprendizaje 
principal ha sido el euskaltegi. A medida que asciende la edad la presencia de la escuela 
se hace menor, mientras que aumenta la del euskaltegi. Aun así, el porcentaje de jóve-
nes que han asistido a clases en euskaltegi es considerable (37,2%), dato significativo 
si consideramos que los escolarizados en modelo A en castellano tan sólo son el 5,4% 
en esta franja de edad. Este dato confirma que muchos nuevos hablantes refuerzan su 
aprendizaje escolar con un aprendizaje en euskaltegi.
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Son muchos menos los que afirman haber aprendido euskera en la calle o con los 
amigos, y aún menos entre los jóvenes. El dato no sorprende, teniendo en cuenta 
que la mayoría de jóvenes euskaldunizados por inmersión viven en contextos en los 
que el castellano es bastante o muy dominante. Hay que destacar que el aprendizaje 
del euskera en la calle y/o con amigos sólo se ha encontrado de manera notable en la 
zona sociolingüística muy vascohablante (>70%) (véase el gráfico 4). Así, mientras el 
73,3% de los encuestados que viven en estas poblaciones con alto porcentaje de vas-
cohablantes han afirmado que han podido aprender euskera en la calle y/o con ami-
gos, en el resto de zonas sociolingüísticas el porcentaje desciende a la mitad, incluso 
en zonas medias. Es decir, no parece que haya diferencias entre las zonas donde do-
mina el castellano (<25% de vascohablantes) y las zonas con bastantes vascohablan-
tes (50-69%). 

Gráfico 4

Proceso de aprendizaje, según zona sociolingüística (%)

Atendiendo al sexo, se evidencian diferencias entre hombres y mujeres en el proceso 
de aprendizaje del euskera (véase el gráfico 5). Más hombres que mujeres han apren-
dido euskera en el colegio (66,2%) y en la calle y/o con amigos (42%); y por otro lado, 
el porcentaje de mujeres que han asistido a euskaltegi (66,1%) es 20 puntos mayor 
que el de los hombres. Para comprender este último dato, conviene prestar atención a 
la feminización de los sectores de la administración y la educación. Efectivamente, en 
los puestos de trabajo de estos sectores es donde hay más mujeres que hombres, y es 
precisamente donde existe la exigencia de saber euskera; consecuentemente, más mu-
jeres que hombres acuden a los euskaltegis por la necesidad de lograr el perfil lingüís-
tico exigido. 
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Gráfico 5

Proceso de aprendizaje, por sexo (%)

7.2.2.  Competencia en euskera

El análisis cualitativo nos ha mostrado que la competencia en euskera del hablante, 
tanto la objetiva como la autopercibida, incide en gran medida en el uso del euskera 
por parte del hablante y en su identidad lingüística. Asimismo, es relevante el tipo 
de euskera que utiliza el hablante (sólo estándar batua / también variedad dialectal; si 
utiliza o no el registro de la calle, coloquial). Por ello, también se han querido medir en 
el estudio cuantitativo las percepciones de los nuevos hablantes encuestados sobre su 
competencia lingüística: en qué momento  consideran que lograron comunicarse bien 
en euskera, cuál es su nivel de satisfacción con su competencia y qué tipo de euskera 
hablan.

7.2.2.1.  Edad de adquisición de buena competencia comunicativa en euskera

Todos los nuevos hablantes de euskera lo han aprendido fuera del ámbito familiar 
pero ¿cuándo y cómo? A la pregunta de cuándo creen que lograron la competencia 
para comunicarse bien en euskera (P13) más de la mitad ha respondido que la consi-
guieron entre los 2 y los 15 años (véase el gráfico 6) y una cuarta parte cree haberla 
logrado entre los 16 y los 25 años. Por tanto, podemos sacar la conclusión de que la 
euskaldunización de nuestros encuestados se produjo mayoritariamente en la niñez o 
en la juventud.
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Gráfico 6

Edad de adquisición de buena competencia comunicativa en euskera (%)

7.2.2.2.  Sentimiento de satisfacción con su competencia en euskera

Antes de analizar el nivel de satisfacción de los encuestados con su competencia en eus-
kera, conviene recordar que son objeto de este estudio solamente los y las nuevas ha-
blantes con competencia lingüística avanzada en esta lengua y que, para garantizarlo, al 
comienzo del cuestionario se les ha preguntado directamente qué tal hablan en euskera 
(P4)3 y que sólo se ha entrevistado a quienes han respondido bien o muy bien, descar-
tando a quienes han respondido algo, algunas palabras o nada.

Para conocer el nivel de satisfacción de los entrevistados con su competencia en euskera, 
se les ha preguntado hasta qué punto están satisfechos con su nivel de euskera (P16); a 
lo que únicamente el 22,3% ha respondido que está muy satisfecho, mientras que más 
de la mitad (53,3%) ha declarado estar bastante satisfecho (véase el gráfico 7). 

3  Además, al finalizar el cuestionario el encuestador valoró la entrevista en cuanto a la lengua (P30), 
eligiendo entre estas opciones: 1. ninguna dificultad en euskera, 2. pequeñas dificultades en euskera 
(intercala castellano de vez en cuando), 3. dificultades en euskera (intercala castellano a menudo). El 
79,3% de las entrevistas se realizaron sin ninguna dificultad; el 14,8% con pequeñas dificultades, y el 
5,9% con dificultades.
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Gráfico 7

Nivel de satisfacción con su euskera (%)

Las respuestas muy satisfecho/a y bastante satisfecho/a pueden ser consideradas posi-
tivas a la hora de medir la competencia autopercibida. En cambio, resulta preocupante 
el no desdeñable 26,9% que se ha manifestado poco satisfecho o nada satisfecho. Hay 
que señalar que aquellos que han manifestado estar poco satisfechos o nada satisfechos 
con su nivel de euskera sienten sus mayores dificultades en el uso oral de la lengua y en 
el registro culto (P17); en otras palabras, que encuentran mayor dificultad para hablar 
que para escribir y en el uso culto de la lengua que en el coloquial. Los datos relativos al 
lenguaje oral coinciden con los recogidos en el estudio  cualitativo, pero las dificultades 
con el lenguaje escrito culto no se habían mencionado en este estudio. 

Si cruzamos el nivel de satisfacción de los encuestados con su nivel de euskera con la va-
riable edad, apenas existen diferencias entre los distintos grupos de edad. Atendiendo 
al sexo, los hombres se muestran ligeramente más satisfechos con su nivel de euskera 
que las mujeres. El elemento que sin duda tiene mayor influencia es vivir en munici-
pios donde la lengua dominante es el euskera: efectivamente, en los pueblos donde 
más del 70% de la población es vascohablante, el porcentaje de nuevos hablantes que 
se sienten muy satisfechos con su nivel de euskera asciende al 41,1%, siendo la media 
general del 22,3%.
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7.2.2.3.  �Tipo de competencia: estándar batua, variedad dialectal, euskera de la 
calle

Otro factor interesante a la hora de analizar la competencia es el tipo de euskera que 
utiliza cada hablante: si únicamente usa el estándar batua, si además maneja una varie-
dad local y si tiene variabilidad de registro. Estos rasgos están directamente relacionados 
con el proceso de aprendizaje y con el contexto sociolingüístico del lugar donde vive el 
hablante. Efectivamente, dado que en la enseñanza formal únicamente se enseña batua, 
en los contextos donde no existe una variedad local a menudo el hablante sólo puede 
aprender batua, mientras que el hablante que vive en un contexto donde existe una va-
riedad dialectal local tiene la posibilidad de aprender y emplear las dos variedades.

Así, se ha preguntado en qué medida dominan el euskera batua, la variedad dialectal 
del lugar donde viven y el lenguaje coloquial o de la calle (P15). La gran mayoría ha afir-
mado que domina el batua; concretamente suman un 84,7% los que lo dominan bien o 
bastante bien (véase el gráfico 8). 

Gráfico 8

Nivel de dominio del euskera batua (%)

El colectivo de jóvenes (56,6%) y las mujeres (53,4%) son los colectivos con mayor por-
centaje de quienes dominan bien el batua. Este dato no sorprende, habida cuenta de que 
en la mayoría de los centros educativos se enseña batua, así como en los euskaltegis, y ya 
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decíamos que las mujeres acuden más al euskaltegi que los hombres. En cuanto a la zona 
sociolingüística, el nivel menor de dominio del euskera batua por parte de los nuevos ha-
blantes se da en los municipios dominantemente vascohablantes, es decir, donde más del 
70% de la población habla euskera, que es donde suele existir una variedad dialectal. 

En cuanto al conocimiento de la variedad local (P15b), el número de nuevos hablantes 
que la maneja bien o bastante bien es menor que el de hablantes que manejan el batua, 
concretamente el 58,4%. No obstante, la variable más productiva es la zona sociolin-
güística (véase el gráfico 9). 

Gráfico 9

Nivel de dominio de la variedad local de euskera (%)

Como cabía esperar, el conocimiento y uso de una variedad dialectal local está muy ex-
tendida en las poblaciones dominantemente vascohablantes, mientras que se encuentra 
mucho más restringida en el resto de zonas sociolingüísticas. No obstante, el dato más re-
señable lo encontramos entre los encuestados que viven en municipios donde los vascoha-
blantes son menos del 25% de la población, ya que el 41,6% ha afirmado que habla bien 
o bastante bien en la variedad dialectal local. ¿Es realmente tan alto el nivel de dominio 
del dialecto local en estas zonas? No parece que sea sí. Para comprender la razón de un 
porcentaje tan alto hemos de fijarnos, por un lado, en la formulación de la pregunta y, por 
otro, en la representación del dialecto que tienen los nuevos hablantes. La pregunta decía 
así: «¿Hasta qué punto dominas el dialecto del pueblo o entorno donde vives?» Cabe la 
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posibilidad de que algunos encuestados, aun a sabiendas de que en su municipio no hay 
un dialecto propio, hayan contestado a la pregunta según el tipo de euskera que se uti-
liza donde viven; por ejemplo, que algunos hayan pensado, «en mi pueblo se habla batua 
y yo domino bien el batua». Por tanto, tal vez la formulación de la pregunta no haya sido 
la adecuada para algunos participantes y contextos.  Por otro lado, es posible que la repre-
sentación de lo que es un dialecto varíe de un sitio a otro; por ejemplo, que lo que iden-
tifica como dialecto quien vive en un municipio dominantemente vascohablante y quien 
vive en un pueblo dominantemente castellanohablante sea diferente. En suma, conviene 
interpretar las respuestas referidas a esta pregunta con cierta cautela. 

En lo que respecta al dominio del lenguaje coloquial o de la calle, casi la mitad de 
las personas entrevistadas (48,9%) manifiesta que domina bien el lenguaje coloquial, 
siendo los nuevos hablantes que viven en poblaciones dominantemente vascohablantes 
quienes presentan el nivel más alto (véase el gráfico 10). No obstante, como ya ocurría 
con la variedad dialectal, la interpretación de la pregunta por parte de los encuestados 
no es del todo fiable: es posible que la representación del lenguaje coloquial o de la calle 
por parte del nuevo hablante difiera dependiendo de la zona sociolingüística. Además, 
los altos datos cuantitativos del nivel de dominio del lenguaje de la calle no se corres-
ponden con las vivencias recogidas en el estudio cualitativo. En los grupos de discusión 
estuvo muy presente la frustración de los participantes de zonas no vascohablantes pre-
cisamente por no dominar el lenguaje informal (véase el apartado 3.3).

Gráfico 10

Nivel de dominio del lenguaje coloquial o de la calle (%)
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Para concluir este apartado dedicado al proceso de aprendizaje y competencia lingüística 
de los entrevistados, resumimos los datos del perfil de los nuevos hablantes de eus-
kera que se sienten muy satisfechos con su competencia lingüística: 58,4% ha 
estudiado en el modelo D, el 59,9% afirma manejarse bien en la variedad dialectal, y el 
67,6% dice dominar también el registro coloquial. Por tanto, podríamos concluir que es-
tudiar en un modelo de inmersión y dominar el lenguaje de la calle son variables impor-
tantes que inciden positivamente en su competencia lingüística.

7.2.3.  �Motivaciones para el aprendizaje del euskera y recompensas que 
comporta

7.2.3.1.  Motivaciones para el aprendizaje del euskera

¿Qué ha empujado a los nuevos hablantes de euskera a aprender esta lengua? ¿Cuáles 
han sido sus motivaciones principales? Se ha explorado esta cuestión con las 254 perso-
nas de la muestra que han aprendido euskera en la edad adulta, a partir de los 16 años 
(pero téngase en cuenta que en el caso de los que han aprendido en la escuela la deci-
sión fue de sus padres), a través de la siguiente pregunta: «¿Qué importancia han tenido 
los siguientes motivos para que aprendas euskera?» (P14). La pregunta iba acompañada 
de una lista de motivos, que debían valorar en una escala de 0 a 10, siendo 0 ninguna 
importancia y 10 mucha importancia. El listado de motivaciones se ha basado en las ra-
zones mencionadas en el estudio cualitativo, que han sido de naturaleza identitaria, in-
tegradora e instrumental. Los resultados generales se muestran en el gráfico 11. 

Gráfico 11

Motivaciones para aprender euskera (medias)
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En general, dominan las motivaciones identitarias: las principales motivaciones para 
aprender el euskera han sido porque es la lengua de Euskadi, el deseo del nuevo ha-
blante de formar parte del mundo vasco y sentir que el euskera es parte de su identi-
dad. El deseo de poder transmitirlo a los hijos/as es también una motivación fuerte entre 
los encuestados y, aunque en menor medida, la motivación instrumental de tener más 
oportunidades laborales también ha tenido bastante presencia. En contraste, motivacio-
nes de carácter más puramente integrador como para integrarse en el lugar donde vi-
ven, porque los amigos/as son vascohablantes o porque su pareja y la familia de ésta son 
vascohablantes no han sido motivos tan relevantes a la hora de aprender euskera; como 
tampoco lo ha sido el aprenderlo por obligación.

Si analizamos la motivaciones atendiendo al sexo, hay un dato a señalar: el tener más 
oportunidades en el trabajo y sentirse obligado son motivaciones algo más importantes 
para las mujeres que para los hombres: 7,34 vs. 5,68 y 4,7 vs. 3,93, respectivamente. In-
terpretamos esto por la ya mencionada feminización de las profesiones y ámbitos labo-
rales con exigencia de conocimiento de euskera.

En lo que respecta a la zona sociolingüística, cabe destacar que el porcentaje de vas-
cohablantes del lugar de residencia del nuevo hablante no influye en las motivaciones 
identitarias para aprender euskera; sí, sin embargo, en las de carácter integrador. Así, la 
importancia que dan los nuevos hablantes de euskera que viven en municipios con más 
de un 70% de población vascohablante a las motivaciones integradoras es mayor que la 
media. Por ejemplo, a la razón poder integrarse en el pueblo donde viven se le ha dado 
7,39 puntos en los municipios dominantemente vascohablantes, mientras que la media 
es 5,81. Asimismo, el motivo porque los amigos/as son vascohablantes ha recibido 6,42 
puntos, siendo la media de 4,73. Estos datos no deben sorprendernos, ya que en las zo-
nas en las que domina el euskera éste posee un fuerte valor integrador.

7.2.3.2.  Recompensas que aporta el haber aprendido euskera

Además de conocer las motivaciones de los nuevos hablantes para aprender euskera, re-
sulta muy interesante conocer si, tras ese aprendizaje, el hecho de saber euskera les ha 
reportado algún beneficio o recompensa. Para ello, y de  nuevo teniendo en cuenta los 
mencionados en el estudio cualitativo, se ha preparado una batería de preguntas en-
cabezadas por «¿Cuánto te ha ayudado haber aprendido euskera [en los siguientes as-
pectos]?» (P18a-h). Las opciones de respuesta se han clasificado en una escala con cua-
tro categorías —mucho, bastante, poco, nada— y, como en el caso de las motivaciones 
para aprender euskera, en esta batería de preguntas también se han recogido conteni-
dos de carácter identitario, integrador e instrumental.

Según muestra claramente el gráfico 12, los entrevistados han valorado todos los benefi-
cios propuestos en el cuestionario, ya que las opciones de respuesta mucho y bastante han 
conseguido porcentajes muy altos. De todos modos, sí existen diferencias. La recompensa 
que más se ha elegido ha sido los sentimientos positivos (alegría, orgullo, satisfacción...) 
(89%), mientras que el beneficio menos escogido, aunque con un porcentaje significativo 
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(63%), ha sido tener más o mejores oportunidades laborales. Este dato ligado al aspecto 
laboral indica que el euskera tiene validez para la integración laboral, al menos percibida, 
pero que no tiene tanta fuerza como los otros valores, tal vez porque muchos nuevos ha-
blantes que se encuentran trabajando realmente no necesitan el euskera en su trabajo.

Gráfico 12

Beneficios que comporta el aprendizaje del euskera (%)

Por otro lado, como ya se ha visto en las motivaciones, hacer relaciones y mejorar la in-
tegración ha tenido menos presencia (65,1%), quizás, debido a que la situación de len-
gua minorizada del euskera reduce su necesidad social; quizás, porque, como todos los 
ciudadanos saben castellano, el euskera no es realmente necesario para conocer a gente 
nueva o para sentirse integrado. Aun así, hay que destacar que valores que pueden si-
tuarse entre los integradores e identitarios, como sentirse más cerca de los vascohablan-
tes o integrarse en el mundo del euskera han sido muy valorados, así como los valores 
puramente identitarios.

En el análisis del impacto de las variables sociodemográficas en los datos, la edad no 
aporta diferencias significativas, excepto en el que se refiere a la recompensa de tener más 
y mejores oportunidades de trabajo, donde han sido los encuestados situados entre 38 
y 55 años quienes más han valorado la importancia del euskera en su integración labo-
ral (pero téngase en cuenta que muchos jóvenes aún no han comenzado su vida laboral). 
Concretamente, el 50,9% de las personas entrevistadas de esa franja de edad ha afirmado 
que el euskera le ha ayudado mucho para tener más y mejores oportunidades laborales, 
frente a la media del 41,9%. Una de las razones podría ser que la mayoría de los nuevos 
hablantes que están trabajando en la administración pública o en la educación, sectores 
donde se valora más el conocimiento del euskera, se concentra en ese rango de edad.
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En lo que respecta al sexo, las diferencias son muy pequeñas, salvo en dos ítems. Por un 
lado, las mujeres valoran más que los hombres la ayuda que les ha supuesto saber eus-
kera para integrarse en el mundo vasco: afirman que les ha ayudado mucho el 60% de 
las mujeres frente al 50% de los hombres. Pero la diferencia mayor ha aparecido en los 
beneficios para el trabajo: el 53,1% de las mujeres afirma que el euskera le ha ayudado 
mucho a aumentar o mejorar sus oportunidades laborales, mientras que en el caso de 
los hombres el porcentaje es del 30,7%: una diferencia de 20 puntos porcentuales entre 
los dos sexos. De nuevo podemos achacar la diferencia a la feminización de los puestos 
de trabajo con exigencia de perfil de euskera.

En cuanto a las diferencias por zonas sociolingüísticas, se observa una división clara 
entre los municipios con más del 70% de la población vascohablante y el resto. Los en-
cuestados que viven en poblaciones donde la lengua dominante es el euskera han valo-
rado más todos los beneficios de haber aprendido euskera, con la única excepción de los 
sentimientos positivos generados. Las mayores diferencias se dan en los ítems relaciona-
dos con la integración. Así, el 60,2%  de los encuestados que viven en municipios vas-
cohablantes afirma que el euskera le ha ayudado mucho para relacionarse y mejorar su 
integración, mientras que la media se sitúa en un 30,1%; y el 71,3% declara que le ha 
ayudado mucho a sentirse de aquí, siendo la media del 58,1%. 

Gráfico 13

Beneficios de haber aprendido euskera, según ideología nacionalista vasca  
(mucho + bastante, %)

/ las
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Por otro lado, tiene especial interés conocer si los nuevos hablantes de euskera valoran las 
recompensa de saber euskera de modo diferente en la medida en que tienen un senti-
miento nacionalista vasco o no. Se observa la siguiente tendencia: cuanto más abertzale 
se siente el nuevo hablante, más valora los beneficios de haber aprendido euskera, con la 
excepción del beneficio meramente instrumental de tener más y mejores oportunidades la-
borales. Debe destacarse, asimismo, que los sentimientos positivos generados por el hecho 
de haber aprendido euskera han sido muy valorados en los tres grupos, incluso entre quie-
nes no se sienten abertzales, ya que el 78% de estos últimos también lo ha elegido.

7.2.4.  Patrones de uso del euskera

El estudio cualitativo ha mostrado que los nuevos hablantes de euskera presentan pa-
trones de uso de la lengua diferentes y también en el estudio cuantitativo se ha querido 
recabar datos al respecto. Para ello se ha preguntado a los y las encuestadas cuánto uti-
lizan el euskera, con quién y en qué ámbitos, así como cuáles son los factores que obs-
taculizan o favorecen el uso.

Gráfico 14

Uso del euskera en la vida diaria (%)

7.2.4.1.  Nivel de uso del euskera

Es sabido que el aprendizaje y el conocimiento del euskera no garantizan su uso, y así se 
ha evidenciado en nuestro estudio cualitativo. El estudio cuantitativo viene a confirmar 
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esta realidad. En el cuestionario se ha planteado la pregunta siguiente: «En un día normal, 
¿cuánto usas el euskera?» (P21). Alrededor del 30% de los encuestados ha contestado 
que utiliza el euskera tanto o más que el castellano, mientras que en torno al 70% habla 
más en castellano que en euskera, o casi siempre en castellano (véase el gráfico 14).

Cruzados estos datos sobre el uso con las variables de sexo, edad y zona sociolingüís-
tica, no hay grandes diferencias: los porcentajes se mantienen bastante estables con pe-
queñas variaciones en todos los niveles de uso, excepto en los municipios dominante-
mente vascohablantes (>70% vascohablantes), donde quienes utilizan el euskera más 
que el castellano, o tanto como el castellano, ascienden al 59,8%.

El estudio cualitativo apuntaba que un factor que influía en el mayor o menor uso del 
euskera era la autopercepción que el hablante tenía sobre su competencia lingüística, y 
así lo avalan los datos cuantitativos, como se aprecia en el gráfico 15. 

Gráfico 15

Uso del euskera en la vida diaria, según el nivel de satisfacción con  
la competencia lingüística propia (%)

Tal y como muestra el Gráfico 15, utilizan más el euskera aquellas personas que se sien-
ten muy satisfechas o bastante satisfechas con su nivel de competencia lingüística. En 
este sentido, cabe destacar el abundante uso del euskera de quienes están muy satis-
fechos con su competencia: el 28,4% utiliza el euskera más que el castellano y el 29% 
tanto como el castellano. Por otro lado, hay que mencionar que quienes menos usan el 
euskera son precisamente aquellos que están poco o nada satisfechos con su competen-
cia. Como ya ha aparecido en el estudio cualitativo (véase el apartado 4.2.3), parece ha-
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ber una relación directa y bidireccional entre competencia y uso: la competencia limitada 
resulta en un uso limitado y, por el contrario, un buen nivel de competencia conlleva 
un uso abundante de la lengua. Por tanto, la satisfacción con la competencia lingüística 
propia parece un factor fundamental de cara al uso del euskera.

7.2.4.2.  Factores que obstaculizan el uso del euskera

Al objeto de conocer cuáles son los factores principales que favorecen y obstaculizan el 
uso del euskera, se ha efectuado una pregunta doble: por un lado, a los encuestados 
que en su vida diaria utilizan siempre o casi siempre el castellano o hablan más en cas-
tellano que en euskera se les ha propuesto una serie de posibles obstáculos para usar el 
euskera, pidiéndoles que indiquen en qué medida han supuesto dificultad para ellos; por 
otro lado, a los encuestados que en su vida cotidiana emplean el euskera tanto o más 
que el castellano se les ha presentado una serie de posibles elementos facilitadores para 
el uso, pidiéndoles que indiquen si para ellos lo han sido. Este segundo punto se expon-
drá en el apartado siguiente (7.2.4.3), ahora comenzamos con los obstáculos.

Gráfico 16

Obstáculos para el uso del euskera (%)

Los encuestados que han afirmado que en su vida diaria utilizan siempre o casi siempre 
el castellano, o que hablan más en castellano que en euskera, suman un total de 400, y 
se les ha preguntado lo siguiente: «¿Por qué es que utilizas poco el euskera?» (P23a-g). 

Entre los factores que dificultan el uso del euskera destacan el hábito de hablar en castellano 
y que no se habla euskera en el entorno; es decir, la falta de costumbre (véase el apartado 
4.2.2) y el contexto (véase el apartado 4.1.1). Por otro lado, como ya se ha indicado ante-
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riormente, la falta de facilidad para hablar ha sido señalada como dificultad por la mitad 
de los encuestados. Como dato positivo cabe mencionar que han sido pocos los hablantes 
que han marcado como factor restrictivo que den poca importancia al euskera.

En esta pregunta ha habido diferencias en función del sexo y la edad. En lo que respecta 
al sexo del encuestado, cabe señalar que la falta de facilidad para hablar en euskera es 
un impedimento más claro para las mujeres que para los hombres (52,6% vs. 46,4%). 
Podría deberse, según se ha visto en otros trabajos de investigación, a que las mujeres 
tienen mayor inseguridad lingüística y son más exigentes consigo mismas en cuanto al 
adecuado y correcto uso del idioma.

En lo que respecta a la variable edad, no se han encontrado diferencias significativas en-
tre los grupos, salvo en el ítem relativo a la falta de facilidad para hablar. Los más mayo-
res (grupo de 38 y 55 años) han declarado mayor falta de facilidad que los más jóvenes 
(grupo de entre 18 y 26 años). Y llama la atención que la falta de costumbre, impedi-
mento muy importante en todos los grupos de edad (para el 92,5%), aún lo es mayor 
para los más jóvenes (para el 97,2%).

7.2.4.3.  Factores que favorecen el uso del euskera

A las personas entrevistadas que utilizan el euskera tanto o más que el castellano, 212 
en total, se les ha preguntado sobre los factores que les facilitan ese uso a través de la 
siguiente pregunta: «¿Por qué es que utilizas mucho el euskera?» (P22a-e). Los resulta-
dos pueden verse en el gráfico 17.

Gráfico 17

Factores favorecedores para el uso del euskera (%)
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Para quienes utilizan mucho el euskera, su actitud proactiva (aprovechar todas las opor-
tunidades), las redes de relaciones, y la buena competencia lingüística son factores clave 
para usarlo en su vida cotidiana. Sin embargo, vivir en un contexto sociolingüístico favo-
rable no ha sido seleccionado por tantos hablantes. ¿Por qué? ¿Porque el contexto no 
es importante? No: simplemente porque, dada la realidad sociodemográfica de la CAV, 
la mayor parte de la población vive en zonas no dominantemente vascohablantes; por 
ello, este factor no es relevante para muchos nuevos hablantes. De hecho, si cruzamos 
estos datos con el contexto sociolingüístico, es evidente que la zona sociolingüística sí es 
un factor favorecedor del uso. La gran mayoría de nuevos hablantes que viven en muni-
cipios donde más del 70% de la población es vascohablante ha afirmado que el hecho 
de que el euskera se hable mucho en su pueblo es un factor que favorece su uso. Asi-
mismo, en estos contextos favorables el factor de dominio de la variedad local está más 
presente que en el resto de contextos.

En el estudio de los factores que favorecen o dificultan el uso del euskera, merece la pena 
fijar nuestra atención por un momento en los y las jóvenes. El 32,3% de este colectivo ex-
perimenta la falta del dominio de un registro coloquial en euskera como impedimento; de 
hecho, más que en los otros grupos de edad. Este dato parece indicar que en el caso de los 
jóvenes conocer el registro no formal tiene gran importancia para el uso de una lengua.

La cuestión de los factores que favorecen o dificultan el uso del euskera merece una re-
flexión. Como hemos visto, el principal elemento que dificulta el uso del euskera es la 
falta de costumbre y el factor que más lo favorece es el aprovechar todas las oportuni-
dades de uso que se presentan. ¿Qué nos indica esto? Que la clave más importante para 
el uso del euskera está en el propio hablante, en su actitud proactiva o reactiva. Así, si la 
persona tiene una actitud proactiva y aprovecha todas las oportunidades para hablarlo, 
utilizará el euskera; y, sin embargo, si se deja vencer por la falta de costumbre y otras di-
ficultades, lo usará menos.

7.2.4.4.  Personas con las que se usa el euskera y ámbitos de uso

Acabamos de ver cuánto euskera utilizan en su vida diaria los nuevos hablantes que han 
participado en la encuesta, pero además de conocer cuánto, hay que saber también con 
quién y en qué ámbitos lo utilizan. Para ello, se les ha hecho la siguiente pregunta: «¿En 
qué medida utilizas el euskera con las siguientes personas/en los siguientes ámbitos?» 
(P19a-g).

Como puede observarse en el gráfico 18, con quien más utilizan el euskera los nuevos 
hablantes encuestados es con los hijos e hijas. Este resultado concuerda con los datos de 
la Medición del Uso de las Lenguas en la Calle (Soziolinguistika Klusterra 2011), según 
los cuales, el uso más alto se ha recogido cuando hay niños presentes. Dicho esto, el uso 
con el resto de miembros de la familia es muy inferior. Esto puede deberse a varias razo-
nes: que algún miembro de la familia no sea vascohablante o que los hábitos de relación 
estén establecidos en castellano.
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Gráfico 18

Uso del euskera con diferentes personas y en diferentes ámbitos (%)

Por otro lado, casi la mitad de los encuestados utiliza el euskera por lo menos tanto 
como el castellano con los compañeros/as de trabajo o de estudios. Este dato, que pa-
rece alto, puede ser debido a que buena parte de los encuestados trabaja en la admi-
nistración pública y en educación, y a que muchos de los que en la actualidad son estu-
diantes están cursando sus estudios en euskera.

Excepto con los hijos/as y con los compañeros/as de trabajo o de estudios, con el resto 
de personas y en el resto de contextos, el porcentaje de encuestados que habla en 
euskera siempre o casi siempre es tan sólo del 10%. Aun así, es considerable el porcen-
taje de encuestados que utiliza ambas lenguas en parecida medida en sus relaciones so-
ciales fuera del hogar, como en tiendas y bares, en el tiempo de ocio y con los amigos/as 
(22-28%). 

En cuanto a la influencia del contexto sociolingüístico, en los municipios con más del 
70% de vascohablantes son muchos los que usan el euskera siempre, más que el cas-
tellano o tanto como el castellano, sobre todo en tiendas y bares, y en el ocio (véase el 
gráfico 19). No obstante, es curioso que el uso del euskera de las zonas con un porcen-
taje de 50-69% de vascohablantes se acerca más al de las zonas con un porcentaje de 
25-49% que al de las zonas con un porcentaje de >70%; es decir, no se observa una 
progresión clara, no se cumple que a mayor porcentaje de vascohablantes, mayor uso 
del euskera.
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Gráfico 19

Uso del euskera con diferentes personas y en diferentes contextos,  
según el contexto sociolingüístico  

(siempre en euskera + generalmente en euskera + en ambas lenguas parecido, %)

Atendiendo al sexo, los hombres afirman tener un uso mayor del euskera que las muje-
res en todos los ámbitos de uso y con todas las personas, excepto con los compañeros/
as de trabajo o estudios (véase el gráfico 20). Este último dato puede ser debido a la ma-
yor presencia de la mujer en el mundo de la administración y la educación, como ya se 
ha señalado anteriormente.
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Gráfico 20

Uso del euskera con diferentes personas y en diferentes contextos, según el sexo  
(siempre en euskera + generalmente en euskera + en ambas lenguas parecido, %)

Gráfico 21

Uso del euskera con diferentes personas y en diferentes contextos, según la edad  
(siempre en euskera + generalmente en euskera + en ambas lenguas parecido, %)4

4  En el item relativo al uso del euskera con los hijos/as no conviene tener en cuenta el dato de los jó-
venes entre 18 y 26 años, ya que muy pocos jóvenes de esa edad son padres o madres.
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Si nos fijamos en los grupos de edad (ver gráfico 21), son los y las jóvenes los que 
presentan el menor uso en la gran mayoría de los ítems, siendo la excepción con los 
compañeros de trabajo o estudios. Estos datos se corresponden con la inquietud so-
cial sobre el uso del euskera entre los jóvenes: que no aumenta a pesar de que la ma-
yoría sabe hablarlo. Por tanto, podemos concluir que el incremento del conocimiento 
del euskera entre la juventud no parece tener un impacto positivo en su uso. En este 
sentido, debemos recordar que la falta de costumbre fue señalada por los jóvenes 
como razón muy importante para no utilizarlo. Podría aventurarse que, salvo que se 
dé un cambio de hábitos, no será fácil que los jóvenes utilicen más el euskera en su 
vida diaria.

7.2.4.5.  Convertirse en hablante activo

Para conocer el proceso que lleva a una persona a convertirse en hablante activo de 
euskera, resulta interesante saber con quién y en qué momento de la vida han dado el 
paso a hablarlo quienes lo han hecho.

Cambiar la costumbre

Para conocer si los nuevos hablantes han modificado sus hábitos lingüísticos y, de ser así, 
con quién, se les ha preguntado lo siguiente: «Después de aprender euskera, ¿has pa-
sado de hablar en castellano a hablar en euskera con las siguientes personas?» (P24a-f). 
Veamos los resultados en el gráfico 22.

Gráfico 22

Cambio de hábito lingüístico en favor del euskera (%)
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Como puede observarse, la mayoría de los cambios de hábito lingüístico que han hecho 
los entrevistados han sido con amigos/as y/o con compañeros/as de trabajo o de estudios. 
Concretamente, la mitad de los entrevistados afirma haber pasado a hablar en euskera 
con algunos amigos, y un tercio haberlo hecho con compañeros de trabajo o estudios. Sin 
embargo, no son tan frecuentes los cambios intrafamiliares. La interpretación de este dato 
requiere cautela, ya que desconocemos cuántos de los encuestados tienen hermanos/as, 
pareja, o padre/madre vascohablantes, pero hecha esta consideración, los datos sugieren 
que es más difícil cambiar los hábitos lingüísticos con personas muy cercanas. En cuanto 
al cambio a favor del euskera con los hijos o hijas, éste ha obtenido un porcentaje bajo; 
sin embargo, hay que tener en cuenta que muchos de los nuevos hablantes encuestados 
hablan a sus hijos e hijas en euskera desde el principio (véase 8.2.3.4) y que, teniendo en 
cuenta que la pregunta especifica cambio, no es aplicable a muchos padres y madres. 

Gráfico 23

Cambio de hábito lingüístico en favor del euskera, según zona sociolingüística (%)

Atendiendo a la zona sociolingüística, hay que destacar que son los encuestados que 
viven en municipios con más del 70% de la población vascohablante los que han rea-
lizado más cambios de hábitos lingüísticos (gráfico 23). El dato no sorprende. Sin em-
bargo, lo verdaderamente interesante desde el punto de vista del contexto sociolingüís-
tico es que, tras los que viven en poblaciones dominantemente vascohablantes, quienes 
más cambios han realizado son los que viven en municipios dominantemente castellano-
hablantes, es decir, con menos del 25% de la población vascohablante. Los resultados 
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sugieren que hay una alta presencia de nuevos hablantes proactivos en contextos desfa-
vorables, es decir, personas que han decidido realizar la muda lingüística incluso en sus 
relaciones familiares más íntimas.

Momentos vitales para convertirse en hablante activo

También hemos querido saber en qué momento de la vida comenzaron a utilizar el eus-
kera de un modo activo los nuevos hablantes encuestados. Para ello, se les ha hecho la 
pregunta «¿En qué momento de tu vida diste el paso de empezar a utilizar el euskera de 
manera activa?» (P25a-k) y  se les han propuesto diversos momentos vitales, preguntán-
doles si han contribuido a que se convirtiesen en hablantes activos de euskera. Además 
de los momentos biográficos se ha añadido la opción «tomar conciencia del euskera», 
que no está ligada a un momento biográfico concreto, pero que en el estudio cualitativo 
se reveló como importante a la hora de apostar por el euskera (véase el apartado 4.4). 
Los encuestados debían responder sí o no a cada ítem.

Gráfico 24

Momentos vitales para comenzar a utilizar el euskera de modo activo (%)

Los encuestados han relacionado en gran medida convertirse en hablantes activos de eus-
kera, es decir, hacer la muda, con los espacios de aprendizaje: con el centro escolar y con el 
euskaltegi o barnetegi. Nos queda la duda de si estos espacios han producido una verdadera 
muda en todos los hablantes que lo han destacado, esto es, un cambio que ha llevado a su 
uso también en otros ámbitos. Dato más revelador resulta el alto porcentaje de participantes 
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que han elegido al tomar conciencia, en coherencia con lo encontrado en el estudio cualita-
tivo (véase el apartado 4.4). El momento de hacer amistades vascohablantes también es muy 
importante para la mitad de los encuestados.

Tras los momentos vitales mencionados arriba, el comienzo de la vida laboral es el si-
guiente momento clave; de hecho, un tercio ha afirmado que comenzó a utilizar el eus-
kera de manera activa por el trabajo. El resto de momentos vitales presentados a los en-
cuestados han tenido menor presencia en las respuestas. Puede llamar la atención la 
baja incidencia de ir a vivir a un pueblo mayormente vascohablante o casarse con una 
persona de familia vascohablante, habida cuenta de que en el estudio cualitativo quedó 
clara la relevancia de esos dos momentos para convertirse en hablante activo de euskera. 
Entonces, ¿a qué se debe el bajo porcentaje en el estudio cuantitativo? Simplemente, a 
que estas circunstancias —ir a vivir a un pueblo vascohablante o casarse con alguien de 
familia vascohablante— puedan no ser tan comunes, sin menoscabo de que sean deter-
minantes para las personas que las viven.

En cuanto a la variable sexo, las mujeres han dado mayor importancia que los hombres 
al euskaltegi (50,5 vs. 34,5), al trabajo (41,5 vs. 24,8) y al momento en que tuvieron hi-
jos (22,4 vs. 14,8); mientras que los datos relativos a la toma de conciencia del euskera 
son similares para ambos sexos.

Si ponemos el foco en la edad, vemos que mientras los más jóvenes (18-26 años) sitúan 
el momento en que activaron el euskera en la escuela, los más mayores (38-55 años) lo 
sitúan en el euskaltegi, lo que evidencia la diferencia en el proceso de aprendizaje de los 
dos grupos de edad. Por otro lado, ambos grupos han dado una importancia similar a la 
toma de conciencia. Asimismo, en el caso de los más mayores el momento de tener hi-
jos ha sido muy importante, mientras que entre los más jóvenes priman el haber hecho 
amigos/as vascohablantes y haber comenzado alguna actividad nueva.

Por último, si consideramos la zona sociolingüística, los encuestados de municipios con 
más del 70% de la población vascohablante han tenido más oportunidades de convertirse 
en hablantes activos, sobre todo por haber hecho amigos vascohablantes (81%) y por el 
trabajo (56%). Pero aún hay un dato más interesante: entre los nuevos hablantes de eus-
kera que viven en poblaciones dominantemente castellanohablantes (<25% de vascoha-
blantes) son casi el 70% los que han mencionado la toma de conciencia como determi-
nante para convertirse en hablantes activos, el mismo porcentaje que en los pueblos muy 
vascohablantes (>70% de vascohablantes), y muy superior al porcentaje de las zonas so-
ciolingüísticas intermedias: 42% en municipios con el 25-49% de vascohablantes, y 52% 
en municipios con el 50-69% de vascohablantes.

7.2.5.  Transmisión lingüística en la familia

El cuestionario ha explorado las decisiones que los nuevos hablantes han tomado en lo que 
a la transmisión lingüística dentro de la familia se refiere. Al igual que en el estudio cualita-
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tivo, el tema de la transmisión se ha tratado no sólo con los encuestados que son padres o 
madres, sino también con quienes no lo son (muchos de ellos jóvenes), preguntándoles por 
sus intenciones. Somos conscientes de que no son lo mismo las prácticas de transmisión 
reales (de los padres o madres) y las intenciones (de los que actualmente no son padres/
madres), pero nos ha parecido interesante comparar las intenciones de transmisión de los 
jóvenes con las prácticas de las generaciones anteriores: ¿apuestan las dos por los mismos 
modelos de transmisión? ¿Los jóvenes actuales euskaldunizados en modelos educativos de 
inmersión transmitirán el euskera a sus hijos? Y, de hacerlo, ¿según qué modelo? 

Gráfico 25

Modelos de transmisión del euskera:  
de los padres y madres e intención de los que no son padres o madres (%)

Las personas encuestadas que son padres o madres son 229, el 35,2% de la muestra, y 
los que no tienen hijos son 383, el 64,8% de la muestra. Para conocer si los que tienen 
hijos les están transmitiendo el euskera, se les ha hecho la siguiente pregunta: «¿En qué 
medida hablas euskera con tus hijos/as?» (P19d). Y a los que no tienen hijos se les ha 
preguntado: «Si tuvieras hijos, ¿en qué lengua crees que les hablarías?» (P20). Las res-
puestas no sólo muestran en qué medida se transmite o transmitiría el euskera, sino que 
además nos proporcionan información valiosa sobre el modelo de transmisión, a saber: 
sólo euskera, tanto euskera como castellano, o sólo castellano. 

En el caso de los que son padres o madres, la opción mayoritaria es la transmisión de 
una única lengua, bien el euskera (48%) o bien el castellano (35,6%). Por su parte, los 
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que no tienen hijos han manifestado intenciones claras de transmitir el euskera, pero 
con una novedad: muchos optarían por transmitir ambas lenguas, hablando a los hijos 
por igual en euskera y castellano (véase el gráfico 25).

Atendiendo a la edad, los datos confirman lo previsto por el estudio cualitativo (véase 
el apartado 5.3.6): muchos jóvenes (el 39,9%) prevén transmitir las dos lenguas (las dos 
por igual) pero según aumenta la edad son más los que apostarían por el modelo de 
transmisión «sólo en euskera»5 (véase el gráfico 26). Observamos que son muchos los 
jóvenes que se decantan por transmitir las dos lenguas en el ámbito familiar. Esto puede 
reflejar una falta de conciencia sobre la realidad de la situación no normalizada del eus-
kera y la presencia del castellano en la sociedad, y la dificultad de aprender el euskera 
bien en muchos entornos. (Véase el capítulo 8 para una reflexión más desarrollada sobre 
los nuevos hablantes jóvenes.)

Gráfico 26

Modelos de transmisión del euskera:  
de los que no son padres o madres, según la edad (%)

Si reparamos en la variable sexo, aunque tanto los hombres como las mujeres jóvenes 
manifiestan en la misma medida su intención de transmitir el euskera, las jóvenes mues-
tran una apuesta más clara a favor de esta lengua: el 54,6% ha afirmado que si tuviese 

5  El número de entrevistados entre 38 y 55 años que no tienen hijos son tan sólo 34, por lo que los 
datos de ese rango de edad deben considerarse con cautela.
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hijos les hablaría siempre o casi siempre en euskera, frente al 44,7% de los jóvenes varo-
nes. Estos datos se contradicen con los de los encuestados que ya tienen hijos, ya que el 
63% de los padres ha afirmado que habla siempre o generalmente en euskera con sus 
hijos, mientras que el porcentaje de las madres desciende al 38,1%. Hablamos de una 
diferencia importante en la que convendría profundizar. Para conocer las causas de esta 
diferencia habría que considerar otros factores aparte de los sociolingüísticos. 

7.2.6.  Identidad lingüística

Ya hemos visto en el capítulo 6 que el tema de la identidad lingüística ha resultado 
muy fructífero en el estudio cualitativo. Muchos de los participantes han expresado 
qué tipo de vascohablantes son identificándose con alguna de estas tres categorías: 
euskaldunberri, euskaldun o euskaldun zaharra. Veíamos que la mayoría se autodefi-
nía bien como euskaldunberri o bien como euskaldun, y sólo una persona como eus-
kaldun zaharra (véase el apartado 6.3) Visto que el uso de estos términos y categorías 
está muy generalizado, se ha decidido medir su frecuencia mediante el estudio cuanti-
tativo. 

En el estudio cuantitativo se les ha hecho la siguiente pregunta: «¿Tú qué dirías que 
eres: euskaldun zaharra, euskaldunberri o euskaldun?» (P26), pidiéndoles que elijan una 
de las tres categorías. Somos conscientes de la complejidad de la pregunta, ya que cada 
encuestado puede interpretar estos términos de modo diferente, pero aun así, y a pesar 
de las dificultades, decidimos hacerla. El gráfico que sigue muestra los resultados.

Gráfico 27

Identidad lingüística. Autoadscripción a las categorías de hablante de euskera (%)
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Al igual que en el estudio cualitativo, la opción menos elegida por los encuestados ha 
sido euskaldun zaharra (7,2%), lo que demuestra la vigencia de la «ideología de la len-
gua materna» (en 6.3.1), pero también, a su vez, que dicha ideología ha comenzado a 
ser cuestionada (ver 6.5.4). La adscripción a las otras dos identificaciones, euskaldunbe-
rri y euskaldun, es bastante pareja. Puede concluirse que, aunque la categoría euskal-
dunberri todavía esté en vigor, muchos nuevos hablantes prefieren definirse como eus-
kaldunes sin más. Hay que tener en cuenta, sin embargo, que el término euskaldun en 
euskera se utiliza en la sociedad con dos acepciones: hablante de euskera y ciudadano 
vasco/a, por lo que es probable que algunos encuestados se hayan identificado con eus-
kaldun según la segunda acepción. 

Cruzar las respuestas con las variables sociodemográficas nos ha permitido conocer un 
poco más a los que contestan de una u otra manera. Los perfiles coinciden con los en-
contrados en el estudio cualitativo (en 6.3): entre los que se definen como euskaldun 
zaharras son más los que viven en poblaciones dominantemente vascohablantes, se en-
cuentran satisfechos con su nivel de euskera, conocen bien la variedad local, se manejan 
bien en el lenguaje coloquial y utilizan mucho el euskera en su vida diaria; entre los que 
se han definido como euskaldunberris, predominan los que viven en municipios donde la 
lengua dominante es el castellano, tienen un nivel de satisfacción bajo sobre su nivel de 
euskera, no conocen una variedad local (sólo batua), se manejan con dificultad en el re-
gistro coloquial, y utilizan muy poco euskera en su vida diaria; por último, los nuevos ha-
blantes que se han definido como euskaldunes se sitúan a medio camino entre los eus-
kaldun zaharras y los euskaldunberris, si bien más cerca de los euskaldun zaharras. En 
otras palabras, hay una tendencia a que quienes se han autodefinido como euskaldunes 
compartan las mismas características de quienes han optado por la identidad de euskal-
dun zaharras. 

Si cruzamos la identidad lingüística de los encuestados con la variable sexo, los da-
tos para la categoría euskaldunberri son homogéneos en hombres y mujeres (en torno 
al 43%); sin embargo, se aprecian diferencias en las categorías euskaldun zaharra y 
euskaldunberri: hay más hombres que se definen como euskaldun zaharras (10,4% 
vs. 4,1%) y más mujeres que se identifican con la categoría euskaldun (51,1% vs. 
43,1%).

Finalmente, teniendo en cuenta la edad, cuanto más jóvenes son los nuevos hablan-
tes, mayor tendencia tienen a considerarse euskaldun zaharras y euskaldunes. Si com-
paramos los datos de los más jóvenes (18-26 años) y los más mayores (38-55 años), el 
10,1% de los más jóvenes se considera euskaldun zaharra, frente al 3,7% de los más 
mayores; y el 53% de los más jóvenes se considera euskaldun, frente al 36% de los más 
mayores. Pero lo que llama la atención es que un 34,1% de los jóvenes —la mayoría ha-
biendo aprendido euskera en periodo de socialización temprana— se considera euskal-
dunberri, y sólo un 10,1, euskaldun zaharra (ver 8.4).
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7.3.  Conclusiones

Antes de concluir querríamos destacar algunas de las ideas que han ido apareciendo a lo 
largo del capítulo y reflexionar sobre sus posibles consecuencias. 

a)  Influencia de la zona sociolingüística donde vive el nuevo hablante

Alguien tal vez podría pensar que cuantos más vascohablantes haya en una población, 
mayor será la presencia del euskera y la actitud pro euskera. En ese sentido, cabía espe-
rar encontrar los peores resultados a favor del euskera en las zonas donde la población 
vascohablante es inferior al 25%, los mejores en los lugares donde es superior al 70%, 
y resultados intermedios en las otras dos zonas (25-49% y 50-69% de vascohablantes), 
en progresión. Esa tendencia progresiva en función del porcentaje de vascohablantes se 
cumple en ciertos aspectos, como se ha expuesto en los apartados precedentes; sin em-
bargo, en otros datos aparecen dos tendencias que contradicen esa progresión: (a) en 
algunos aspectos las respuestas han formado dos bloques: uno con los municipios con 
más del 70% de población vascohablante, y otro formado por el resto de las zonas so-
ciolingüísticas, que han tenido resultados similares; (b) en otros casos los nuevos hablan-
tes de zonas dominantemente castellanohablantes (<25% de vascohablantes) se han 
mostrado más cerca de los de las zonas más vascohablantes (70%+) que de los de las 
zonas intermedias. 

A continuación analizamos el perfil de los nuevos hablantes de euskera de las dos zonas 
extremas.

Zonas con más de 70% de población vascohablante: gran salto cualitativo

Son los nuevos hablantes que viven en zonas con gran porcentaje de vascohablantes 
quienes más posibilidades tienen de aprender y utilizar el euskera. Son, asimismo, los 
que dominan más la variedad dialectal y el lenguaje coloquial, y los que menos dominan 
el batua. También son los que han manifestado de manera significativa que han apren-
dido euskera con los amigos y amigas y/o en la calle. 

En cuanto al nivel de uso del euskera, casi el 60% dice que lo utiliza tanto o más que el 
castellano (en las otras tres zonas sociolingüísticas los porcentajes son mucho más ba-
jos). Además, a diferencia de los nuevos hablantes de las otras zonas, al mencionar las 
recompensas que les ha aportado haber aprendido euskera, priorizan las relacionadas 
con la integración (tener relaciones, sentirse de aquí).

En cuanto a las variables sociodemográficas, sólo es reseñable que, en general, estos nue-
vos hablantes tienen nivel de estudios inferior a los de las otras zonas sociolingüísticas. 

Parece que únicamente la zona más vascohablante garantiza un uso notable del euskera 
y su necesidad para integrarse, y que los nuevos hablantes de las zonas intermedias no 
viven el euskera del mismo modo. Según nuestros datos, se produce un verdadero salto 
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cualitativo en las zonas con más del 70% de población vascohablante, y no una grada-
ción progresiva ascendente de una zona a otra a medida que el porcentaje de vascoha-
blantes aumenta.

Nuevos hablantes de zonas con menos del 25% de población vascoha-
blante: perfil militante

Como ya hemos señalado, en varias respuestas los nuevos hablantes de las zonas con 
menor porcentaje de vascohablantes están más cerca de las zonas dominantemente vas-
cohablantes que de las intermedias. Por ejemplo, al preguntarles cuándo comenzaron a 
utilizar el euskera de manera activa, casi el 70% ha respondido «al tomar conciencia del 
euskera», el mismo porcentaje de la zona más vascohablante y notablemente alejado 
del de los nuevos hablantes de las zonas intermedias. Y aún más, son más los nuevos 
hablantes de las zonas más castellanohablantes quienes han cambiado de hábito lingüís-
tico con algún hermano/a, la pareja y compañeros/as de trabajo o estudios que los de las 
zonas intermedias, y son los que más han cambiado de lengua con los hijos/as, incluso 
por encima de los nuevos hablantes de las zonas dominantemente vascohablantes. 

Estos datos, al igual que otros que hemos ido viendo a lo largo del capítulo, evidencian 
la existencia de un claro perfil de nuevo hablante militante precisamente en las zonas 
donde el entorno es menos favorecedor para el aprendizaje y uso del euskera. Estos ha-
blantes, como cabe esperar, no utilizan mucho el euskera por las pocas oportunidades 
que ofrece el entorno; sin embargo, muestran una actitud muy proactiva para aprove-
char las oportunidades que sí existen o para crearlas ellos mismos. Hay que reconocer y 
alabar los esfuerzos que realizan muchos nuevos hablantes que viven en contextos ad-
versos para convertirse en hablantes activos de euskera. Además, no debemos olvidar 
que, debido al alto número de nuevos hablantes que viven en estas zonas sociolingüís-
ticas, este perfil de nuevo hablante militante es muy estratégico y debería tomarse en 
cuenta como tal de cara a la planificación lingüística.

b)  Diferencias entre mujeres y hombres

Si bien en muchas respuestas no ha habido diferencias reseñables entre hombres y muje-
res, en otras, en cambio, han sido notables. Las comentamos a continuación. En cuanto 
al proceso de aprendizaje, han asistido a euskaltegis muchas más mujeres (el 66% de las 
mujeres) que hombres (el 44% de los hombres). Asimismo, son más las mujeres que di-
cen dominar el batua, que han tenido motivación instrumental para aprender euskera y 
que han mejorado sus oportunidades laborales por haberlo aprendido. Estos datos pue-
den tener que ver con la feminización de algunos sectores laborales, como la educación 
y la administración pública, donde, al contrario que en otros sectores, la exigencia de 
perfiles lingüísticos es habitual. Prueba de ello es que, mientras que el porcentaje de en-
trevistados que trabaja en la administración es el 17,8%, en el caso de las mujeres as-
ciende al 24,6%, y es aún mayor entre las mujeres de 38-55 años (37,5%). Al hilo de 
estos datos proponemos que existe un perfil claro de nuevo hablante: mujer de 38 a 55 
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años que ha aprendido euskera en el euskaltegi y que trabaja en la administración pú-
blica o educación.

También existen otras diferencias entre mujeres y hombres. Por ejemplo, al identificar 
los obstáculos para utilizar el euskera, la falta de facilidad es más frecuente entre las 
mujeres que entre los hombres (lo han mencionado el 52,6% de la mujeres encuesta-
das, frente al 46,4% de los hombres). Además, son menos las mujeres que se sienten 
muy satisfechas con su nivel de euskera, concretamente, el 18,8%, frente al 25,8% de 
los hombres. Estos datos pueden estar relacionados con la falta de seguridad lingüística 
de las mujeres, es decir, con la imagen negativa que tienen de su lenguaje o variedad, 
un fenómeno descrito ampliamente en la literatura académica. En este sentido, resulta 
significativo el hecho de que, al preguntarles qué tipo de hablantes de euskera se con-
sideran, la categoría de euskaldun zaharra, que es la que cuenta con mayor legitimidad 
(véase el apartado 6.4), ha sido elegida por el 10,4% de los hombres, pero tan sólo por 
el 4,1% de las mujeres. Es probable que las mujeres tengan más asumidas las ideologías 
presentes en la sociedad, incluida la «ideología de la lengua materna» (véase 6.3.1). 

Por último, resulta interesante que existe una gran diferencia en torno al uso del eus-
kera declarado; por ejemplo, son muchas más las mujeres (58%) que dicen que siem-
pre hablan en castellano con la pareja que los hombres (35,9%), así como con los ami-
gos/as, en tiendas y bares, y en el tiempo de ocio. Son datos que sorprenden, teniendo 
en cuenta que la Medición del Uso de las Lenguas en la Calle (Soziolinguistika Klusterra 
2013) ha mostrado que las mujeres (niñas, jóvenes o adultas) hablan más euskera que 
los hombres. Son conocidas las diferencias entre la percepción propia (uso declarado) y 
el uso medido (observado), pero desconocemos las causas de la diferencia entre hom-
bres y mujeres: ¿acaso los hombres «inflan» su uso del euskera?, ¿lo «ocultan» cuando 
sólo hablan castellano? ¿O las mujeres son más objetivas al declarar su uso? Esta cues-
tión merece ser investigada con más detenimiento.

c)  Los jóvenes 

Entre los nuevos hablantes de euskera jóvenes domina este perfil: ha estudiado en el 
modelo de inmersión total «D», no ha tenido oportunidad de también aprender «en la 
calle», y domina el batua. En cuanto a los datos de uso, éstos son preocupantes: es en 
el grupo de los más jóvenes donde es más frecuente que hablen habitualmente en cas-
tellano con la pareja, en tiendas y bares, con compañeros de trabajo o estudios y en 
el tiempo de ocio. Además, mudan menos de hábito lingüístico con los amigos que el 
resto de grupos de edad, sin llegar a dar el salto a comunicarse en euskera. Por otro 
lado, cuando se les pregunta si transmitirán el euskera a sus hijos en el seno familiar, 
queda claro que su intención es hacerlo, pero sorprende cuántos dicen que hablarán en 
euskera y castellano por igual a sus hijos. 

Analizamos las actitudes y experiencias de los jóvenes de manera específica en el si-
guiente capítulo.
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Los nuevos hablantes jóvenes

Como hemos visto en los capítulos anteriores, el estudio cualitativo mostraba dife-
rencias importantes en las experiencias de los que llamábamos «los jóvenes» y los 
más adultos. La diferencia la marcaba una horquilla de edad —entre los 35 y los 40 
años—, y esto nos daba la clave de por qué las experiencias son tan diferentes. Se 
trata sin duda del cambio político que supuso la reinstauración de la democracia, la 
creación del estado de las autonomías y, en lo que se refiere a la CAV, la implantación 
de una política lingüística en favor del euskera, uno de cuyos pilares fundamentales 
fue la educación bilingüe. Este capítulo no pretende ofrecer información nueva, sino 
hacer una síntesis de las cuestiones más relevantes relativas a los y las jóvenes, por su 
interés para las reflexiones que ahora mismo se están haciendo tanto en el País Vasco 
como a nivel europeo. Por ello, pondremos el foco en los y las nuevas hablantes que 
han crecido durante el periodo político democrático, pero especialmente en el grupo 
más joven de entre 18 y 26 años. 

Conviene recordar que el colectivo joven no ha sido el foco principal de esta investiga-
ción; sin embargo, en todos los grupos de discusión hubo jóvenes, y además se hicieron 
tres grupos únicamente con ellos (Gazte-BI, Gazte-DO y Gazte-GE). En cuanto al estudio 
cuantitativo, y aunque éste se extendió a toda la población adulta de 18 a 55 años, los 
resultados se han analizado en función de tres grupos de edad: 18-26, 27-37 y 38-55. 
Por tanto, pensamos que contamos con datos suficientes para contribuir a las discusio-
nes y reflexiones actuales acerca de las ideas y prácticas de este colectivo de nuevos y 
nuevas vascohablantes. Queremos dejar claro, sin embargo, que las aportaciones que 
hagamos a partir de nuestros resultados, así como las interpretaciones de los mismos, 
son tentativos a la espera de un estudio monográfico, que debería incluir una parte cua-
litativa y una parte cuantitativa que permita medir en la sociedad la extensión de las ex-
periencias, actitudes, ideas y valores encontrados.
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8.1.  Perfiles muy distintos de nuevos hablantes jóvenes

No hay un único perfil de joven nuevo hablante, sino muchas y variadas experiencias que 
se sitúan en un continuum de mayor a menor cercanía al euskera y al mundo vehiculado 
por el euskera. Vamos a comenzar con los perfiles que se sitúan en cada uno de los ex-
tremos: nuevos/as hablantes indistinguibles de los «euskaldun zaharras», por un lado, y, 
por otro, nuevos/as hablantes que sienten el euskera muy lejos en su día a día. 

a)  «Hablan como nosotros»

Uno de los resultados más claros de la investigación es el hecho de que muchos nuevos 
hablantes jóvenes funcionan igual que los que tienen el euskera como L1. Esto es espe-
cialmente visible en los contextos sociolingüísticos dominantemente vascohablantes: son 
jóvenes que se sienten cómodos con su competencia lingüística (y de hecho muchos son 
dominantes en euskera), hablan igual que cualquier persona del pueblo y son percibidos 
como indistinguibles de ellos mismos por los propios «euskaldun zaharras». En cuanto al 
uso, utilizan mucho el euskera y en diferentes ámbitos (en muchos casos, excepto con su 
familia). Y en cuanto a su identidad lingüística, se sienten euskaldunes (ver 6.3.4. y 6.4.) 
y pasan por «euskaldun zaharras». Incluso aquellos cuya actitud no es especialmente 
proactiva reaccionan positivamente a las oportunidades que el entorno les ofrece y están 
integrados en redes relacionales vascohablantes. 

Eunate es una joven de 21 años que vive en Zeanuri. Sus padres no hablan euskera pero 
se afincaron en el valle de Arratia precisamente para que sus hijos aprendieran el euskera 
bien. Aprendió en la escuela, en la calle, y con sus vecinos, especialmente con una pareja 
mayor que son «como sus segundos abuelos». Con su cuadrilla habla todo en euskera y se 
considera dominante en esta lengua; es más, explicando su trayectoria, dice que realmente 
se considera «euskaldun zaharra». Habla como sus amigos/as y vecinos/as en el euskera de 
Arratia; el estándar batua sólo lo usa para escribir. En gran medida Eunate vive en euskera 
y nadie podría distinguirla de sus amigos y amigas que han aprendido con la familia. Su 
identidad está profundamente unida al euskera y no se imagina su vida sin él. Dice que se-
ría una persona diferente.

Hay muchos jóvenes que se perciben a sí mismos como Eunate y que son percibidos por 
los vascohablantes de su comunidad de la misma manera: «son como nosotros». Esto es 
algo muy positivo para el recorrido del euskera de los últimos 35 años, aunque no es el 
único perfil de éxito que hemos encontrado, como veremos en la sección c. Una historia 
muy diferente es la de los jóvenes nuevos hablantes que se sienten muy lejos del euskera.
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b)  �«Hablo euskera pero no puedo decir que soy euskaldun»: un perfil que 
hay que apoyar

Muchos jóvenes que han aprendido en modelos de inmersión no han conseguido crear 
o entrar en redes sociales donde se use el euskera y usan la lengua poco o nada. No se 
pueden generalizar las experiencias, pero los casos más extremos presentan muchas de 
las siguientes características: 

—	Viven en contextos sociolingüísticos donde el euskera tiene poca presencia (Vitoria-
Gasteiz, Bilbao, margen izquierda del Nervión, Donostia-San Sebastián hasta cierto 
punto...).

—	Competencia comunicativa limitada en general, esto es, dificultades para expresarse 
en todos los ámbitos de la vida social. Aunque hayan hecho toda la escolaridad en 
modelos de inmersión en euskera, no todos llegan a desarrollar una competencia 
completa en esta lengua. En particular, dificultades en las destrezas de expresión. 
Destaca la falta de registro informal, el que usarían con los amigos. Muchos pierden 
la competencia rápidamente cuando abandonan el sistema educativo.

—	Asociación euskera-escuela, sin que hayan desarrollado una verdadera cercanía hacia 
el euskera, tanto emocional como de corresponsabilidad en lo que significa vivir en 
una comunidad bilingüe con una lengua minorizada en proceso de normalización. 

—	Uso muy limitado o nulo del euskera. Muchos o todos sus amigos hablan euskera 
(han aprendido con ellos en la escuela) pero esto no se ha trasladado al uso, ni si-
quiera bilingüe: la relación es puramente en castellano. A lo sumo, uso emblemático 
y puntual, y a lo sumo, uso restringido a algunos hablantes concretos. 

—	Se ven a sí mismos como hablantes incompletos de euskera, no verdaderos vascoha-
blantes, y se autodefinen como euskaldunberri, no ven que puedan considerarse 
euskaldun (ver 6.3.2. y 6.4.).

—	Hablan únicamente batua.
—	Algunos viven esta realidad con frustración o pena, pero no todos. 

En nuestros grupos de discusión no hemos encontrado lo que consideraríamos casos 
verdaderamente extremos, pero los participantes nos han hablado de ellos: nuevos ha-
blantes jóvenes que han vivido el aprendizaje del euskera como algo ajeno a ellos, que 
han resentido tener que hacer la escolaridad en esta lengua, y que no han hecho nada 
por cultivar el euskera una vez acabada la escolaridad obligatoria. Nuestros datos sugie-
ren que no es un perfil muy común, pero que habría que investigar. Un perfil que sí ha 
salido en nuestros datos es el de Urko:  
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Urko es un joven de 22 años que está estudiando el grado de Educación Primaria. Vive en 
la margen izquierda e hizo toda su escolaridad en el modelo B. Tiene una baja opinión de 
su euskera. Se compara con sus compañeros de Magisterio que aprendieron en casa y vi-
ven en entornos muy vascohablantes y confiesa que hay veces que no les entiende. Afor-
tunadamente ha hecho amigos entre ellos y está mejorando, pero es que antes nunca ha-
bía tenido contacto con «euskaldun zaharras». Estos se ríen de él a veces, pero «con buen 
rollo»; le ayudan un montón. A él le gustaría hablar un euskera «de algún lado», le da 
igual de dónde, sólo no sonar «tan batuo». Y le gustaría tener mayor fluidez. Sabe que 
le falta mucho. Claro que todos sus amigos del colegio hablan euskera pero nunca lo han 
hablado entre ellos. Si alguien lo plantea, siempre hay alguien que dice «¡Qué haces, tío! 
¡Que estamos en Trapagaran!». Es que realmente suena raro en Trapagaran. Se siente 
vasco y considera el euskera como algo inherente a su identidad. Y como va a ser maestro, 
se da cuenta de la importancia de dominar bien la lengua, pero está muy lejos de su día a 
día. Todo esto lo vive con frustración.

Experiencias como la de Urko son muy comunes. Hay otros jóvenes que no tienen la adhe-
sión al euskera que Urko muestra, pero este joven tiene la motivación y la actitud como 
para tener una experiencia más cercana a la de Eunate, pero su trayectoria y el contexto 
lo impiden. Tiene redes potenciales —todos sus compañeros del colegio hablan euskera— 
pero no se han convertido en redes activas. Urko lo achaca al contexto sociolingüístico, 
pero también apunta a la competencia que tienen, no cree que su euskera y su fluidez sean 
suficientemente buenos.  Todo contribuye a que se sientan «raros» hablando en euskera.

c)  �Otros perfiles en un continuo de mayor a menor cercanía hacia el euskera

Podemos situar las experiencias de los jóvenes nuevos hablantes en un continuo defi-
nido por la mayor o menor cercanía hacia el euskera, entendida globalmente por facto-
res como la competencia, el uso y la adhesión afectiva a la lengua. Eunate representaría 
un extremo y Urko se situaría en algún punto cercano al otro extremo, extremo donde 
se situarían los hablantes con experiencias de uso y competencia similares a las de Urko, 
pero con sentimientos muy tibios hacia el euskera. Lo más cercano a este perfil que he-
mos encontrado en nuestros grupos de debate han sido dos jóvenes que, tras acabar el 
colegio con un nivel de competencia bajo, están en el euskaltegi para mejorar su nivel, 
lo cual hacen por razones puramente instrumentales, porque necesitan el euskera para 
el trabajo. Pero, aunque no hemos tenido muchos casos, nuestros participantes nos han 
hablado de ellos. Por ejemplo, en el grupo de discusión de Donostia-San Sebastián GE-
DO una joven que había decidido coger algunas asignaturas de la carrera en euskera 
para no perder la lengua, contaba cómo algunas de sus amigas no entendían que lo hi-
ciera, preguntándole si no había tenido ya suficiente euskera en la escuela y el instituto 
como para estudiar en euskera voluntariamente. Otros participantes de contextos do-
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minantemente castellanohablantes han contado que tienen antiguos compañeros que, 
tras acabar en el instituto, al cabo de unos pocos años han perdido tanta competencia 
en euskera que tenían dificultades para comunicarse y que, por ejemplo, no habrían sido 
capaces de tomar parte en los grupos de discusión de este estudio. 

Las experiencias de mayor cercanía al euskera como la de Eunate son las comunes 
en entornos sociolingüísticos donde el euskera tiene una alta presencia, pero hemos 
constatado que un entorno no  favorecedor no es determinante y que es posible vivir 
en euskera —al menos en cierta medida— en condiciones más adversas. . Veamos el 
caso de Idoia. 

Idoia vive en Getxo, un municipio con un 27,7% de vascohablantes, que sufrió un retro-
ceso muy notable en la transmisión intergeneracional y en el uso del euskera durante la 
postguerra. Un ejemplo es su familia: sus abuelos por parte paterna y materna eran vasco-
hablantes, sus padres no lo son, pero ella y todos sus primos han aprendido en la escuela. 
Durante un tiempo tuvo un trabajo en la administración pública que le permitía comuni-
carse en euskera con sus compañeros pero no usaba mucho el euskera hasta que tomó 
una decisión consciente de hacer algo al respecto. Forma parte de un grupo que se reúne 
una vez al mes para hablar sobre temas en euskera y se une a las actividades en euskera 
que se organizan en el pueblo. Desde que tomó la decisión ha puesto en marcha toda una 
serie de estrategias y dice que cada vez usa más el euskera. Es cierto que con los amigos 
del instituto no ha cambiado la lengua (aunque todos saben, la comunicación siempre ha 
sido en castellano) pero las relaciones con gente nueva las está estableciendo en euskera, 
cuando las personas lo hablan. Aunque confiesa que se siente euskaldunberri / «nueva ha-
blante» (ver 6.3.2.), dice que es porque el modelo de euskera que ha aprendido es pura-
mente académico, no unido a los usos más personales, pero que cada vez se siente más a 
gusto con su euskera y piensa que esa etiqueta se puede superar, dice que «está en pro-
ceso» de superarla. No se imagina su vida sin el euskera; es parte de su identidad. Es opti-
mista hacia su futuro y el futuro del euskera.

El caso de Idoia ilustra que una actitud verdaderamente proactiva puede conseguir mucho, 
pero también que esa actitud proactiva es imprescindible en entornos que no son favore-
cedores. Cuando contaba su experiencia Idoia reconocía que en su caso dar el paso hacia 
el uso había sido precedido de una toma de decisión clara, porque la realidad es que usar 
el euskera e intentar vivir en euskera en Getxo requiere de una esfuerzo adicional que no 
se hará si no se ha hecho una decisión consciente y profunda. Como ella dice, para todo 
hay que tomar decisiones en la vida. ¿Por qué incorporar el euskera no puede ser una de 
ellas? Y en su caso esa decisión que tomó le ha dado una gran satisfacción y le ha permi-
tido vivir más de acuerdo con sus valores y sus deseos. 

Idoia también nos da una serie de claves acerca de los elementos que le han ayudado. El 
grupo de euskera que se reúne una vez al mes tiene un componente social y emocional 
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claro: hablan de diferentes temas, «sacando lo que tienes dentro», entre personas que 
ha llegado a apreciar. Con los amigos y amigas nuevas que hace establece un vínculo 
emocional que se vehicula en euskera. Como veremos más adelante, la vinculación so-
cial y emocional con la lengua es crucial a la hora de superar las limitaciones de apren-
der exclusivamente a través del sistema educativo. 

Como vemos, no se puede hablar de «los y las jóvenes» nuevos hablantes como si se 
tratara de un perfil único. ¿Qué elementos configuran las experiencias y actitudes de 
este colectivo? A continuación repasaremos los que parecen ser los más influyentes, se-
gún nuestros datos. 

8.2.  �Factores que influyen en las experiencias de los jóvenes nuevos 
hablantes

En esta sección trataremos algunos de los factores más determinantes para explicar las 
experiencias de los jóvenes nuevos hablantes: el contexto socioligüístico y el proceso de 
aprendizaje, la competencia comunicativa y el uso. 

El contexto sociolingüístico y el proceso de aprendizaje

Como ya hemos visto en capítulos anteriores, las oportunidades de uso de la lengua du-
rante el proceso de aprendizaje es clave a varios niveles: los jóvenes que han aprendido en 
un contexto sociolingüístico dominantemente vascohablante y que forman parte de redes 
sociales donde el euskera se usa de forma habitual, combinan dos procesos de aprendi-
zaje: el más formal en la escuela y el aprendizaje en la calle. Como resultado, su compe-
tencia lingüística suele ser más rica, y además aprenden el registro informal utilizado con 
amigos y la variedad dialectal del lugar. Los contextos sociolingüísticos con porcentajes de 
vascohablantes medios (entre 50% y 70%) también ofrecen oportunidades de uso coti-
diano y la existencia de redes sociales que se comunican en euskera. En contraste, los con-
textos sociolingüísticos dominantemente castellanohablantes (menos de 25%) ofrecen 
pocas o nulas oportunidades de uso en la calle y el único input que muchos estudiantes 
reciben es la escuela. 

El estudio cuantitativo ayuda a situar la extensión de las diferentes experiencias de apren-
dizaje. Según los datos recogidos, el 93,1% de los nuevos hablantes jóvenes de 18 a 26 
años han sido escolarizados en modelos de inmersión en euskera (el 65% en el modelo 
D de inmersión total y el 27% en el modelo B de inmersión parcial), mientras que sólo el 
28,5% declara haber aprendido también «en la calle». Este porcentaje refleja la realidad 
sociolingüística de la CAV, donde las zonas con bajos porcentajes de vascohablantes (25% 
o menos, tales como Bilbao, Vitoria-Gasteiz, la margen izquierda del Nervión), concentran 
la mayor parte de la población de Álava y Bizkaia.
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Ante la realidad de que para muchos niños/as y jóvenes la escuela es la principal fuente 
de contacto con el euskera, y conscientes de que «la escuela no es suficiente», muchos 
centros educativos hacen un gran esfuerzo por reforzar los usos académicos del aula 
con actividades lúdicas extraescolares y muchos padres y madres apuntan a sus hijos/as 
a actividades de tiempo libre que se desarrollan en euskera. Pero no siempre es el caso, 
ya que requiere de una actitud proactiva muy fuerte y un esfuerzo extra, y a menudo no 
existe una oferta extraescolar suficientemente amplia en euskera. Todo esto tiene una 
repercusión directa en el tipo de competencia comunicativa que adquieren los jóvenes 
durante su infancia y adolescencia, que discutimos en la sección siguiente. 

Hay una creciente conciencia de que «la escuela no es suficiente» y de que el desarro-
llo del euskera debe estar apoyado por otros espacios de socialización que permitan un 
aprendizaje y uso del euskera unidos a lo afectivo, a lo social, a lo lúdico. Teniendo en 
cuenta los resultados de nuestro estudio en lo que se refiere a los jóvenes, consideramos 
ésta una área clave de actuación.

La competencia lingüística: «cómo hablo euskera»

Muchos jóvenes de los grupos de debate han hablado sobre cómo es su euskera y he-
mos constatado que es un tema que les preocupa. Como es lógico, el tipo de euskera que 
han desarrollado está directamente relacionado con la experiencia y modo de aprendi-
zaje, que son los que configuran la competencia lingüístico-comunicativa. Pero, a su vez, 
el tipo de euskera y el «cómo hablo» tiene una incidencia en su autoconcepto como ha-
blantes de euskera y en el uso. Hay quienes se sienten muy cómodos con su euskera, y 
otros que se siente limitados y con dificultades para expresarse en ciertos contextos; al-
gunos no se atreven a hablar en aquellos lugares donde hay un dialecto que piensan 
que no van a entender y donde piensan que su euskera batua parece fuera de lugar; 
otros son conscientes de que su euskera es distinto del de los «euskaldun zaharras», 
pero no lo viven como una limitación y se comunican perfectamente.

El estudio cuantitativo da información sobre la extensión de los distintos sentimientos y 
percepciones hacia el propio euskera. En lo que se refiere a la pregunta sobre cómo de sa-
tisfechos se sienten con su euskera (ver la sección 7.2.2.2), el 77,6% de los jóvenes entre 
18 y 26 afirman sentirse a gusto («muy a gusto» (22,7%) o «bastante a gusto» (54,9%)); 
sin embargo, casi la cuarta parte no se siente a gusto (18,9% confiesa sentirse «no muy a 
gusto» y el 3,5% «en absoluto a gusto»). Recordemos que la encuesta sólo se hizo a per-
sonas que tenían un grado avanzado de euskera y que la entrevista se hizo en euskera. Para 
entender estos datos es importante distinguir entre la competencia general y la competen-
cia situada en las necesidades y expectativas de los hablantes. Lo que estos resultados pare-
cen señalar es que la competencia adquirida no siempre responde a las necesidades reales 
de los hablantes. Pensamos que es necesario investigar este aspecto con más profundidad. 
En este estudio hemos atisbado algunos elementos que nos pueden servir de pistas a partir 
de los elementos que los participantes han mencionado al describir «cómo hablo»: el grado 
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general de competencia, la fluidez oral, recursos para un uso informal de la lengua, y, 
según para quién y dónde se viva, a veces también el conocimiento de una forma dialec-
tal. 

El uso

Las ideas expresadas hasta ahora sin duda cristalizan en el uso de la lengua. El uso es 
condición y es resultado. Es condición en el sentido de que ayuda al aprendizaje, al 
desarrollo de la competencia lingüística, y además condiciona el autoconcepto del ha-
blante, pero es también resultado en tanto en cuanto una competencia limitada o una 
competencia muy marcada (en batua sólo, en usos académicos sólo) y un autocon-
cepto bajo sobre las propias habilidades, tienen un impacto en el uso, ya que hay jóve-
nes que reconocen no atreverse a hablar porque no piensan que su euskera está a la 
altura. 

Muchos adultos de nuestro estudio cualitativo que aprendieron en el euskaltegi con 
gran esfuerzo, que han luchado toda su vida por el euskera, asisten atónitos a que «to-
dos saben y no lo usan». ¿Es esto cierto? Los datos cuantitativos confirman la impresión 
del bajo uso del euskera: en el grupo de edad 18-26 la mitad dice hablar más castellano 
que euskera, y otro 16,4% «siempre» o «sobre todo» en castellano; casi una quinta 
parte (el 19%) habla euskera y castellano por igual, y el 9,2% habla siempre euskera 
o más euskera que castellano. En comparación con otros grupos de edad, su uso del 
euskera está por debajo del grupo de 38-55 años, el que más usa, y es algo mejor que 
el del grupo 27-37.  Los datos no mejoran cuando se pregunta sobre el uso en situa-
ciones y con personas concretas: excepto con los compañeros/as, con quienes los jó-
venes usan el euskera más que los otros grupos de edad, en el resto de las situaciones 
están a la cola, como se aprecia en la tabla siguiente (para una comparación con otros 
grupos de edad, ver Gráfico 21 en el capítulo 7): 

Tabla 5

Uso del euskera por los jóvenes, cuánto y con quién

Siempre o casi 
siempre en euskera 

(%)

Las dos por igual 
(%)

Con la pareja 12,4 12,7

Con los hermanos/as   5,4   9,9

Con los amigos/as   8,8 16,9

Con los compañeros/as de estudios o de trabajo 30,5 22,3

En las tiendas y en los bares 11,8 22,7

En el tiempo libre 13,5 19,2
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Cuando se les pregunta por los factores que influyen negativamente en el uso, los 
obstáculos para usar el euskera, los jóvenes no difieren sustancialmente en sus respues-
tas del resto de los grupos de edad (ver 8.2.4.2), aunque sí hay algunas diferencias: dan 
mayor importancia a la costumbre de hablar en castellano (el 97,2% lo menciona) y al 
hecho de que el euskera no se use en su entorno (el 93,7% lo menciona). En cambio, la 
falta de competencia no es una razón tan importante como en los otros grupos de edad 
(pero el 37,1% la menciona). Por otro lado, al hilo de las quejas sobre la falta de con-
ciencia de los jóvenes, consideramos positivo que pocos lo explican porque para ellos «el 
euskera no es importante»:

He aquí la tabla con las razones:  

Tabla 6

Factores que obstaculizan el uso del euskera

¿Por qué es que utilizas poco el euskera? %

Por la costumbre de hablar en castellano 97,2

Porque en mi entorno no se habla euskera 93,7

Porque los/las vascohablantes que conozco no me hablan en euskera 56,6

Por falta de fluidez 37,1

Porque no hablo el euskera coloquial de la calle 32,3

Porque sólo hablo batua 29,5

Porque para mí el euskera no es tan importante 15,4

Deténgamos un momento a reflexionar sobre la importancia de los hábitos de uso. Por 
el propio proceso de aprendizaje que estos jóvenes han seguido, todos sus amigos del 
colegio hablan euskera, pero lo cierto es que en los contextos dominantemente castella-
nohablantes las relaciones se establecen en castellano. En los grupos de debate algunos 
jóvenes han contado que han intentado a veces usar el euskera con sus amigas y ami-
gos, pero reconocen que la costumbre es muy difícil de romper. 

Teniendo en cuenta la presión de la costumbre, conviene preguntarse por qué las rela-
ciones se establecen únicamente en castellano. Sin duda la presión del entorno es clave 
(los niños responden a lo que perciben en la sociedad), y conviene no sorprenderse ex-
cesivamente ante esto, pero nos gustaría plantear si existen otros factores sobre los que 
quizás sí se podría actuar: por un lado, la asociación de euskera-escuela (muchos niños 
y jóvenes no asocian el euskera con la comunicación cotidiana, sino únicamente con el 
ámbito escolar) y, por otro lado, el grado y tipo de competencia comunicativa que los 
jóvenes adquieren en el sistema educativo. En este sentido, si expresarse en euskera 
cuesta más, hace falta un plus para hacerlo, y si a eso unimos que carecen de las formas 
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coloquiales, las que usamos con amigos, podemos pensar que carecen de los recursos 
comunicativos necesarios precisamente para la comunicación fuera de la escuela. Recor-
demos que la situación es muy diferente en aquellos contextos donde el euskera es len-
gua de comunicación habitual y en escuelas donde hay muchos niños que hablan el euskera 
habitualmente en sus familias. 

En la sociedad se tiene la percepción de que «todos los jóvenes saben». Según el V 
Mapa Sociolingüístico (Gobierno Vasco, 2014) y según el Censo de Población y Vivien-
das (2011), el 73,2% de las personas entre 5 y 24 años sabe euskera. Pero nuestros da-
tos nos sugieren que no todos los que «saben» tienen los recursos necesarios para sus 
necesidades diarias.  Esto, que seguramente es así en todos los grupos de edad, resulta 
clave de constatar entre los jóvenes, precisamente por las expectativas que se crean en 
la sociedad: al haber aprendido la lengua en inmersión durante toda la escolaridad la ex-
pectativa es que deben hablar «perfecto». 

En cuanto a los factores que favorecen el uso del euskera, en el estudio cuantita-
tivo se preguntó por aquellos que habían sido mencionados en los grupos de debate 
(ver 8.2.4.3), con los siguientes resultados de respuestas afirmativas. (Nótese que sólo se 
hizo esta pregunta a los que habían contestado que hablaban euskera mucho o al me-
nos en la misma medida que el castellano). 

Tabla 7

Factores que favorecen el uso del euskera

¿Por qué es que utilizas mucho el euskera? %

Porque hablo la variedad dialectal del lugar donde vivo. 82,1

Porque aprovecho todas las oportunidades que se me presentan de hablar euskera o porque 
busco esas oportundiades conscientemente.

76

Porque tengo buena fluidez en euskera o un buen nivel de euskera. 70,4

Porque uso mucho el euskera en mis relaciones diarias. 69,3

Porque en el lugar donde vivo se habla mucho en euskera. 46,3

Estas respuestas no muestran diferencias importantes con los otros grupos de edad, ex-
cepto en el ítem que se refiere al habla coloquial de la calle, donde el 82,1% del grupo 
18-26 afirmaba que este factor había sido importante, entre un 15% y un 20% más 
que los otros grupos de edad. Es comprensible la mayor relevancia de este factor entre 
los más jóvenes y debe ser interpretado en el marco de los comentarios anteriores so-
bre la competencia comunicativa de los jóvenes según sus necesidades pragmáticas. Nos 
gustaría destacar también que el 76,1% eligió el ítem que se refería al aprovechamiento 
o búsqueda activa de oportunidades de uso. Pensamos que demuestra una clara actitud 
proactiva entre los jóvenes que usan el euskera con asiduidad. 
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Convertirse en hablante activo

Hacerse hablante activo del euskera cuando antes no se ha sido, esto es, incorporar el eus-
kera al repertorio de lenguas que el hablante usa, suele ocurrir cuando se da un cambio en 
la vida, por ejemplo, ir a vivir a un pueblo donde se habla euskera o iniciar una relación se-
ria con una persona vascohablante. En el caso de los jóvenes, la mayoría menciona la es-
cuela (el 85,1% lo destaca), como no es de extrañar, pero el segundo momento en orden 
de importancia es «cuando tomé conciencia acerca del euskera» (un 60,5% lo menciona), 
por delante de «cuando hice amigos/as vascohablantes» (en tercer lugar, con un 53,5%).  
Recordemos que una joven del grupo de debate de Donostia-San Sebastián relataba que 
recordaba nítidamente que el salto a hablar euskera con sus amigas había ocurrido en 3.º 
de Primaria a raíz de una charla sobre el euskera y su situación (ver 3.2.1.1). ¿Qué pistas 
nos da esto? Para que el euskera tenga sentido entre los jóvenes éste debe estar unido a 
espacios y oportunidades de socialización significativos para ellos, unido a los amigos, a lo 
social. Además, y vista la importancia de tomar conciencia, no se puede descuidar trabajar 
con los jóvenes lo que significa ser hablante de una lengua minorizada. 

8.3.  Valores que la juventud da al euskera, conciencia y compromiso

A menudo se escucha entre los hablantes de euskera más mayores que los jóvenes no 
tienen la conciencia hacia el euskera y el compromiso que ellos tuvieron con su edad. 
Profesores de euskaltegi a menudo dicen que el perfil de estudiante ha cambiado en lo 
que a su motivación se refiere. ¿Se puede generalizar? ¿Se puede esperar que las nuevas 
generaciones vivan el compromiso hacia el euskera como los más mayores lo viven ahora 
o cuando tenían su edad? ¿Quiere decir esto que carezcan de conciencia y de compro-
miso? Reflexionamos sobre estas preguntas a la luz de nuestros datos.

En lo que se refiere a las motivaciones para aprender euskera, la primera diferencia 
es que los nuevos hablantes que hoy tienen de 45 años en adelante tomaron una deci-
sión consciente e hicieron un gran esfuerzo para aprender en el euskaltegi. En el caso 
de los que aprendieron en inmersión lingüística, sin embargo, la decisión la tomaron sus 
padres y a menudo no ha habido una reflexión personal ni se han adherido a esa deci-
sión; es más, en los grupos de debate muchos jóvenes han tenido dificultades para expli-
car por qué sus padres les matricularon en un modelo de inmersión en euskera, cuando 
se les hizo la pregunta.  

Otra cuestión interesante es el grado de adhesión al euskera. De nuevo, mientras en 
el caso de los más adultos hemos encontrado un discurso muy elaborado acerca de la si-
tuación del euskera y lo que el euskera supone para ellos, en el caso de muchos jóvenes 
llama la atención el poco nivel de reflexión al respecto. Es cierto que todos los partici-
pantes sin excepción han dicho estar contentos de haber aprendido, pero esto no siem-
pre se traduce en una actitud activa. El aprender euskera no trae de forma automática 
una identificación con la lengua ni un nivel de compromiso: en algunos sí y en otros no. 
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Observamos que hay jóvenes que han aprendido el euskera casi casi como otra lengua 
más, con valores asociados al euskera muy tibios. En otros casos hay mucho discurso es-
tereotípico del tipo «cuantas más lenguas mejor» o «el euskera, mejor aprender de pe-
queños», pero con poca reflexión de fondo.

En relación a la conciencia sobre la situación del euskera existen también concep-
ciones que nos parecen peligrosas, entre ellas, lo que hemos llamado el «futuro rosa» 
(Amorrortu et al. 2009): como ahora «todos sabemos» y «hay una política lingüística a 
favor del euskera», el euskera ya no está en peligro.

En la parte positiva, lo es que todos se sientan contentos de haberlo aprendido y también 
que algunos que se ven en peligro de perderlo por falta de uso vean esto con preocupa-
ción y tomen medidas al respecto. Pero además, tanto en el estudio cualitativo como en el 
cuantitativo hemos constantado que los valores y sentimientos de los jóvenes hacia el eus-
kera son positivos. Una manera de conocerlos es analizar lo que hemos llamado las «re-
compensas» que les ha traído el euskera, lo que les ha aportado saber euskera. 

Los grupos de debate habían revelado que, como se podía prever, los valores integradores 
son más claros entre los jóvenes que viven en entornos sociolingüísticos con alta presencia 
del euskera, sobre todo si tienen una cuadrilla que se relaciona en esta lengua. Estos jóve-
nes tienen claro que sin el euskera su vida habría sido muy diferente y que habrían tenido 
amigos distintos; tienen claro que el euskera les ha dado la entrada a círculos y cuadrillas 
que no tendrían sin él. Sin duda hay un nivel de conciencia muy alto al respecto. Algunos 
dicen que habrían sido una persona distinta. Precisamente porque el euskera no lo traen 
«de casa» nos da la impresión de que se dan perfecta cuenta de que las cosas podrían 
haber sido de otro modo; de hecho, tienen amigos y familiares que han tenido experien-
cias diferentes. En estos casos lo integrador está a menudo mezclado con lo identitario: su 
identidad se ha conformado por las experiencias que les ha dado el saber euskera. 

En el caso de jóvenes que hacen nuevos amigos en la universidad o que van a vivir a un 
pueblo donde se habla euskera, este valor integrador es muy real, pero para muchos 
que viven casi totalmente en castellano el euskera no es una lengua de integración... ¿o 
quizás sí, en un sentido diferente? Merece la pena reflexionar un poco más sobre esto. 
Aunque muchos no necesiten el euskera en el día a día, se trata de un elemento que ac-
tivan cuando se presenta la oportunidad: cuando asisten a un concierto en el Kafe An-
tzokia, cuando van a un pueblo donde se habla euskera... En todo caso, el valor identi-
tario parece claro, aunque con mayor o menor fuerza según la persona. Los jóvenes de 
nuestra muestra se sienten vascos/as y consideran el euskera un elemento importante de 
ser vasco. Haría falta hacer más estudios que profundicen en los valores hacia el euskera 
de estos jóvenes que han aprendido la lengua desde la infancia pero que apenas la usan; 
asimismo, tiene interés explorar más esta identidad vasca de los jóvenes. Para algunos el 
euskera parece casi casi una medalla que tienen colgada, más que un elemento activo.

El estudio cuantitativo ha mostrado en qué medida las «recompensas» mencionadas en 
los grupos de discusión están generalizadas (ver 7.2.3.2). Los resultados que se refieren al 
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colectivo joven no diferían sustancialmente de los de los otros grupos de edad, lo que revela 
una coincidencia a nivel social sobre lo que haber aprendido aporta al nuevo hablante. 

Aunque no se ha confirmado en el estudio cuantitativo, en el estudio cualitativo se cons-
tató una mayor conciencia del valor instrumental en relación al grupo de más mayo-
res. Esto no es negativo en sí mismo: es un signo de que afortunadamente el euskera 
está ganando este tipo de valor y los jóvenes parecen pensar que es importante o conve-
niente saber euskera hoy día. Lo que sería preocupante es que el valor instrumental no 
estuviera acompañado de otros valores que se pueden considerar más «internos», uni-
dos a lo integrador y a lo identitario. 

El discurso de «la no imposición»: el euskera es opción de cada uno. Es llamativo 
lo que hemos llamado el «discurso de la no imposición» (ver 4.5.5), la idea de que no se 
puede imponer el euskera, que su uso es opción de cada uno. Comparando con las ge-
neraciones mayores, que dan la impresión de tener más asumida la discrimación positiva 
a favor del euskera y la necesidad de la implicación de todos, entre la generación joven 
parecen estar menos presentes las consideraciones de proyecto común, primando las op-
ciones más individuales, tal y como también se ha constatado en el estudio cualitativo. 

El discurso de «las dos lenguas» y la transmisión del euskera. Si bien es cierto que la 
mayoría de nuestros jóvenes no tienen hijos todavía, llama la atención la diferencia entre 
los modelos de transmisión preferidos por los más adultos y los jóvenes. En el estudio cua-
litativo (ver capítulo 5) observábamos una diferencia en los discursos de unos y otros, con 
una preferencia por la transmisión de «las dos lenguas» por parte de los más jóvenes. Las 
razones aducidas eran «para que aprendan las dos lenguas bien», mientras que entre los 
más adultos era habitual haber optado por transmitir sólo euskera en la familia si era po-
sible (cuando el padre y la madre ambos son vascohablantes), precisamente para asegurar 
el euskera y para contrarrestar la presión del castellano en el entorno. Las justificaciones de 
los adultos muestran mayor conocimiento sobre el desequilibrio entre las dos lenguas en la 
sociedad vasca, mientras que las de los jóvenes se alinean con la discusion en secciones an-
teriores acerca del menor grado de conciencia entre los jóvenes sobre la situación del eus-
kera y el castellano en la CAV y de lo que supone ser hablante de una lengua minorizada. 

El estudio cuantitativo (ver 7.2.5, gráfico 25) ha arrojado interesantes datos al respecto. 
El cuestionario incluía dos preguntas (la P19d y la P20) que, cruzadas, nos permiten com-
parar las prácticas (reales) de los adultos y las intenciones de los jóvenes. En línea con lo 
dicho anteriormente, los nuevos hablantes adultos presentan un patrón de transmisión 
monolingüe (o bien sólo euskera o bien sólo castellano), pero con preferencia por el eus-
kera, mientras que en la intención de los jóvenes, aunque también prima la transmisión 
monolingüe en euskera, tiene una mucho mayor presencia la transmisión bilingüe que 
entre los más mayores. En el caso de los jóvenes se desploma la intención de transmi-
tir sólo el castellano. Incluso desde la cautela a que los datos de intención nos obligan, 
es muy positivo que los nuevos hablantes jóvenes muestren la intención de compartir 
el testigo de la transmisión social de la lengua con la escuela, pero merece la pena re-
flexionar sobre el 34,6% de jóvenes que piensan transmitir las dos lenguas por igual: se 
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puede interpretar este dato como una ganancia sobre la transmisión sólo del castellano, 
pero pensamos que puede estar relacionado con lo que hemos llamado el «discurso de 
las dos lenguas» (ver 5.3.6), muy extendido entre los jóvenes, y que podríamos resumir 
como «las dos lenguas por igual». Como ya hemos apuntado, hemos encontrado que 
este discurso a menudo revela una falta de conciencia hacia la situación del euskera, ya 
que la relación entre el euskera y el castellano está todavía lejos de ser de igualdad. 

8.4.  Identidad lingüística entre los jóvenes

En el capítulo 6 hablábamos de las respuestas que los nuevos hablantes daban a la pre-
gunta «¿qué tipo de vascohablante soy yo?». Veíamos que su autopercepción al res-
pecto era un indicador claro de si se sentían buenos hablantes, e incluso si se sentían ha-
blantes legítimos; esto a su vez tiene implicaciones directas sobre su comportamiento, el 
uso que hacen de la lengua. Veíamos que la identidad lingüística estaba a menudo ve-
hiculada por las categorías euskaldunberri, euskaldun y euskaldun zaharra y que los ha-
blantes se adscriben a una o a otra. En el caso de los jóvenes, teniendo en cuenta que 
la mayoría de ellos habían aprendido euskera en inmersión temprana entre los dos y los 
tres años, nuestra hipótesis era que muchos se considerarían euskaldun zaharras. Para 
nuestra sorpresa, en el estudio cualitativo sólo una joven dijo sin ninguna duda que se 
consideraba euskaldun zaharra (ver 6.5.4). 

El estudio cuantitativo corrobora las tendencias observadas en el cualitativo: sólo un 
10,1% del grupo de 18 a 26 años elige la categoría euskaldun zaharra para sí; podría 
decirse que es proporcional a lo encontrado en el estudio cualitativo. Lo que es intere-
sante es que está por encima del 7,7% del grupo de 27-37, y muy por encima de los 
3,7% del grupo 38-55. Los datos muestran que en todos los casos el contexto sociolin-
güístico donde viven estos jóvenes es muy vascohablante; suponemos, por tanto, que 
los jóvenes que se consideran euskaldun zaharras tienen una experiencia de aprendizaje 
y uso muy cercana a «vivir en euskera». Consideramos que este dato confirma que se 
están dando pasos hacia el «resquebrajamiento» de la ideología de la lengua materna 
(ver 6.5.4) y que es posible considerarse hablante nativo, euskaldun zaharra, a pesar de 
que la lengua de transmisión familiar no haya sido el euskera. 

En lo que se refiere a las otras categorías, en el estudio cualitativo fue una sorpresa com-
probar cuántos jóvenes eligen para sí la categoría euskaldunberri, categoría que muchos 
asocian al aprendizaje de adulto en euskaltegi «de antes». Los y las jóvenes que adop-
tan para sí esta categoría tienden a compartir estas características: viven en entornos 
muy castellanohablantes, han aprendido en los modelos de inmersión pero no han ha-
blado casi (o nada) fuera de la escuela durante el periodo de escolaridad, y en estos mo-
mentos tienen pocas oportunidades de uso; no confían en sus habilidades lingüísticas, 
se dan cuenta de que les falta competencia o que la van perdiendo por falta de uso; ha-
blan sólo batua y, mientras unos no dan importancia a este hecho y echan en falta flui-
dez general, otros asocian con el batua la falta de naturalidad que ven en su habla. En el 
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estudio cuantitativo representan el 34,1% del grupo de edad 16-25; aunque es un por-
centaje más bajo que los grupos de edad mayores, nos parece un porcentaje alto.  

Finalmente, la categoría euskaldun ha sido elegida por el 53% de los jóvenes, más que 
los otros grupos de edad. Este porcentaje nos hace pensar que esta categoría parece es-
tar consolidándose, lo que valoramos positivamente, ya que supone una superación de 
la categoría euskaldunberri y un mayor nivel de legitimidad (ver sección 6.4).

De forma tentativa sugerimos que hay que interpretar de forma algo diferente la iden-
tificación con la categoría euskaldunberri por los jóvenes y los adultos. Las razones que 
aducen unos y otros coinciden, pero entre los adultos hay algunos que, teniendo una 
buena competencia y uso, e incluso identificándose como euskaldun de forma general, 
se adscriben a euskaldunberri cuando quieren precisar, ya que tienen presente el signi-
ficado tradicional de este término: el que aprendió como adulto en euskaltegi. Los jó-
venes, sin embargo, han vivido esta clasificación de manera distinta, muchos dicen aso-
ciar el término a la situación político-lingüística «de antes». Por ello, aventuramos que 
en el caso de los jóvenes el término tiene una carga especial que hay que tener muy en 
cuenta, y que puede indexar sentimientos de falta de legitimidad, vehiculada por discur-
sos donde prima «lo que me falta». 

El grupo de discusión de jóvenes Gazte-DO, donde este tema suscitó un gran interés, 
nos dio algunas claves más, al establecer claramente dos diferenciaciones: 

—	No es lo mismo hablar euskera que ser euskaldun
—	No es lo mismo sentirse euskaldun en el sentido de «vasco», en el sentido de 

identidad nacional o cultural, que sentirse euskaldun en el sentido de «vascoha-
blante». 

Observemos estas citas:

(322)	 Es que, no sé... A ver, yo hablo más en castellano, pero es que sé euskera y puedo hablar 
en euskera, es que no sé... Euskaldun no soy, porque no es mi lengua materna y porque no 
hablo a todas horas y en todo momento. Por tanto, no puedo decir que soy euskaldun. / 
Pensar en euskera, para mí eso es ser euskaldun, y bueno, yo por lo menos no puedo decir 
eso. Y luego, ser euskaldun sin tener eso... o sea, como mi lengua materna es el castellano, 
pues no puedo decir [que soy euskaldun], no lo puedo decir. (Gazte-DO-C, 453/455)

(323)	 Si es por la lengua, no; pero en general, a la pregunta cómo te sientes, pues sí, euskaldun, 
de aquí. Pero en relación al euskera, no. (Gazte-DO-E, 469)

(324)	 Si, sí, yo por ejemplo asocio la idea de ser euskaldun primero con vivir en el País Vasco, 
pero luego en relación a la lengua, me identifico más con euskaldunberri. Yo no sé si soy 
euskaldunberri o no, porque no tengo el euskera como lengua materna y porque me sien-
do euskaldun sólo porque vivo en el País Vasco, pero con la lengua no tengo una gran li-
gazón. (Gazte-DO-A, 477) 

(325)	 [¿Para ser euskaldun qué es lo más importante] Usar el euskera. Saber, claro, pero tam-
bién usar. Cuando usas el euskera se convierte en tu lengua. (Gazte-DO-F, 486)
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Como vemos, estos/as jóvenes consideran que no pueden decir que son euskaldunes 
«en lo que se refiere a la lengua». Sin duda saben euskera (el grupo de discusión fue en-
teramente en euskera) pero por no tener una relación estrecha con la lengua (algunos 
dijeron específicamente que no lo usan apenas, no es algo presente en sus vidas), consi-
deran que sería mucho decir que son euskaldunes,  a lo sumo, euskaldunberris.

Conviene conocer bien a estos perfiles de jóvenes hablantes, aquí hemos explorado al-
gunas ideas que pueden acercarnos a su experiencia. Pero ésta no es la única realidad en 
la CAV: muchos jóvenes que han aprendido fuera de casa han incorporado la lengua a 
su vida y la usan de forma regular. Explicábamos el pequeño porcentaje de 10,1% que 
se consideran euskaldun zaharras por la fuerza de la ideología de la lengua materna (ver 
6.3.1), pero hay que pensar que es un porcentaje que puede ir subiendo. O no, porque 
no es ésa la categoría significativa para los nuevos vascohablantes en la actualidad: parece 
que es euskaldun la categoría con vocación de definir a los nuevos hablantes que se sien-
ten cómodos y satisfechos con su euskera. Ahora mismo más de la mitad de los jóvenes 
(53%) se identifica con ella. El estudio cualitativo nos daba las claves: buen nivel de com-
petencia, sobre todo la fluidez oral y seguramente recursos informales para las conversa-
ciones entre amigos; oportunidades suficientes de uso, al menos como para que la lengua 
tenga una presencia diaria; para algunos (aquellos que viven en entornos tradicionalmente 
vascohablantes), conocimiento de una variedad local, la del lugar donde viven o donde tie-
nen los amigos. Se tratan de algunas claves que hay que reforzar en los entornos más fa-
vorables y afrontar con creatividad en aquellos entornos y situaciones menos favorables. 

8.5.  Últimas reflexiones

En un intento de hacer una aportación a las reflexiones que están teniendo lugar en la 
sociedad vasca sobre los jóvenes, este capítulo ha hecho una síntesis de los resultados de 
nuestro estudio relevantes a los nuevos hablantes jóvenes, centrándonos especialmente 
en el grupo de 18-26 años. 

Se trata de hablantes que en su gran mayoría han aprendido la lengua en modelos educa-
tivos de inmersión temprana. Este modo de adquisición no es en absoluto nuevo y sabe-
mos que muchas lenguas minorizadas de Europa y del resto del mundo han aumentado su 
masa crítica de hablantes gracias a la educación; lo que sí es más excepcional es que una 
comunidad lingüística tenga generalizados los modelos de inmersión en la lengua minori-
zada (que son los que consiguen niveles altos de competencia lingüística) a una gran ma-
yoría de la población escolar. Y esto, recordémoslo, por elección de los padres y madres. 

Hay que valorar en su justa medida lo que este esfuerzo de la sociedad vasca supone, in-
cluidos aquellos ciudadanos que no hablan euskera pero que apuestan por que sus hijos 
lo aprendan. Sin embargo, sería pecar de ingenuidad pensar que un esfuerzo a gran es-
cala como éste vaya automáticamente a conseguir que todos esos escolares aprendan la 
lengua a un alto nivel o que desarrollen un compromiso hacia el euskera y una actitud 
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proactiva que les haga hablantes activos. Ya hemos visto que para muchos hablantes ha 
sido así pero para muchos otros no. Esta ingenuidad es comprensible en vista de las ex-
pectativas e ilusiones de la generación que vivió la transición política, pero tiene el peli-
gro de distorsionar la lente con la que analizamos la situación y llevar a lecturas excesiva-
mente negativas que no tengan en cuenta la complejidad del cambio que se pretendía.

El primer gran hito es que el euskera sí ha ganado todos esos hablantes que de otro 
modo no hubiera ganado, o al menos no de forma tan rápida. Que el 73,2% de los me-
nores de 25 años (Gobierno Vasco, 2014) puedan hablar euskera permite toda una serie 
de acciones que de otra manera no habrían sido posibles: por ejemplo, permite la plani-
ficación de eventos para jóvenes solamente en euskera ya que un porcentaje muy alto lo 
habla; permite que los vascohablantes se dirijan a los jóvenes y niños que no conocen en 
euskera porque las probabilidades de que le entiendan son altas. Esto es muy positivo. 
Por tanto, nuestros datos corroboran que la escuela es eficaz para convertir en bilingües 
a alumnos que no han adquirido el euskera por otros medios, y esta nueva confirmación 
debe ayudarnos a combatir el desánimo que una lectura ingenua de las limitaciones de 
la experiencia educativa pueda estar produciendo. 

Por otro lado, que no todos lo nuevos hablantes hayan conseguido un alto nivel de bi-
lingüismo es esperable, sin duda por la propia escala del proceso de euskaldunización. 
Además, hemos visto de forma reiterada a lo largo del libro que los contextos sociolin-
güisticos en que viven muchos de estos nuevos hablantes hacen difícil un trasvase de la 
lengua de la escuela a otros contextos de uso. A nivel macro es cierto que el euskera ha 
conquistado nuevos dominios y nuevas funciones de uso, pero a nivel micro estamos to-
davía lejos de que muchos nuevos hablantes hayan incorporado para sí esas funciones y 
hayan accedido a esos dominios. Éste es un reto que tenemos pendiente, y sobre el que 
hay que seguir trabajando. 

Si el hito que supone haber aumentado notablemente el número de vascohablantes es 
interesante a nivel cuantitativo, lo es más en lo cualitativo. Nuestro estudio también ha 
probado que hay muchos nuevos hablantes que se sienten perfectamente cómodos con 
su bilingüismo. Veíamos que muchos jóvenes son «como los nativos». Esto, sin duda, es 
muy positivo pero queremos también poner en valor que otros que «no pasan por nati-
vos», quizás porque no hablan una variedad dialectal, se sienten igualmente cómodos y 
legitimados, mostrando que es posible ser un verdadero euskaldun de maneras diferen-
tes. Unos y otros son agentes activos para la normalización del euskera. 

A pesar de los logros, también emana con fuerza de nuestro estudio que el sistema edu-
cativo solo no es suficiente. La planificación de los procesos de revitalización da mucha im-
portancia al aumento del número de hablantes. Esto sin duda es importante, pero hemos 
constatado que el salto al uso no está garantizado: en centros de inmersión total todos los 
niños/as y jóvenes saben euskera, pero ya hemos visto que muchos jóvenes no han incor-
porado el uso del euskera a la comunicación con sus amigos. Hace falta algo más: por un 
lado, a nivel de competencia, el desarrollo del registro informal para usar con los amigos (y 
que los hablantes «de casa» adquieren en la familia) (Altuna, 2008) y, por otro, a nivel de 
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las asociaciones y funciones del euskera, la superación de la asociación del euskera como 
lengua de la escuela y para la escuela. Y ese «algo» sólo puede conseguirse si los niños y 
jóvenes pueden usar la lengua en espacios de socialización significativos para ellos, donde 
se desarrolle la adhesión hacia la lengua a través de dos vías claves: lo social y lo emocio-
nal. Si a ello añadimos lo identitario, tenemos muchas posibilidades de que esos jóvenes 
den el salto: de conocer la lengua —saber euskera—, a ser hablantes activos de la misma 
—a vivir en euskera—, al menos en cierta medida. Los jóvenes de familias castellanoha-
blantes que viven en entornos donde se vive en euskera y que gozan de redes sociales que 
se desarrollan en euskera tienen acceso a estos espacios de socialización tan importantes. 
Pero para los muchos nuevos hablantes jóvenes que viven en entornos donde la presencia 
del castellano es dominante, es necesario crearlos. De nuevo, esto no es algo que este es-
tudio haya descubierto, más bien confirma lo que muchos agentes sociales, instituciones y 
expertos llevan tiempo señalando. De ahí que ya haya en marcha numerosas iniciativas a 
lo largo de todo el País Vasco, el proyecto Kuadrillategi1 por poner un ejemplo. Se trata de 
un verdadero reto —los usos sociales de una lengua son complejos— pero valoramos posi-
tivamente que este reto está diagnosticado y que se encuentra tanto en las agendas de las 
asociaciones civiles (por ejemplo, Urtxintxa) como en la de los servicios y departamentos de 
apoyo al euskera de las instituciones públicas (el último en el momento de la publicación 
de este informe, el documento ¿Y a partir de ahora qué? (Eta hemendik aurrera zer?) de la 
Viceconsejería de Política Lingüística del Gobierno Vasco (2016)). 

Otra reflexión que hemos hecho es que quizás haya que revisar la lente por la que obser-
vamos a los nuevos hablantes jóvenes, los parámetros desde los que los interpretamos. 
Habría que empezar a pensar que quizás para estos hablantes ser hablante de euskera 
y ser bilingüe significa algo diferente de lo que significaba para las generaciones mayo-
res; entender que quizás vivan y sientan el euskera y la relación entre las lenguas de otra 
manera (el euskera y el castellano, pero no sólo éstas) y que, por tanto, hacen falta otras 
claves para comprender sus motivaciones y sus valores. En esto coincidimos con el re-
cientemente publicado estudio Gu Gazteok (Nosotros los/las jóvenes) del Consejo Asesor 
del Euskara (2016), liderado por Jone Miren Hernandez.

Finalmente, nuestro estudio se ha centrado en los nuevos hablantes, pero sospechamos 
que muchas de las cuestiones que hemos tratado aquí son similares para los jóvenes vas-
cohablantes que han aprendido la lengua en la familia; sin ir más lejos, el modo de ser 
bilingüe que apuntábamos ahora mismo. En este sentido, el haber aprendido el euskera 
fuera de la familia sería una variable más de las muchas que configuran la variedad de 
perfiles y experiencias que encontramos en los grupos de edad más jóvenes. 

Al final de este estudio nos surgen más preguntas que respuestas, pero quizás los datos 
nos hayan ayudado, y ayuden a otros investigadores, a descubrir algunas de las pregun-
tas que hay que hacerse en relación a la juventud. Es necesario seguir investigando y, so-
bre todo, hacerlo escuchando a los jóvenes. 

1  Kuadrillategi es un proyecto dirigido a fomentar el uso del euskera entre los adolescentes y los jó-
venes, precisamente basado en la idea de que es en las actividades de ocio se fomentan los usos no 
formales del euskera y surgen nuevas relaciones que se inician y se desarrollan en euskera.
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Anexo 1.  Ficha-cuestionario del estudio

Muchas gracias por participar en esta investigación. Ahora queremos pedirte que cum-
plimentes esta breve encuesta anónima. 
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Anexo 2.  Preguntas de las entrevistas individuales

Biografía

1.	 ¿Dónde naciste y en qué pueblos o lugares has vivido a lo largo de tu vida? 
2.	 ¿Has vivido o tienes intención de vivir en otro país?
3.	 ¿Piensas quedarte a vivir permanentemente en el País Vasco?
4.	 ¿De dónde son tus padres?  ¿Cuál es o han sido tus profesiones? 
5.	 ¿Cuáles son las lengua(s) de tu primera socialización con tus padres, familia, o 

las personas que cuidaron de ti?
6.	 ¿Hubo otras lenguas presentes en tu entorno familiar en tu primera infancia?

Aprendizaje del euskera

7.	 ¿Cuándo y cómo aprendiste el euskera?
8.	 ¿Alguna persona en tu casa, familia, o antepasados sabe o sabía euskera?
9.	 ¿Alguien en tu entorno social cercano lo hablaba?  

10.	 En tu proceso de aprendizaje, ¿qué proporción tenía las clases (escuela o euskaltegi) 
por un lado y el aprendizaje en la calle o cuadrilla por otro? 

11.	 ¿Cómo valoras la importancia de esas formas de aprender el euskera? ¿Qué es lo 
que te aportó cada una: la escuela, por un lado, y la calle, por otro? 

12.	 ¿Ves algunas ventajas o desventajas de la forma (formal o informal) en que has 
aprendido el euskera? ¿Ha tenido algún impacto en el euskera que hablas? 

13.	 ¿Por qué te pusiste a estudiar euskera? Si fue más bien una decisión de tus pa-
dres, ¿estás contento/a con las decisiones que tomaron acerca del estudio (o no) 
del euskera y demás lenguas? ¿Por qué?

14.	 ¿Has sacado o querido sacar un título de euskera? ¿Cuándo y por qué? ¿Te ha 
servido para algo?

15.	 ¿Qué es lo que te ha aportado el saber euskera en tu vida? ¿Hay experiencias o 
cosas que te ha dado que piensas que no las tendrías si no supieras euskera? 

16.	 Aparte del euskera y castellano, ¿qué otras lenguas has estudiado o sabes?

Uso del euskera

17.	 ¿Te acuerdas cómo empezaste a hablar euskera? ¿En qué espacios? ¿Con qué 
personas? ¿En qué circunstancias? [Dejar hablar, pedir detalles, animar a que te 
cuenten anécdotas y den ejemplos]

18.	 ¿Cuándo y dónde sueles hablar euskera actualmente?
19.	 ¿Has tenido etapas en tu vida en las que has hablado mucho más o mucho me-

nos euskera que ahora? ¿Por qué? 
20.	 ¿Actualmente tienes una red social de amigos con los/las que hablas euskera?
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21.	 ¿Las personas con las que hablas en euskera suelen ser mayoritariamente nuevos 
hablantes o euskaldunzaharras? 

22.	 ¿Sientes que tienes oportunidades suficientes en tu vida actual para hablar en 
euskera?

Competencia Lingüística

23.	 ¿Cómo describirías la variedad de euskera que hablas: batua, algún dialecto, 
mezcla?

24.	 ¿Hoy en día te sientes cómodo/a con tu nivel de euskera? Sientes que tienes bas-
tante facilidad u habilidad para hablar en cualquier ocasión con cualquier ha-
blante? 

25.	 Si no, ¿cuáles suelen ser los momentos difíciles para ti?
26.	 Cuando hablas euskera, ¿sueles mezclar euskera y castellano? ¿Realizas conver-

saciones bilingües? 
27.	 ¿Sientes que dominas bastante bien el habla popular en euskera? 
28.	 ¿Cuáles son las diferencias más notables para ti entre la forma de hablar de los 

nuevos hablantes y los nativos/euskaldun zaharras?
29.	 ¿Estas diferencias te presentan problemas a la hora de relacionarte con euskal-

dun zaharras? [Animar a que añadan ejemplos.]
30.	 ¿Sientes que tu forma de hablar es aceptado por otros hablantes nativos?

Queremos entender tu forma de vivir el bilingüismo

31.	 ¿Cómo elijes en tu día a día con quien vas a hablar en euskera y con quién en 
castellano?

32.	 Cuando conoces una persona nueva, ¿en qué idioma te sueles dirigir primero? 
¿De qué depende que hables un idioma u otro?

33.	 Cuándo la sociedad se empezó a movilizar para recuperar el euskera, se puso 
mucho énfasis en que todos los que sabían lo deberían de hablar. ¿Tú te sientes 
con responsabilidad de hablar euskera? ¿De salvar el euskera?

34.	 ¿Hay momentos en que te sientes mal o culpable por hablar en castellano?  ¿Por 
hablar en euskera? ¿Cuándo y por qué?

35.	 ¿Es importante para ti que tus hijos/as aprendan euskera? Piensas transmitirlo tú 
mismo a tus hijos/as?  ¿Por qué? 
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Lengua / Identidad / Sentimientos

Ahora queremos explorar la relación entre las lenguas que hablas, tu identidad y senti-
mientos. Es decir, el cómo ves o has vivido la relación entre el euskera, el castellano y tu 
identidad.

36.	 Para empezar vamos a hablar de la terminología euskaldunberri y euskaldun 
zaharra. ¿Cómo te sitúas con respecto a estos términos? ¿Te consideras euskal-
dunberri o simplemente euskaldun? ¿Por qué?  

37.	 ¿Estos términos todavía son válidos o útiles para ti?  
38.	 ¿Qué lengua(s) consideras que es/son «tu(s)» lengua(s)? 
39.	 ¿Qué sentimientos (positivos y negativos o de cualquier tipo) tienes hacia ella(s)?
40.	 En tu vida, ¿qué valor das a cada uno de estos idiomas?
41.	 ¿Te identificas más con uno que con otro?
42.	 ¿Cómo concibes tu identidad cultural o nacional: vasca, española, otra cosa?
43.	 ¿El aprender y saber hablar el euskera te ha hecho cambiar tu forma de conce-

bir tu identidad cultural? ¿Te ha hecho sentir más o menos vasco/a? ¿Euskaldun? 
¿Español/a?

44.	 ¿Te ha hecho sentir más legitimo como vasco? [Pedir que elaboren.] 
45.	 En general, ¿qué relación ves entre el euskera y la identidad vasca? 
46.	 ¿Es necesario o importante saber o hablar euskera como tu lengua preferente 

para ser auténticamente vasco/a? ¿Es importante para todos, algunos?
47.	 ¿Crees que se puede ser auténticamente vasco/a sin saber euskera?
48.	 ¿Ves la posibilidad de saber euskera y no sentirse vasco/a?
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Anexo 3.  Árbol de categorías
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Anexo 4.  Definición de las categorías

Aprendizaje

Código Definición

Proceso Ideas sobre el proceso de aprendizaje del euskera.

Modo Modo de aprendizaje: en euskaltegi, en la escuela, en la calle por interacción, etc. 
Contado de manera narrativa, normalmente a modo de biografía lingüística.

Experiencia Cómo ha sido el proceso de aprendizaje: difícil, fácil, positivo, negativo, lúdico, 
duro, frustrante, en el caso de los jóvenes no elegido, etc.

Motivaciones Distintos tipos de motivación para aprender euskera o para hacer que los hijos/as 
lo aprendan.

Integradora
Creencia de que aprender euskera es importante para la integración, se aprende por-
que es importante para la identidad propia, etc. Muchas veces la razón es interna, 
pero no siempre, «lo he hecho porque lo han hecho todos mis amigos».

Instrumental Motivación instrumental; por ejemplo, porque se exige para el trabajo.

Interna Aprender por deseo propio, porque se siente en el interior, porque sale «de dentro». 
Por ejemplo, por razones de identidad, ideológicas, por respeto, por deseo, etc.

Externa Razón externa, no necesariamente instrumental. Por ejemplo, porque en el en-
torno todos lo hacen, por sentirse obligado, etc.

Ideológica
A la hora de expresar las motivaciones para aprender euskera se suelen mencionar 
la ideología, la política, la clandestinidad, la resistencia, etc. A menudo también se 
habla de compromiso cultural y político.

Otras Otras razones, incluidas las razones para no aprender euskera.

Estrategias Distintas estrategias para aprender euskera. Por ejemplo, participar en la iniciativa 
Berbalagun, leer el periódico en euskera, ver la televisión en euskera, etc.

Recompensas
Qué han ganado por haber aprendido euskera, incluida la superación de la situa-
ción de vivir en dos mundos. Ej.: entender a los bertsolaris, satisfacción por poder 
hablar con los hablantes nativos de euskera, etc.

Competencia Menciones y reflexiones sobre la competencia lingüística en euskera.

Ega Reflexiones sobre la acreditación.

© Universidad de Deusto - ISBN 978-84-16982-20-2



Los nuevos hablantes de euskera: experiencias, actitudes e identidades

272

Prácticas lingüísticas: Uso

Código Definición

Cuánto Información explícita sobre cuánto se utiliza el euskera: mucho, poco o nada.

Contexto 
sociolingüístico Influencia del contexto sociolingüístico en el uso.

Contexto 
situacional

Cuándo, con quién, en qué situaciones, etc. se usa el euskera, y en qué redes 
(language choice).

Obstáculos Obstáculos o dificultades para utilizar el euskera identificados por los/las participantes.

Contexto Cuando el contexto dificulta el uso del euskera (por ejemplo, contextos dominante-
mente castellanohablantes).

Competencia
Influencia que tiene el nivel de competencia lingüística en el uso: no se utiliza por 
falta de competencia, hay que hacer un gran esfuerzo o, por el contrario, debido al 
alto nivel de competencia, el hablante se siente cómodo y lo utiliza.

Hábito Influencia en el uso de la costumbre de hablar una lengua u otra. En concreto, la cos-
tumbre adquirida de hablar en castellano y la dificultad de romper esa costumbre.

Esfuerzo+
Para utilizar el euskera hay que hacer un esfuerzo extra, un esfuerzo plus, por la 
presión del castellano; no por falta de competencia, sino porque el entorno, la si-
tuación, nos empuja al uso del castellano. 

Euskera = escuela Influencia negativa en el uso de la asociación del euskera con la escuela, que con-
lleva que no se asocie con funciones comunicativas sociales.

Estrategias Estrategias empleadas por los nuevos hablantes para hablar en euskera, para buscar 
oportunidades de uso. Ej.: Berbalagun.

Muda

Siguiendo a Pujolar et al., concepto que se refiere a momentos de la vida de la per-
sona en que ésta da el salto a incorporar la lengua minorizada en su repertorio activo. 
(En Pujolar y González (2012: 2): linguistic muda/mudes, «to name the specific 
biographical junctures where individuals enact significant changes in their linguis-
tic repertoire; changes in language use that are important for people’s self-presentation 
in everyday life».)
Hemos incluido en este concepto el hecho de empezar a utilizar el euskera por de-
cisión personal, aunque quede fuera de la definición de Pujolar.

Gestión
Diferentes modos de gestionar (lingüísticamente) situaciones bilingües, incluidas la 
tendencia a acomodarse al castellano o usar cada interlocutor una lengua que el 
otro comprende.

Cs
Del inglés “code-switching”, alternancia de código: pasar de una lengua a otra 
dentro de una misma conversación. (tipos de CS, razones, contextos en los que se 
produce, etc.)

Jóvenes Opiniones, evidencias etc. relativas a si los niños/as y jóvenes utilizan el euskera o no.
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Prácticas lingüísticas: Transmisión

Código Definición

Modelos Distintos modelos de política de transmisión de la lengua dentro de la familia 
(sólo euskera; euskera y castellano, no transmisión del euskera, etc.).

Razones de los 
padres/madres

Razones de los progenitores para escolarizar a sus hijos/as en modelos de in-
mersión.

Actitudes Transmisión de actitudes hacia el euskera por los padres y madres.

IDEOLOGías

Código Definición

Valores Valores que tiene el euskera, o valoraciones, percepciones y sentimientos ha-
cia el euskera.

Integrador Valor integrador, tal como se emplea en la literatura científica.

Instrumental Valor instrumental, tal como se emplea en la literatura científica.

Sentimiento hacia el 
euskera

Sentimientos hacia el euskera (Ej.: frustración, amor, agradecimiento, odio, 
etc.)

Compromiso Ideas relativas al compromiso con el euskera, incluida la militancia.

Una de las dos
Expresiones que muestran que las valoraciones del euskera como «lengua de 
los vascos» vs. euskera como «una de las lenguas» de los vascos. Discurso de 
«las dos lenguas».

Variedad Ideas, percepciones, valoraciones sobre la variedad de euskera: dialecto, varie-
dad local, variedad vernácula, euskera «de casa».

Batua vs. dialecto Reflexiones específicas sobre el estándar batua en relación con una variedad 
local/dialectal.

—Valoraciones Valoraciones del batua, el dialecto o la variedad local o el «euskera de casa».

—Funciones Funciones del batua y de los dialectos (Ej.: escrito vs. oral, formal vs. coloquial, 
etc.)

Comprensión mutua Comentarios sobre cómo afecta la variedad (dialecto, batua, forma hika) a la 
comprensión mutua.
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IDEOLOGías

Código Definición

Identidad lingüística Ideas sobre la identidad lingüística.

Euskera e identidad Relaciones entre el euskera y la identidad.

Tipología de 
vascohablantes

Tipo de vascohablante que es cada persona (autoconcepto/cómo se ve uno a 
sí mismo y también cómo es visto por los demás) y razones para las categori-
zaciones que se hacen (Ej.: porque no es su lengua materna, porque habla en 
dialecto o batua, porque ha aprendido euskera de mayor o de pequeño, por 
su competencia lingüística, etc.)

—Etiquetas Etiquetas o términos empleados para referirse a las distintas categorías de vas-
cohablantes encontradas, y descripción de las mismas.

—Rasgos lingüísticos Rasgos lingüísticos asociados a las distintas categorías o perfiles de vascoha-
blantes.

Normalización Ideas sobre la normalización del euskera.

Situación del euskera Valoraciones sobre la situación del euskera.

Política lingüística
Ideas y valoraciones sobre la normalización del euskera: críticas a la política 
lingüística, valoraciones sobre los progresos, claves para la recuperación del 
euskera, etc..

—Imposición
Idea de la imposición del euskera, tanto en la política lingüística, como en las 
relaciones interpersonales (por ejemplo, por personas militantes a favor del 
euskera).

—Politización Idea de que el euskera está politizado.
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Anexo 5.  Cuestionario del estudio cuantitativo

Introducción: Buenos días / Buenas tardes. Le llamamos de la empresa Siadeco, para rea-
lizar una investigación que nos ha sido encargada por la Universidad de Deusto. Para 
ello, nos gustaría entrevistar a una persona de su casa que reúna ciertas características. 
De acuerdo con la Ley de Protección de Datos de carácter Personal1, sus respuestas se-
rán totalmente anónimas.

¿Vive en su casa alguna persona que tenga entre 18 y 55 años? ¿Y sabe hablar en 
euskera? ¿Dónde aprendió a hablar en euskera: en casa/en la familia o fuera de casa (en 
la escuela/colegio/ikastola, en un euskaltegi…)? (Si reúne los requisitos) ¿Por favor, po-
dría hablar con esa persona? (Si no se encuentra en casa): ¿Cuándo podría llamar para 
hablar con ella?

A.  Preguntas filtro

1  Encuestador/a: si lo consideras necesario, menciona lo siguiente: Se cumplirá la Ley 15/1999 de 
Protección de Datos Personales. Los datos que nos proporcione se guardarán en un archivo automa-
tizado bajo la responsabilidad de la Universidad de Deusto y serán utilizados exclusivamente para este 
proyecto de investigación.
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B.  Aspectos sociodemográficos
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C.  Proceso de aprendizaje
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D.  Competencia

E.  Beneficios aportados por el euskera
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F.  Uso
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G.  Muda

H.  Ideología lingüística
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I.  Ideología política y valoración de ingresos

J.  Valoración de la entrevistas
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